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            SINOPSIS 


			 


			En este libro, Antonio Papell recorre minuciosamente la vida y obra de Juan-Miguel Villar Mir desde los distintos aspectos que configuran su polifacética personalidad, dando así, una visión integral del protagonista de esta historia, una historia real que tiene como escenario la España de los últimos ochenta años. 


			El lector conocerá la personalidad de este individuo universal de valores esenciales, que supo adaptarse al momento histórico que le ha tocado vivir. Un hombre íntegro que, en palabras del académico Luis María Anson, lo tiene todo y, al servicio de España, lo ha dado todo. 


			
	    

	 	
	    

		 

		COLECCIÓN INGENIEROS EMPRESARIOS PARA LA HISTORIA - TOMO 1

		 

		Juan-Miguel Villar Mir, personalidad universal

		 

		Ingeniero, empresario, abogado, catedrático, académico, político, humanista y mecenas.

		 

		Antonio Papell

		Prólogo de Luis María Anson
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            Prólogo 


			 


			Es moderado y prudente, flexible y negociador, implacable e impávido. Es el español más inteligente de su generación. Es profundamente espiritual, siempre discreto, siempre amigo de la concordia y la conciliación. Es la devoción por la familia, la solidez del hogar. Es a veces de hierro, a veces de seda. Es académico de intensa actividad intelectual. Es el arquitecto de almas, ingeniero de grandiosos proyectos siempre mirando al futuro. Es el triunfador sin altiveces ni desmayos. Es el hombre sencillo, ajeno a las presunciones estériles. Es la buena educación permanente. Es severo consigo mismo, exigente hasta la médula, inexorable en el juicio, erizante en el trabajo nuestro de cada día. Es la amabilidad con los débiles, la mano tendida en apoyo de los desfavorecidos… Es la fortaleza ante los prepotentes y podría decirse de él con Jorge Manrique: «Qué amigo de sus amigos, qué señor para criados y parientes, qué enemigo de enemigos... cuán benigno a los subjectos y a los bravos y dañosos un león». Es el jurista riguroso, el catedrático sabio. Es el empresario que todo lo abarca, el anticipador del mundo digital y la globalización. Es el hombre público que entiende la política como atención al interés general. Es la lealtad sin fisuras al Rey. Es el enamorado de España. Así es, en fin, Juan-Miguel Villar Mir. El que le conoce lo sabe. 


			Empresario de espaldas catedralicias, orejas indulgentes, andares de cirio pascual y voz gregoriana, la frente vigorosa y alerta, «donde flota un confeso aleteo de águilas», Villar Mir exigiría la pluma de Juan Marsé, el mejor escritor español actual, para retratarle de palabra y de obra en una docena de líneas. Antonio Papell, que no desmerece a nadie, ha escrito una espléndida biografía de Juan-Miguel Villar Mir. No sé si será verdad que el empresario biografiado, al preocuparse por un empleado que padecía de insomnio, afirmó piadosamente desde el cinismo: «No miente. Su insomnio es tan grave que ni siquiera se duerme durante las horas de oficina».  


			Tal vez esta historia que cuentan no sea verdad, porque Villar Mir, ni siquiera dentro de cien años, cuando esté a punto de morir, se permitiría desvelar su pensamiento profundo como sí lo hizo Lope de Vega: «Ahora que me muero voy a decirlo de una vez: Dante me pone enfermo». 


			Un gran periódico europeo robustece su cabecera con esta cita de Pierre-Augustin de Beaumarchais en Las bodas de Fígaro: «Sans la liberté de blâmer, il n’est point d’éloge flatteur». Sin la libertad de criticar, ningún elogio tiene eficacia. Juan-Miguel Villar Mir siempre ha sabido aceptar la crítica libre. Esa posición robustece, por cierto, la biografía escrita por Antonio Papell, que ha puesto, con total independencia, un espejo delante de la vida y la obra del gran ingeniero, del empresario que no cede ni en prestigio ni en éxito ante los más grandes de nuestra historia contemporánea: Xifré, Salamanca, March, Guadalhorce, Botín, Areces, Barreiros, Fainé, Amancio Ortega… Preocupado siempre por innovar, desde la renovación de los puertos a la reforma fiscal de 1976, desde la audacia tecnológica en la empresa hasta la acción social generosa, Villar Mir es el Midas del triunfo y ha convertido en éxito todo cuanto ha tocado. 


			En medio del materialismo feroz de la época que le ha correspondido vivir, lo que distingue al empresario es su intensa vida espiritual, su religiosidad sin aspavientos, su permanente dedicación a la familia. Sobre esos valores esenciales, el ingeniero ha sabido construir un imperio en el que medio centenar de empresas internacionales han dado trabajo a muchos millares de mujeres y de hombres y han robustecido la imagen de España en el mundo. Desde hace cincuenta años, Villar Mir es uno de los líderes destacados de la actividad empresarial española. Incluso sus detractores, que los tiene y son en ocasiones despiadados e implacables, reconocen su visión empresarial, su capacidad de trabajo, su audacia emprendedora. 


			Antonio Papell recorre minuciosamente en este libro la actividad del biografiado, su formación en el colegio del Pilar; sus estudios universitarios; siempre el número uno sin alardes y sin molestar; su larga docencia en las alturas; sus incontables premios; sus discursos de ingreso en diversas academias; sus condecoraciones; su título nobiliario; sus fundaciones, sobre todo la Villar Mir, que presta especial atención al mundo de la cultura; sus viajes por los cinco continentes, abriendo mercados y cerrando acuerdos de máximo relieve; su presidencia de varias fundaciones ajenas, entre las que destaca la Ortega y Gasset-Gregorio Marañón, considerada la más relevante de Europa, desde el punto de vista intelectual. 


			Papell dedica incluso unas páginas a la atención que el empresario presta al deporte, con dedicación al fútbol, al golf y a la náutica. Un personajillo ruin y mediocre le cerró, a base de trampas, el acceso a la presidencia del Real Madrid, el club que contribuyó a engrandecer. Finalmente, el biógrafo destaca su fecunda actividad política como ministro de Hacienda y vicepresidente del Gobierno en la monarquía de todos encarnada por Juan Carlos I. Cuatro han sido los grandes reinados de la historia de España: los de Carlos I, Felipe II, Carlos III y Juan Carlos I. El rey de la Transición, el hijo de Juan III, el nieto de Alfonso XIII, escuchó siempre con especial atención la palabra y el consejo de Villar Mir, que ha extendido después su experiencia a Felipe VI. 


			Tuve ocasión hace algunos años de presentar, ante un público copioso y exigente, un libro biográfico anterior, excelente, por cierto, de Miguel Ángel Ximénez de Embún. Y me complace redactar hoy estas palabras preliminares como prólogo a la gran obra que Antonio Papell ha escrito desde la independencia intelectual, amueblando todo el edificio biográfico con un trabajo de exhaustiva investigación. Al concluir el libro que el lector tiene entre las manos, en fin, queda una idea cabal de la significación histórica de Juan-Miguel Villar Mir, el hombre íntegro que lo tiene todo y que, al servicio de España, lo ha dado todo. 


			 


			Luis María Anson 


			de la Real Academia de la Lengua Española 


			
	    

	 	
	    

			 


            CAPÍTULO 1 

			
			El hombre universal 


			 


			Juan-Miguel Villar Mir es una de las figuras españolas más relevantes del siglo XX, que ha entrado con gran ímpetu y vitalidad en el siglo XXI. Ingeniero de caminos, canales y puertos —este es, sin duda, el rasgo más profundo y elocuente de su personalidad—, ha elaborado sobre la base de esta, su primera profesión, una profusa y multifacética diversidad humanista, en la que se ha distinguido singularmente en todas las facetas que ha pulsado. Su lema ha sido que todo en esta vida es posible, siempre que se le dedique el esfuerzo necesario. Y dentro del ámbito de las capacidades humanas, llegando incluso en ocasiones a rozar los límites, su axioma se ha visto sistemáticamente confirmado. Ha hecho muchas cosas y todo lo que ha hecho lo ha hecho bien, con un permanente espíritu de superación. 


			Toda persona es una nación, se dice en el Ulises de Joyce. Y, en verdad, Villar Mir es una nación populosa, repleta de facetas singulares que forman un paisaje armónico, pero que asombran por su diversidad. Ortega dejó escrito que: «El ingeniero que no es más que ingeniero no es ni siquiera ingeniero»; y Juan-Miguel, ciertamente, ha rodeado sus habilidades ingenieriles de un halo de humanismo polifacético que recalcó su intrínseca condición de ingeniero, expandiéndola e irradiándola. 


			Estudiante extraordinario, batió todas las marcas, fue el titulado más joven de la historia de la ingeniería de caminos mientras hubo exámenes de ingreso, obtuvo las máximas calificaciones y, sin embargo, fue un joven rebosante de normalidad y plenamente integrado en su entorno, sin la menor brizna del engreimiento que a menudo marca a los números uno. Y, a la vez, estudió Derecho, puede que a ratos perdidos, consciente de que su vocación, todavía no perfilada del todo, se beneficiaría de su bagaje jurídico, que nunca es superfluo. Durante aquella fase de aprendizaje no dejó de trabajar para ayudar a costearse los estudios: ya destacado matemático, dio clases particulares y fue corrector de problemas de alta matemática y mecánica. 


			Se inicia en la empresa privada, donde ya destaca, pero, funcionario público nato en razón de la carrera, elige en unos primeros años el servicio al Estado. Sobresale pronto y escala sus primeras cumbres administrativas: subdirector general de Puertos y Señales Marítimas, y en aquella función agranda el cometido del cargo, que no se limita a realizar las obras portuarias, sino también a gestionar los puertos; encabeza después la Dirección General de Empleo, donde introduce el criterio de flexibilidad, inédito por aquel entonces, para que los empresarios puedan acomodar la oferta a la demanda, algo lógico en un modelo de economía de mercado. No han sido aquellos destinos burocráticos ni vulgares: en todos ellos, Juan-Miguel ha dejado una impronta de renovación y brillantez. Y mientras tanto desarrolla su vocación docente, que trata de proteger un flanco descubierto de su propia carrera: se orienta hacia la administración de empresas, disciplina compleja que habrá de manejar el ingeniero que quiera ser, además, gestor y empresario. Y obtiene por oposición sucesivamente las dos cátedras, la primera en la Escuela de Ayudantes de Obras Públicas, hoy Ingenieros Civiles; la segunda, en la Escuela de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, donde sigue la estela de uno de sus más queridos maestros, José María Aguirre Gonzalo. 


			El destino y su brillantez le vincularon relativamente pronto al mundo de la empresa. La primera gran oferta, envenenada, que recibió a los 36 años de un colega, consistió en reflotar una gran empresa química hundida, y la sacó a flote. A los dos años, con solo 38 años de edad, presidía la compañía industrial más importante de España, Altos Hornos de Vizcaya, hasta que la política de altos vuelos se cruzó en su camino. Y aunque con anterioridad había conseguido eludir encargos similares, no pudo rechazar la invitación de la Corona, a su llegada a la jefatura del Estado, para responsabilizarse de la Economía, en momentos muy críticos para España, en que había que conjugar un cambio de régimen con una gravísima crisis económica que nadie, aquí dentro, se había ocupado de abordar. 


			Hegel habla del «individuo universal»: el personaje que alcanza la sintonía con el mundo propio y con la época histórica en el momento y el lugar oportunos. En aquella encrucijada, Juan-Miguel ocupa ese lugar privilegiado: acude a la llamada con patriótico entusiasmo; asume la impopularidad que le toca y avisa gallardamente de que si no se pone coto a la hemorragia, la democratización  del país se frustrará por el aliviadero de la economía; participa en las decisiones más importantes que corresponden a aquel Gobierno: libertad sindical, autorización de los partidos políticos y puesta en marcha de un modelo de economía de mercado; toma las riendas del proceso económico y —lo que es más importante— da por escrito la receta de la modernización: al marcharse de la vicepresidencia del Gobierno unos meses después, deja como legado el Libro blanco de la reforma fiscal que sus epígonos respetan y siguen, pero que solo a partir de Francisco Fernández Ordóñez y a lo largo de diez años, acabarán poniendo en pie. 


			Vuelto de la política ya para siempre, Juan-Miguel emprenderá sin rodeos el rumbo empresarial, aunque sin abandonar la docencia, hasta su jubilación. Y en un cierto momento, ya en la cincuentena, tomará la decisión trascendental de ser empresario para sí mismo, por cuenta propia. Tal designio, sin poseer bienes propios de fortuna, le obliga a comprar a precio simbólico empresas en dificultades para reflotarlas. Por este procedimiento, Villar Mir consigue levantar un gran emporio también multidisciplinar. Su grupo cuenta con grandes divisiones en Construcción y Concesiones, en Electrometalurgia, en Fertilizantes y Química Básica, en Inmobiliaria y en Energía. 


			Con un tesón a toda prueba, con inmensa capacidad de trabajo y dispuesto a enfrentarse a cualquier dificultad, Villar Mir ha hecho grandes todas las iniciativas que ha emprendido. Podría decir, como Walt Whitman, «No soy más que el hombre que riega las raíces de todo lo que crece». Y ha formado un vergel, que ha contribuido grandemente al gran salto hacia delante de este país en esos cuarenta años de democracia que culminan este 2018. 


			Se atribuye a Napoleón aquello de que «es el triunfo el que crea al gran hombre». En este caso, el gran hombre, cargado de valores positivos y de una laboriosidad infatigable, antecede al triunfo. Porque Villar Mir ha sido siempre un liberal independiente que, con su ejemplo, ha expandido un modelo empresarial exitoso y ejemplar. Ejemplar porque, aunque lógicamente empeñado en la conquista de la productividad, que es la única vía de sacar adelante las empresas y de generar prosperidad en torno, ha practicado un capitalismo con rostro humano, preocupado por los equipos que le han acompañado en esta gran aventura empresarial. Las organizaciones sindicales pueden certificar esta evidencia. 


			Villar Mir ha sido un hombre de principios, con una religiosidad explícita y discreta que, seguramente, le ha guiado en las procelas y borrascas más intensas. Celoso de su independencia personal y profesional, ha buscado el bien común sin comprometerse con opciones partidistas o sectarias. Muy apegado a sus lazos familiares, ha hecho de su propia vida un ejercicio constante de aprendizaje. Es admirable que, después de una tan dilatadísima carrera, haya sido precisamente él quien ha ilustrado a sus compañeros ingenieros sobre las nuevas tecnologías y su colaboración ha sido habitual y medular en las sucesivas ediciones del Foro Global que los ingenieros de caminos celebran anualmente en la Universidad Internacional Menéndez Pelayo, incluidas las más recientes dedicadas a la digitalización. Hoy, con 87 años, sigue plenamente activo, controlando directa o indirectamente sus empresas, y se halla todavía al frente de la innovación, en una actitud que ha sido su constante en la vida. 


			Ha brillado en todo y lo ha hecho con extrema sencillez. «Para mí —escribió Karl Popper—, buscar la sencillez y la claridad es un deber moral de todos los intelectuales: la falta de claridad es un pecado y la presunción, un crimen». Juan-Miguel Villar Mir sigue esta estela, en lo alto de una gran biografía profesional que este libro trata de compendiar. 


			El desarrollo vital de Juan-Miguel es sorprendente: llega temprano a todas partes, con una precocidad admirable, y sin embargo se convierte en empresario de sí mismo, en emprendedor por cuenta propia, tardíamente. La cronología habla por sí sola: 


			 


			Récords de edad temprana 


			 


			– Bachillerato y Reválida con 16 años (nacido el 30 de septiembre de 1931, es el más joven  de los ciento sesenta alumnos del Pilar; si hubiera nacido un día después, hubiera debido matricularse un año más tarde). 


			– Ingreso en la Escuela de Caminos con 18 años (junio de 1950); la otra gran lumbrera de  la profesión, Leopoldo Calvo-Sotelo, ingresa con 20 años). El plazo medio para ingresar es de 5,6 años. 


			– Ingeniero de caminos, canales y puertos con 23 años. 


			– Licenciado en Derecho con 24 años. 


			– Subdirector general de Puertos y Señales Marítimas con 30 años (julio de 1962). 


			– Director general de Empleo con 33 años (diciembre de 1964). 


			– Presidente ejecutivo de Hidro-Nitro con 36 años (mayo de 1968). 


			– Presidente ejecutivo de Altos Hornos de Vizcaya con 38 años (mayo de 1970). 


			– Vicepresidente del Gobierno y ministro de Hacienda con 44 años (diciembre de 1975) 


			 


			Récord de edad tardía 


			Después de una trayectoria tan brillante y repleta como la descrita, Villar Mir empieza a construir su grupo empresarial a los 55 años, cuando muchos profesionales piensan ya en la jubilación o incluso han optado ya por ella. En julio de 1987, compra Obrascón y la inmobiliaria Espacio, germen del gran holding posterior. 


			 


			Sobre esta obra 


			La biografía de Juan-Miguel Villar Mir es abundante, densa y profunda. El polimorfismo del personaje no es una metáfora ni un tropo; sencillamente, hay en él estratos superpuestos, aunque no incomunicados entre sí, como si viviera varias vidas que emergen a la superficie y regresan al subsuelo a lo largo del tiempo. En consecuencia, es fácil que quien se adentre en el relato de este personaje excepcional se confunda si no sistematiza y ordena la tarea.  


			Por ello, el autor de estas páginas, que es también ingeniero de caminos y sin embargo ha dedicado gran parte de su vida profesional al periodismo, a la narración y a la crónica, ha buscado una sistematización que simplificase el relato y lo hiciera más asequible a cuantos se acerquen al perfil que aquí se traza.  


			La obra tiene, en fin, tres grandes partes. La primera analiza y diseca al hombre poliédrico, a la persona, al ingeniero; desarrolla su proceso formativo y lo ubica en el ámbito familiar; también refiere y desarrolla su vocación docente y sus primeros pasos profesionales; informa de su pertenencia a cuatro academias, en las que ingresa con discursos que compendian de propia mano al personaje, y aboceta su condición de innovador, para lo que da cuenta de algunas intervenciones recientes en que demuestra su sentido de la anticipación y su curiosidad constante por lo nuevo. 


			La segunda parte de la obra informa del ingeniero servidor público, en la Dirección General de Empleo, a la que accede jovencísimo por su brillantez en anteriores encargos, que lo da a conocer en medios oficiales, y en la vicepresidencia del Gobierno para Asuntos Económicos, desde la que denuncia y aborda la gravísima crisis económica en que se halla el país y que no había sido mencionada por su nombre hasta entonces; toma las decisiones de emergencia oportunas y dispone en su Libro blanco la gran reforma fiscal entonces pendiente. También se narra su presidencia durante un cuatrienio del Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, que se beneficia de su impronta modernizadora. 


			La tercera y última parte relata su faceta empresarial, en la que puede desarrollar toda su creatividad. A los 55 años, cuando muchas personas ya han iniciado su cuenta atrás mental hacia la jubilación, Juan-Miguel decide volar solo, tras haber demostrado su pericia y su ingenio al frente de algunas de las más importantes empresas del país como presidente ejecutivo por cuenta ajena, con un crédito personal valioso por su solvencia y rigor. No tiene patrimonio que invertir y, sin embargo, es experto en salvar del naufragio empresas desahuciadas. Compra por una peseta Obrascón y empieza una carrera fulgurante que lo convierte, partiendo de cero y en solo treinta años, en uno de los grandes empresarios del país. Sus seis divisiones están presentes en 37 países de los cinco continentes y dos terceras partes de los más de treinta mil empleados permanentes están fuera de España. 


			Como es natural, hay considerable bibliografía sobre Villar Mir en todos los soportes mediáticos y en las hemerotecas. Este libro, no obstante, tiene la aspiración de proporcionar una visión integral del personaje. No porque esté todo de él, que eso es imposible en un compendio limitado, sino porque describa a la vez equilibradamente todas las facetas del complejo biografiado, el ingeniero experto, el catedrático comprometido con las generaciones jóvenes, el estadista empeñado en sanear la maltrecha economía patria en momentos de angustiosa transición, el académico que empuja las ciencias y crea doctrina, el amante e impulsor del arte, el director de empresa que pugna denodadamente por la productividad sin desentenderse del destino de los trabajadores, el empresario sagaz que construye un imperio de la nada, el estudioso inquieto que se sitúa al frente del cambio y de la innovación. Cada una de esas facetas llenaría una vida, y están todas y todas con excelencia. Y al mismo tiempo, el gran hombre ejerce con celo y dedicación los entrañables oficios de esposo, padre —con frecuencia, padrazo— y abuelo, tarea del patriarca familiar que vive una vida plena y normal, compaginando el vértigo profesional con el pacífico solaz de la convivencia en el remanso hogareño. 


			
	    

	 	
	    

			 


            CAPÍTULO 2 


			La personalidad de Juan-Miguel Villar Mir 


			 


			Orígenes familiares. Estudios básicos y preuniversitarios. El Colegio del Pilar. Formación cívica y moral. La vocación 


			 


			Juan-Miguel Villar Mir nació en Madrid el 30 de septiembre de 1931, pocos meses después de la proclamación de la República. Su padre, Juan Villar Lopesino, era militar, del Cuerpo de Estado Mayor, y se había desposado en 1924 con María del Carmen Mir y Fernández de Losada en la iglesia de Santa Bárbara de Madrid. El matrimonio fue a residir a Zaragoza poco después de su boda al ser nombrado Juan profesor de la Academia General Militar. Poco después nació una hija, María Teresa —fallecida prematuramente— y, ya de regreso en Madrid, el segundo y el tercer hijos, Juan-José y Juan-Miguel. Más tarde, nació María del Carmen. 


			María del Carmen Mir era una mujer muy avanzada para la época: concertista de piano, obtuvo el Primer Premio Extraordinario del Conservatorio de Música, realizó estudios de Armonía y Composición y llegó a ser nombrada vicepresidenta de la comisión encargada de la reforma del reglamento del Conservatorio de Música y Declamación. Desafortunadamente, en aquellos tiempos el papel de la mujer que formaba una familia era menguado y no incluía el desarrollo personal en actividades no convencionales, por lo que aquella incipiente brillantez quedó en simple tentativa y en una gran sensibilidad para la música, que transmitió al ámbito familiar. Juan-Miguel, menos dotado en aquellas lides que su hermano Juan-José y mucho menos que María del Carmen, adquirió, sin embargo, cierta destreza con el piano, instrumento que siempre ha cultivado y ha tocado y sigue tocando de oído.  


			Juan Villar Lopesino pertenecía a la familia más distinguida de la milicia —el Estado Mayor formaba entonces un cuerpo autónomo y diferenciado de las demás armas y cuerpos— y poseía convicciones claramente monárquicas, con lo que, como a otros muchos compañeros, el cambio de régimen le supuso una grave contrariedad y le sumió en una seria contradicción moral e intelectual. Como es conocido, entre abril y septiembre de 1931 se promulgaron varios decretos aprobados por el Gobierno provisional de la Segunda República, que más tarde fueron refrendados y refundidos por las Cortes Constituyentes en la llamada Ley Azaña, con la que se adelgazó la cúpula militar por el procedimiento de conceder facilidades a los jefes y oficiales para conseguir el retiro en condiciones ventajosas. 


			Villar Lopesino debió de sopesar las dos opciones que se le ofrecían, pero cuando aún cavilaba sobre aquel dilema le surgió la posibilidad, al ser seleccionado para ello, de seguir los cursos del Estado Mayor francés en la Escuela Superior de Guerra de París. Aquel quehacer casaba a la perfección con su vocación castrense, y al obtener el número uno de su promoción, el mérito le valió ser condecorado con la Legión de Honor de la República francesa.  


			Al estallar la guerra civil, su conocida filiación monárquica le obligó a buscar refugio en alguna embajada. La familia Villar consiguió asilo en la de México —sita en un palacete en La Castellana, esquina con Marqués del Riscal— y algún tiempo después se refugió en la de Francia —ubicada en la plaza de la Villa de París—, gracias seguramente a las facilidades que la Legión de Honor debió de proporcionarle. Juan Villar formó parte de uno de los primeros grupos que salieron por Valencia en barco de la zona republicana hacia Marsella y que, por Irún, ingresaron en la zona nacional, para incorporarse al Cuerpo de Ejército de Galicia, mandado por el general de brigada de Estado Mayor, Antonio Aranda Mata, quien le nombró jefe de Operaciones, es decir, máximo responsable de su Estado Mayor. Tiempo después, la familia de Juan Villar realizó el mismo viaje hasta San Sebastián, donde residió durante el tiempo que quedaba de guerra. 


			El Cuerpo de Ejército de Galicia desempeñó un papel destacado en el conflicto, en especial en la batalla del Ebro, ya que, tras esa victoria, siguió hasta el Mediterráneo dividiendo las fuerzas del ejército republicano para precipitar el desenlace de la contienda. Y Aranda y Villar estrecharon sus lazos tanto en el terreno castrense como en su visión de futuro claramente monárquica. Concluida la guerra, Aranda fue nombrado comandante de la III Región Militar, con sede en Valencia; Villar fue con él como jefe de Estado Mayor, acompañado por toda su familia, y en mayo de 1940 Juan-Miguel recibió la primera comunión en el Colegio de Nuestra Señora de Loreto. Las relaciones de Aranda con Franco comenzaron a ser tormentosas; a mediados de 1940 fue nombrado director de la Escuela Superior del Ejército en Madrid, lo que supuso apartarle de cualquier puesto que implicase el mando de tropas. Villar fue el primer secretario técnico de la Escuela, y redactó textos para la docencia en la propia Escuela y en la del Estado Mayor. 


			En 1943, Aranda llegó a ser arrestado, acusado de conspirar contra Franco, pero su brillante historial le salvó de males mayores; tuvo fama de liberal, no se llevó bien con los falangistas y manifestó simpatía por los aliados durante la Segunda Guerra Mundial… Su adhesión a la causa monárquica de don Juan le hizo caer definitivamente en desgracia, y ello provocó también el abandono del uniforme de Juan Villar Lopesino (en 1976, el rey Juan Carlos otorgó el rango de capitán general a Aranda, quien moriría en febrero de 1979). 


			Juan Villar se ganó la vida desde entonces como alto ejecutivo de la Compañía General Española de Seguros, pero dedicó además su tiempo y su pluma al periodismo militar. En concreto, publicó numerosas crónicas sobre el desarrollo de la Segunda Guerra Mundial, con detalle de las operaciones, las estrategias y la evolución del conflicto, lo que lo situó bajo el punto de mira de los servicios secretos británicos y alemanes que sospechaban que pudiera disponer de alguna fuente oculta de información privilegiada.  


			La necrológica de Juan Villar publicada en ABC el 31 de diciembre de 1989 decía textualmente: 


			 


			Brillante pluma militar, colaboró asiduamente con ABC durante la Segunda Guerra Mundial, con sus análisis estratégicos y tácticos de las operaciones, anticipando las reacciones de los bandos contendientes y sus resultados, por lo que estuvo sometido a estrecha vigilancia por los servicios secretos del III Reich. También colaboró con la revista Mundo, Diario Levante de Valencia y otras publicaciones de prestigio. 


			 


			«En posesión de importantes condecoraciones españolas y extranjeras —continuaba ABC— y autor de numerosos libros, algunos de los cuales han sido textos en las escuelas de Estado Mayor, Superior del Ejército y otros centros de enseñanza militar. Monárquico por convicción, dedicó su vida al trabajo y al estudio sin aceptar jamás cargos ni vinculaciones políticas, lo que le llevó a dedicar su actividad a funciones ejecutivas de dirección en una importante compañía de seguros.» María del Carmen Mir murió prematuramente en 1967, por lo que Juan Villar, que falleció a los 91 años tras disfrutar de una salud a toda prueba, le sobrevivió veintidós años, Juan-Miguel no mostró vocación castrense, pero es claro que aquella personalidad disciplinada de su padre, leal a sus ideas e insobornablemente fiel a sus principios, influyó en el carácter y en la ejecutoria de su brillante hijo, que realizaría con éxito fulgurante unos estudios de suma dificultad y se convertiría tempranamente en un profesional con gran futuro. 


			Como destaca Ximénez de Embún en su biografía de Juan-Miguel, cuando la familia Villar llega a Madrid desde Valencia se aposenta en el piso quinto, centro derecha, de la calle Lista (hoy Ortega y Gasset), número 53, esquina a General Porlier, en el madrileño barrio de Salamanca, una zona urbana de clase media-alta, homogénea en la estratificación social y en la adscripción ideológica, conservadora y religiosa. En los años cuarenta, la pequeña burguesía madrileña no nadaba en la abundancia y había de resignarse a la escasez general. Entre los colegios religiosos de prestigio sobresalía el del Pilar, de los marianistas, ubicado en el mismo barrio, y en él se matricularon los hermanos Villar Mir, Juan-José y Juan-Miguel, mientras María del Carmen continuaba sus estudios iniciados en el Colegio del Loreto de Valencia en la misma institución en Madrid, muy cercana al colegio de sus hermanos. 


			Juan-José, el hermano mayor de Juan-Miguel (cuatro años y medio de diferencia entre ambos), un muchacho con gran vitalidad, deportista, con gran seguridad en sí mismo, cursó un bachillerato normal, con altibajos, y finalmente se decantó por la carrera militar. El padre no se opuso, pese a su escepticismo sobre la capacidad del hijo, tan vital, para someterse a la disciplina castrense, y le impuso como condición que obtuviese en el examen de ingreso un número que le permitiera elegir el Cuerpo de Ingenieros. En junio de 1947, ingresó en la 6.ª promoción de la Academia General con un número que cumplía tal requisito. A los seis años de salir de la Academia, pidió la excedencia en la carrera militar y comenzó a trabajar en Dragados como ingeniero civil. Falleció en agosto de 1997. 


			Juan-Miguel inició el curso de ingreso de Bachillerato en octubre de 1940 con 9 años (para poder matricularse había que tener 10 años o cumplirlos durante el curso, que iba del 1 de octubre de 1940 al 30 de septiembre de 1941), con lo que era el más joven de la clase. Era un muchacho disciplinado, tímido, que no destacaba en las actividades deportivas y que atendía a su quehacer escolar con la máxima naturalidad. La lucha contra la timidez fue una constante que reconocería tiempo después, aunque en aquellos años escolares tuvo trato normal con sus compañeros, que le acogieron y reconocieron (Juan-Miguel ha admitido en algunas declaraciones retrospectivas que aquella lucha contra la timidez fue definitivamente ganada cuando comenzó su actividad docente como profesor en la Escuela de Ayudantes de Obras Públicas). En definitiva, no fue un empollón, en el sentido descalificatorio del término, pero sí experimentó un continuo crecimiento intelectual y se situó pronto como el mejor de la clase de manera espontánea, por el buen hacer y el interés con que se integraba en el proceso educativo, sin pretensiones de superioridad. Su aprovechamiento fue in crescendo; si en primero de bachillerato obtuvo sobresaliente en todas las asignaturas, pero no la máxima calificación de matrícula de honor —el galardón por antonomasia en la vida escolar de la época—, en el curso siguiente y sucesivos llegó a lo más alto, y en el examen de Estado —una reválida recapitulativa— consiguió matrícula de honor y premio extraordinario. En algunos recuerdos autobiográficos publicados, Juan-Miguel evoca sus progresos agridulces en el fútbol, en que logró ciertos avances significativos, y sus escarceos en otras actividades lúdicas como el pimpón y el ajedrez. En estas dos actividades consiguió ser el campeón del colegio, aunque nunca destacó en el fútbol ni en el tenis. 


			En los últimos años de bachillerato, Juan-Miguel mantuvo una gran complicidad con su hermana María del Carmen, dos años y medio menor que él, de temperamento parecido al suyo pero más dicharachera, desenfadada y activa, dotada de una personalidad arrolladora que la hacía destacar entre sus compañeras escolares. Aquella simbiosis proporcionó al hermano grata entrada al mundo femenino, y contribuyó a vencer de forma definitiva aquella timidez juvenil.  


			La adolescencia de Juan-Miguel se desenvolvió fundamentalmente en Madrid, incluso durante las vacaciones, ya que en los años de la Segunda Guerra Mundial, Juan Villar no quiso apartarse mucho de su destino oficial, por lo que apenas realizaron alguna escapada al Gran Hotel de Cuenca o, sencillamente, permanecieron en la capital. Juan-Miguel salió de la educación secundaria con muchos amigos, pero sin haber formado una pandilla o un grupo de afinidad especial, por lo que su relación social se fue acomodando a sus vicisitudes lectivas y profesionales. 


			El propio Villar Mir, en declaraciones a Fernando González Urbaneja (1), describía así sus orígenes familiares:  


			 


			Yo vengo de una familia de clase media, nací en Madrid, mi padre era militar, del Cuerpo de Estado Mayor, con mucho prestigio entre sus colegas; escribía de táctica militar y fue profesor en las escuelas militares; también fue el primer secretario técnico del Ceseden y jefe de operaciones en el Estado Mayor del Cuerpo de ejército de Galicia durante la guerra civil […]. Era muy bueno en su profesión, pero, claro, un profesional competente con sueldo de militar, y por ello mismo, sin un patrimonio económico acumulado. Y mamá era una excepcional pianista, Premio Extraordinario en el conservatorio; había estudiado piano, armonía y composición y tocaba el piano muy bien. Pero, claro, como era típico en aquellos años del primer tercio del siglo XX, se casó, se ocupó de la familia y se perdió lo que podría haber sido una gran carrera profesional como pianista. Yo crecí en ese espíritu de excelencia que vi en mis padres en casa, que me dio la mentalidad y la formación de una familia muy honesta, muy cumplidora y exigente, de respeto a la palabra, de seriedad; en resumen, me imbuyó de un enorme espíritu de superación, que ha presidido todos mis comportamientos. Desde pequeño traté de hacer las cosas lo mejor posible, siempre he pensado que todo se puede hacer mejor; y lo sigo pensando hoy. Esta ha sido una guía de mi vida, el espíritu de superación. 


			 


			La familia Villar Mir 


			 


			Como se ha reseñado, del matrimonio formado en 1924 por Juan Villar Lopesino y María del Carmen Mir y Fernández Losada nacieron primero María Teresa (Nené), que falleció siendo niña, y Juan-José; la llegada de la República en abril de 1931 sorprendió a la familia en Madrid, y el 30 septiembre de aquel mismo año nació Juan-Miguel. Dos años y medio más tarde vino al mundo María del Carmen, con quien Juan-Miguel mantuvo gran complicidad, en un afecto claramente correspondido. 


			Como también se ha dicho, Juan-José Villar Mir había optado por la carrera militar en el Cuerpo de Ingenieros, de la que pidió la excedencia para trabajar como ingeniero civil. Se casó con María Victoria Garrido Amado y luego con Marita Marichal Chinea; falleció el 26 de agosto de 1997. 


			En 1955, María del Carmen se casó con Göran Berg, un ciudadano sueco a quien conoció en casa de sus amigos y vecinos, los Scharfhausen. Göran era miembro de una prestigiosa familia de gran tradición industrial (el grupo sueco Bergbolagen-Skandiaverken con sede social en Orebrö y con astilleros en Lysekil) y la pareja se estableció al casarse en Lysekil, donde Göran trabajó en la dirección de los astilleros de la familia. Tuvieron tres hijos: Federico (Fredy), Paula y Susana. Göran murió en 1996 de cáncer de pulmón y María del Carmen permaneció en Suecia, donde fue corresponsal de ABC y profesora de español y otras disciplinas en la Universidad de Orebrö. 


			El 20 de mayo de 1959, Juan-Miguel se casó con Sylvia de Fuentes. El matrimonio tiene tres hijos: Juan, Álvaro y Silvia Villar-Mir de Fuentes. Juan Villar-Mir de Fuentes ostenta desde el año 2000 la presidencia de las actividades inmobiliarias de Priesa y desde 2016, la presidencia de OHL que Juan-Miguel había mantenido desde su compra en 1987 hasta 2016, durante veintinueve años y que solo dejó con 84 años de edad. Juan se casó con Cristina Palacios Pérez-Medina en 1989 y es padre de tres hijos: Cristina, Constanza y Juan. Álvaro es consejero del Grupo Villar Mir y de OHL; posee una mente profundamente reflexiva, y a él recurre con frecuencia Juan-Miguel cuando quiere contrastar decisiones importantes. Finalmente, Silvia es licenciada en Ciencias Económicas y Empresariales por el American College de Londres, summa cum laude; es vicepresidenta de OHL, presidenta del Fondo Cultural Villar Mir y vicepresidenta de la Fundación Juan-Miguel Villar Mir. Es, como propios y extraños reconocen, la más parecida a su padre en el temperamento y en las aptitudes; competitiva siempre en el deporte, ha cosechado éxitos en el golf, en el pádel y en el esquí; se casó en septiembre de 1990 con Javier López Madrid (Madrid, 1964) y el matrimonio tiene cuatro hijos: Silvia, Bosco, Marcos y Sofía. Juan-Miguel es, pues, abuelo de siete nietos. 


			El Consejo de Administración del Grupo Villar-Mir es familiar: Juan-Miguel Villar Mir es presidente y consejero delegado; Juan Villar-Mir de Fuentes es vicepresidente y consejero delegado; Javier López Madrid es consejero delegado; y son vocales del Consejo Silvia Villar-Mir de Fuentes y Álvaro Villar-Mir de Fuentes.  


			 


			La ingeniería de caminos y la licenciatura en Derecho 


			 


			En el verano de 1948, Juan-Miguel, que cumpliría 17 años en septiembre, perfilaba su decisión de estudiar Ingeniería de Caminos, Canales y Puertos. Descartada la vocación religiosa, que era una opción en la época para muchos adolescentes que habían estudiado en colegios religiosos, el abanico de opciones era amplio… Y tras un descarte racional, optó por la que le planteaba el mayor reto intelectual, y que asimismo le podía proporcionar un rendimiento material mayor. La Ingeniería de Caminos gozaba entonces de un prestigio extraordinario. Era la carrera más difícil en la época, con unas pruebas de ingreso en la única escuela existente, de muy difícil superación. 


			Explica Ximénez de Embún en su libro de memorias (2) que Juan-Miguel pasó gran parte de aquel verano en el Club Apóstol Santiago, ubicado en la salida de Madrid por la carretera de Barcelona, dotado de unas buenas instalaciones deportivas en que los jóvenes nadaban —había piscinas separadas por sexos—, jugaban al tenis, al bridge… Y menciona a algunos compañeros de juegos que con el tiempo adquirirían notoriedad como Luis María Anson y Ramón López Mancisidor en el tenis; Joaquín Palencia en el frontón; y Luis Larios, Demetrio Carceller y Rafael García de Biedma en el bridge. 


			En otoño de 1948, Juan-Miguel acudió a la Academia Luz, sita en la calle Amor de Dios número 1 de Madrid. La mayor parte de sus profesores eran ingenieros de caminos y la eficacia del bagaje que proporcionaban no dejaba lugar a dudas. Un folleto publicitario de la época alardeaba de los «Resultados obtenidos en los exámenes correspondientes al curso 1948-1949, sexto año de actuación de esta academia»:  


			 


			– Alumnos ingresados por la Academia Luz: 24 


			– Alumnos ingresados por otras academias: 26 


			– Número total de ingresados: 50 


			 


			La academia distribuía a los alumnos por grupos que abarcaban hasta cuatro años, que era el periodo considerado normal para obtener la preparación que posibilitase el ingreso. La selección no se realizaba por edad sino por nivel. El aprendizaje era duro y las clases diarias se complementaban con un repertorio diario de problemas que los alumnos debían resolver en casa. Incluso la mañana de los sábados se consumía en competiciones de resolución de problemas, que Juan-Miguel ganaba con frecuencia. Con todo, Villar Mir ha manifestado en más de una ocasión que aquellos dos años de preparación fueron los intelectualmente más intensos de toda su vida. Y ello a pesar de la insultante facilidad con la que, al decir de algunos de sus compañeros, Juan-Miguel resolvía los problemas más arduos, ante la estupefacción de los demás. 


			La academia enviaba mensualmente a los padres de los alumnos unas calificaciones que daban cuenta de su progresión; en el caso de Juan-Miguel, la evolución fue constante y sorprendente, ya que en muchas ocasiones su puntuación era la más alta de los 198 alumnos matriculados en la academia, y en el mes de marzo de 1950, el comunicado mensual contenía una anotación que decía textualmente: «El chico es excepcional. Considero que está perfectamente preparado, y tiene muchísimas posibilidades de ingresar este año». El pronóstico se cumplió y Villar Mir consiguió ingresar a la primera, con 18 años y solo dos años de preparación. Fue, naturalmente, el alumno más joven de su curso en la escuela y lo fue también el curso siguiente. En realidad, cuando ingresó batió el récord de Leopoldo Calvo-Sotelo, seis años mayor que él, que ingresó con 20 años, frente a Juan-Miguel que lo hizo con dos años menos. 


			Al comenzar los estudios en la Escuela de Caminos, en el curso 1950-1951, Juan-Miguel, confiando en que el desarrollo normal de la carrera le dejaría algún tiempo para completar su formación por otras vías, se matriculó por libre en Derecho, en el caserón de San Bernardo, carrera que concluyó un año después de terminar Caminos. Además, deseoso de lograr la ansiada autosuficiencia económica, desde el primer curso de carrera se dedicó a dar clases particulares a alumnos que necesitaban alguna ayuda para ingresar en Caminos o en cualquier otra ingeniería. Su disposición activa e incansable le llevó, sin embargo, a acumular aún más ocupaciones: aceptó la invitación de Isidoro Cano de la Torre para convertirse en corrector de problemas de matemáticas y de mecánica y, ya en el cuarto curso, por invitación de Antonio Martínez-Cattáneo, entró a trabajar en el Área de Proyectos y Construcción del Instituto Nacional de Industria (INI). Todo ello, lógicamente, sin abandonar las clases ni el estudio correspondiente. Una moto Lube le permitió acortar el tiempo de los desplazamientos. 


			El clima en la escuela era afable, ya que todos los alumnos habían conseguido superar las pruebas de acceso, lo que les proporcionaba un común sentimiento de pertenencia y compañerismo. No obstante, a lo largo del tiempo fueron jerarquizándose, como en todo colectivo, y unos brillaban más que otros. Juan-Miguel, por su parte, experimentó una evolución positiva a lo largo de la carrera semejante a la que había mostrado en el Bachillerato, con lo que concluyó los estudios con el número uno de su promoción, formada por 49 profesionales. Su trabajo de fin de carrera fue un proyecto hidráulico titulado «Aprovechamiento del sistema Nebraja» para presas bóveda de unas características técnicamente complejas. 


			Recibió también el Premio Nacional Fin de Carrera, y en calidad de tal fue convocado por Franco en El Pardo a un acto en que el jefe del Estado recibía a los premios extraordinarios. En la invitación se aconsejaba vestir «camisa azul». Juan-Miguel, que jamás había ni sentido simpatía por la Falange ni aceptado vestir una camisa azul y siempre celoso de su independencia, excusó su asistencia con el argumento de que ya estaba trabajando en Cádiz como ingeniero de Dragados. Y el Premio Nacional Fin de Carrera le fue remitido al domicilio de sus padres en Madrid. 


			De todos sus compañeros de promoción, Juan-Miguel destaca por su valía a Guillermo Visedo, quien colaboró con Villar Mir después en varias etapas de su desempeño profesional, y a Martín Eyries Valmaseda. Y tuvo especial afinidad con José Legorburu y José Antonio Barthelemy. Ambos formaron con Visedo y Villar Mir un cuarteto solidario que, entre otros menesteres, organizaba partidas de cartas durante los viajes de prácticas. 


			 


			El enfoque profesional 


			 


			Cuando Juan-Miguel Villar Mir cursó Ingeniería de Caminos, la Escuela Especial dependía del Ministerio de Obras Públicas (no del de Educación, al que no se incorporaría hasta el Plan de Estudios de 1957) y sus egresados se convertían automáticamente, al completar los estudios de la carrera, en funcionarios del Estado. Sin embargo, podían renunciar a hacerlo, solicitar la excedencia y desempeñar su labor en la esfera privada. 


			Al acabar la carrera, Juan-Miguel hubiera podido permanecer en el INI como proyectista, pero desde el primer momento tuvo claro que su vocación no iba en esta dirección. Sus afanes se encaminaban más bien hacia el trabajo profesional de contratista y la construcción de obras. 


			Mientras aguardaban el anuncio de que podían incorporarse como funcionarios del Estado al Ministerio de Obras Públicas, Guillermo Visedo y Juan-Miguel optaron por intentar incorporarse a Dragados y Construcciones, una constructora joven, creada en 1941 por los ingenieros de caminos Luis Sánchez Guerra e Ildefonso Sánchez del Río para ejecutar el dique oeste del puerto de Palma de Mallorca. Cuando Villar Mir y Visedo llamaron a su puerta, la empresa, ya en fase de franco crecimiento (en 1951 se convirtió en la primera constructora de España), estaba en manos de Sánchez Guerra y del histórico Antón Durán Tovar. Este último ingeniero, que se jubiló en 1994 a los 83 años y falleció centenario en 2012, abrió la constructora a los mercados internacionales, impulsó nuevos negocios relacionados con la construcción y creó el conocido «estilo Dragados»: una empresa de personas para las personas, servicio a la sociedad, lealtad, entrega y trabajo en equipo. 


			Villar Mir y Visedo consiguieron que Durán les contratase (también Legorburu y Barthelemy acabaron en Dragados), y en unas condiciones que, como cuenta Ximénez de Embún, le hicieron decir al empresario «solo os deseo que le saquéis el dinero a la Administración como me lo habéis sacado a mí». 


			El primer destino de Juan-Miguel fue el de jefe de obra del puerto pesquero en Marbella (una obra estatal) y del cargadero de mineral de hierro de Ferarco. El 7 de julio de 1955 se incorporaba el flamante ingeniero a su primer quehacer profesional. 


			De hecho, aquella tarea que le había sido asignada ponía por primera vez a Juan-Miguel en contacto físico con el mundo empresarial en el sector de la construcción, en el que las compañías que se beneficiaban de una adjudicación pública o privada debían cumplir el encargo recibido sujetándose a los presupuestos ofertados, revisando las condiciones contractuales si el encargo no se ajustaba a la realidad material y procurando alcanzar al menos las cotas de rentabilidad previstas. Villar Mir entraba en el mundo proceloso de las negociaciones entre la propiedad y el contratista, de las que dependía muchas veces que la actuación arrojara pérdidas o beneficios. 


			Curiosamente —explica Ximénez de Embún—, Juan-Miguel inició aquel año de 1955 en que percibió sus primeros salarios una contabilidad personal que llevaría toda su vida, en la que anotaba cuidadosamente ingresos y gastos; primero, de forma rudimentaria; después, y hasta la aparición de los ordenadores, a mano pero de manera más ordenada y con el formato de un balance, con activos y pasivos, más cuenta de resultados y cuenta de caja y bancos. 


			A finales del verano de 1956, Villar Mir fue nombrado delegado de Dragados para la zona costera de Andalucía, de Cádiz a Almería, además de Ceuta y Melilla; evidentemente, se trataba de un premio a su buen papel como jefe de obra. Fijó su residencia en Algeciras, primero en el Hotel Cristina —adosado a un campo de golf de nueve hoyos, donde Juan-Miguel tuvo ocasión de iniciarse en este deporte— y más tarde en un amplio piso que compartió con Alberto Cotelo, director de Banesto en la localidad. El joven ingeniero estrenó su primer automóvil, un Seat 1400 de segunda mano, que cambió poco después por un Dodge Kingsway adquirido en Ceuta. Y, soltero de oro, mantuvo una activa vida social, se aficionó a navegar en snipe —también compró uno de segunda mano— y a las tientas y celebraciones taurinas. Y ya por aquel entonces le asomó el instinto empresarial: con su colaborador habitual Guillermo Visedo, consideró la posibilidad de crear una constructora para ejecutar una presa que había de licitarse. No consiguieron las garantías económicas exigidas y la idea se frustró, pero ya fue patente la disposición emprendedora de Juan-Miguel, encorsetado en una labor de principiante que no respondía del todo a sus aspiraciones. 


			 


			Ingeniero de caminos del Estado 


			 


			A finales de 1957, llegó a Juan-Miguel la notificación oficial de que podría ingresar como funcionario público en el Estado en mayo de 1958, e incorporarse así a un escalafón que culminaba en la presidencia del Consejo de Obras Públicas, al que solo se accedía por antigüedad. En aquella época, existían para los funcionarios lógicas incompatibilidades funcionales, pero se abría también un amplio margen para el desempeño de actuaciones profesionales privadas que no colisionasen con la tarea pública. 


			Juan-Miguel, pensando quizá en la posibilidad de actuar en ambos frentes, comunicó a Dragados su decisión de incorporarse al Ministerio de Obras Públicas. Hubo una contraoferta de la compañía constructora —le tentaron con nombrarle delegado en Madrid—, que evidenciaba que Dragados no deseaba prescindir de aquel buen profesional, pero la decisión era firme y en mayo de 1958 Juan-Miguel tomaba posesión de su plaza como ingeniero auxiliar del puerto de Cádiz y del puerto de la zona franca de Cádiz, a las órdenes de su director, Manuel Álvarez Aguirre. Sus tareas eran relativamente rutinarias e incluían el mantenimiento y la construcción de instalaciones, atraques, defensas, lonjas, naves, viales y otras instalaciones. 


			Aquella etapa gaditana es de grato recuerdo para Juan-Miguel, quien trabó relaciones fluidas con las fuerzas vivas de la zona y con la sociedad autóctona. Su posición era desahogada y le permitía disfrutar de su espectacular automóvil y de un nuevo snipe. En verano visitó con frecuencia el Hotel Playa, en la gaditana playa de la Victoria, frecuentado por muchas familias de Sevilla y Jerez, donde se relacionaba fácilmente con gente de su generación. 


			Su ocupación laboral como funcionario público no le impidió, sin embargo, desarrollar su instinto ingenieril y empresarial: construyó para la familia Crespo un cine en Barbate, una bóveda de 36 metros de luz sin apoyos intermedios, que le reportó unos importantes rendimientos. Y a raíz de aquella intervención recibió el encargo de otros asesoramientos e incluso elaboró los proyectos de abastecimiento de aguas y de saneamiento de Chiclana de la Frontera por encargo de la Diputación de Cádiz. Su personalidad inquieta seguía presagiando que no se resignaría a desarrollar pacientemente una carrera funcionarial… A principios de 1959, se incorporaba, en rápido ascenso, a la Dirección General de Puertos de Madrid. 


			En 1957, Juan-Miguel había iniciado un noviazgo formal con Sylvia de Fuentes Bescós, el único y gran amor de su vida, hija y hermana de ingenieros de caminos, a quien había conocido años atrás, mientras estudiaba la carrera. En octubre de 1958 tuvo lugar la ceremonia de petición de mano a los padres de Sylvia y el 20 de mayo de 1959 se celebró la boda. El padre de Sylvia pretendió regalar un piso a su hija, pero Juan-Miguel prefirió acogerse al régimen de gananciales, por lo que aportó a plazos la mitad del precio del inmueble que acogió al matrimonio, ubicado en la madrileña calle del General Mola (hoy Príncipe de Vergara), esquina Pedro de Valdivia. 


			Juan-Miguel ejerció como ingeniero en la Secretaría Técnica, a las órdenes de Eugenio Trueba Aguirre. Fueron los años del Plan de Estabilización, que marcaron el arranque de una etapa de acelerado desarrollo económico a cargo de un grupo de tecnócratas formado por Alberto Ullastres (ministro de Comercio), Mariano Navarro Rubio (ministro de Hacienda) y con López Rodó como jefe de la Secretaría General Técnica de la Subsecretaría de la Presidencia de quien dependía la Oficina de Coordinación y Programación Económica. Aquel despegue económico otorgó una gran importancia a los puertos, que canalizaban la mayor parte del comercio español. La actuación de Juan-Miguel impulsó la superación de la antigua concepción de los puertos como simples infraestructuras técnicas para dar paso a una visión empresarial de los mismos, como entidades de gestión que daban continuidad a los flujos mercantiles, y que habían de regirse por criterios de productividad y rentabilidad. 


			Juan-Miguel aprovechó su estancia en el Ministerio de Obras Públicas para asistir al Curso Especial de Organización de la Empresa, con los dos ciclos completos de la Escuela de Organización Industrial (1959-1960 y 1960-1961). Aquel aprendizaje le sería muy útil para su actuación empresarial y también para su posterior dedicación docente. 


			 


			Curso sobre Evaluación de Proyectos en Estados Unidos 


			 


			La vocación empresarial y de gestión de Juan-Miguel se manifestaba con frecuencia, y durante su periodo funcionarial sintió la necesidad de formarse en los fundamentos económicos emergentes de los mercados abiertos a los que se sumaba España después de una larga etapa de autarquía, que había resultado decepcionante, empobrecedora y poco creativa. 


			En efecto, Juan-Miguel solicitó asistir a un curso sobre Evaluación de Proyectos (Project Evaluation) impartido por el Economic Development Institute, promovido por el Banco Mundial en Washington. En aquellos primeros años sesenta, en plena guerra fría, el influjo de la URSS había puesto de moda la planificación centralizada, regía en Europa occidental un difuso consenso socialdemócrata, y aún no se había asentado completamente en los países occidentales la tesis liberal de que la prosperidad y el desarrollo de las naciones habían de llegar de la mano de la economía de mercado, de la desregulación económica y de la competencia. 


			Aquel máster del Banco Mundial marcó profundamente a Juan-Miguel. En la biografía de Ximénez de Embún, se anotan los efectos benéficos que aquella experiencia le produjo. 


			Adquirió una visión general de la economía de transportes que le permitió introducir nuevos métodos de cálculo sobre la rentabilidad de cada tipo de transporte —marítimo, terrestre o ferroviario—, con gráficos y fórmulas matemáticas que tomaban en consideración el tráfico existente, el añadido por crecimiento natural y el inducido. 


			Se familiarizó con nuevos métodos de análisis y realización de proyectos basados en la consideración de los actores macroeconómicos. 


			Aprendió a estructurar sus previsiones con criterios financieros, de manera que el objetivo de ganar dinero se convirtió en otro más sutil de rentabilizar inversiones. 


			A todo ello habría que añadir, naturalmente, la percepción que adquirió de las tendencias económicas y políticas de la gran democracia americana, que le proporcionaría un bagaje experimental muy valioso para futuros designios. En momentos en que Europa se debatía entre ideologías de tipo intervencionista, Juan-Miguel tenía ocasión de valorar positiva y rigurosamente la economía de mercado y el valor de la competencia como requisitos de modelos sociopolíticos capaces de avanzar hacia el bienestar y el progreso. 


			 


			La gran reforma de los puertos 


			 


			Una vez en Washington, Juan-Miguel tuvo la iniciativa de empezar la negociación de una línea de crédito con el Banco Mundial de 40 millones de dólares para la modernización de las explotaciones portuarias españolas, que introduciría criterios basados en la rentabilidad y en la competencia entre los puertos. Lógicamente, el aporte de recursos por el Banco Mundial requería un análisis de la inversión y de la viabilidad de los proyectos que se financiaban, y, de hecho, el cambio experimentado fue espectacular. 


			Bajo los auspicios de Juan-Miguel, y gracias al apoyo del Banco Mundial, se avanzó en la modernización de la explotación de los puertos, y a tal fin vieron la luz dos nuevas leyes, una de tarifas portuarias, encaminada a cubrir los costes de explotación mediante el pago de los servicios, y otra de autonomía de los puertos, que concedía una gran capacidad de maniobra a los gestores. Además, se promulgó una ley especial que descentralizaba el sector y reconocía una amplia autonomía a cuatro grandes puertos: los de Barcelona, Bilbao, Huelva y el de La Luz y Las Palmas en Gran Canaria. El crecimiento económico de aquellos años y el nuevo marco jurídico posibilitaron un gran salto cualitativo del sistema portuario español, que acometió grandes obras como el puerto exterior de Bilbao, el de Huelva o la prolongación del puerto de La Luz. Además, se construyó el puerto de El Musel en Asturias, preparado para el transporte del carbón. 


			Al crearse en el Ministerio de Obras Públicas las subdirecciones generales, Juan-Miguel fue nombrado, con 30 años, en julio de 1962, subdirector general de Puertos y Señales Marítimas, el primero de la historia. Como subdirector, el más importante cargo técnico de todos los puertos españoles, Villar Mir dirigió la redacción de un Plan de Puertos 1964-1967 (con proyecciones hasta 1980), el primero que se hacía en España, que fue asumido por el Plan de Desarrollo Económico y Social y que incluyó un estudio sistemático de cada puerto, de sus tráficos presentes y futuros, necesidades y potencialidades. 


			A finales de 1964, Juan-Miguel dejó de improviso los Puertos para convertirse en director general de Empleo. Dejaba así, ya para siempre, las actividades más tradicionales de la ingeniería de caminos, para adentrarse en una nueva senda sin retorno que pasaría por la política activa y que desembocaría en una etapa de irreversible creatividad empresarial. 


			
	    

	 	
	    

			 


            CAPÍTULO 3 

			
			El servidor público 


			 


			Juan-Miguel Villar Mir, funcionario del Estado como condición inherente a su carrera de ingeniero de caminos, ocupó destacados puestos en la Administración pública, pero también rechazó importantes cargos, algo muy poco frecuente en la política española de todos los tiempos. 


			Como antesala de la descripción de los cargos que efectivamente ocupó, vaya la lista de cuatro importantes que rechazó: 


			 


			– No aceptó el cargo de subcomisario del Plan de Desarrollo, a propuesta del comisario del Plan, Laureano López Rodó, quien buscaba sustituto para López de Letona, que en octubre de 1969 era nombrado ministro de Industria. Juan-Miguel acababa de cumplir 38 años. 


			– No aceptó el cargo de presidente de Renfe, que le fue ofrecido en abril de 1970 por el  ministro de Obras Públicas, Gonzalo Fernández de la Mora. Juan-Miguel tenía 38 años. 


			– No aceptó el cargo de ministro de Industria de Franco, que le fue ofrecido en 1974, cuando salió del cargo López de Letona. El ministro fue Alfonso Álvarez Miranda, que era presidente de Ensidesa, competidora de AHV, que Juan-Miguel presidía en aquel momento; tenía 42 años. 


			– Finalmente, tampoco aceptó sustituir como vicepresidente del Gobierno y ministro de Hacienda a Antonio Barrera de Irimo, que dimitió en octubre de 1974 en solidaridad con Pío Cabanillas por unas críticas de este a un acto del régimen. Juan-Miguel tenía 43 años. 


			 


			Subdirector general de Puertos 


			 


			Como se ha mencionado, en mayo de 1958, Juan-Miguel ingresó en el Estado, posibilidad implícita en los ingenieros de aquella época, cuyo título les confería la condición de servidores públicos (a partir del llamado Plan 1957, los ingenieros de caminos ya no fueron funcionarios y debían realizar una oposición para serlo). Su primer destino, con 26 años, tras haber trabajado tres años, primero como jefe de Obra y luego como delegado, en la empresa Dragados y Construcciones, fue el de ingeniero auxiliar del puerto de Cádiz. A principios de 1959, con 27 años, se incorporó a la Dirección General de Puertos en el Ministerio de Obras Públicas, en Madrid. El 19 de julio de 1962 se creó por decreto la Subdirección General de Puertos y Señales Marítimas, cargo que por Orden Ministerial del 24 del mismo mes pasó a ocupar Villar Mir, con 30 años, a las órdenes del director general, el veterano ingeniero mallorquín Gabriel Roca Garcías, quien defendió la entidad singular de los puertos como nudo de comunicaciones frente a las autoridades de comercio y de la marina mercante. Gabriel Roca dio nombre al gran paseo marítimo de Palma de Mallorca, que impulsó y construyó. 


			Juan-Miguel, que con solo 30 años fue el primer subdirector general de Puertos y Señales Marítimas, se hizo acompañar por algunos de sus antiguos compañeros, con quienes había recorrido la etapa de Dragados y Construcciones. Guillermo Visedo fue nombrado jefe del Gabinete de Planificación de la Subdirección General, a las órdenes de Juan-Miguel, y ayudado por José Antonio Barthelemy, y José Legorburu ocupó la jefatura de una nueva sección, la de Explotación, para introducir en los puertos conceptos empresariales, en régimen de competencia con los demás puertos y otros medios de transporte. 


			El papel de los ingenieros en los puertos se había vinculado hasta entonces a la construcción de la infraestructura: eran los encargados de las obras que daban funcionalidad a las instalaciones portuarias. Pero Villar Mir fue consciente de que los puertos, que abastecían y servían a un hinterland, debían ser convenientemente gestionados, para lo cual, en una economía de mercado, debían competir entre sí.  


			La preocupación por el sentido empresarial que debía orientar la construcción y la explotación de los puertos había llevado a Juan-Miguel a asistir en Washington a un curso especializado del Banco Mundial, de abril a junio de 1961. Y con los criterios recibidos en aquel máster y apoyándose en el respaldo del Banco Mundial, pilotó una gran reforma en la actuación de los puertos españoles, presentada en el capítulo 2 de este libro, incluyendo las nuevas leyes de tarifas portuarias y de autonomía de los puertos, la concesión de completa independencia a los puertos de Barcelona, Bilbao, Huelva y La Luz y Las Palmas y, en general, un nuevo marco jurídico que introdujo sentido empresarial en la gestión de cada unidad portuaria. 


			Este fue su último desempeño propiamente profesional en el Estado, ya que en otoño de 1964 —en el Consejo de Ministros del 27 de noviembre— fue nombrado director general de Empleo, un cargo político. 


			 


			Director general de Empleo 


			 


			El nombramiento de director general de Empleo fue mediante el Decreto 3813/1964, de 3 de diciembre, publicado en el BOE del día 5; Villar Mir sustituyó a Manuel Alonso Olea, quien sería nombrado director general de Jurisdicción del Trabajo el mismo día en que Juan-Miguel tomaba el relevo. 


			El nombramiento de Villar Mir, que fue un empeño personal del ministro de Trabajo Romeo Gorría, no fue fácil, y requirió cierta insistencia del titular. Cuando era subdirector general de Puertos y Señales Marítimas, Villar conoció al secretario general técnico del Ministerio de Trabajo, Alfredo Santos Blanco, en el curso de la presentación en Canarias del Primer Plan de Desarrollo (1964-1967) en lo que concernía a las islas. Como se sabe, al llegar al Gobierno los llamados «tecnócratas» de la mano de Laureano López Rodó, confeccionaron tres planes de desarrollo sucesivos (la planificación era indicativa) que partían conceptualmente del Plan de Estabilización de 1959 y con los que se consiguió impulsar un crecimiento muy notable durante la década de los sesenta. 


			En aquel viaje, encabezado por el subcomisario del Plan, Martí Basterrechea, Villar Mir tuvo una intervención resonante en Gran Canaria, que explica Ximénez de Embún en su biografía: ante la efusiva advertencia de uno de los presentes de que «un canario no tolera que nadie se meta ni con su madre, ni con su Virgen ni con su puerto», Juan-Miguel agradeció el aviso «y expresó su satisfacción por ver que se compartía su amor al puerto, que había llevado a la necesidad de corregir sus insuficiencias, proponiendo soluciones, entre las cuales destacaba la necesidad de prolongar el dique del Puerto de la Luz […]; continuó concretando aportaciones, y debió de resultar bien su intervención pues, al terminar, patronos y trabajadores puestos en pie le dedicaron una efusiva ovación»(2). 


			La relación que había entablado con Alfredo Santos, persona muy cercana al ministro Romeo Gorría, hizo que este llamara a Villar Mir para ofrecerle la Dirección General de Empleo, ya que su titular, Manuel Alonso Olea, iba a ser nombrado director general de Jurisdicción del Trabajo. El ministro quería para el cargo a alguien con sólida preparación empresarial, además de laboral y social. En primera instancia, Villar Mir le agradeció la deferencia, pero rechazó el cargo. Un mes después, se repitió la oferta, y debió de ser tan potente la apelación de servicio al Estado que Villar Mir no creyó pertinente rechazarla. 


			En ocasiones, Juan-Miguel ha explicado que su entrada en política no supuso compromiso ideológico con el régimen, sino simple aceptación de un honroso encargo desde el que podía prestar un servicio público a la comunidad. Por aquellas fechas, aunque la dictadura se mantendría todavía una década, la apertura del régimen era un hecho. La prosperidad creciente, las relaciones de toda índole cada vez más fluidas con Europa, la llegada del turismo masivo y la perspectiva cierta de que el futuro pasaba por la integración de España en la entonces llamada Comunidad Económica Europea —que era ante todo un club democrático— restaban carga política a los integrantes de la estructura administrativa, que eran en su mayor parte técnicos expertos, en contraste con lo ocurrido en las primeras etapas del franquismo, en las que estuvo regida por gestores cuyo principal mérito era la lealtad al sistema. 


			Prueba de la independencia personal e intelectual de Villar Mir fue la anécdota, también relatada por Ximénez de Embún, de su encuentro con Franco, cuando le recibió en audiencia como hacía con todos los altos cargos nombrados por Decreto de la Jefatura del Estado. Cuenta el biógrafo de Villar Mir que este desgranó primero ante el jefe del Estado las generalidades de su pensamiento sobre la situación económica y el empleo, y se atrevió a tocar un asunto delicado: la necesidad de flexibilizar la política de empleo, incluyendo la necesidad de despidos en las empresas en crisis, de forma que pudieran adaptar la oferta a la demanda. La tesis, que contradecía los criterios autárquicos que habían regido hasta 1959, era perfectamente coherente con la lógica del mercado. Franco se mostró sorprendido con aquella argumentación y le manifestó contundentemente que «el Estado no puede permitir que se desvanezca la política del pleno empleo» y que era «obligación del Estado asumir la responsabilidad del empleo». Comenta Ximénez de Embún que «cuando Juan-Miguel comentó el encuentro con su padre, este le hizo la reflexión de que en el Ejército siempre había existido un concepto de responsabilidad social y se había prestado mucha atención al aspecto de procurar que los soldados aprendieran durante su tiempo de servicio no solo nociones de rudimentaria alfabetización, sino principios de oficios que les resultasen útiles para trabajar más adelante». 


			El bilbaíno Jesús Romeo Gorría (1916-2001), de la familia falangista del régimen, reconocido yudoca, había ingresado en 1942 en el Cuerpo de Letrados del Consejo de Estado y en 1955 fue nombrado secretario general de la Comisión Interministerial de Turismo. Subsecretario del Ministerio de Trabajo en 1957, fue nombrado ministro del mismo departamento en 1962. De su labor ministerial destacan la Ley de bases de la seguridad social, el establecimiento del salario mínimo y la normativa sobre conflictos laborales. Asimismo, creó la Dirección General de Promoción Social y el programa de Promoción Profesional Obrera, este último nacido de la colaboración entre Juan-Miguel Villar Mir como director general de Empleo y Torcuato Fernández-Miranda como director general de Promoción Social. Romeo Gorría dejó el Ministerio en 1969 y entre 1970 y 1976 ocupó la presidencia de Iberia. Fue compañero y amigo de Mariano Navarro Rubio, ministro de Hacienda y coautor con Alberto Ullastres del Plan de Estabilización. 


			Romeo Gorría alcanzó cierto prestigio personal por su brillantez como orador y supo rodearse de un plantel de personalidades de peso que alcanzaron después elevadas responsabilidades: además de Villar Mir, formaron parte de su equipo el ya mencionado Alfredo Santos, quien después sería ministro de Industria; Álvaro Rengifo, director del Instituto Nacional de Emigración, después ministro de Trabajo en la Transición; Rafael Cabello de Alba, director general de Previsión, más tarde ministro de Hacienda en el último Gobierno de Franco, y Torcuato Fernández-Miranda, que fue director general de Promoción Social antes de pilotar la Transición desde la presidencia de las Cortes al lado del rey Juan Carlos. 


			La Dirección General de Empleo en aquellos años y en aquel régimen tuvo algunas peculiaridades singulares, dado que, por un lado, debía ajustarse a la transición entre la autarquía y la apertura económica —Plan de Estabilización mediante—, que era también entre el intervencionismo planificado y la economía de mercado; y, por otro lado, había de cohabitar con el sindicato vertical, que excluía la libertad sindical e implicaba la proscripción de las organizaciones obreras. Para afrontar aquella tarea, Villar Mir se rodeó de dos colegas ingenieros de caminos, Emilio Izquierdo Sánchez-Prados y José Luis Matut Archanco, compañeros en Puertos, que le acompañaron a título de asesores. Su visión generalista de especialistas con formación económica y técnica resultaba un complemento adecuado para la de los funcionarios de Trabajo, expertos jurídicos y laborales que veían los problemas con otra óptica que la que se incorporaba con los recién llegados. 


			En aquel marco, y como cabía deducir de su esquemática conversación con Franco, Villar Mir dedicó gran parte de su esfuerzo en el cargo a introducir la lógica de la economía de mercado y la flexibilidad en las relaciones laborales, facilitando la reestructuración de las empresas que, por cualquier motivo, lo necesitasen (caída estructural de la demanda, renovación tecnológica, etc.). En estos casos, la negativa a las medidas laborales de reducción de plantilla, encaminada a incrementar la productividad o simplemente a evitar la generación de excedentes imposibles de comercializar, no hubiera tenido sentido, ya que hubiera supuesto la destrucción de las empresas. 


			De ahí que la voluntad de Villar Mir fuera favorable a las reestructuraciones, pero cuidando, por imperativo ético y social, de proteger a los trabajadores víctimas de los cambios estructurales. Aquel planteamiento no era sencillo en aquella época, y de ahí que Juan-Miguel haya repetido más tarde que aquellos años fueron «los de mayor nivel de preocupación» de toda su vida. De hecho, el director general de Empleo se convirtió personalmente en el negociador y único decisor de las reestructuraciones y reconversiones empresariales de cierta entidad de su periodo; valoraba la conveniencia de los ajustes y negociaba y armonizaba con los agentes sociales las medidas adecuadas, que sufragaba en lo preciso la propia Administración. En líneas generales, la ayuda al trabajador constaba de dos elementos: una indemnización justa por el cese de su actividad laboral, que se sumaría al subsidio de desempleo, y una habilitación para otro puesto de trabajo que requería generalmente un proceso de formación, introduciendo así en nuestro país una auténtica «política activa de empleo». 


			Juan-Miguel movilizó, por primera vez en España, los recursos que se podían obtener del Fondo Nacional de Protección al Trabajo, creado para proteger a desempleados en situaciones especiales, y que, dado el bajo desempleo —del orden del 2,5  %—, estaba bastante bien dotado. Con aquellos recursos, se establecieron prórrogas y complementos al seguro de desempleo con los que compensar determinadas situaciones de crisis laboral y las jubilaciones anticipadas, las primeras de las cuales aplicó Juan-Miguel en la minería de piritas de Huelva. 


			La lista de actuaciones es larga y afectó a numerosas empresas —Tharsis y Río Tinto, empresas mineras de Huelva; Renfe; Manufacturas Metálicas Madrileñas, e incluso a la industria militar, concretamente la Empresa Nacional Santa Bárbara—, así como a sectores enteros, como los de la minería del carbón en Asturias, para paliar el problema social que hubiera acarreado el cierre masivo de explotaciones. Para solventar el problema se creó la empresa pública Hunosa, que acabó absorbiendo la práctica totalidad de las explotaciones no rentables. 


			La Dirección General de Villar Mir tuvo que intervenir al agravarse el conflicto de Gibraltar, que terminaría provocando el cierre de la Verja. En verano de 1966, poco después de la primera reclamación de devolución efectuada por el ministro Castiella, hubo un problema de maltrato a las trabajadoras españolas que acudían a diario a Gibraltar (1.291 en calidad de «sirvientas» y 236 como «limpiadoras»), denunciado por el Sindicato de Trabajadores Españoles en Gibraltar. El 4 de agosto comenzaba el «absentismo laboral» de las trabajadoras y el propio Villar Mir se trasladó a la zona; bajo su dirección, se ayudó a que aquellas mujeres encontrasen trabajo en las localidades turísticas próximas de la Costa del Sol, que ya empezaban a desarrollarse y cuyas urbanizaciones se extendían desde Algeciras y La Línea hasta Málaga y Torremolinos. 


			El 18 de mayo de 1966, el ministro de Asuntos Exteriores Castiella —que consagró gran parte de su carrera al problema de Gibraltar y a la solución del injusto contencioso histórico con el Reino Unido— había presentado en Londres el punto de vista español en el arranque de las negociaciones hispano-británicas que respondían a un mandato descolonizador de las Naciones Unidas. El 12 de julio se inició una nueva fase, también en Londres, y pronto se vio, a la luz de las «inaceptables» propuestas británicas, que el Reino Unido no daría el brazo a torcer ni mucho menos cedería la soberanía de aquella parcela de suelo español arrebatada en virtud del inicuo Tratado de Utrecht. 


			En agosto, el Gobierno español se empezó a volcar en el desarrollo del Campo de Gibraltar, un territorio que vivía prácticamente de la colonia; así, el ministro comisario del Plan de Desarrollo, Laureano López Rodó, realizaba unas declaraciones en exclusiva el 4 de agosto a La Vanguardia Española que llevaban este expresivo titular: «Prometedor futuro del Campo de Gibraltar»; más abajo se decía que «la acción del Gobierno se está aplicando a la mejora sustancial y permanente de la zona en todos los aspectos. Las inversiones para 1966-1967 se cifran en 12.599 millones de pesetas. En la bahía de Algeciras entrará en servicio, en abril, una refinería de petróleo. La primacía agrícola, industrial y docente está programada con carácter inmediato…». Evidentemente, España comenzaba a plantearse el cierre de la Verja y había comenzado una clara escalada de presión. Así, el mismo día 4 de agosto, el Foreign Office daba a conocer una nota del Gobierno español mediante la que se prohibían «todos los vuelos de aviones militares británicos sobre suelo español». En septiembre y octubre se intentaron nuevas negociaciones, que no fructificaron; poco después, Londres enmarañó aún más la cuestión al anunciar que llevaría al Tribunal de La Haya la cuestión del istmo, claramente de soberanía española pero ocupado por la colonia.  


			Pues bien, aquel otoño el ministro de Trabajo, Jesús Romeo, informó a Juan-Miguel Villar Mir de que el Consejo de Ministros español había decidido estudiar el posible cierre de la Verja de Gibraltar, condicionado a que se resolviera el problema de los trabajadores españoles que trabajaban en el Peñón para tratar de evitar un importante problema social y de depauperación del Campo de Gibraltar. 


			 


			Yo viajé inmediatamente a La Línea —explica Villar Mir—, acompañado de mi director general de Estudios en la Dirección General de Empleo, el también ingeniero de caminos Emilio Izquierdo Sánchez-Prados, y me reuní con el Sindicato de Trabajadores Españoles de Gibraltar para anunciarles: 


			 


			– La disconformidad del Gobierno español con el trato que Gibraltar estaba dando a los trabajadores españoles. 


			– La decisión del Gobierno español de cerrar la Verja por ese maltrato. 


			– El detalle de todas las ayudas que, a través de la Dirección de Empleo, teníamos preparadas para recolocar o asistir a los trabajadores afectados por el cierre. 


			 


			Las medidas que ofrecimos se apoyaban en el Fondo Nacional de Protección del Trabajo e incluían: 


			 


			– Ayudas para establecerse como pequeños empresarios autónomos (bares y taxis era lo más  solicitado). 


			– Ayudas para colocarse en empresas en otros puntos de España (para migraciones interiores). 


			– Ayudas para salir al extranjero (para migraciones exteriores). 


			– Asistencia a cursos de formación profesional en La Línea o en otras partes de España a través del PPPO (Programa de Promoción Profesional Obrera). 


			– En caso de no encontrar fórmulas para continuar trabajando, ayudas para complementos y prórrogas del seguro de desempleo y ayudas para jubilaciones anticipadas. 


			 


			El reacomodo se hizo en estrecha colaboración con el Sindicato de Trabajadores Españoles en Gibraltar. Se analizó con gran celeridad la situación personal, uno a uno, de los 5.500 trabajadores activos de distintas especialidades (1.886 como peones) que como «transeúntes» estaban empleados en Gibraltar, al margen de los 295 hombres y 300 mujeres que habían cumplido 65 años y que podían acogerse a la jubilación. De forma individualizada, se les buscaba una salida adecuada a su edad, preparación y disposición, y en todo caso se les reconocía la antigüedad laboral que habían acumulado en su trabajo foráneo como si hubieran permanecido en España. Se fomentó el trabajo autónomo, con las ayudas mencionadas. Y se organizaron cursos de formación, para cubrir la demanda local de mano de obra, y se otorgaron ayudas para desplazamientos.  


			La operación de recolocación laboral se llevó a cabo con limpieza y rapidez, y se consiguió resolverla perfectamente. Es evidente que la prevención del conflicto social que podía haber tenido lugar de no haberse obrado con celeridad y sentido de la anticipación fue una baza que pudo jugar el Gobierno español ante la cerrazón británica sobre la cuestión de fondo: la soberanía de Gibraltar. 


			En definitiva, el lunes 24 de octubre de 1966 se pudo cerrar y se cerró la aduana de La Línea de la Concepción, con lo que quedaba bloqueado el tránsito de vehículos y mercancías a Gibraltar. El 26 de octubre de 1966, ABC dedicaba su portada al caso: bajo una gran foto de una verja cerrada con candado, el titular rezaba «Cierre de la frontera con Gibraltar». Y seguía un breve texto: «Reja, cerrojo y candado. Desde el lunes, a las once y media de la noche, España queda separada de una tierra entrañablemente española: Gibraltar. Tierra nuestra, encarcelada por el cierre de una frontera con que, en plena época descolonizadora, sigue afrentándonos Inglaterra». 


			Todo aquel trabajo realizado en las reestructuraciones empresariales y, en general, las decisiones que se adoptaron para ir adaptando las viejas estructuras del sistema económico anterior a la economía de mercado que estaba adquiriendo carta de naturaleza, sentó precedente, estableció criterios que fueron generalizándose y desembocó en sucesivas reformas de la normativa laboral. En tal cometido, realizó una gran labor el equipo encabezado por José Luis Matut, formado por una treintena de profesionales de diversas especialidades (ingenieros, juristas, economistas, expertos en educación, etc.). 


			En concreto, se fijaron criterios para la justificación o no justificación de los expedientes de crisis, que habían de suscitarse por razones de productividad organizativas y no especulativas. Se regularon las reducciones de plantilla —incluso las indemnizaciones a los afectados—, así como las ayudas económicas para resolver situaciones de crisis, otorgadas por el seguro de desempleo o con cargo al Fondo Nacional de Protección al Trabajo. Y todo aquello se desarrollaba en paralelo a la profesionalización de la propia Administración, que iba institucionalizando las relaciones laborales en una política activa de empleo. Se produjo asimismo la profesionalización de los responsables de relaciones humanas de las empresas, los directores de personal, que habían de conocer la normativa, tanto laboral como social, y que desempeñaban un papel cada vez más vital en el desarrollo de las estrategias empresariales. La propia Dirección General propició la marcha de algunos selectos inspectores de Trabajo a grandes empresas públicas y privadas como directores de Recursos Humanos. El primero fue un gran inspector de Trabajo, Vicente Toro, cuyo paso al cargo de director de Relaciones Laborales de Renfe fue pactado por Villar Mir con el presidente de Renfe, Carlos Mendoza, con plena satisfacción de Vicente Toro. 


			Villar Mir se preocupó también en aquella etapa de la emigración, que ordenaba el director general del Instituto Español de Emigración, Álvaro Rengifo; era un asunto muy importante, pero ya estaba cerca del punto de inflexión (el saldo migratorio en 1965 fue todavía positivo de 59.900 personas y en 1966 resultó negativo en más de 5.000 personas), y siempre en colaboración con el director general de Asuntos Consulares del Ministerio de Asuntos Exteriores, Antonio García Lahiguera, trabajó intensamente en la firma de acuerdos con los países receptores (era la «emigración asistida»). 


			La Dirección General de Empleo se empeñó con éxito en la Formación Profesional de Adultos, orientada a capacitar a desempleados para actividades en las que existiera demanda. Fue muy importante y útil el programa de Promoción Profesional Obrera (PPO), ideado por Torcuato Fernández-Miranda, en el que en lugar de llevar a los alumnos a universidades laborales, se movilizaban los docentes a distintas ciudades donde existieran desempleados, para cumplir su misión formativa. 


			A consecuencia de las soluciones concebidas y aplicadas para numerosos expedientes de crisis industriales, el entonces ministro de Industria, Gregorio López Bravo, y Villar Mir se hicieron amigos; y, por ejemplo, por análogas razones, incluida la solución del problema de los trabajadores españoles en Gibraltar, el ministro de Asuntos Exteriores, Fernando María Castiella, ofreció una cena formal, en homenaje a Juan-Miguel y con la presencia de Romeo Gorría, en el Palacio de Viana. 


			Inesperadamente, cuando Villar Mir y un grupo de colaboradores se hallaban en Grecia de viaje oficial, fueron informados de que la Dirección General de Empleo había sido suprimida. La medida era parte del ajuste provocado por la crisis mundial que había forzado la devaluación de la peseta. El decreto de cese tenía fecha del 2 de diciembre de 1967, con lo que Villar Mir había ocupado el cargo tres años menos un día. 


			Aquel mismo día 2 de diciembre, mediante otro decreto, Villar Mir era nombrado secretario del Patronato del Fondo Nacional de Protección del Trabajo, con rango de director general. Aquel Fondo gestionaba los recursos aplicados a las reestructuraciones, pero Villar Mir ya advirtió al ministro que aquel cometido no le resultaba seductor, por lo que dejaría pronto esa ocupación, como así sucedió. 


			 


			Villar Mir, un liberal independiente en la Transición. Su pensamiento político 


			 


			Autodefinición política 


			 


			Son palabras textuales de Villar Mir: «Siempre he sido, y sigo siendo hoy, una persona absolutamente independiente desde el punto de vista político. Tampoco he pertenecido a ninguna institución ni secular, ni religiosa ni de ningún otro tipo. He seguido en la vida el consejo de mi padre, militar de Estado Mayor, que me decía: “No te metas jamás en política”. Vine a la vicepresidencia económica desde la empresa. Yo era presidente ejecutivo de Altos Hornos de Vizcaya (AHV). Había llegado a esa compañía, con pocos años y sin ser vasco, como en general he accedido a lo largo de mi vida a casi todo, sin tener ningún antecedente ni financiero ni empresarial, ni rico de familia ni nada. Fueron los tres bancos privados que entonces mandaban en AHV (Bilbao, Vizcaya y Urquijo) los que me pidieron que fuera presidente ejecutivo de esa empresa. Acepté ser presidente sin levantar mi casa de Madrid. Tenía entonces 38 años y fui seis años presidente ejecutivo de la siderúrgica vasca. Los mejores años de AHV. Tuve suerte. En aquella etapa, cuando hicimos de AHV el primer grupo industrial de España, es cuando me tentaron dos veces para incorporarme a los dos últimos gobiernos de Franco» (4).  


			En efecto, en unas declaraciones a Fernando González Urbaneja(1), Villar Mir reconoce al periodista que dijo dos veces que no a ser ministro en un Gobierno de Franco. «Me ofrecieron Industria el año 1974, cuando salió López de Letona. El ministro fue Alfonso Álvarez Miranda, que era presidente de Ensidesa, la empresa siderúrgica del INI, competidora de AHV. Argumenté que no podía dejar AHV y evité el cargo. Luego, cuando a Rafael Cabello de Alba le nombraron ministro de Hacienda y vicepresidente económico, también me llamaron. Recuerdo que una tarde, en mi oficina de AHV en Madrid, cerca del Corte Inglés de La Castellana, recibí la llamada telefónica de mi siempre admirado amigo Leopoldo Calvo Sotelo. La conversación fue muy breve. “Creo que me van a llamar”, me dijo Leopoldo, a lo que contesté: “Yo ya he dicho que no”. Y lo mismo hizo Leopoldo. Entonces yo ya mantenía alguna relación con don Juan Carlos. Desde 1964, la condesa de Morata de Jalón me pidió que fuera a charlar de vez en cuando con el príncipe, y tuve oportunidad esos años de ver a don Juan Carlos, que me trató siempre con gran afecto. Y esa misma relación me animó a evitar aquellos gobiernos finales de Franco.» 


			Juan-Miguel Villar Mir empezó a ser, con su incorporación a los altos cargos de la Administración y su llegada a los puestos de responsabilidad empresarial, una personalidad pública, presente con gran asiduidad en los medios, reclamado en numerosos foros de opinión, solicitado por su brillantez para participar en innumerables eventos económicos, políticos y sociales. Villar Mir fue consolidándose como un polígrafo, en la segunda acepción de la Academia: un ensayista con muchos saberes, que, aunque centrado, como es lógico, en las materias a las que se ha dedicado profesionalmente, dispone de un bagaje humanista que le permite proporcionar una visión superior, multidimensional y muy rica, de la realidad. Además, su bonhomía y su deseo constante de dar satisfacción a quien le reclama para contar con su siempre autorizada opinión han sido causa de una presencia muy frecuente en los circuitos intelectuales y políticos.  


			Existe una larga bibliografía, en fin, de sus intervenciones, pero de todas las que realizó en los años inmediatamente anteriores a su llegada al Gobierno —comienzos de los años setenta del pasado siglo—, dos fueron particularmente relevantes, y de ellas se desprende lo sustancial del bagaje ideológico con que llegaría el ingeniero y empresario liberal a la vicepresidencia económica del Gobierno a finales de 1975. 


			 


			La conferencia «Los dirigentes de la nueva sociedad industrial», pronunciada en 1972 en la Escuela de Organización Industrial 


			 


			Aquella conferencia fue pronunciada el 10 de noviembre de 1972 en el acto de apertura del curso 1972-1973 de la Escuela de Organización Industrial, bajo la presidencia del entonces príncipe de España, don Juan Carlos de Borbón, y en presencia del ministro de Industria, José María López de Letona, y del presidente del INI, Claudio Boada Villalonga. Villar Mir, por su parte, era en aquel momento presidente de Altos Hornos de Vizcaya y de Altos Hornos de Mediterráneo. 


			En 1972, vísperas de la crisis del petróleo que se desencadenaría el año siguiente, España estaba creciendo todavía a buen ritmo y corrían vientos de reestructuración en el ámbito de la actividad industrial en el mundo. La bonanza proporcionaba pautas de desarrollo que abonaban la transformación de los sistemas productivos tradicionales en otros más modernos. Pero aquella evolución, en España, tendría que llegar por procedimientos más vinculados a la lógica del capitalismo que a los viejos criterios paternalistas y autoritarios del régimen franquista, que había llevado a cabo un meritorio plan de estabilización a finales de los cincuenta pero que aún mantenía pautas y normas ligadas a la utópica autarquía que había pretendido en sus comienzos. 


			La conferencia de Villar Mir se dividió en dos partes. La primera, versaba sobre la evolución de la sociedad industrial, los cambios precisos y los procedimientos que habían de aplicarse para llevar a cabo la transformación de los sistemas tradicionales en otros más avanzados que fueran fruto de la innovación. Simplificadamente —dejó dicho Villar Mir—, «el desarrollo consiste en una transformación de sistemas tradicionales en sistemas más modernos». 


			La segunda parte versaba sobre los dirigentes del futuro y en ella daba pistas y pautas sobre los avances de la planificación estratégica y el papel creciente de los nuevos métodos de cálculo analógico a través de los todavía incipientes ordenadores, así como de los avances suscitados por la investigación cada vez más intensa que daba lugar a nuevas tecnologías. 


			En la primera parte, Villar Mir manifestó su apuesta por la modernización: «En su conjunto, los cambios de estructuras son absolutamente favorables para la sociedad. Gracias a ellos, la población mundial disfruta de una vida más larga, con mejor salud y educación, y posee bienes materiales en cantidades crecientes». 


			El entonces presidente de Altos Hornos realizó después una defensa de la automatización, muy criticada por sectores reaccionarios que veían en ella una amenaza para el objetivo del pleno empleo. Quien había sido director general de Empleo y había anticipado, incluso en conversación con el jefe del Estado, la necesidad de introducir la competencia y el mercado en una economía condicionada por los axiomas del intervencionismo, tenía ya ocasión de explayarse en el desarrollo de la racionalidad económica, de las tesis de la economía liberal, que podía condicionarse legítimamente por razones de índole social, pero cuyas reglas básicas no podían ser negadas so pena de decaer en la ineficiencia, en la improductividad. 


			 


			Desde el punto de vista laboral —explicó Villar Mir—, esos cambios son igualmente favorables en su conjunto y gracias a ellos la población activa mundial crece continuamente. Puede incluso destacarse que es también favorable la incidencia de la propia automación en la creación de puestos de trabajo, pues si bien en cada caso particular la mano de obra puede resultar sustituida por capital y organización, el conjunto de los avances técnicos permite nuevas producciones y aumentos de las existentes, con la aparición de una mano de obra cada vez más numerosa y mejor retribuida, como reiteradamente han destacado las conferencias internacionales sobre automatización y progreso técnico de Washington, Zúrich y Ámsterdam.  


			 


			No obstante —continuó diciendo Villar Mir—, el problema aparece porque, frecuentemente, esos cambios empeoran la situación de un grupo particular de la sociedad —sea de accionistas, de técnicos o de trabajadores—, con lo que surge el contraste entre un beneficio que alcanza al conjunto de la sociedad y un perjuicio que afecta al grupo particular. 


			 


			Ante estos posibles cambios de estructuras —prosiguió Juan-Miguel—, la sociedad podría pretender adoptar una actitud inmovilista, oponiéndose a ellos; actitud equivocada y antisocial, pues, por evitar problemas inmediatos de adaptación, tendería a congelar durante siglos el desarrollo en un mismo nivel. En ocasiones, ese inmovilismo podría parecer socialmente deseable en una visión miope, a corto plazo. Pero a la larga tal inmovilismo, al frenar los avances y al impedir el paso a mejores productividades, mejores salarios y mejores condiciones de trabajo, sería profundamente antisocial. Y a pesar de todo ello, los procesos de reestructuración continuarían produciéndose inevitablemente. 


			 


			Y finalizó esta argumentación de este modo: «Hasta aquí, pues, la conclusión general de que los cambios de estructura son condición y esencia del desarrollo; que, en su conjunto, inciden favorablemente en el bienestar y el trabajo de la sociedad; que, no obstante, frecuentemente acarrean perjuicios, incluso muy graves, a grupos particulares; y que la única actitud razonable de la sociedad es la de adaptarse a esos cambios e impulsarlos, compensando en cada caso particular a los grupos que puedan verse desfavorablemente afectados por ellos». 


			A continuación, Villar Mir explicó las ventajas de índole personal que obtendrían los trabajadores con la modernización de la actividad industrial. Si en el siglo XIX las jornadas de trabajo llegaron a ser de 13 horas diarias, sin otro descanso que el dominical, lo que arrojaba un total de hasta 78 horas semanales y 3.900 horas al año, en el momento de la disertación las jornadas de trabajo en los países industriales ya se situaban entre 40 y 48 horas semanales a lo largo de 48 a 50 semanas al año, lo que arroja un total de 2.000 a 2.400 horas al año. Y para mediados del próximo siglo —aseguraba el conferenciante—, Jean Fourastié preveía en su Inventario del porvenir una semana laboral del orden de 30 horas, con dos o tres meses de vacaciones, con lo que se llegaría a unas 1.200 horas de trabajo al año. 


			Villar Mir pronosticaba ya entonces los grandes cambios estructurales del sistema económico, que en efecto vendrían precipitados por la crisis económica que se desencadenaría al estallar la guerra del Yom Kippur: «Por otra parte —decía— el sector terciario continuará aumentando su importancia relativa. Si en la actualidad asistimos a un importante éxodo rural, que acabará por reducir la población activa del sector primario a menos del 10 % de la total, parece lógico prever un futuro éxodo industrial, con concentraciones cada vez mayores en el sector servicios. Simultáneamente, la extensión de la enseñanza a un mayor número de años para toda la población continuará determinando un retraso medio en el comienzo de la actividad profesional. Naturalmente, el vacío dejado por el trabajo —al retrasar su comienzo y al reducir su duración— deberá ser llenado por toda una serie de actividades espirituales, sociales, culturales y deportivas, que hoy marchan en el mundo, por desgracia, con claro retraso respecto de las preocupaciones y motivaciones económicas». 


			Villar Mir preveía —y el tiempo le ha dado la razón— que en los próximos decenios aumentaría la importancia relativa de las empresas grandes y muy grandes; serían las decisiones de las grandes compañías las que condicionarían cada vez más la actuación de las restantes y las que configurarían los hábitos de la sociedad. Por otro lado, la cada vez mayor especialización de los productos exigirá periodos de lanzamiento cada vez más largos y mejor planificados, por lo que será normal que asistamos a un creciente diálogo entre los consumidores y la empresa en una actuación cada vez más importante de las técnicas de marketing y gestión comercial. Es igualmente claro que el centro de poder industrial se desplazará hacia los equipos de dirección de las grandes empresas, porque el poder de decisión deberá estar en manos de los que disponen de datos y técnicas para decidir con acierto. En suma, se profesionalizará cada vez más la dirección de las empresas.  


			Villar Mir no perdió oportunidad para describir la situación de la industria en aquella coyuntura, que ya había adquirido apariencias de fin de régimen. En los últimos años —explicó— nuestra industria estaba sufriendo la presión de, al menos, tres grandes palancas fundamentales: el proceso de desarrollo socioeconómico del país, con el consiguiente aumento del mercado interior; las consecuencias del Plan de Estabilización de 1959, con una mayor comunicación con los mercados exteriores, y los estímulos específicos existentes para la reestructuración industrial. El presidente de Altos Hornos aprovechó la oportunidad para significar que, a su juicio, el proceso de reestructuración estaba resultando más «lento y amortiguado» de lo deseable; y ello a causa sobre todo de la premiosidad de las empresas, y en contra de los deseos de la política industrial del Estado. Elogió Villar Mir el sistema de «acción concertada», por el que el Estado aportaba incentivos, esencialmente financieros y fiscales, para impulsar determinadas reformas de la industria. 


			Al comentar los aspectos fiscales y laborales, Villar Mir expuso su conocida posición: «En el aspecto laboral, el objetivo del pleno empleo es absolutamente prioritario; pero ese pleno empleo ha de ser siempre —en terminología de la propia Organización Internacional del Trabajo— productivo, además de libremente elegido. Y ello exige una actitud aperturista, de movilidad laboral, especialmente necesaria en los casos de reestructuración, para los que, con las fórmulas implantadas de 


			 


			– extensión de la formación y preformación profesional, 


			– mejora y prolongación del seguro de desempleo, 


			– anticipación de jubilaciones hasta en 5 años, 


			– préstamos para mejores indemnizaciones del despido, y 


			– ayudas a fondo perdido, 


			 


			debería resultar posible afrontar las necesarias reestructuraciones con criterios de movilidad laboral y con un adecuado respeto y tratamiento de los intereses sociales afectados». 


			La segunda parte de la conferencia fue un breve tratado de pedagogía empresarial y de técnicas de selección de personal. Bajo el subtítulo «Los dirigentes del futuro», pasó revista a las cualidades que deben reunir, a la formación que deben poseer y a los criterios de formación que deben utilizar.  


			Lógicamente, en esta disertación sobre las características del gestor empresarial, Villar Mir se reflejaba introspectivamente a sí mismo o, mejor dicho, estaba deslizando sus aspiraciones perfeccionistas, el desiderátum de su propia dedicación, que trataba de ajustar a su propio ideal. 


			Las cualidades que deben reunir los dirigentes de la nueva sociedad industrial deben ser, según Villar Mir, voluntad y capacidad de trabajo, capacidad creadora, estabilidad emocional, honestidad, espíritu de sacrificio y salud (esos principios de actuación profesional aparecieron también mucho después mencionados en una conferencia de Juan-Miguel Villar Mir en 2017 sobre liderazgo estratégico en un curso del Ceseden, glosada en el capítulo 8 de este libro). 


			La primera cualidad del dirigente es la capacidad de trabajo, que implica una perseverancia en las situaciones fáciles y en las menos fáciles y que consiste en una actitud exigente y crítica consigo mismo. Los sucesivos objetivos son siempre una meta, pero una meta volante, que se supera sin perder velocidad. 


			La capacidad creadora, segunda gran cualidad del máximo ejecutivo, no es más que la habilidad para combinar elementos preexistentes para dar lugar a formas nuevas, a orientaciones nuevas, a nuevos desarrollos, a nuevas oportunidades. Requiere una gran amplitud de visión, una gran capacidad de síntesis y el apoyo de la imaginación, lo que hace que la capacidad creadora se traduzca en trayectorias y en objetivos nuevos. 


			La estabilidad emocional es la tercera gran cualidad del dirigente empresarial e implica tolerancia ante actos hostiles y una permanente renuncia al amor propio mal entendido. Reviste la forma externa de la serenidad, con un permanente control de los impulsos, tanto en épocas de triunfo como en épocas de dificultad. 


			El siguiente atributo es la honestidad en sentido amplio, en todos los planos y con especial hincapié en la veracidad y la lealtad, Indispensables ambas para crear un clima de equipo y cooperación. 


			El espíritu de sacrificio acepta la exigencia de actuar permanentemente y en todo momento de la manera que más conviene a los intereses de la colectividad en general y de la empresa en particular. 


			Por último, la salud. El dirigente tiene que poseer una salud de hierro para afrontar su actividad diaria, ya que el responsable empresarial es el hombre que más cansancio acapara. La dirección empresarial tiene otras compensaciones, pero no precisamente la comodidad. 


			En lo tocante a la formación, Villar Mir se excusa, como es lógico, de aventurar opiniones al respecto en la propia Escuela de Organización Industrial, que es la encargada de proporcionarla. Y, por ello, se limita a efectuar ciertas reflexiones de tipo general: 


			 


			– Superioridad del estudio sobre la experiencia. Es obvio para Villar Mir que el dirigente  necesita combinar conocimientos adquiridos mediante el estudio y por la experiencia. Ni teorizantes ni practicones son buenos dirigentes, aunque en el contraste entre teoría y práctica va ganando peldaños la teoría, el estudio y la formación, frente a los años de experiencia. 


			– Universalidad frente especialización. El dirigente atiende al conjunto y no a alguna de sus partes en concreto, por lo que ha de ser un hombre completo, incluyendo en el concepto unas buenas dosis de formación humanística. El líder empresarial ha de ser un hombre permanentemente necesitado de visión de conjunto y de capacidad de síntesis, que solo son posibles a partir de una formación suficientemente universal. Y algo semejante puede decirse en relación con el plano de la experiencia, ya que la verdaderamente útil suele ser de tipo horizontal más que vertical: es más conveniente una experiencia de responsabilidades directivas en distintas empresas o sectores económicos que una experiencia de tipo vertical adquirida en una misma unidad funcional o productiva. 


			– Educación permanente. El director nunca llega al final de su proceso de capacitación, por lo que, como otros profesionales, precisa de una constante puesta al día de conocimientos y de mentalidad. La fórmula de «al menos una vez al año» debe considerarse adecuada en muchos casos para el perfeccionamiento, la reflexión y la búsqueda de nuevas orientaciones. 


			 


			En lo relativo a los criterios de actuación del dirigente, Juan-Miguel marcó también algunas pautas que debería abrazar cualquiera que pretendiese emular a los más brillantes: 


			 


			– Unidad de doctrina. «La empresa —explicó Villar Mir— actúa movida por una suma de decisiones de muchas personas y su actuación no podrá ser nunca coherente y eficaz si no existe una doctrina definida y publicada a la que deba ajustarse la organización.» «Es posible concebir y realizar una empresa sin apenas dinero y sin apenas personas —aseguró—, pero no es posible crear ni dirigir una empresa sin una doctrina y sin unos objetivos. Sin objetivos no hay empresa.» Y, naturalmente, en un régimen de economía de mercado donde las empresas compiten entre sí, los resultados empresariales serán siempre el gran objetivo expresivo de su eficacia o ineficacia, para ella misma y para la sociedad. 


			– Amplia delegación. A partir del establecimiento de una unidad de doctrina, con las correspondientes definiciones de una política y unos objetivos, las decisiones en la empresa deben estar delegadas con la mayor amplitud posible. Puede decirse que ningún dirigente debería tomar una sola decisión que un subordinado suyo estuviese en condiciones plenas de adoptar. 


			– Ambiente de confianza. Sin relaciones cordiales en el grupo de dirección no puede existir verdadero sentido de equipo ni auténtica cooperación ni, por tanto, eficacia de actuación. Una total confianza exige un permanente criterio de lealtad y veracidad, una máxima atención a los aspectos humanos y una permanente actitud de saber escuchar que parta del reconocimiento de que nadie posee la verdad absoluta. Si la confianza en un colaborador desaparece, el dirigente debe sustituirlo, pero mientras confíe, debe darle libertad de acción. 


			 


			El paradigma empresarial de Villar Mir podría resumirse en esta afirmación central: «A medida que crece y se afirma la superioridad del grupo sobre el individuo, cobran más y más importancia estas actitudes de relación. Es siempre equivocado y caro para la empresa que una persona pretenda disfrutar del monopolio de la gloria; y es siempre grave que un director corra el riesgo de equivocarse a solas. Tanto es así que hoy el mayor éxito en la industria corresponde a las personas que mejor saben seleccionar e incorporar los talentos que integran la organización, para formar un equipo y diluir en él su personalidad, sin buscar una especial afirmación de esta». 


			 


			– Preocupación por el interés general. El dirigente ha de compaginar la atención hacia dentro de su empresa con la atención y la preocupación hacia afuera de la misma. Por un doble motivo: por un lado, la empresa tiene un permanente compromiso de servicio con la sociedad; por otro lado, es preciso prestar atención al exterior para captar las nuevas oportunidades. 


			Un último capítulo de la conferencia se titulaba «Acentos de futuro» y en él el orador aportaba los toques de previsión y modernidad que requería la presencia en aquel acto de quien estaba llamado a ocupar la jefatura del Estado en un plazo no muy largo. En ese futuro —decía Villar Mir—, «es probable que las características apuntadas se mantendrán como exigencia habitual de los dirigentes eficaces». Pero, en los próximos lustros, parecen llamados a cobrar más y más importancia los aspectos siguientes: 


			– Sentido de servicio. A la sociedad, participando activamente en sus preocupaciones y poniéndose real y efectivamente a su servicio para cooperar en la solución de sus problemas. 


			– Planificación estratégica. La actitud a largo plazo ha de ser una actitud activa que, en función de los procesos de cambio actuales y previstos, se enfrente a ellos lo más inteligentemente posible, con un criterio de adaptación al cambio. Lo cual conducirá a reforzar la planificación estratégica, sobre todo en las grandes empresas. 


			– Juicio en función de los resultados y objetivos alcanzados. La dirección por objetivos y el control de los resultados —cuantitativos y cualitativos— es hoy ya una necesidad; pero en los próximos años, cada vez más, tenderá a objetivarse el juicio sobre los dirigentes en función precisamente de los resultados alcanzados. 


			– Influencia del ordenador. Con gran sentido de la anticipación, Villar Mir pronosticaba ya que «la introducción del ordenador está llamada a tener las mayores repercusiones en el funcionamiento de la sociedad industrial y en su mecánica de toma de decisiones, a medida que vayamos extendiendo la presencia del ordenador a nuevas áreas del control administrativo, del estudio científico y de los procesos industriales. 


			– Cooperación internacional. Un claro anticipo a los vientos de globalización que se extenderán plenamente treinta años después. «Es probable —aventuraba Villar Mir— que en no muchos lustros esté llamado a desaparecer el concepto de que el capital tiene apellido y la vocación nacionalista que en tantos aspectos ha venido caracterizando a la industria de unos y otros países». 


			 


			Y, por último,  


			 


			– Investigación y tecnología. Si hasta ahora era posible mantener unos productos y unos procesos durante años —lo que puede disculpar, nunca justificar, el insuficiente desarrollo de la tecnología en nuestras empresas—, no sucederá otro tanto en el futuro, en el que cada vez más la velocidad del cambio exigirá crecientes inversiones, en términos absolutos y en términos relativos, en la investigación y en el desarrollo de las nuevas tecnologías. 


			 


			La intervención de Villar Mir concluyó con una llamada a la profesionalidad del responsable empresarial —y, por extensión, al estar presente don Juan Carlos, del político que se enfrenta a cometidos concretos— y el orador llegó a asegurar que «la intuición, peligrosa virtud para quien cree poseerla, cuenta hoy poco y está llamada a contar menos cada vez». «El aficionado —continuó diciendo—, el que carece de conocimientos y experiencia para la responsabilidad que se le encomienda, será siempre el colaborador más peligroso, mientras que más y más destacará en el futuro, en todos los órdenes de la convivencia, el papel del profesional, y muy especialmente en las tareas de dirección de empresas.» 


			La coda literaria que deslizó el orador para el cierre de la conferencia consistió en una apropiada cita de Vicente Espinel en su Marcos de Obregón, a la que deberían atenerse los dirigentes del futuro: «Humildad con valor y estimación sin desvanecimiento, cortesía con el superior, amistad con el igual, llaneza y bondad con el inferior, grandeza de ánimo para las cosas arduas y difíciles de acometer». 


			 


			Conferencia en un ciclo de dos conferencias de 1974 sobre las «Perspectivas económicas europeas de los años 80», iniciado por Raymond Barre con una intervención general, y concretado para España por Juan-Miguel Villar Mir 


			 


			El 10 de enero de 1976, Blanco y Negro publicaba una doble página sobre la primera intervención de Villar Mir ante las Cortes, tras su designación como vicepresidente económico y ministro de Hacienda en el primer gabinete de la monarquía. La pieza periodística se titulaba «El Rey hereda una economía catastrófica» y resumía fehacientemente la defensa de los presupuestos generales del Estado que había realizado Villar Mir el 29 de diciembre anterior. 


			En aquel artículo, sin firma, el periodista escribía: «En marzo de 1974, el señor Villar Mir pronunciaba, como empresario, una conferencia en un ciclo organizado por un importante banco. Se titulaba “España en la década de los años 80”(4) y podría constituir un antecedente del discurso ante las Cortes [de presentación de los presupuestos], con las diferencias lógicas de momento y titularidad del protagonista».  


			No está, pues, de más, traer a estas páginas una síntesis de aquella conferencia pronunciada el 27 de marzo de 1974 en el Palacio de Congresos y Exposiciones de Madrid en el ciclo organizado por el Banco de Vizcaya «España en la década de los años 80», en que participó Raymond Barre, quien había sido vicepresidente de la Comisión Europea hasta enero de 1973 para pasar a ocupar después la cartera de Industria y Comercio con Chirac como primer ministro y bajo la presidencia de Valéry Giscard d’Estaing (en 1976, Barre sucedería a Chirac en la jefatura del Gobierno). Barre pronunció su conferencia en la Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegación de Barcelona el día 10 de enero de 1974, y aquella intervención dejó como interesante rastro bibliográfico un opúsculo editado por el Banco de Vizcaya (5). 


			El ciclo en general y la conferencia de Villar Mir en particular planteaban serias dificultades por lo alejado del pronóstico que se solicitaba a los intervinientes (en 1974, había que aventurar la situación de España hasta dieciséis años más tarde), por lo que, como es lógico, todos los participantes, y también Villar Mir, se cubrieron las espaldas, evidenciando lo difícil que le hubiera resultado al observador de 1958 presagiar lo que sucedería en 1974. Por ello, y debido a la lógica dificultad, «las consideraciones que siguen —dijo Villar Mir en su introducción— serán simplemente las de un hombre de empresa que, en un juego de probabilidades y aceptando el riesgo del error, procura sintetizar unas ideas para inscribir en un marco mundial la trayectoria de la sociedad, la empresa y la economía españolas en la década de los años 80. Siempre en una actitud de reflexión humilde más atenta al pensamiento lógico que a la originalidad». 


			La lectura de aquella conferencia permite al ciudadano de hoy tomar conciencia del salto que ha dado España en el mundo no tanto en los dieciséis años en que se desarrollaba la prospección de Villar Mir cuanto en la distancia que media entre 1974 y la actualidad. 


			En primer lugar, el conferenciante examinó la evolución de una serie de marcos o características demográficas, técnicas, económicas y políticas. 


			En lo referente a la demografía, las proyecciones disponibles anunciaban un crecimiento de la población del planeta desde los 3.800 millones de 1975 a los 5.400 millones de 1990 (según las estadísticas de la ONU, en 1990 había efectivamente 5.264 millones de habitantes en el planeta, por lo que el pronóstico fue bastante aproximado). De estos habitantes del mundo, cuatro quintas partes vivirían en situación de subdesarrollo o miseria y solo una quinta parte en países desarrollados y condiciones dignas. 


			En cuanto a las características técnicas, el conferenciante señaló que, frente a la lentitud del avance técnico en los cincuenta mil años que lleva el Homo sapiens sobre la tierra, resulta ciertamente excepcional el progreso conseguido en los últimos treinta años; de ello se desprendería que estamos en una fase singular en cuanto a desarrollo tecnológico, por lo que no habría motivos para pensar que el progreso se amortiguaría en el futuro cercano.  


			Tampoco mostraba dudas Villar Mir en la suficiencia de los recursos naturales —energía y materias primas—, según acababa de diagnosticar un seminario celebrado en Estocolmo bajo el patrocinio de las Naciones Unidas y la Comunidad Económica Europea sobre el particular (el agotamiento de los recursos naturales había sido un fantasma recurrente en muchas prospecciones que se efectuaron en el siglo XX).  


			Algún exceso de optimismo mostró, sin embargo, Villar en sus predicciones sobre futuros problemas ecológicos, probablemente movido por su inclinación filantrópica, que le llevaría a suponer que surgirían por doquier iniciativas responsables para mantener la salud del planeta. Villar Mir diferenciaba las instalaciones industriales ya en funcionamiento, difíciles de adaptar a las cada vez mayores exigencias ecológicas, de las de nueva planta. «En estas —decía— no hay razón para aceptar niveles de polución inadecuados, pues es precisamente en el momento de concebir una instalación cuando es posible con menor costo hacerla no polucionante. En muchos sectores industriales, como el propio sector siderúrgico, los dispositivos anticontaminación representan aumentos de inversión de hasta el 10 y el 15 %. Pero en el conjunto de la economía, las inversiones y los costos antipolución de las nuevas instalaciones resultan perfectamente tolerables.» Y citó el estudio del norteamericano Edward S. Mason, de Harvard, quien habría calculado que la inversión añadida para controlar la contaminación del aire y de las aguas desde aquel momento (1974) hasta el año 2000 implicaría solo disminuir un 0,1 % el crecimiento económico estimado del 4 % anual acumulativo. Lo que equivalía a decir que «el nivel de producción de bienes alcanzable al cabo de 40 años ensuciando la atmósfera y las aguas es igualmente alcanzable con un año de retraso, es decir, a los 41 años, pero manteniendo el medio ambiente limpio». 


			Desafortunadamente, ni los inversores tuvieron después cuidado en prevenir la destrucción del medio ambiente, ni los poderes públicos cumplieron con su obligación normativa y controladora que el conferenciante suponía en aquel año ya lejano de 1974. 


			En lo tocante al comercio mundial, Villar Mir atinó plenamente al pronosticar «una clara tendencia de crecimiento y de liberalización del comercio internacional». Y añadía: «Mejor entendimiento y mejor cooperación a nivel internacional deberían permitir que en la década de los 80 el mundo superara los esquemas proteccionistas que hoy, como una cuestión de hecho, existen en los grandes bloques económicos. Y en esa línea de posible liberalización del comercio mundial se inscribiría lógicamente la evolución del Mercado Común Europeo, cuya deseable viabilidad y permanencia se concibe mejor imaginando a Europa como parte de un mercado común mundial, de un mundo sin barreras, que como islote dentro de un juego, o un conflicto, de proteccionismos recíprocos». 


			En lo referente al equilibro político, Villar Mir presagió el «relativo equilibrio» entre las dos grandes potencias, Estados Unidos y la URSS, «con un cierto juego y capacidad de maniobra de Europa y de Japón. A partir del siglo XXI, será probablemente China quien, en función de sus orientaciones o vinculaciones con Estados Unidos, Unión Soviética o Japón, pueda pesar más en la definición de futuros equilibrios». Lógicamente, era en aquellas fechas imprevisible la caída del Muro de Berlín a finales de la década de los ochenta, pero sí era certero el retrato premonitorio de «un mundo en paz durante el plazo de la previsión, salvo conflictos armados internos en países concretos o enfrentamiento en áreas geográficas muy localizadas, sin, en ningún caso, llegar a la apocalíptica confrontación termonuclear. […] Un mundo, en resumen, con un gravísimo contraste de desequilibrios regionales, en una carrera de avance técnico, adaptado con acierto a las características de la corteza terrestre del planeta, con un comercio internacional creciente, en equilibrio político y probablemente en paz. Un mundo cada vez más ampliado, cada vez más relacionado y cada vez más comunicado. Un mundo con más opciones económicas y políticas, y más complicado y difícil, y en el que, por tanto, más y más necesarias resultarán la previsión y la anticipación». 


			Villar Mir se refirió más adelante a la previsible trayectoria futura de España, y lo hizo en dos vertientes: la referente a la sociedad y la empresa, y la relativa a la economía propiamente dicha. 


			En lo relativo a la primera vertiente —la sociedad y la empresa—, el conferenciante puso de manifiesto que todos los estudios y proyecciones realizados en los últimos años para España y para el conjunto del mundo occidental prevén unánimemente la continuación del progreso económico y el crecimiento de bienestar material. 


			Pensaba Villar Mir que, a pesar de que en aquellos años estaba completamente abierta la pugna entre la economía de mercado y la economía centralizada, permanecería en España el respeto a la libertad y a la propiedad individual, y el reconocimiento y estímulo a la iniciativa privada en un régimen de economía de mercado. 


			Apoyaba su optimismo sobre la prevalencia del liberalismo económico en las tendencias universales que apuntaban en esa dirección y que se hacían evidentes incluso en la propia URSS. Refirió el conocimiento que había podido recabar de este asunto en una entrevista reciente que mantuvo en San Francisco con el vicepresidente del Consejo de Ministros para Ciencia y Tecnología de la URSS y a través de unas sesiones que presidió en la Asociación para el Progreso de la Dirección en que participaron directivos empresariales soviéticos. De aquellas experiencias, deducía Villar Mir que «subsisten ciertamente las enormes y conocidas diferencias conceptuales y objetivos entre el sistema soviético y el de los países occidentales; pero buscando la eficacia práctica, las actuales tendencias rusas se orientan a aumentar la autonomía de las empresas descentralizando en ellas todas las funciones que pueden completarse con eficacia a su nivel; planificar a nivel central solo el 40 % de la producción total; cargar a las empresas con unos porcentajes (que en nuestra terminología denominaríamos intereses) por utilización de los fondos que reciben, procedan estos del presupuesto del Estado o de la banca; fijar los precios de los productos teniendo en cuenta los costos y el beneficio y, en alguna medida, la situación de oferta y demanda; y remunerar a los propios directores de las empresas en función del resultado que estas alcancen. Todo lo cual representa una destacable y positiva tendencia de limitar la centralización y estimular la iniciativa individual». En otras palabras, Villar Mir había detectado que la predicción marxista de crisis del capitalismo que conduciría inexorablemente al comunismo tenía visos de producirse más bien al contrario. 


			Pronosticaba también —atinadamente— para la próxima década de los ochenta una mayor integración de la esfera pública con el sector privado; aquella, encargada de la regulación («definición del marco de actuación y sus reglas de juego») y este, encargado de las tareas de tipo operativo y empresarial. Conviene recordar que el régimen franquista, aun después del Plan de Estabilización de 1959, seguía creyendo en la planificación indicativa, y de la mano de los llamados tecnócratas, elaboró planes de desarrollo para «orientar» el crecimiento; Villar Mir no rechazaba expresamente este planteamiento, pero hacía hincapié en el papel predominante de las fuerzas del mercado en la actividad económica, en tanto defendía la impulsión de un estado de bienestar algo más potente, en línea con su liberalismo compasivo: «El porcentaje del producto nacional bruto que se destina a gasto público, y que en la actualidad es del orden del 25 %, deberá normalmente elevarse a lo largo de la próxima década a niveles del orden del 30 % o incluso ligeramente superiores, para atender mejor necesidades de tipo público como las de educación, seguridad social y clases pasivas. Y podría suceder que, mientras el porcentaje de gastos públicos aumenta en el producto nacional bruto, hubiera una mayor parte de esos gastos públicos cuya gestión fuera encomendada, por vía de contrato de servicios municipales o estatales, al sector privado, mediante concursos y sistemas que garantizaran la mejor eficacia de gestión». La colaboración público-privada en la gestión de los servicios públicos ha sido efectivamente una constante en toda la etapa democrática, que todavía hoy busca más espacio para potenciarse. 


			Abordó luego el conferenciante los aspectos laborales y sociales del hipotético porvenir, y marcó como objetivos «ilusionantes y obligados» «una creciente justicia social y un permanente avance laboral». Propugnó —más que presagió— la elevación de la participación de las rentas del trabajo —sueldos y salarios— en la renta nacional. También propuso que la Seguridad Social pudiese quedar configurada en la próxima década como un sistema de cobertura para todos los españoles y no solo para la población trabajadora y sus familiares, con una financiación enteramente a cargo del presupuesto del Estado. 


			Como es imaginable, el aspecto de mayor interés de aquella intervención era la referente a la evolución de la empresa, en la que lógicamente reiteró criterios ya enunciados en la conferencia glosada anteriormente, y que resumen su pensamiento al respecto, aún más depurado. 


			Así, Villar Mir pronosticó que en los próximos decenios aumentaría la importancia relativa de las empresas grandes y muy grandes, que condicionarían cada vez más la actuación de las restantes y configurarían los hábitos de la sociedad. Por otra parte, los productos, cada vez más especializados y tecnificados, habrían de planificarse con mayor rigor, lo que generaría «un creciente diálogo entre los consumidores y la empresa en una actuación cada vez más importante de las técnicas de marketing y gestión comercial; lo que llevará, como una cuestión de hecho, a que algunos de los conceptos tradicionales de la ciencia económica —soberanía del consumidor, concurrencia perfecta, oligopolio y monopolio— aparezcan sujetos a revisión». Asimismo, habría que prestar «una creciente atención a la política estratégica de la empresa y al establecimiento y revisión sistemática de sus planes a largo plazo». 


			La mayor especialización y la más intensa división del trabajo haría que en el futuro el peso de las decisiones industriales se desplace hacia los equipos de dirección de las empresas, que se profesionalizarán más y más pues sus problemas son cada vez más importantes y difíciles, y no pueden tratarse responsablemente sin un conocimiento suficiente de las técnicas de dirección. Villar Mir creía —atinadamente— que la nacionalización de la industria y las fórmulas de economía socializada estaban en retroceso en todo Occidente, pero aun en estos modelos seguiría siendo necesaria la profesionalización de los administradores que hubiesen de tomar las decisiones industriales. 


			En aquellos años setenta, uno de los debates en boga era el de la participación de los trabajadores en la empresa, bien en la gestión, bien en los beneficios e incluso en la propiedad de la misma. Villar Mir fue bien claro al respecto: por una parte, pensaba que la participación de personal es indiscutible y obligada en la información sobre la vida de la empresa; en la formulación de sugerencias; en el control de la actuación de los equipos de dirección, mediante la presencia de representantes laborales en los órganos de control; y en la definición de las grandes políticas y objetivos de la empresa. Por otra parte, en cambio, creía «obligado reconocer que las tareas de dirección y gestión de la empresa, por la profesionalización necesaria que es mayor cada día, no podrán en ningún caso ser responsablemente tratadas sino por los que tienen un conocimiento suficiente de las técnicas de dirección». Por último, afirmó que la participación del personal en los resultados económicos de la empresa y el acceso a la condición de accionistas son «posibilidades claras» que deben estudiarse en cada caso; en general, detectaba Juan-Miguel que el trabajador prefiere recibir incentivos por trabajo realizado que estar a expensas de la cuenta de resultados; y que no suele mostrarse interesado en colocar sus ahorros en acciones de la empresa en que trabaja, «aparte de la acumulación de riesgo que representaría vincular empleo y ahorro en una misma entidad». 


			En lo referente a la segunda vertiente de la intervención, la que se refiere a la economía, el conferenciante describió la situación de 1974, sobre la que había de pronosticar su evolución hasta los años ochenta del pasado siglo. 


			Aquel retrato del presente era de tonos sepia: a fines de 1973, España tenía una población de 35 millones de habitantes que crecía a una tasa media del 1,1 %, con una de las densidades de población más bajas de Europa. De aquellos 35 millones de habitantes, solo el 38% eran económicamente activos (una tasa muy baja porque parte de la población activa había emigrado y la proporción de mujeres ocupadas en tareas productivas era todavía ínfima). De la población activa, en el sector primario (agricultura y pesca) trabajaba el 26 %, en buena parte subempleada; el 39 %, en la industria y el 35 %, en los servicios. La educación consumía el 3 % del PIB, la renta per cápita oficial era de 1.514 dólares (algunos servicios de estudios la elevaban a 1.700 dólares) y por cada 1.000 habitantes había 1,5 médicos, 189 teléfonos, 150 televisores y 127 automóviles. Comparando los indicadores de bienestar con los de otros países, el bienestar español de 1974 podría compararse con el que habían tenido Italia, Francia y Estados Unidos seis, diez y veinticinco años antes respectivamente. 


			Al referirse a la evolución previsible de nuestro país en los años ochenta, Villar Mir apuntó una clasificación tentativa por nivel de vida de los países más desarrollados de Europa en 1985: habría un grupo de países más avanzado formado por Francia, Alemania, Suiza y el Benelux, probablemente encabezado por Francia; y un segundo grupo, retrasado más de cinco años respecto al anterior, y en el que figurarían Italia e Inglaterra. 


			 


			¿Cuál será el ritmo de crecimiento en nuestro país?», se preguntaba Villar Mir. Y él mismo se respondía: «Todos los estudiosos parecen estar de acuerdo en que España en los próximos años podrá ganar, y normalmente ganará, posiciones relativas. 


			 


			Las razones que daba Villar Mir para sustentar este optimismo se resumían en que nuestra economía presentaba más puntos fuertes que débiles. Entre los puntos fuertes, mencionaba una importante reserva de población activa (auténtico embalse de mano de obra potencial, integrado por los excedentes de población activa agrícola, por nuestros emigrantes a Europa y por el elevado número de mujeres no activas); la capacidad importadora de nuestro país, gracias fundamentalmente al turismo y a las remesas de nuestros emigrantes; el orden interno y el serio espíritu de los españoles; la posibilidad de aprovechar la experiencia de los países más desarrollados; la geografía y el clima; la creciente saturación de inversiones a los países más desarrollados, que facilita la llegada a España de una parte de ellas, y la renta de situación que representa estar tan cerca de los países más desarrollados de Europa.  


			Entre los puntos débiles, mencionaba la escasez de recursos naturales; el excesivo número de núcleos de población; la falta de organización y de sentido de equipo, y una cierta ausencia de pragmatismo, con el permanente riesgo de caer en las tentaciones del triunfalismo o de los personalismos excesivos. En definitiva, con crecimientos del PIB español del 6,5 o del 7% de media acumulativa anual —tasas estimadas por el Tercer Plan de Desarrollo— frente a crecimientos medios del conjunto de los países europeos del 4 o del 4,5 %, España sería en 1990 el quinto país de Europa occidental (como así sucedió), detrás de Alemania, Francia, Inglaterra e Italia; el séptimo de la OCDE tras Estados Unidos, Japón y los cuatro europeos citados; y el undécimo del mundo, al añadir a la lista Rusia y China y probablemente la India y Brasil. El camino sería algo más arduo, entre otras razones, porque la crisis de 1973 nos afectaría más crudamente, como el propio Villar Mir tendría ocasión de experimentar en puestos de la más alta responsabilidad, pero el trayecto definido acertaba en líneas generales con el devenir que había de llegar. 


			Los principales avances sectoriales proyectados en el tiempo resultaban lógicamente difíciles de aventurar a plazo tan largo. Razonaba el conferenciante que la evolución de unos y otros sectores económicos podía indagarse de tres modos: extrapolando nuestras tendencias pasadas, analizando la trayectoria de los países que nos precedían o apoyándonos en conceptos nuevos y originales. Considerando que pesarían más la extrapolación de las tendencias propias y la emulación de las de nuestros vecinos que la pura innovación, Villar Mir destacaba algunos sectores que podrían ser quizá punteros en el medio plazo: el urbanismo, con la posible creación de nuevas ciudades y cabeceras de comarca con poblaciones del orden de los cien mil habitantes; los transportes colectivos —aéreos, ferroviarios y carreteros—, probablemente llamados a sufrir grandes transformaciones; la alimentación, mediante una auténtica y necesaria industrialización de la agricultura; el aprovechamiento de las materias primas y de los residuos; el sector financiero, con unas instalaciones concebidas cada vez más como almacenes o centros de servicios financieros tipificados o a medida, y la informática, con la posible generalización de bibliotecas de datos y programas a disposición de la población y con un posible impacto de difusión análogo al que a partir del siglo XV tuvo la imprenta (piénsese que por aquellas fechas la informática estaba en estado balbuciente e internet no era todavía ni siquiera un sueño). 


			Aun con aquellas especulaciones, Villar Mir no dudaba de que «para crecer aceleradamente no basta ni bastará copiar de los países más adelantados, sino que es y será necesario, además, un esfuerzo de creatividad y de investigación muy superior al escasísimo que hasta hoy viene realizando nuestro país». Y en aquella época en que el turismo empezaba a ser la principal «industria» —así se la llamaba— nacional, que nos aportaba divisas y crecimiento, tampoco dudaba el conferenciante en mostrar su proverbial claridad de ideas: «Respecto del posible dilema, que no debería plantearse, de desarrollar la industria o el turismo creo que es clara la necesidad de poner el acento en la industria. Con independencia de su excepcional y decisiva contribución a la balanza de pagos, que es un medio y no un fin, el turismo tiene escasas repercusiones económicas, salvo en la construcción y en algunos servicios, y los puestos de trabajo que genera son de menor productividad y remuneración. Y por ello parece lógico —reconociendo que la contribución del turismo ha sido esencial en la última década y lo será sin duda en la próxima— que nuestra economía se sirva del turismo para permitir una rápida industrialización y una suficiente capacidad exportadora de productos industriales, de mayor valor añadido y que permitan en el futuro empleos de mejores niveles salariales». 


			Para ello, era evidentemente necesaria más inversión en I+D, y Villar Mir no dudó en reclamarla: «Dentro de esa vocación industrial, una relativa independencia y autonomía exigen un esfuerzo extraordinario en investigación y desarrollo de algunos grandes grupos nacionales, con capacidad para actuar en otros países, garantizando el suministro de materias primas y la comercialización de sus productos». Los sectores preferentes deberían ser el energético, las industrias básicas y los sistemas de transporte. Y «sobre esta infraestructura industrial adelantada» podría «ir edificándose una más y más amplia industria transformadora, cuya evolución hacia sectores de tecnología más avanzada deberá ser estimulada paralelamente, anticipándose, al desarrollo del país». Y siempre «en una actitud que facilite e impulse el cambio y las sucesivas reestructuraciones tecnológicas e industriales, sin caer jamás en una tentación inmovilista». 


			La conferencia llegaba así a su desenlace, y dejaba en el auditorio un poso de «confianza en el futuro y de fundadas esperanzas de creciente bienestar», pero Villar Mir quiso regalar una adición motivadora a la audiencia con una referencia a «la gran opción, la gran oportunidad y el gran reto de los próximos años». El reto de si «seremos o no capaces de educar a la población española y de brindarle los puestos de trabajo que esta podría desempeñar». 


			El problema que inquietaba particularmente a Villar Mir era que buena parte de la población española, lógicamente el primer activo del país, estaba «en situación no productiva, en situación de reserva». En la agricultura, había un millón y medio de personas subempleadas que, sumadas al medio millón de emigrantes dispuestos a retornar si pudieran y a un millón de mujeres que se incorporasen al mercado laboral (en 1974, solo estaban activas 3,4 millones de mujeres, el 19 % de la población femenina), formaban una reserva de al menos tres millones de personas potencialmente activas y que no estaban ocupadas. 


			El objetivo que entonces se marcaba Villar Mir era, en definitiva, elevar la ínfima tasa de actividad, que era del 38 % (del 33 % si se dejaba de considerar empleados a todos los subempleados del sector agrario), hasta el 40 o el 42 %, lo que situaría a España al nivel de Francia, aunque lejos todavía del 49 % de Japón. 


			El logro de aquel objetivo no podría ser fiado simplemente al mero voluntarismo, sino que habría de descansar «en las grandes premisas que serán siempre las bases últimas, las más importantes, del progreso: la educación y la inversión». 


			En lo referente a la educación, proponía «situar nuestros planes de educación —para el obrero agrícola, para la mujer, para el emigrante y para el conjunto de toda la población española— al primer nivel mundial y cuanto antes»; esta sería, sin duda, «la actuación más noble y más social y también a largo plazo la más productiva». 


			En cuanto a la inversión, Villar Mir ponía de manifiesto que España dedicaba a la formación bruta de capital fijo solo el 20,5% de su producto interior bruto, frente al 26 % de Francia y Alemania y al 35 % de Japón; y su propuesta era elevar este indicador cuanto antes al 30 % del PIB, con lo que podría proporcionarse empleo a un porcentaje cada vez mayor de la población activa.  


			 


			En definitiva, la «gran opción» consistía en: 


			– «dedicar desde hoy un esfuerzo verdaderamente máximo a la educación; 


			– aceptar una filosofía de modestia y austeridad, con exclusión de toda tentación triunfalista; 


			– moderar el creciente consumismo; 


			– fomentar el ahorro, y 


			– estimular las inversiones productivas». 


			 


			De este modo, al final de la década de los ochenta podría brindarse a los españoles «que hoy son niños un país más educado y más culto; con capacidad investigadora, técnica propia y competitividad internacional; con un satisfactorio nivel de bienestar, y situado en la vanguardia del mundo». 


			Finalizaba Villar Mir su intervención solicitando un pacto intergeneracional: «Como tantas veces, las grandes opciones son un compromiso entre presente y futuro, entre una generación y la siguiente». 


			El camino fue, en realidad, algo más largo, pero ese pacto tuvo lugar, se hizo la Transición y Villar Mir, encumbrado al Gobierno con el cambio de régimen, contribuyó a colocar una parte relevante de sus cimientos.  


			
	    

	 	
	    

			 


            CAPÍTULO 4 

			
			Vicepresidente económico del Gobierno 


			 


			Los antecedentes: del Plan de Estabilización de 1959 a la muerte de Franco en 1975 


			 


			El papel desempeñado por Juan-Miguel Villar Mir como responsable económico del primer Gobierno de la monarquía no es del todo inteligible sin conocer siquiera someramente los antecedentes, y en concreto la situación de la economía en el punto exacto de la inflexión histórica que supuso la desaparición biológica del dictador, después de una larga decadencia personal y política. 


			El propio Juan-Miguel describió con mano maestra tales antecedentes en el discurso de recepción como académico de número en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, al que se hará mención en el capítulo 7 de este libro(6). 


			En relación con el pasado remoto, Villar Mir señaló en aquella intervención que desde 1875, con la derogación de la base 5.ª del Arancel Liberal Figuerola hasta el Plan de Estabilización de 1959, cada vez que se producía un problema en la economía española, en lugar de resolverlo estructuralmente, se incrementaban el proteccionismo, el aislamiento y la intervención del sector público, lo que producía sistemáticamente nuevos desequilibrios y nos empobrecía con respecto a los países del entorno. 


			El Plan de Estabilización de 1959 representó un cambio radical en aquellos comportamientos, cambio que se afianzó con el tratado preferencial con la Comunidad Económica Europea de 1970, y, sobre todo, con el ingreso de España en ella en 1986. Aunque la economía española permaneció inicialmente tutelada por los Planes de Desarrollo, indicativos de los gobiernos tecnocráticos de la época, la liberalización impulsó nuestro crecimiento y generó una convergencia de rentas con Europa. 


			En octubre de 1973 se produjo la primera gran crisis del petróleo. Y no hubo reacción alguna por parte de los dos últimos gobiernos de Franco a pesar de la grave incidencia del problema sobre nuestro país, dada su dependencia energética y las debilidades del sector industrial español. Las políticas aplicadas frente a la crisis del petróleo comenzaron por la negación de la propia crisis, circunstancia que Villar Mir ha comparado alguna vez, a posteriori, con lo ocurrido en 1992 y 2008. En cambio, la mayoría de los países desarrollados reaccionaron inmediatamente y adoptaron políticas de ajuste severo al tiempo que establecían restricciones al consumo de energía. 


			Juan-Miguel relató en su discurso de ingreso la polémica que se había suscitado en el seno de aquellos gobiernos de la fase terminal de la dictadura: «En aquellas fechas, a finales del 1973, destacados miembros del equipo económico del Gobierno, como el ministro de Comercio, Agustín Cotorruelo; el subsecretario de este mismo ministerio, Federico Trénor, y el subsecretario de Economía Financiera del Ministerio de Hacienda, Francisco Fernández Ordóñez, eran decididos partidarios de llevar a cabo un Plan de Estabilización de la economía. Pero, desafortunadamente, el plan no llegó a ponerse en práctica por la oposición del titular de Hacienda». El titular de Hacienda, a quien Villar Mir no citó por prudencia, era por aquel entonces Antonio Barrera de Irimo. 


			«La más sorprendente de las políticas económicas elaboradas frente a la crisis de 1973 […] fue la política compensatoria contenida en las disposiciones del mes de marzo de 1974 y en las distintas decisiones adoptadas durante este ejercicio —continuó Villar Mir—. El error de esa política, que ningún otro país europeo aplicó, fue el de compensar el alza del precio de la energía mediante subvenciones y desgravaciones tributarias; acción que además se acompañó de estímulos artificiales de la demanda interna, para compensar la caída de la demanda exterior producida por los efectos recesivos de la crisis energética.» Lógicamente, aquella política, contradictoria con el carácter permanente de la crisis y con la dependencia energética española, agravó y alargó la crisis en lugar de contenerla. El primer impacto se hizo sentir en la balanza de pagos: «El valor de nuestras compras en el exterior se incrementó de golpe en una cuantía equivalente al 4 % del PIB y se produjo un vuelco espectacular en la relación real de intercambio entre los productos industriales y las materias primas, y así, en 1974, el saldo exterior, que durante los 4 años anteriores había sido positivo, cambia bruscamente de signo y presenta un déficit del 3,3 % del PIB», con el consiguiente crecimiento del endeudamiento exterior que, junto al descenso de nuestras reservas, alimentaba aún más el propio déficit. 


			 


			El encarecimiento de los costes energéticos —continuó explicando Villar Mir— se transmitió rápidamente a través de todo el sistema productivo. La política de rentas característica del franquismo, consistente en la superindiciación de los salarios, es decir, el crecimiento de los salarios unos puntos por encima de la subida de los precios del año anterior, dio lugar a los denominados efectos “de segunda vuelta” sobre la inflación, iniciándose de este modo la conocida espiral precios-salarios. 


			 


			En efecto, el crecimiento de los salarios en 1974 y 1975 fue del orden del 23 %, en tanto los precios crecieron alrededor del 15 %; además, a los incrementos salariales se añadió una fuerte subida de las cotizaciones a la Seguridad Social, que también presionó sobre los costes laborales.  


			 


			De este modo, al encarecimiento de la oferta derivado del aumento de los costes energéticos, se le añade otro grave encarecimiento, el de los costes laborales reales. Y la conjunción de ambos aumentos de costos, de energía y de salarios, da lugar a un estrechamiento de los márgenes empresariales, comprimiendo los beneficios, hundiendo la inversión y, finalmente, disparando las tasas de paro y de inflación. 


			 


			Aquella política de hacer caso omiso a los síntomas evidentes de la crisis retrasó su aparición algún tiempo. En 1974, con una inflación del orden del 15 %, el crecimiento económico superaba el 5 % y el desempleo era inferior al 3 %. En 1975, en cambio, la economía se estancó, el paro alcanzó el 4,5 % y la inflación continuó al alza. Era la llamada estanflación. A principios de 1974 se tomó la decisión de permitir la libre flotación de la peseta para mejorar la competitividad de los productos españoles, algo que ya habían hecho antes la mayoría de los países de nuestro entorno, y en aquel año el nuevo vicepresidente y ministro de Hacienda, Rafael Cabello de Alba, limitó la política compensatoria e introdujo algunas medidas de ajuste fiscal y monetario, así como de moderación salarial, pero no tuvo tiempo de consumar sus proyectos y no pudo detener, por tanto, la deriva de la economía española. 


			 


			La formación de Gobierno en noviembre de 1975. La presentación de los presupuestos del Estado para 1976. Las reacciones. El Libro blanco de la reforma fiscal. 


			 


			La formación del primer Gobierno de la monarquía 


			 


			«Con el fallecimiento del general Franco en noviembre de 1975 y la entronización de don Juan Carlos se abrió, felizmente, una nueva página en la historia de España», dijo Villar Mir en su referido discurso de recepción en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. 


			A la muerte de Franco, el Rey ya tenía tomada sin duda la decisión de llevar a cabo una apertura del régimen, en pos de una monarquía parlamentaria de tipo occidental, como las que reinaban en Europa (y no como las dualistas que habían dejado de reinar, como la griega, en que el rey no solo se reservaba el papel simbólico y arbitral). Semejante proceso venía inducido no solo por la reflexión del propio monarca, que durante su larga etapa de príncipe de España había tenido ocasión de formarse un criterio cabal de la realidad del país y de los rumbos que había de adoptar, sino también por la influencia de su propio padre, don Juan de Borbón, el heredero de Alfonso XIII, depositario de la legitimidad y cabeza de la dinastía, quien, durante el dilatado periodo en que se mantuvo enfrentado con el dictador, se decantó hacia una postura abiertamente liberal y democrática. 


			Asesinado el presidente del Gobierno Carrero Blanco en 1973, Franco nombró a Carlos Arias —ministro del Interior cuando ETA cometió el magnicidio— nuevo presidente del Gobierno, al parecer influido por doña Carmen Polo. Y tras el deceso del dictador y la coronación del nuevo rey, don Juan Carlos tuvo que optar entre confirmarle o relevarle, y decidió mantenerlo. El Rey ya había logrado entonces que su consejero de confianza Torcuato Fernández-Miranda fuese presidente de las Cortes y del Consejo de Reino, lo que le aseguraba notable capacidad de maniobra a la hora de realizar designaciones en las que tuviera que intervenir esta institución, una especie de Senado no electivo formado por prohombres del partido único. De cualquier modo, aquel primer gobierno era, por su propia naturaleza, provisional, y al parecer el propio Rey reconoció en algunas confidencias personales que duraría entre seis meses y un año. 


			Mariano Guindal ha escrito en su reconocido ensayo sobre la transición económica que «la situación era tan tensa que el Rey no se atrevió a dar un corte radical con el pasado. Pidió a Arias Navarro que continuase como jefe del Gobierno y recuperase a los sectores más reformistas —Manuel Fraga Iribarne, Adolfo Suárez, Antonio Garrigues Díaz-Cañabate, Rodolfo Martín Villa o Leopoldo Calvo-Sotelo—, para compensar a los franquistas recalcitrantes que seguían en el gabinete —José Solís, el general de Santiago y Díaz de Mendívil, entre otros—. El nuevo ministro de Hacienda, Juan-Miguel Miguel Villar Mir, era plenamente consciente de que había que actuar frente a la crisis y eso exigía afrontar la democratización de España. Además, implicaba la legalización de partidos y sindicatos»(7). 


			Arias tenía muchas dificultades —se vio desde el primer momento— para pilotar la transición entre el franquismo y la monarquía parlamentaria, un proceso sobre el que se hacían infinidad de cábalas y que por fuerza había de basarse en arduas negociaciones entre las fuerzas del régimen y las exteriores a él. Manuel Fraga fue nombrado ministro del Interior y fue considerado el hombre fuerte del nuevo Gobierno; nunca ocultó sus pretensiones de dirigir el proceso de apertura. José María de Areilza, conde de Motrico, aristócrata que había evolucionado desde el falangismo uniformado hasta un liberalismo a la británica, asumió Exteriores y compitió con Fraga, sin demasiada energía, en ese mismo terreno reformista. Antonio Garrigues Díaz-Cañabate, también perteneciente a la «derecha civilizada» (por contraposición al «búnker», formado por la derecha inmovilista, neofranquista), fue nombrado titular de Justicia. Los falangistas Rodolfo Martín Villa y Adolfo Suárez representaron a los sectores más jóvenes del sistema. Alfonso Osorio, un democristiano monárquico amigo del Rey, ocupó el Ministerio de la Presidencia. Robles Piquer, cuñado de Fraga, iría a Educación y Martín Gamero, a Información y Turismo. Y en este Gobierno, Juan-Miguel Villar Mir fue designado vicepresidente económico y ministro de Hacienda, para que —era su condición— designase al equipo económico completo con personas de su confianza. 


			La atención de la opinión pública —y de la comunidad internacional— estuvo puesta en la urdimbre política de aquel Gobierno, cargado de ambigüedades y sin una definición transformadora clara, y era evidente que el impulso del Rey era aperturista y liberal y, de hecho, se empezaron a desmontar los instrumentos represores de la dictadura, desde la censura a la prohibición de los sindicatos horizontales.  


			La llegada a aquel Gobierno de Juan-Miguel Villar Mir, un independiente de acreditada trayectoria profesional, fue recibida con respeto, ya que no provenía del activismo de las familias políticas del régimen y podía presentar un currículum eficiente en el sector público y como empresario brillante, capaz de resolver crisis y dificultades, al frente de Hidro-Nitro y de Altos Hornos de Vizcaya. Un empresario que daría confianza en la economía española, tanto dentro de nuestro país como fuera de él, al capital extranjero. 


			 


			Villar Mir —ha escrito Mariano Guindal en la obra mencionada— pensaba que la llegada del Rey era el momento de hacer confluir las tres transiciones: la política, la económica y la social. Por ello accedió a hacerse cargo de la vicepresidencia económica, después de haber rechazado en dos ocasiones ser ministro con Franco, y a pesar de que la situación era peor que mala. «Acepté como un servicio a mi país.» Por aquel entonces había un claro consenso en las élites financieras de que la situación económica podía, una vez más, dar al traste con la oportunidad de modernizar España. Villar Mir procedía de la dirección de Altos Hornos de Vizcaya (AHV) y conocía a la perfección el impacto que la crisis del petróleo estaba teniendo en la industria. En aquellas circunstancias se necesitaba alguien que impusiera austeridad a los españoles. En realidad, hacía falta otro plan de estabilización, pero para imponerlo se necesitaba un gobierno fuerte y la complicidad de los ciudadanos. Ninguna de las dos cosas existía en los primeros años de la transición. 


			 


			Arias y Villar Mir se conocieron en la Administración cuando aquel era alcalde de Madrid y este director general de Empleo y representante del Ministerio de Trabajo en la Coplaco, el organismo encargado de planificar el desarrollo urbano de la capital del reino. Villar-Mir, dos veces catedrático, gestor acreditado, era una persona con luz propia en aquella coyuntura, y de ahí la designación, a la que el Rey no fue en absoluto ajeno. Don Juan Carlos no hizo «su gobierno» pero, como destaca Ximénez de Embún, el hecho de que Alfonso Osorio sustituyera a Antonio Carro en el Ministerio de la Presidencia, y que fuera este mano derecha de Arias, demuestra que el monarca jugó sus bazas personalmente. Fraga explicó a Victoria Prego (8) que aquel Gobierno «se hizo buscando más las personas que las orientaciones. […] A veces primó el criterio de la confianza, otras veces se buscó la competencia personal o tecnocrática, y luego se buscaron personas que hubieran tenido algo que ver con ideas de reforma y de apertura en los años anteriores. Fue el caso de Areilza, o el de Antonio Garrigues o el mío». 


			Por aquellas fechas, Juan María de Peñaranda era comandante del Servicio Central de Documentación (Seced), los servicios de inteligencia de Presidencia del Gobierno, jefe del Sector Político, encargado de las relaciones con los políticos afines al Gobierno o de la oposición moderada. Peñaranda ha publicado en un libro, Desde el corazón del Cesid (9), diversos aspectos de aquel periodo y, en concreto, el proceso material del ofrecimiento a Villar Mir de su entrada en el segundo Gobierno Arias, tras su confirmación por el Rey. 


			 


			Mi amistad personal desde años atrás con Villar —ha escrito Peñaranda— debió aconsejar a la jefatura del Seced encomendarme la gestión del sondeo sobre su posible participación en el segundo Gobierno Arias. Recuerdo muy bien las dos o tres conversaciones telefónicas que mantuvimos aquellas noches. Le ofrecimos sucesivamente la cartera de Comercio, la de Industria…, que no parecían colmar sus aspiraciones. Se me autorizó entonces a elevar el listón de la oferta hasta la cartera de Hacienda, pero tampoco conseguí su aceptación. Me insistía Villar en que la política económica no residía exclusivamente en ese ministerio, sino en una acción coordinada de todos los departamentos económicos (Obras Públicas, Industria, Agricultura, Comercio y Vivienda), lo que exigía un poder explícito sobre los ministros de tales ramos: en otras palabras, una vicepresidencia del Gobierno. La larga conversación telefónica del día 9 de diciembre fue concluyente. Villar Mir no estaba dispuesto a abandonar Altos Hornos en ese momento por un departamento ministerial, y solo la responsabilidad de la economía en su conjunto —que finalmente acabaría entregándole Arias— justificaría un cambio de actitud. 


			 


			El nuevo Gobierno juró el cargo en Zarzuela el 13 de diciembre y dos días después, el lunes 15, aquel Ejecutivo emitió una declaración programática, que había sido elaborada por Fraga en lo político y por Villar Mir en lo económico. ABC destacaba: «Especial prioridad: la ampliación de las libertades y derechos de los ciudadanos». 


			El párrafo relativo a la situación económica decía textualmente así: «Ante las profundas dificultades que afectan a la economía nacional, y cuya solución requiere austeridad y trabajo, el Gobierno dirigirá su política hacia los grandes objetivos sociales y económicos de conseguir para todos los españoles, incluso los hoy emigrados de la patria, un puesto de trabajo asegurado; el reparto de las cargas y sacrificios de forma equitativa, pero con especial atención y protección a los más débiles; y la consolidación y avance de los niveles de bienestar y calidad de la vida, realizando el necesario esfuerzo en lo relativo a infraestructura y equipamiento social. Todo ello en un marco de economía de mercado que, estimulando la competencia, oriente la economía española hacia una creciente cooperación e integración en las comunidades europea y mundial, acorde con el interés nacional y tendiendo a una auténtica transformación de las estructuras económicas, sociales y culturales, consecuencia ineludible de la justicia social, que la monarquía ha proclamado como su principio rector». Excelente texto, redactado y apoyado siempre por Villar, que hoy, más de cuarenta años después, sigue definiendo criterios necesarios y oportunos para la política económica. 


			Cuenta Ximénez de Embún que hubo una fricción entre Fraga y Villar Mir al abogar aquel por la introducción en la declaración del término «social» al invocar la economía de mercado (economía social de mercado era el concepto políticamente correcto en opinión de Fraga), «pero Juan-Miguel resistió el deseo de moderar el acento liberal de la expresión, porque encerraba el riesgo de prolongar un pernicioso intervencionismo». 


			Los ministros económicos seleccionados por Villar Mir fueron Virgilio Oñate, anterior director general de Obras Hidráulicas y subsecretario de Agricultura, en Agricultura; Carlos Pérez de Bricio, antiguo director general de Industrias Siderometalúrgicas y Navales, en Industria; Francisco Lozano, expresidente de Renfe, en Vivienda; Leopoldo Calvo-Sotelo, en Comercio, y Antonio Valdés, en Obras Públicas. Todos excepto Pérez de Bricio (inspector de Finanzas del Estado) eran ingenieros de caminos, canales y puertos, con lo que en aquel Gobierno había cinco representantes de dicha profesión, incluido el propio Villar Mir. 


			Aquel primer Gobierno de don Juan Carlos, aunque presidido por el último primer ministro de la dictadura, tuvo el mérito de haber sido realmente el primer Gobierno de la monarquía. Villar Mir comentó en declaraciones a Joaquín Estefanía (10): «Si se es riguroso y no partidista —asegura el exvicepresidente—, hay que convenir en que este será el primer Gobierno de la Transición. La primera declaración que hace el Gobierno el día que tomamos posesión, el 12 de diciembre de 1975, es inequívoca; es una verdadera separación del pasado y una auténtica apertura a los nuevos tiempos. Y muy sincera. A mí me tocó escribir los párrafos económicos de esa primera declaración del Gobierno con unos criterios absolutamente divorciados de los de la etapa anterior. Creo que no se ha tenido en cuenta lo bueno que fue que el primer presidente del Gobierno de la nueva etapa fuera el mismo de la época anterior. No fue una rémora para la Transición, sino todo lo contrario. Nuestro Gobierno, desde el primer día, pensó que éramos el Gobierno de una España distinta caracterizada por dos aspectos: la monarquía y la democracia. Desde el primer día, todos los ministros y también el presidente del Gobierno estuvimos vendiendo, en España y fuera, la idea de que representábamos a una nueva España monárquica y democrática. Claro que esos valores, que estaban naciendo entonces, no estaban consolidados». 


			Aquella declaración inaugural en la parte inspirada por Fraga era menos precisa y se limitaba a considerar una prioridad «la ampliación de libertades y derechos ciudadanos, en especial el derecho de asociación y la reforma de las instituciones representativas para ensanchar su base» […] «Esta acción reformadora —proseguía— supone la aceptación por todos de un proceso de evolución y desarrollo en todos los órdenes, que descarta la ruptura y las descalificaciones injustificadas por perturbadoras y estériles» […] Era ya, sin embargo, muy evidente que se produciría el tránsito «de la ley a la ley», en frase de Fernández-Miranda. 


			 


			La lucha contra la crisis económica 


			 


			La crisis económica internacional de 1973, la primera de la globalización, se desencadenó a consecuencia de la guerra del Yom Kippur entre árabes y judíos. La Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP), en que predominaban los productores árabes, organizó un embargo del suministro que provocó una brutal subida de los precios. Si en abril el barril de crudo petrolífero costaba 1,63 dólares, a finales de año alcanzaba los 9,31 dólares y en enero de 1974 llegaba a los 14 dólares. 


			No obstante, la crisis económica no fue solo energética: a principios de los años setenta, el presidente norteamericano Nixon liquidó las normas del Sistema Monetario Internacional, suspendió la paridad entre el dólar y el oro y los tipos de cambio fijos, con lo que empezaba una nueva era basada en las cenizas de los acuerdos de Bretton Woods con los que, en 1944, a punto de concluir la Segunda Guerra Mundial, 44 países habían organizado sus sistemas monetarios y sus mercados financieros. 


			La subida del precio del crudo, que amenazó la balanza de pagos de muchos países occidentales, obligó a bastantes de ellos a iniciar ajustes para superar la recesión. España, con los últimos gobiernos de Franco, no se dio, sin embargo, por enterada de la tormenta que conmocionaba al mundo. 


			Cuando Villar Mir llegó a la vicepresidencia, la situación económica del país era especialmente grave a consecuencia del shock energético y la consiguiente crisis monetaria: en palabras de Ramón Tamames, «la confluencia de estancamiento e inflación, por contraste con lo sucedido en los años 30  —paro y deflación—, permitió caracterizar la crisis iniciada en 1973 como un fenómeno inusitado de estanflación, un neologismo definidor de la naturaleza del nuevo escenario»(11). La economía española había obtenido resultados desastrosos en los primeros veinte años del régimen, que pretendió la autarquía y se mantuvo estancada; en 1959, el Plan de Estabilización, inicialmente oneroso para los ciudadanos, trajo consigo una etapa de intensa expansión que duró catorce años, que registró crecimientos medios del 7 % —solo superados por Japón— y que llegó hasta 1973. El país cambió, estimulado material y moralmente por el turismo cada vez más masivo, pero la modernización real quedó a medio camino. Al morir Franco, España seguía siendo un país eminentemente agrario y estaba por hacer la reconversión industrial. 


			Nuestra situación era por aquel entonces definitivamente mala: España importaba el 66 % de la energía consumida, frente al 34 % de los países de la OCDE; las exportaciones solo cubrían el 45 % de las importaciones; la necesidad de acometer cuanto antes la reconversión industrial de una gran parte de las empresas del sector nos mantenía sumidos en una baja productividad, que nos restaba lógicamente competitividad y lastraba el sistema.  


			Así ve Villar Mir la situación a su llegada al Gobierno (10): «Tras la etapa del desarrollismo, tan positiva desde el punto de vista económico, llega la primera crisis del petróleo. Octubre de 1973: la guerra del Yom Kippur. De repente, el petróleo cambia de escala, cuesta mucho más, y a ello se suma el importante crecimiento de los precios de otras materias primas, que había comenzado en 1972. La suma del petróleo y las otras materias primas encarece mucho las importaciones, porque España es muy pobre en las mismas y ha de traerlas de fuera. De golpe nos encontramos con que a partir de octubre de 1973, solo las importaciones que España estaba haciendo de productos petrolíferos representan el 4% del producto interior bruto. Lo que significa que el encarecimiento del crudo empobrece el nivel de vida en ese porcentaje, un 4 %. Eso les está ocurriendo, aunque con menos intensidad que a España, a casi todos los países europeos, que tampoco tienen materias primas. Todavía no se ha descubierto el petróleo del mar del Norte. Toda Europa se empobrece. Durante más de 2 años completos, el otoño de 1973, todo 1974 y 1975, los países europeos reaccionan con austeridad ante la crisis. Naciones como Alemania, Reino Unido o Francia, mucho más ricas que España, establecen restricciones: a la temperatura que se tiene en las casas y en las oficinas, a la circulación de automóviles —un día transitan los que tienen matrículas pares y el otro las impares—... 


			»En España no se hace nada de esto. No se practica ningún tipo de austeridad. Estos años coinciden con un régimen en decadencia, Franco está enfermo y muy debilitado, a sus gobiernos les falta poder político para asignar la austeridad necesaria a sus ciudadanos. No tienen fuerza para imponer un plan de estabilización, que es lo que se debería haber hecho. Si hubiera que personalizar esa impotencia, los nombres son los de los dos últimos responsables económicos de Franco, Antonio Barrera de Irimo y Rafael Cabello de Alba. No querría ser crítico con nadie, pero estudiando la evolución de los números de entonces, cosa que tuve que hacer por obligación, creo que fue más prudente Cabello de Alba que Barrera de Irimo. Este último ignoró la crisis, e incluso hizo declaraciones públicas negando que existiera. Como Franco estaba muy enfermo, no se podía crear otro problema al país. Esa era la concepción política oficial: embalsar las dificultades económicas, retrasar las soluciones impopulares. Se argumentaba de modo artificial que éramos amigos de los países árabes y que había reservas de divisas suficientes para pagar la factura del petróleo. Era una visión muy miope y falsa. Los responsables económicos lo sabían, pero también conocían que no tenían capital político para hacer la estabilización necesaria. El problema no era solo de los ministros de Hacienda y de Economía sino de los gobiernos en su conjunto. Cabello de Alba estableció unas tímidas medidas de contención de los salarios, pero no fueron eficaces. En esos dos años y pico, la economía española estuvo totalmente desajustada. No hay calificativos menores. Ese “totalmente” se traduce luego en los grandes desequilibrios de la economía: inflación creciente, que llega al en torno del 14-16 %, una balanza de pagos muy deficitaria, los salarios aumentando al 30 % anual… España hace como que la crisis no tiene nada que ver con ella. Y lo que es peor de todo, la parálisis denota la falta de autoridad económica del Gobierno: después de muchos años en los que la economía había funcionado bien, en los que había crecido sistemáticamente el nivel de vida de los españoles, tenemos la desgracia de que los dos últimos años de Franco son de abdicación en el manejo de la responsabilidad económica por parte de los ejecutivos. La muerte de Franco llega para la economía en el peor momento. La herencia económica es muy mala: inflación desbocada, crecimiento de los salarios que provocaba más inflación, déficit exterior creciente… en ese momento me llaman para formar parte del primer Gobierno de la Monarquía…». 


			El Consejo de Ministros del 26 de diciembre fue el primero de verdadero calado político en el que se examinaron diversos extremos de estrategia política (con anterioridad, el 19 de diciembre había habido otro, más liviano, con nombramiento de altos cargos). 


			 


			Defensa de la Ley de presupuestos generales del Estado de 1976 


			 


			El 29 de diciembre de 1975, Juan-Miguel Villar Mir defendió ante el plenario de las Cortes franquistas la Ley de presupuestos generales del Estado para 1976. 


			El flamante vicepresidente para Asuntos Económicos y ministro de Hacienda del primer Gobierno de la monarquía reconoció que de la misma manera que el año anterior el ministro de Hacienda presentó en el pleno de las Cortes un presupuesto elaborado por su antecesor, el que él presentaba en aquel acto había sido remitido a las Cortes por su predecesor, Rafael Cabello de Alba. No eran, pues, suyas aquellas cuentas que compendiaban un presupuesto que abarcaba el 15 % de la renta nacional. Carecen, pues, de interés los comentarios de Villar Mir a las diferentes partidas y, en cambio, son sumamente ilustrativas sus opiniones sobre la coyuntura, su diagnóstico de situación que había de convertirse en una propuesta de futuro. «Si a partir de la verdaderamente difícil circunstancia de la economía española —dijo Villar Mir para calentar el ambiente— hemos de orientar con seguridad su rumbo hacia la solución seria de los problemas graves que la aquejan, si de verdad queremos ser dueños de nuestro destino, además de ejecutar y administrar este presupuesto con rigor y austeridad, habremos de definir una política económica adecuada a la presente situación económica española y ciertamente distinta de la establecida en ejercicios anteriores.» 


			Aquellas palabras de Villar Mir evidenciaban que se disponía a presentar una enmienda a la totalidad de la política económica mantenida hasta entonces por los últimos gobiernos de Franco y a proponer remedios realistas a los gravísimos males que aquejaban a la economía española. 


			«¿Cuál es, señorías, la situación real de nuestra economía?», se preguntó el ministro. 


			La claridad en la respuesta era no solo obligada por el deber que tiene el Ejecutivo de manifestarse con transparencia ante el Legislativo sino porque —aclaró el ministro— «al iniciarse una nueva etapa en la historia de nuestro país, la etapa de nuestra monarquía, es de obligada justicia una sincera toma de conciencia sobre la situación económica que en este momento condiciona la actuación del país como un lastre heredado y no imputable a la nueva etapa». 


			 


			Con claridad, señorías —siguió diciendo Villar Mir—, debemos reconocer que la situación económica es verdaderamente difícil y que los problemas pendientes son verdaderamente graves. 


			 


			Pero también con la misma claridad —continuó—, queremos atrevernos a afirmar, y en ello nos comprometemos, que los problemas tienen solución y que la solución depende de nosotros. 


			 


			Poniéndose Villar Mir la venda antes de la herida, trató de disuadir a los presentes de la tentación de buscar en otra parte las responsabilidades. «No se trata de esperar —dijo— que el arreglo de los problemas nos lo traigan vientos externos de reactivación, pues si en efecto la reactivación de otros países podría mejorar nuestro deteriorado nivel de actividad, de ninguna manera podrían mejorarse nuestros propios desequilibrios sin nuestro esfuerzo interno. Porque no podemos ni debemos olvidar que gran parte de las causas que originan nuestros males no está fuera, sino dentro de nuestra casa. Por ello hemos de sentirnos responsables de nuestro destino económico y estar decididos, como lo estamos, a tomar las medidas necesarias, en una actitud de colaboración ilusionada que se apoye en las excelentes realidades humanas, trabajadores y hombres de empresa, que nuestra patria ofrece.» 


			Lacerante fue el repaso a la pasividad con que se había afrontado la gravísima crisis del petróleo de octubre de 1973, que iba a sumarse a la de las materias primas que venía advirtiéndose desde 1972. «Nuestra patria —explicó el vicepresidente— es desgraciadamente pobre en productos naturales; ha de importarlos en altas proporciones y la subida de precios de esas importaciones de materias primas básicas supuso un coste enorme para nuestra economía. Una sola cifra basta para adquirir idea de la dimensión de la crisis: el encarecimiento de nuestras compras en el exterior ascendió a 3.398 millones de dólares en 1974 y a otra cantidad análoga en 1975, lo que equivale al 4 % del producto nacional bruto anual, que España debía transferir a los países productores de petróleo y materias primas. En expresión gráfica, ello planteaba la alternativa de, o bien reducir en un 4 % la renta disponible, o bien mantener simplemente, sin crecimiento alguno, nuestra capacidad adquisitiva, pero a costa de aumentar nuestro esfuerzo productivo, trabajando todos gratuitamente dos horas más a la semana para que con el correspondiente aumento de la producción se pudieran compensar los mayores costes de las importaciones.» 


			 


			Quizá por considerar que la crisis iba a ser más corta o menos profunda —prosiguió Villar Mir—, lo cierto es que en vez de aceptar estos sacrificios y esa actitud de serena responsabilidad, en 1974 y 1975 hemos asistido a una carrera verdaderamente desmesurada de precios y salarios, y a unas reducciones de trabajo y jornada laboral, que naturalmente han implicado aumentos adicionales de inflación. 


			 


			Las cifras eran expresivas: los costes salariales por hora trabajada subieron el 30 % en 1974 y el 28 % en 1975, frente a aumentos del coste de la vida del 17,8 % y del 14 % respectivamente. Aquellas cifras no tenían parangón en el mundo y lanzaron a la economía hacia una inflación desbocada… mientras sectores obreros todavía hablaban de que la situación era de práctica «congelación salarial»… 


			 


			Y así —prosiguió el ministro—, en dos años de dificultades, hemos consumido más de lo que hemos producido; hemos trabajado menos y no más, como era necesario; hemos asistido a una carrera desmesurada entre los precios, por un lado, y los sueldos y los salarios, por otro; y hoy, cuando otros países han encauzado sus soluciones, nos encontramos con varios problemas fundamentales en materia de inflación, balanza de pagos exteriores, estancamiento en la producción, amenaza de paro creciente y recesión de inversiones. 


			 


			A continuación, Villar Mir escorzó unos criterios de política económica, enunciados con una claridad y una dureza que debieron de llenar de perplejidad a sus procuradores, y más de uno debió de pensar que al estar el país en un fin de etapa, hubiera sido más oportuno aplicar mano izquierda y paños calientes que recurrir a la cirugía. Pero el ministro de Economía, antes que cualquier otra cosa, era un experto honrado, un hombre bien formado económicamente, que no podía silenciar el desastre que debía gestionar. 


			Juan-Miguel comenzó su propuesta de futuro afirmando que cualquier política económica ha de perseguir ante todo objetivos sociales, pero para ello aseguró que «es obligado el realismo y una gran sinceridad; y la decisión de llamar al pan, pan y al vino, vino para no comportarnos como drogadictos, ni engañarnos con espejismos que conducen a abismos mayores». 


			 


			Si desde hace dos años estamos viviendo por encima de nuestras posibilidades, habremos de tender primero con austeridad a consolidar esos niveles, y solo después, a medio plazo, podremos aspirar a mejorar los actuales niveles de bienestar. Si estamos consumiendo más de lo que producimos y estamos invirtiendo poco y exportando poco, habrá necesariamente que moderar el consumo, especialmente en sus aspectos menos esenciales, para ahorrar más, invertir más y exportar más. 


			 


			Villar Mir explicó que dos años atrás, cuando se desencadenó la crisis petrolífera, se debieron haber tomado medidas estabilizadoras, como hizo la mayoría de los países occidentales, pero ya no era posible aplicar terapias radicales por el enorme coste social que tendrían. Sin embargo, concluyó que «aunque no recurramos a unas medidas de rígida estabilización, es obligado formular un programa a corto y medio plazo que a lo largo de los próximos ejercicios encaje en posiciones de equilibrio estable nuestros dos graves desequilibrios —de inflación y de balanza de pagos— sin crear problemas añadidos sobre los ya graves de nuestra situación ocupacional, y cuya solución ha de tener una máxima prioridad». 


			Más adelante, el vicepresidente económico, atento a mantener el objetivo del pleno empleo, puso de manifiesto la precaria situación española, ya que en nuestro país, «por falta de suficientes puestos de trabajo», la población activa representaba solo el 38 % del total nacional; lo que indicaba que de cada cien españoles solo 38 se ocupaban en tareas productivas. «Y ello, sin poder olvidar que nuestro 38 % incluye una cuarta parte de población del sector agrícola en gran parte subempleada, con lo que la proporción de personas plenamente ocupadas se reduce en el caso de nuestro país a un 33 %, alarmante por bajo, frente al 42 o 44 % que caracteriza a las sociedades occidentales con que queremos compararnos.»  


			Lógicamente, Villar-Mir apostó por fomentar la inversión y la exportación, al objeto de crecer a un ritmo del 4 % anual; conseguir que la tasa de inflación no superase la de 1975 y limitar el déficit por cuenta corriente a 2.500 millones de dólares. 


			A continuación, se refirió a «la necesaria moderación salarial»: «Si nuestro primer objetivo ha de ser el pleno empleo y el íntegro aprovechamiento de nuestras instalaciones productivas, es claro que no podemos ni debemos alcanzarlo pagando por él el precio imposible de una inflación suicida. Y como estamos viviendo por encima de nuestras posibilidades y consumiendo más de lo que producimos, hemos de limitar nuestras aspiraciones a corto plazo a consolidar los actuales niveles de bienestar, lo que exige un comportamiento de los sueldos y salarios que ajuste su expansión, con seriedad y rigor, a las pautas marcadas por el crecimiento del coste de la vida. Si las retribuciones desbordan estos límites, la inflación volverá a acelerarse, el pleno empleo será una utopía inalcanzable y el daño social será grave […] Si las medidas de relanzamiento económico que se adoptan, se anteceden o se siguen por peticiones desbordantes de sueldos y salarios, es seguro que la inflación se acelerará y que la inevitable consecuencia será la estabilización, la recesión y el paro. Apelar en estas condiciones a la responsabilidad de todos es una obligada llamada de atención porque en ella nos jugamos el futuro de nuestros avances sociales. Porque estoy convencido de que el comportamiento de los sueldos, salarios y rentas en los cuatro próximos meses determinará la suerte de la economía en los cuatro próximos años. […] Todo ello con una preocupación permanente de crear unas bases, cada vez más sólidas, de una sociedad más sana, más equilibrada y más justa, en el marco de una economía de mercado, cada vez más sujeta a la responsabilidad de su propia actuación y a la mayor competencia nacional e internacional; y conscientes, como lo somos, de que a largo plazo, lo verdaderamente importante, lo que hace país y lo que permite los mejores niveles de productividad y eficacia, es establecer el marco que estimule a la iniciativa y a la inversión privada productiva. Y siempre perfeccionando nuestra sociedad en la seguridad, la paz, el progreso y la justicia». 


			Ya al término de su intervención, Villar Mir se mostró consciente de la gravedad de su diagnóstico y de la dureza de la terapia que proponía. «Mi responsabilidad como vicepresidente para Asuntos Económicos y como ministro de Hacienda —aseguró— me ha exigido pintaros el cuadro realista de nuestra situación, porque el respeto que os debo me impide todo lo que no sea la verdad y nada más que la verdad.» 


			Los procuradores aprobaron los presupuestos y encajaron sin aspavientos aquellas andanadas, pero pronto abundaron las reacciones, tanto políticas como mediáticas, que iban de la perplejidad a las dudas, ante el negro panorama que un ministro con agallas había pintado. La ciudadanía estaba en aquellos meses desconcertada, con un indudable sentimiento de libertad personal tras la conclusión biológica de la dictadura pero inquieta ante un porvenir cargado de incógnitas. Por ello, el instante estaba tan necesitado de respuestas políticas que los problemas y los interrogantes económicos pasaban inevitablemente a segundo plano por acuciantes que fuesen. De hecho, la mayor parte de las reacciones que se produjeron no contradecían la argumentación del ministro, sino que incidían en su propuesta de práctica congelación salarial (en realidad, no hubo tal: Villar Mir se limitó a pedir algo tan escasamente agresivo como que los salarios no subieran más que los precios para tratar de contener una inflación galopante que superaba el 20 % anual). 


			 


			Las reacciones a las propuestas de política económica planteadas por Villar-Mir 


			 


			Villar Mir era consciente de la coyuntura y del papel desairado que le tocaba representar. Y así lo reconoce en su conversación con Estefanía, que el periodista relata de este modo (10): «Villar Mir dice que era su deber señalar sin tapujos las dificultades económicas heredadas del franquismo e intentar corregirlas con un programa de contención y no con un ajuste duro, porque en una coyuntura de transición la sociedad seguramente no lo podría soportar. No se trataba de congelar los salarios, sino de disminuir un poco su crecimiento». Había economistas que, en privado utilizaban conceptos como «sajar», «reducir el poder adquisitivo», pero no tenían en cuenta la situación política. Eran buenos economistas pero malos políticos: «Como yo no podía tener confidencias privadas, sino hacer declaraciones públicas, me convertí en el polo de atracción de los dos tipos de críticas de los que querían ir más lejos en el ajuste y de los que no querían ningún tipo de ajuste Y se manifestaban todos los días delante de mi despacho de ministro de Hacienda, en la calle de Alcalá. Me convertí en el pim-pam-pum de ese Gobierno, pero aguanté y el presidente del Gobierno me aguantó». 


			Medios monárquicos elogiaron sin ambages la sinceridad de Villar Mir, que mostró con claridad la pésima herencia recogida por el Rey a la muerte de Franco, y no solo desde el punto de vista político sino también económico. Así, Blanco y Negro publicaba el 10 de enero de 1976 este expresivo comentario editorial titulado «El Rey: difícil herencia»: «Villar Mir ha hecho ante las Cortes un gran discurso económico que ha sido el comentario político de la semana. Y ha hecho algo más: ha tenido el valor de decir claramente, frente a los triunfalismos de la etapa anterior, que el Rey recibe una herencia económica de auténtica catástrofe. No hay divisas porque se debe más de lo que se tiene. Se ha hecho demagogia con los salarios elevados por encima las posibilidades económicas españolas, lo que ha supuesto y va a suponer la quiebra o la parálisis de numerosas empresas y la retracción en la inversión. El paro alcanza proporciones muy graves. Se consume más de lo que se produce. En consecuencia nos estamos comiendo los ahorros. La balanza de pagos arroja un déficit que se va haciendo insostenible. Hay, pues, que apretarse el cinturón. Esta es la herencia que recibe el Rey. La ligereza de los últimos años, la falta de realismo, el enmascaramiento de los problemas, el estúpido triunfalismo han lesionado gravemente la economía española. La monarquía, en lugar de reiniciar su andadura histórica con una situación económica al menos realista y discreta, recibe una herencia muy difícil y por boca de su ministro de Hacienda tiene que pedir a los españoles algo que nunca es grato pedir: que se aprieten los cinturones».  


			Junto al editorial, el periódico publicaba un extenso análisis titulado «El Rey hereda una economía catastrófica» que resumía fehacientemente la defensa de los presupuestos generales del Estado que había realizado Villar Mir el 29 de diciembre anterior, e invocaba la conferencia pronunciada por él mismo el 27 de marzo de 1974 en el ciclo del Banco de Vizcaya sobre «España en la década de los ochenta», de la que se ha dado referencia más arriba. 


			En aquel artículo, sin firma, el periodista escribía: «En marzo de 1974, el señor Villar Mir pronunciaba, como empresario, una conferencia en un ciclo organizado por un importante banco. Se titulaba “España en la década de los años ochenta” y podría constituir un antecedente del discurso ante las Cortes [de presentación de los presupuestos], con las diferencias lógicas de momento y titularidad del protagonista. Entonces el actual ministro se mostraba optimista y cifraba el programa que se debía seguir en los siguientes puntos: dedicar un esfuerzo verdaderamente máximo a la educación; aceptar una filosofía de modestia y austeridad, con exclusión de toda tentación triunfalista; moderar el creciente consumismo; fomentar el ahorro y estimular las inversiones productivas». 


			 


			Los cuatro últimos aspectos se han repetido ante los procuradores —continuaba el periodista de Blanco y Negro—. Que no han escuchado, en cambio, los beneficios derivados de este planteamiento. En marzo de hace dos años, Villar Mir apuntaba para 1990 que 41 millones largos de españoles tendrían un nivel de bienestar de verdad comparable al que entonces disfruten sus vecinos europeos y relativamente próximo, aunque inferior, al que tienen los ciudadanos de Estados Unidos de Norteamérica. 


			 


			El ministro de Hacienda —proseguía el articulista— ha sido ante 1976 mucho más cauto. En el tiempo mediado entre los dos discursos, la dirección política ha llevado al país a casi un estancamiento de nuestra economía, ha dicho textualmente. Y el futuro inmediato está en la cuerda floja: la batalla de consolidar nuestra actual capacidad adquisitiva tardaremos en ganarla más de un año. Pero la podemos perder en cuatro meses, ha agregado Villar Mir. […] 


			 


			Atajar la inflación sin aumentar el paro —continuaba el texto— es el dificilísimo reto que tiene el Gobierno. Oficialmente están sin trabajo el 3 % de los españoles activos —10 % en construcción—. Extraoficialmente se ha superado el medio millón de parados. Además, como ha indicado el ministro, se da el fenómeno generalizado del subempleo o trabajo de inferior categoría. Bastantes empresas se descapitalizan aceleradamente, y las pequeñas y medianas, menos sólidas, tienen dificultades incluso en el pago de las nóminas. 


			 


			El autor de este trabajo concluía con una reflexión evidentísima: las buenas intenciones de los estadistas de aquella hora necesitaban ampararse en la previa adquisición de la plena legitimidad del poder, en la reforma democrática: «La llamada al protagonismo de los españoles —¿de la clase media?—, a la moderación en los gastos, tendría que ir acompañada, para ser efectiva, de mayor participación política y de auténtica democratización en las instituciones. De otra manera, el español medio podría preguntarse si solo se cuenta con él para exigirle sacrificio en las épocas de vacas flacas. Agradecería, sin duda, el ejemplo austero en la propia administración, que supere medidas efectistas de otros tiempos…». 


			Pese a la resistencia con que se acogieron las propuestas del vicepresidente económico, existía, sin embargo, conciencia de la necesidad de rectificar, de hacer algo, y Alfonso Osorio relata en sus memorias (12) que Villar Mir era el único ministro del Gobierno consecuente con las exigencias de la nueva situación.  


			Ximénez de Embún recoge en su libro muchas otras reacciones a aquella intervención del vicepresidente. José Oneto escribía en El Diario Vasco que «esta mañana —la del 29 de diciembre— algunos procuradores en Cortes procedentes de la línea sindical han patentizado ligeras muestras de disconformidad ante el discurso de Villar-Mir […] Al hacer referencia a la congelación salarial, en el hemiciclo de la Cámara se oyeron levísimas muestras de desagrado por parte de algunos Procuradores que manifestaron su oposición con carraspeos de voz, actitud desusada en la Cámara que hasta ahora no ha venido mostrando ninguna disconformidad hacia la línea del Gobierno». 


			La posición de ABC, dirigido entonces por José Luis Cebrián y descrita también por Ximénez de Embún, es reveladora:  


			El 30 de diciembre, la portada era ocupada por el ministro en su intervención parlamentaria, y la definía como «el más crudo y riguroso análisis de la situación económica», y añadía: «El discurso se esperaba con expectación y causó un profundo impacto entre los “padres de la patria” por su crudeza, por su rigor y por su drástico realismo».  


			El periódico recogía también opiniones de varios procuradores: Girón de Velasco: «En la formulación he apreciado una profunda honestidad y una voluntad firme de vencer». El marqués de Luca de Tena: «Parecía un discurso de oposición… me ha gustado por eso». Solís Ruiz: «Ha expuesto, al referirse al objetivo social del pleno empleo, la consigna del Rey». Esperabé de Arteaga: «Estoy sorprendido… se ha utilizado un lenguaje realista y no triunfalista». 


			Al día siguiente, el editorial era encomiástico: «... esté seguro el Sr. Villar Mir de que aplaudimos sin reservas su sinceridad y su valentía, y de que puede contar con el apoyo de nuestra opinión y de nuestro aliento». 


			En los ambientes financieros y de las grandes empresas, la intervención realista y osada del vicepresidente fue acogida con esperanzada ilusión. También Ximénez de Embún recoge alguna de las principales reacciones. José María de Oriol y Urquijo (presidente de Hidroeléctrica Española, de la patronal Unesa y de Talgo y consejero de Banesto) calificó en Nuevo  Diario la intervención de «discurso con horizonte» y reclamó solidaridad para obtener el fruto que propugnaba: «… si el Gobierno da ejemplo, respondiendo a la conciencia del bien común, sin ir a lo suyo y al otro que le parta un rayo, la respuesta será favorable. Podemos superar la prueba si los reticentes dejan de sembrar escepticismo y respaldan a los empresarios en su tarea de dirigir con buen ánimo, competitivo y competente, sus centros de actividad. Este es el nuevo horizonte al que me refiero». Manuel Conde Bandrés, presidente del Consejo Nacional de Empresarios, germen vertical de la futura patronal horizontal, manifestaba en Pueblo que «aun a riesgo de impopularidad, la postura del ministro es el buen camino». Finalmente, José María Aguirre Gonzalo, en la Junta General del Banco Guipuzcoano que presidía (también presidiría Banesto), se mostró optimista ante el futuro porque «Villar Mir dijo la verdad». 


			El propio Villar Mir trató de reducir en lo posible las exageraciones interpretativas: se entrevistó con las instituciones sociolaborales todavía supervivientes del régimen (Consejo de los Trabajadores, Consejo de Economía Nacional, etc.) para tratar de convencerles de que la situación era grave, y procuró encuentros con los economistas punteros de la época. Ximénez de Embún, en la obra mencionada, cita un almuerzo con Ramón Tamames al que asistieron Julio Segura, José Ramón Lasuén, José Jané, Javier Irastorza, Rafael Martínez-Cortiña y Enrique Fuentes Quintana. Y menciona asimismo otro almuerzo que, con anterioridad, había reunido con sus subsecretarios —Álvarez Rendueles y Benzo Mestre— y con José Barea, a José Luis Sampedro, Juan Sardá, Manuel Varela, Luis Ángel Rojo, Fabián Estapé, Juan Velarde y Gabriel Soler. Era evidente que Juan-Miguel buscaba la complicidad del pensamiento económico más caracterizado de la época, aunque encontrara más comprensión que apoyo. 


			En aquellos meses, más de un político invocó un conocido análisis retrospectivo de Indalecio Prieto, quien tuvo que enfrentarse a una situación parecida, salvando todas las distancias: «No entender políticamente el mundo de la crisis económica y no presentar ante él una política económica coherente constituyó una de las causas del fracaso de la Segunda República» (13). En 1932, un político español sin identificar, muy citado durante aquellos años confusos, había señalado aquello de que «o los demócratas acaban con la crisis económica española o la crisis acaba con la democracia». 


			En la vasta bibliografía sobre aquellos años, varios autores han comparado la crisis de 1973, que dificultaba la Transición, con la de 1931-1936, que afectó gravemente a la República y probablemente fue una de las causas principales de su fracaso.  


			El propio Villar Mir refirió por extenso su actuación a Joaquín Estefanía, quien plasma sus palabras en el citado libro de 2007. Estefanía comenta ante Juan-Miguel: «¿Qué ocurre a partir del año 1976? ¿Hay voluntad reformista? La nueva área económica, que dirige Villar Mir, pronto se hace extremadamente impopular».  


			 


			Probablemente hubo algo de esto —admite Villar Mir—. Acepto la vicepresidencia económica con la única condición de que yo nombraré a todo mi equipo. Arias Navarro lo admite. El equipo económico fue consciente desde el primer día de la situación que nos tocaba administrar. Y hubo una obligación de transparencia para con los ciudadanos de cuál era esa herencia, de la gravedad de la coyuntura. La estrategia central del ejecutivo era informar sobre dónde estábamos, qué nos habíamos encontrado; si no lo hubiéramos hecho, al cabo de unos meses nos hubieran echado la culpa a nosotros y la monarquía hubiera tenido un pasivo que no le correspondía. Había que hacer emerger lo que estaba tapado y adjudicar a cada uno sus responsabilidades. Había que hacer justicia y trasladar la carga de lo que era suyo a la etapa anterior. Había que tomar medidas urgentes para arreglarlo y planteamos una política económica de estabilización no rigurosa. En una etapa de transición como la que estábamos viviendo tampoco nos podíamos pasar implantando una cirugía de hierro. Criterios de moderación, de contención, cierta estabilización… es lo que podíamos hacer sin que la transición política se viera definitivamente perturbada. Todos coincidíamos en que la prioridad era esto último. Dentro del gobierno, en un principio nadie lo discute; con el paso de los meses llegan los problemas. Los ministros captan lo dura que ha de ser la política económica y toman sus distancias. Hay distintas ideas, diferentes criterios sobre la velocidad de las reformas y de las medidas económicas, distintas ambiciones y yo diría que hasta múltiples visiones sobre el futuro. Hay que colocarse en la política de la nueva situación creada por la muerte de Franco y el inicio de la transición, y claro, situarse a traspié por practicar una política económica impopular aunque necesaria, gastaba mucho. Mi ventaja es que yo nunca quise jugar en política. Consideraba mi presencia en ese gabinete como un servicio al país. Tenía más libertad que muchos de mis compañeros. Me podía permitir el lujo de ser fiel a lo que creía que tenía que hacer. Aunque no fue cómodo: sufrí muchos ataques. 


			 


			La memoria que guardo de aquellos tiempos es que yo no aflojé, que continué predicando la urgencia de una transición económica con todas las libertades políticas, pero con sacrificios en las finanzas públicas, que no se podían embalsar de nuevo los problemas económicos para que los solucionasen quienes llegasen después, que ello sería suicida porque se profundizarían todos los desequilibrios y los sacrificios para salir de la depresión habría de ser mucho más fuertes. Desgraciadamente, tuve razón. 


			 


			Efectivamente, en los años siguientes a la etapa de Villar Mir, los gobiernos de Adolfo Suárez no continuaron la política económica definida por Juan-Miguel, establecieron políticas monetarias muy expansivas que dispararon la inflación hasta magnitudes cercanas al 30 % (en el primer semestre de 1976 Villar Mir la había reducido a menos del 14 %), y con tan grave desajuste económico el PIB per cápita español (medido en paridad de poder adquisitivo), que en la etapa de Villar Mir alcanzó casi un 81 % del medio de la UE-15, empezó inmediatamente después a perder terreno y no llegó a recuperar aquel nivel de casi el 81 % hasta veintidós años después, ya en 1998. 


			El Gobierno, durante la etapa de la vicepresidencia de Juan-Miguel, impulsó avances políticos y realizó gestos aperturistas, como por ejemplo la puesta en práctica de la permisividad que hizo posible la celebración de un congreso de la todavía ilegal Unión General de Trabajadores o el impulso expreso al liderazgo de Felipe González, joven líder del PSOE que acababa de hacerse cargo del histórico partido en Suresnes en 1974 y que representaba la izquierda moderada, cuyo concurso había de ser vital para los avances fundacionales del régimen democrático en ciernes. Sin embargo, la resistencia a mantener una mínima racionalidad económica acabó dificultando la progresión política y a punto estuvo de frustrar la empresa renovadora. 


			 


			El endurecimiento de la respuesta social. La mayor campaña de huelgas desde la Segunda República 


			 


			Villar Mir relató así su visión de la situación a Estefanía (10): la entrada en un periodo de gran conflictividad «tenía que pasar, era irremediable. Se lo comenté previamente al Rey y a Carlos Arias Navarro. Íbamos a tener una etapa muy dura y muy conflictiva en lo social, hiciéramos lo que hiciéramos. Había que aguantar. Era lógica esa explosión de conflictividad después de tantos años de contención; fue como cuando se quita el tapón a una botella de gaseosa después de haberla agitado… No importaba que desde el primer momento anunciásemos que íbamos a legislar las libertades asociativas, entre ellas las de huelga y manifestación. Promovimos enseguida el derecho de asociación. Fraga tuvo la iniciativa de autorizar un congreso de la Unión General de Trabajadores en la Semana Santa de 1976, cuando todavía estaba vigente la Ley de Unidad Sindical y cuando incluso a algunos miembros del Gobierno les seguía pareciendo oportuno que esa unidad sindical continuase existiendo. Favorecer desde el Gobierno la libertad sindical antes de que cambie la ley, proceso arriesgado. Todo el mundo quiere ponerse al frente de la manifestación, sindicatos y partidos políticos». 


			En su conversación con Villar, Estefanía le sugirió que dos circunstancias exógenas podrían haber influido en la acción gubernamental; por una parte, la Revolución de los Claveles en Portugal, que el 25 de abril de 1974 había acabado con un régimen dictatorial muy parecido al español; el efecto contagio sobrevoló el proceso político de nuestro país, aunque Villar Mir no le da demasiada importancia: «Con sinceridad, este hecho no tuvo ningún papel en nuestras reflexiones. En ningún momento tuvo un rol central, ninguna influencia. Cero». Por otra parte, un hecho dramático que irrumpió en la campaña de huelgas el 3 de marzo de 1976: la matanza de Vitoria. La actuación de las fuerzas de seguridad contra un grupo de trabajadores que protestaban por sus condiciones laborales y se refugiaron en una iglesia de la capital alavesa desembocó en unos graves incidentes que arrojaron el triste saldo de cinco muertos y más de ciento cincuenta heridos de bala. Fraga, ministro del Interior, estaba ausente y le sustituía en sus funciones Adolfo Suárez. «Fue un acontecimiento distinto por dramático —reconoce Villar—, pero no influyó en la marcha de la política económica. No hubo ningún frenazo en la misma.» 


			 


			La política entre enero y julio de 1976 


			 


			El 6 de febrero, el Consejo de Ministros aprobaba el decreto ley que derogaba quince artículos del decreto ley que sobre prevención del terrorismo se había promulgado el 28 de agosto de 1975, y que incluía cautelas exorbitantes, juicios sumarísimos, etc. Aquella iniciativa, adoptada por el ministro de Justicia, Antonio Garrigues, era en realidad el primer paso de la reforma política. 


			Para emprender aquel camino, se creó una comisión mixta Gobierno-Consejo Nacional del Movimiento (la institución en que residía el antiguo partido único de la dictadura), que debía acometer la reforma. Por el Gobierno, formaron parte de la comisión el propio Arias, Fraga, Suárez, el general De Santiago, Areilza, Garrigues, Solís, Osorio y, por supuesto, Villar Mir. Por parte del Consejo Nacional, Fernández-Miranda, Girón, García-Hernández, Primo de Rivera, Ortí Bordás, Sánchez de León y López Bravo. 


			El 11 de febrero de 1976 se reunió por primera vez la comisión mixta, que debía estudiar los proyectos de reforma política, básicamente el proyecto de ley sobre asociación política, el proyecto de ley sobre sucesión y el «segundo documento de trabajo» que contenía las bases generales de modificación de la Ley de las Cortes y de las demás fundamentales.  


			En marzo, los ministros del Gobierno en aquella comisión mixta —entre los que estaba Villar Mir— examinaron la propuesta de reforma sindical que pretendía llevar a cabo Martín Villa, y que debía materializarse en un congreso sindical (del sindicato vertical) que elaborase un proyecto de ley sobre bases para las relaciones laborales que estableciese la libertad sindical y que permitiese a los sindicatos clandestinos o alegales salir a la luz y desempeñar con normalidad su papel. 


			El abandono de José Antonio Girón, el más reaccionario franquista del grupo, a partir del 10 de abril, puso de manifiesto lo voluntarista del intento. La comisión llegó a proponer un proyecto de ley sobre asociaciones que Villar Mir apoyó siempre. Aquella fue la única incursión de Juan-Miguel en el terreno propiamente político de la reforma, a la que, sin embargo, contribuyó poderosamente en el terreno económico con su Libro blanco, que fue la hoja de ruta de sus sucesores para establecer el actual sistema tributario. 


			Tras el fin de los trabajos de la Comisión Mixta a finales de abril, Torcuato Fernández-Miranda, presidente de las Cortes, publicó en el Boletín Oficial de las Cortes las normas de urgencia para la tramitación de aquellos proyectos de ley que habrían de llegar poco después. El 7 de mayo, el Consejo de Ministros aprobaba el texto definitivo de la Ley de sucesión y el de la Reforma de las Cortes y demás leyes fundamentales. 


			Los días 8 y 9 de julio se debatió en el pleno de las Cortes la Ley de asociación política. Fraga había apadrinado el proyecto, pero Arias se negó a que lo defendiera, y encargó su presentación en las Cortes a Adolfo Suárez. El 23 de marzo, no obstante, Fraga había reunido a los periodistas para explicar los pormenores de aquella norma, que debía autorizar los partidos políticos, en lo que Villar Mir apoyó siempre a Fraga. El debate se convirtió lógicamente en una confrontación entre los partidarios de la democracia orgánica y los partidarios de la apertura. Afortunadamente, el proyecto fue aprobado por 336 votos afirmativos, 92 negativos y 25 abstenciones. Aquel mismo día 9, por la tarde, se aprobó la reforma de los artículos 172 y 173 del Código Penal, que permitiría la legalización de prácticamente todos los partidos políticos salvo los de inspiración totalitaria, es decir, el Partido Comunista. 


			 


			Medidas contra la inflación. La devaluación 


			 


			La llamada al realismo de Villar Mir, que se había creído, con razón, en la obligación de sacar al país de su irresponsable ensimismamiento, tuvo su continuidad durante toda la etapa del primer Gobierno de la monarquía. No era posible, obviamente, imponer un ajuste duro a la economía, que hubiera incendiado las calles y frustrado seguramente toda tentativa de reforma política, pero era necesario tomar medidas. La devaluación de la peseta para incrementar la competitividad de las exportaciones, frenar las importaciones y equilibrar la balanza de pagos era inexorable pero requería ciertas decisiones previas tendentes a embridar la inflación. 


			Villar Mir optó por limitar el crecimiento de la masa monetaria al 13 % anual, ordenando al Banco de España que no superara ese crecimiento en 1976 para reducir la inflación al 10 %. Al mismo tiempo, se impuso el déficit cero en el desarrollo del presupuesto. Lamentablemente, la inexistencia de interlocutores sociales —el sindicato vertical había perdido todo el crédito y los sindicatos reales (Comisiones Obreras y UGT) eran todavía clandestinos— dificultó la adopción de medidas de austeridad en la empresa privada, pese a lo cual la economía recuperó buena parte del equilibrio perdido gracias a la nueva política monetaria. 


			Para proceder a la devaluación de la divisa, se solicitaron sendos informes a la Subsecretaría de Economía Financiera (Álvarez Rendueles), al Ministerio de Comercio (Calvo-Sotelo) y al Banco de España (Coronel de Palma). Todas las opiniones apoyaron la propuesta de Villar Mir y el 10 de febrero los periódicos informaban de la devaluación de la peseta en un 10 % frente al dólar de Estados Unidos. 


			ABC titulaba: «La peseta devaluada en un diez por ciento». El periódico recogía un comunicado del Banco de España en que se justificaba la medida: «En las últimas semanas, los mercados internacionales de divisas se han visto sometidos a fuertes movimientos que han culminado en la suspensión de la intervención por parte del Banco de Italia, y que han obligado a otros bancos a intervenciones masivas en apoyo a sus monedas. A la vista de la situación, y para evitar movimientos especulativos y defender a la peseta de los riesgos que tales movimientos podrían ocasionar, el Banco de España ha procedido a fijar el cambio de intervención de la peseta respecto al dólar el 66,54 comprador y 66,60 pesetas vendedor». 


			El propio ministro explicaba en el rotativo que «la medida se inserta en el marco de una política realista y de austeridad que había sido adoptada en frío, premeditada, sin presiones de nadie, por sorpresa». Villar Mir había negado enfáticamente, cumpliendo con su obligación, la devaluación poco antes de producirse, y ello le acarreó algunas críticas; sin embargo, los medios tuvieron que reconocer el acierto de la medida cuando la elogiaron los organismos supranacionales. Así, ABC escribía el 25 de marzo que «los acontecimientos han dado la razón a Villar Mir; el ministro de Hacienda […] más tarde o más temprano —caso del franco francés— habría tenido que arrojar la toalla. […] Hubiéramos perdido unos cientos o miles de millones de dólares esterilizando su posible fruto. […] Este fue el juicio de los expertos del Fondo Monetario Internacional». También Luis Apostua en Ya reconocía poco después el referido criterio del FMI como «Primera victoria»: «El ministro Villar Mir se ha sacado la primera espina: la depreciación de la peseta. Al habernos anticipado hemos ahorrado un montón de millones de dólares en un estéril esfuerzo por sostener su valor». 


			Aquella devaluación proporcionó popularidad y prestigio a Villar Mir, incluso cuando ya había abandonado el Gobierno: El País informaba el 31 de diciembre de 1976 que «Raymond Barre, primer ministro francés y autor del reciente plan de austeridad de su país, y Juan-Miguel Villar Mir, exministro de Hacienda, han sido elegidos personajes más sobresalientes de la economía extranjera y nacional en una encuesta realizada por la agencia Cifra entre los redactores de economía y finanzas de la prensa nacional. La devaluación de la peseta del orden del 10 % decidida por el ministro Villar Mir el pasado febrero y la reunión de la OPEP en Qatar fueron considerados en la misma encuesta como los hechos más destacados de la economía mundial y nacional». 


			 


			El exministro Villar —proseguía la información— salió en cabeza de la encuesta como personaje nacional con más impacto en la economía con 46 puntos. Otras personas calificadas fueron las siguientes: José María López de Letona, 17 puntos; Enrique Fuentes Quintana, 16 puntos; José Ramón Lasuén, 10 puntos; Carlos Pérez de Bricio, 8 puntos; Alfonso Escámez, 6 puntos y José Ángel Sánchez Asiaín, 5 puntos. 


			 


			El acierto y la necesidad de la política económica de Villar Mir fueron reconocidos por todos los expertos. Pero desgraciadamente los gobiernos siguientes no fueron capaces de seguirla y crearon problemas de los que la economía española, como luego reiteraremos, tardó veinte años en recuperarse. 


			 


			El Plan de Actuación Económica 


			 


			Villar Mir y su equipo plantearon, además de la ya citada devaluación, un Plan de Actuación Económica, consistente en un paquete de medidas que fue aprobado por un consejo de ministros extraordinario a finales de febrero. 


			El Plan consistía, según el propio Villar Mir en declaraciones a Estefanía(10), en «un conjunto de medidas que correspondían a una estabilización no rigurosa. La primera medida, previa a la ley, era la citada reducción de las disponibilidades líquidas; la segunda, la devaluación de la peseta, para que fuera más caro importar que consumir productos españoles, y estimular la exportación. A continuación estaba la reforma fiscal: que todo el mundo pagase impuestos con un criterio de progresividad, que pagase más quien más ganaba. El plan también incluía normas de fomento de la inversión, la construcción de viviendas, medidas en la industria y en la agricultura… En conjunto, una ley cuya filosofía era moderar el consumo, vivir de acuerdo con las posibilidades reales del país, encarecer el precio del dinero y ahorrar para invertir y exportar». 


			La urgencia de aquellas medidas era evidente, por lo que el vicepresidente propuso su aprobación mediante decreto ley de la Presidencia del Gobierno, pero el gabinete consideró que, al ser aquella la primera decisión de calado del Ejecutivo, había que huir del procedimiento excepcional del decreto ley y debía tramitarse como proyecto de ley por el procedimiento de urgencia (el presidente de las Cortes, Torcuato Fernández-Miranda, previsor en casi todo, había establecido este procedimiento rápido —Boletín Oficial de las Cortes del 26 de abril— para agilizar las normas de la Transición que no cabía someter a la premiosidad habitual). Así, el plazo de presentación de enmiendas se reducía a ocho días, y el proyecto de ley podía ser aprobado en veinticinco, si bien no había modo de influir decisivamente en los periodos utilizados por los ponentes para la preparación de sus dictámenes. 


			En cualquier caso, los proyectos de ley que Villar Mir llevaba a las Cortes —el de Actuación Económica y el de la Ley general presupuestaria— tenían que competir en la cámara con el proyecto de ley sobre derecho de reunión y con el proyecto de ley sobre derecho de asociación política, ambos tramitados también por el procedimiento de urgencia.  


			Aquel proyecto de ley de Villar Mir, concebido como un mapa de actuación de los ministerios económicos y especialmente del Ministerio de Hacienda, fue publicado por el Boletín Oficial de las Cortes Españolas el 5 de marzo de 1976 (14), y contenía, además de las citadas medidas encaminadas a controlar la inflación y a reducir déficit exterior, un conjunto de medidas fiscales y una serie de estímulos a la inversión. 


			El preámbulo del proyecto manifestaba que «este conjunto de medidas se adelanta al proceso que se inicia de Reforma Fiscal. Así, antes del 28 de abril, serán presentados en las Cortes dos proyectos de ley, uno de Reforma del Impuesto General sobre la Renta de las Personas Físicas y otro de Disciplina Contable y Represión del Fraude Fiscal. Y así, también, el Libro blanco de la reforma fiscal será ultimado antes del 22 de junio próximo, siendo intención del Gobierno presentar a las Cortes el correspondiente proyecto de Ley de Reforma del Sistema Tributario antes del 1 de abril de 1977».  


			Como ha quedado dicho, el vicepresidente se comprometió a presentar como soporte doctrinal de la citada Ley de reforma del sistema tributario un «Libro blanco de la reforma fiscal», que efectivamente se elaboró y se publicó, según lo anunciado por Villar Mir en junio de 1976. 


			La ponencia encargada de informar del proyecto de ley sobre actuación económica estuvo formada por Fabián Estapé, Pío Miguel Irurzun, Juan Marrero, Antonio Pedrosa, Manuel Pérez Olea e Hipólito Gómez de las Roces. 


			El 26 de febrero, Villar Mir tuvo una intervención en TVE de quince minutos, que dedicó a presentar su proyecto de ley. El Diario Vasco reconoció, al respecto de los enunciados de Villar Mir y las respuestas recibidas, que «cuando en este país se afilan los dardos contra alguien, hay que empezar a pensar honestamente que está en el camino acertado. […] Por esta razón vamos a darle un voto de confianza al ministro de Hacienda». 


			Apenas unas élites eran conscientes de que la modernización política en ciernes, que constituía el gran objetivo liberador, lógicamente preferente, no acabaría de cuajar si no se apoyaba en una modernización del tejido económico y en la generación de un sistema fiscal razonable y homologable con los de los países a los que deseábamos parecernos y con los que pretendíamos crear sociedad en el seno del Mercado Común. 


			La tramitación del proyecto de ley sobre actuación económica, remitido el 5 de marzo a la Comisión de Hacienda de las Cortes (y publicado ese mismo día en el Boletín Oficial de las Cortes), resultó extraordinariamente complicada. 


			El proyecto de ley se tramitó por el procedimiento de urgencia, pero recibió enmiendas y el dictamen de la Comisión de Hacienda tardó más de tres meses en redactarse y fue publicado en el Boletín Oficial de las Cortes el 2 de julio.  


			Tanto Estefanía como Ximénez de Embún reproducen las intervenciones de Alfonso Osorio, nombrado vicepresidente político en el primer Gobierno de Adolfo Suárez que sucedió al último de Arias Navarro, justificando que no se continuara con la política económica adecuada, que era la de Villar Mir, para evitar dificultades a la reforma política. 


			De ahí que al llegar a Hacienda el abogado del Estado Carriles Galarraga, el Boletín Oficial de las Cortes pusiese «en conocimiento de los señores procuradores que, por acuerdo del Consejo de Ministros del día 28 de julio de 1976, se ha decidido retirar el proyecto de Ley de Actuación Económica que fue publicado en el Boletín Oficial del 5 de marzo de 1976». 


			En definitiva, se justificaba la primacía del objetivo político sobre las reformas económicas. Y también el proyecto de modernización de la economía española contenido en el Libro  blanco se archivaba con cierta frivolidad. 


			Por otra parte, el 9 de marzo de 1976, Villar Mir había presentado ante la Comisión de Presupuestos de las Cortes el proyecto de ley general presupuestaria (15), una norma absolutamente indispensable para la modernización de la economía y su ulterior adaptación a las pautas europeas. El proyecto había realizado avances en la etapa anterior, con Rafael Cabello de Alba en Hacienda; el objetivo era establecer la unidad presupuestaria y acabar con las cajas que diversas entidades administrativas, como la Seguridad Social, gestionaban con criterios propios. La Ley general presupuestaria 11/1977, de 4 de enero, fue aprobada por las Cortes españolas en sesión plenaria celebrada el día 29 de diciembre de 1976 y sancionada por el jefe del Estado el día 4 de enero de 1977. 


			César Albiñana (16) ha descrito la relevancia de aquella norma, en el marco normativo de aquel momento: «La Ley General Presupuestaria regula las parcelas más delicadas de la actividad financiera del Estado. El Presupuesto, el Tesoro, el Gasto público, la Intervención, la Deuda pública, el Control, la Contabilidad pública, son instituciones cuyo régimen jurídico requiere planteamientos coherentes y tratamientos armónicos dentro de su propia heterogeneidad. Con la Ley General Presupuestaria puede decirse que se cierra el ordenamiento jurídico de la Hacienda pública española de nuestros días».  


			El propio Villar Mir puso de manifiesto en la presentación del proyecto la distancia recorrida entre la Ley de administración y contabilidad de 1911 y la que estaba defendiendo en 1976: «En 1911, los Presupuestos Generales del Estado ascendían a 1.123 millones de pesetas; para el corriente año, estos presupuestos alcanzan la suma de 785.000 millones de pesetas». 


			En el discurso de presentación del proyecto de ley, Villar Mir expuso no solo los aspectos técnicos de la norma en ciernes, sino también el impulso político que suponía aquella decisión modernizadora: «Me interesa manifestar que el proyecto se inserta en el propósito general del Gobierno de dotar a nuestro país, cada vez más, de los instrumentos jurídicos adecuados para que nuestra sociedad actualice y perfeccione todos los mecanismos que garanticen los derechos y los deberes de la Administración del Estado, del sector público y de los ciudadanos. Este entramado de normas, creadoras de derechos y deberes, es lo que da solidez a una sociedad y la constituye en Estado de Derecho. En este sentido, el proyecto que tenemos sobre la mesa es no solo una ley de gran contenido técnico, sino una ley de profundo sentido político». 


			 


			La institución presupuestaria —añadió más adelante el vicepresidente— está reciamente vinculada desde su origen al régimen parlamentario, pues, al fin, el Presupuesto, en sentido propio, existe en los Estados constitucionales. Nuestra propia historia nos enseña que una de las actividades esenciales de las Cortes de Castilla fue la votación de los impuestos y el control del gasto de las sumas recaudadas y del presupuesto real. Por ello, decía, nada más significativo para un ministro de Hacienda que pedir a esta Comisión que estudie, delibere y dictamine una ley que reafirme las importantes funciones que a las Cortes corresponden en orden al comportamiento económico-financiero del sector público. 


			 


			Y ya cerca del final de su intervención, Villar Mir añadió: «Puede afirmarse en términos rotundos que en el proyecto de Ley General Presupuestaria no gana ni una sola competencia el Gobierno, y menos el Ministerio de Hacienda; antes al contrario, se reconoce el monopolio legislativo que a las Cortes corresponde en materia financiera. Así sucede con la actividad de dicha naturaleza derivada del régimen de la Seguridad Social, que mediante sus presupuestos-resumen se somete al conocimiento y decisión de estas Cortes en cifras globales y sin perjuicio de las modificaciones que las propias Cortes juzguen oportuno introducir. De este modo, también este subsector de las Administraciones Públicas se suma a las garantías de la publicidad y del control, que hoy son ineludibles en cualquier parcela de la actividad pública». 


			Ximénez de Embún reseña una crónica de ABC, que calificaba el proyecto como «la más importante decisión hacendística y económica del Gobierno, que significaba el fin de las administraciones indebidamente autónomas en el país. […] Es la vuelta al presupuesto único para que las Cortes y la Sociedad tengan una información real de la actividad financiera pública. Los presupuestos de la Seguridad Social y de otros organismos autónomos serán parte de los Presupuestos Generales del Estado». 


			El gubernamental Arriba, por su parte, publicaba un editorial titulado «Clarificar la Hacienda» en que se señalaba con la retórica al uso que decir que «esta ley es necesaria, nos parece poco; es una disposición trascendental ya que se trata de sentar las bases de una Hacienda Pública más perfecta, clara y democrática […] que permitirá controlar con más eficacia el gasto público». 


			 


			El Libro blanco de la reforma fiscal 


			 


			Desde su toma de posesión como vicepresidente del Gobierno y ministro de Hacienda, Villar Mir anunció la necesidad y la urgencia de una rigurosa y seria reforma fiscal, que habría de presentarse a la sociedad española en un completo estudio confeccionado con el formato de un libro blanco. 


			Para elaborarlo, Villar Mir formó una comisión en la que estaban sus colaboradores más directos y de confianza: los dos subsecretarios, abogados del Estado, Fernando Benzo Mestre y Federico Trénor; el director general de Tributos, Alfonso Gota Losada; el director general de la Inspección de Tributos, César Albiñana García-Quintana, y el subdirector general del Impuesto de la Renta de las Personas Físicas, Ramón Drake. En la preparación de los textos del Libro blanco, con los criterios emanados del Ministerio con la colaboración de los ante citados, intervino el Instituto de Estudios Fiscales que dirigía Enrique Fuentes Quintana. 


			Según el propio Villar Mir, el criterio fundamental para la elaboración del Libro blanco fue establecer un sistema sobre dos grandes impuestos directos (el impuesto sobre la renta de las personas físicas y el impuesto sobre la renta de las sociedades) y un gran impuesto indirecto, con la creación del IVA (impuesto sobre el valor añadido), manteniendo el impuesto de sucesiones y el impuesto sobre el patrimonio; este último, solo a efectos estadísticos (con tipo 0 o muy reducido) y de cuadre con las cifras de los impuestos directos. Y manteniendo también los llamados impuestos especiales (como la renta de aduanas o los impuestos sobre combustibles o sobre tabacos). 


			Estefanía recoge el balance que, a posteriori, mucho después, realizaría el propio Villar Mir de aquella magna obra: «Estoy contento de haber acertado en el diagnóstico de la situación, de haber propuesto medidas que eran acertadas. Y de haber planteado, desde el primer día, una reforma fiscal. Yo edité el Libro blanco de la reforma fiscal, que luego puso en marcha Francisco Fernández Ordóñez, cambiando solo algún matiz en dos o tres disposiciones. Produzco dos proyectos de ley: la reforma del impuesto de la renta de las personas físicas, en sentido progresivo; y la represión del fraude fiscal, teniendo en cuenta que en la historia de España no había habido ni un solo caso de condena por fraude impositivo. El régimen de Franco fue una especie de paraíso fiscal: los impuestos no eran progresivos y no había inspecciones. No existía el impuesto sobre patrimonio, sobre el valor añadido, el de sucesiones era muy débil… Todo esto cambia en el Libro Blanco. Nada de lo que ha pasado después, millones de declaraciones de la renta y patrimonio, la progresividad, el IVA, el crecimiento de la presión fiscal, la reducción posterior de las tarifas, etcétera, hubiera sido posible sin ese Libro Blanco». 


			En su conversación con Estefanía, Villar Mir relata que «el Libro Blanco fue elaborado por los expertos del Ministerio de Hacienda y del Instituto de Estudios Fiscales». Refiere su difícil relación con Fuentes Quintana, con quien tuvo serias discrepancias ideológicas. «Fuentes vibraba en clave socialdemócrata y yo en clave liberal. Entonces se empezaban a abrir las opciones políticas e ideológicas: yo creía, y sigo creyendo, en una economía pura de mercado, y Enrique Fuentes era más equidistante (se postulaba como socialdemócrata), lo notaba cada vez que hablaba con él. No creo en esas soluciones a medio camino, que en aquellos tiempos mucha gente defendía, entre las fórmulas del mercado y las de la economía planificada. Una de las primeras cosas que hago en el Gobierno es suprimir el Ministerio de Planificación y lo sustituyo por una subsecretaría». [Al frente de la misma colocó a Manuel Azpilicueta, que años después presidiría el ultraliberal Círculo de Empresarios: la zorra en el gallinero, comenta Estefanía.] 


			El Libro blanco es una obra monumental dividida en cuatro grandes partes. Una primera versa sobre «El sistema tributario español: relaciones con el sistema económico y razones para su reforma». Está estructurada en dos capítulos: «El desarrollo de la economía española y las necesidades de reforma del sistema tributario actual» y «Deficiencias del sistema impositivo español». 


			La segunda parte lleva por título «Fines, procedimiento y criterios generales de la reforma». Este fragmento del libro es el más expresivo en términos políticos. 


			La tercera parte se titula «Reforma de la imposición» y dedica sendos capítulos a la imposición sobre la renta de las personas físicas, a la imposición sobre la renta de las sociedades, al impuesto sobre el patrimonio neto, a la imposición sobre sucesiones, al impuesto sobre el valor añadido, a la imposición sobre consumos específicos y a la imposición sobre transmisiones patrimoniales. 


			La cuarta parte versa sobre la «Reforma de la Administración tributaria» y consta de un capítulo primero sobre «Organización del personal al servicio de la Administración tributaria»; un segundo, sobre «Sistema de información tributaria»; un tercero sobre «Organización territorial de la Administración tributaria»; un cuarto sobre «Estimación de bases tributarias» y un quinto sobre «Infracciones y sanciones». 


			Con todo, los autores del Libro blanco reconocen que la reforma no solo es perentoria por razones técnicas, sino porque existe una demanda social de ajuste y modernización, consecuencia del propio desarrollo: «La necesidad de una reforma fiscal está, por tanto, fuertemente imbricada en el propio fenómeno del crecimiento económico español, cuyas exigencias han puesto de manifiesto las deficiencias y limitaciones del actual sistema al llamarle a contribuir a la corrección de los problemas y a la financiación de las necesidades públicas que el propio desarrollo económico ha ido generando». 


			En la segunda parte del Libro blanco se desarrolla la idea de que la reforma fiscal no es en absoluto un proceso técnico y sin cierta carga ideológica, y en el epígrafe titulado «La reforma tributaria: una opción política», se escribe: «Es preciso huir en los planteamientos de la reforma de una visión puramente técnica. Las modificaciones que el sistema fiscal requiere no se limitan a opciones de esta naturaleza. Es ante todo una opción de orden político que exige identificar los fines que deben marcar los horizontes hacia donde se encamina el futuro de la sociedad». 


			Como resumen puede establecerse que la estructura del sistema tributario propuesto en el Libro blanco de Villar Mir, que es la vigente hoy, es la siguiente: 


			 


			I. Figuras impositivas esenciales: 


			A. Básicas 


			– Renta personas físicas. 


			– Renta sociedades. 


			– Valor añadido. 


			 


			B. De control 


			– Patrimonio neto anual. 


			– Sucesiones y transmisiones. 


			 


			II. Figuras impositivas secundarias 


			A. De ordenación: 


			– Comercio exterior (exportación e importación). 


			– Bebidas alcohólicas. 


			– Tabacos. 


			 


			B. De asignación de costes: 


			– Automóviles. 


			– Combustibles. 


			 


			El resto del Libro blanco —partes III y IV—, muy técnico, desgrana la concreción de la reforma de la imposición en el caso concreto español, así como la reforma de la Administración tributaria. 


			Si el Libro blanco se presentó en junio, Villar Mir dejó de ser ministro en julio, por lo que no pudo acometer el desarrollo de aquel proyecto, planteado para un plazo de unos dos años. Pero aquellas propuestas fueron asumidas por Francisco Fernández Ordóñez —ministro de Hacienda entre el 4 de julio de 1977 y el 8 de abril de 1979—, con algunos brochazos socialdemócratas. Así, el impuesto sobre el patrimonio, concebido como una figura impositiva de control —es decir, para comprobar la veracidad de las rentas declaradas— y, por tanto, con unos tipos casi simbólicos, fue dotado de cierta entidad y progresividad. 


			 


			Dos leyes urgentes 


			 


			Mientras se redactaba el Libro blanco, que el ministro había comprometido para el mes de junio, plazo que efectivamente se cumplió, Hacienda extrajo de él dos proyectos de ley sobre los que ya se había avanzado considerablemente y que se consideraba necesario que quedasen aprobados a lo largo del ejercicio: el proyecto de ley sobre reforma del IRPF y el de disciplina contable y régimen sancionador. Se pensaba que ambos podrían entrar en vigor en 1977. 


			Los proyectos, aprobados en un consejo de ministros extraordinario, fueron presentados a la prensa el 4 de mayo de 1976. 


			Al día siguiente, El País reseñaba el acto: «Villar Mir ha presentado los dos proyectos fiscales aprobados en el pasado Consejo de Ministros sobre reforma del Impuesto General sobre la Renta de las Personas Físicas y sobre Disciplina Contable y Represión del Fraude Fiscal. Señaló inicialmente que 1976 supone ya todo un récord en materia legislativa para el Ministerio de Hacienda e hizo dos reflexiones en torno a la injusticia de nuestro sistema fiscal y a la insuficiencia del sector público en este sentido: la reforma fiscal no debe ser únicamente de leyes, sino también de la Administración Tributaria, y la realización de una reforma seria y completa como la que se está realizando no puede ser instantánea. 


			 


			Con respecto a la continuidad de la reforma en los próximos meses, el ministro señaló que el Libro Blanco será presentado a finales de junio a pesar de que Fuentes Quintana puede abandonar la dirección del Instituto de Estudios Fiscales antes de esa fecha, y que se producirán modificaciones, principalmente en la Ley Tributaria, tendentes a robustecer el sistema tributario. En este caso anunció la posibilidad de incrementar el número de inspectores fiscales a niveles intermedio. 


			 


			Los dos proyectos que se enviarán a las Cortes —dijo Villar— son como anticipos del Libro  Blanco, partes coherentes e integradas en el mismo. Son ambos textos, de acuerdo con Hacienda, los más urgentes de cuantos abordará la Reforma Fiscal escrita con mayúsculas. 


			 


			Viaje de Villar Mir a Estados Unidos 


			 


			El Rey abrió camino 


			En el mes de junio de 1976, el rey Juan Carlos I realizó su primer viaje internacional: con una escala en la República Dominicana (el 1 de junio el rey de España se entrevistó con el presidente Balaguer), llegó en visita de Estado a Estados Unidos, donde se entrevistó en la Casa Blanca con el presidente Gerald Ford y con el influyente secretario de Estado Henry Kissinger, a los que explicó con realismo el proceso de transición política que daba en esos momentos sus primeros pasos. En Washington, el Rey tuvo oportunidad de pronunciar un discurso desde la tribuna de oradores del Congreso. Se trató de una intervención de gran calado político, en la que Juan Carlos I dejó claro su compromiso de contribuir irreversible y decisivamente a que España concluyera el tránsito de la dictadura a la democracia. 


			En la biblioteca digital en honor al 38.º presidente del país, se conserva un documento poco conocido: se trata del memorándum de la conversación en la que participaron el Rey; el presidente Gerald Ford; el ministro de Asuntos Exteriores español, José María de Areilza; el asesor del presidente para Asuntos de Seguridad Nacional, Brent Scowford, y el secretario de Estado, el influyente Henry Kissinger. Dicho documento, primero clasificado y desclasificado hace unos años, contiene las notas tomadas sobre la charla que todos ellos mantuvieron en el Despacho Oval, en que el Rey aprovechó para expresar de forma directa sus opiniones sobre cómo estaba evolucionando la propia Transición en España. Si bien aseguró que en nuestro país todos los actores políticos estaban de acuerdo en realizar una evolución sin rupturas bruscas, también confió al presidente Ford y a sus colaboradores su opinión sobre la conveniencia de que el proceso fuera más rápido. El Rey también explicó en qué punto estaba el proceso para permitir la participación de los partidos políticos en unas elecciones libres; según los datos que poseía el monarca en junio de 1976, cuando aún no se habían legalizado, había más de ciento cincuenta «minigrupos políticos» en plena eclosión [era la llamada «sopa de letras»]. «Les estamos diciendo que deben unirse», le contó el Rey a Gerald Ford, para que así formaran grandes partidos políticos y no se mantuviera una cantidad inabordable de formaciones que fragmentara en exceso el mapa político y la futura configuración del Parlamento. 


			 


			Villar Mir sigue la estela 


			Dos semanas después de la visita regia, Villar Mir emprendía también viaje a Estados Unidos (entre el domingo 13 y el viernes 18 de junio de 1976), que había sido preparado meses atrás en un encuentro en Palma de Mallorca entre el propio vicepresidente y el secretario del Tesoro norteamericano, William Simon, invitado por Villar Mir, del que salió una agenda de visitas recíprocas y se establecieron las bases de una más fluida relación comercial y financiera. Lógicamente, el viaje se benefició de la visita previa del jefe del Estado, quien había dejado una estela de simpatía y cordialidad, y además había explicado en términos verosímiles y sinceros sus proyectos democratizadores para España. 


			Villar Mir se hizo acompañar por sus más estrechos colaboradores: Prudencio de Luis, subsecretario de Economía Financiera; Ignacio Satrústegui, director general de Política Financiera; Andrés Travesí, director del Servicio de Relaciones Externas; Juan Antonio García Díez, secretario general técnico del Ministerio de Comercio, y Eduardo Peña Abizanda, secretario general técnico del Ministerio de Industria.  


			La delegación encabezada por Villar Mir mantuvo entrevistas con el secretario del Tesoro —quien debía impulsar la presencia en España de inversiones del Exim Bank—; con el presidente del Banco Mundial, Robert S. McNamara, al que sondearía para obtener créditos para el desarrollo industrial y agrario; con diversos banqueros e incluso con el secretario de Estado, Henry Kissinger, y con el propio presidente Gerald Ford, en el Despacho Oval de la Casa Blanca. Además, la agenda incluyó visitas al Fondo Monetario Internacional.  


			El 17 de junio, Villar Mir se reunió con la Cámara Hispanoamericana de Comercio de Nueva York, ante la cual pronunció un discurso sumamente ilustrativo que permitió conocer de boca del ministro los proyectos que aquel Gobierno pretendía desarrollar. En julio, el presidente Arias fue sustituido por Suárez, y hubo cambio de planes y de actores pero no de itinerario, y tampoco los plazos sufrieron graves perturbaciones. 


			 


			Mi país se ha embarcado seriamente —explicó Villar Mir en inglés a su auditorio neoyorquino— en una firme transición hacia una democracia total inspirada en el respeto a la libertad del hombre y a la soberanía del pueblo. Recientemente, en su alocución al Congreso en Washington, el rey Juan Carlos afirmó lo siguiente:  


			 


			“La monarquía española se ha comprometido desde el primer día a ser una institución abierta, en la que todo ciudadano tenga un amplio campo de participación política, sin discriminación de ninguna clase y sin indebidas presiones sectarias o extremistas. La Corona protegerá a todo el pueblo y a todos y cada uno de los ciudadanos, garantizando a través de las leyes y del ejercicio de las libertades civiles el reino de la Justicia.  


			 


			»La monarquía, dentro de los principios de la democracia, asegurará el mantenimiento en España de la paz social y de la estabilidad política. Asimismo, la monarquía asegurará un ordenado acceso al poder de las distintas alternativas políticas, de conformidad con la voluntad libremente expresada del pueblo”. 


			 


			»Como Gobierno —siguió diciendo Villar Mir— estamos dando todos los pasos necesarios para hacer posible esta transición y estamos seguros de que, si bien nada es fácil, nuestra transición será un éxito: para finales del próximo mes de julio quedarán definidos los cambios en nuestra legislación básica, entre ellos, la creación de dos cámaras: el Congreso, electivo en su totalidad, y el Senado, electivo en su mayor parte. En octubre se celebrará un referéndum para consultar al pueblo español sobre su apoyo a estos proyectos de ley, conforme a los textos elaborados por el gobierno y aprobados por las Cortes actuales. En la primavera de 1977, dentro de menos de un año, todos los miembros de la Cámara Baja habrán sido elegidos libremente y, en consecuencia, se habrá cumplido un paso fundamental de la Transición. 


			 


			[…] 


			 


			»Al mismo tiempo, estamos trabajando para establecer nuevas bases que regulen los sindicatos y sus actividades, naturalmente respetando los principios de completa libertad para que los trabajadores creen organizaciones en apoyo de sus intereses profesionales y de completa independencia en relación con las organizaciones patronales y el Gobierno. 


			 


			»Estamos también comprometidos en una importante reforma fiscal que consideramos elemento fundamental en una sociedad justa y democrática. Ya hemos presentado en las Cortes dos nuevos proyectos de ley sobre el Impuesto de la Renta de las Personas Físicas y sobre el fraude fiscal. A finales del presente mes de junio publicaremos un Libro Blanco con todo el programa de reforma fiscal. 


			 


			»No hay duda de que están avanzando las importantes reformas políticas, sindicales y fiscales. Por supuesto, antes y después de la Transición, nuestro país siempre será un miembro activo la comunidad occidental, compartiendo las responsabilidades de esta comunidad, incluso en sus aspectos defensivos, seamos o no miembros de la OTAN.» 


			 


			Tras esta defensa encendida de la Transición, que mostró su implicación en el proceso y desmintió que Villar Mir estuviera solo atento al enderezamiento de la situación económica, el vicepresidente económico español pasó a las materias de su competencia y relató a los presentes las tendencias de la economía española, las relaciones entre España y la Comunidad Económica Europea y la cooperación económica entre España y Estados Unidos. 


			En sus explicaciones económicas, el ministro recordó a los presentes que a principios de la década de 1960 España entró, tras un plan de estabilización, en un periodo de intenso desarrollo económico, basado en una creciente actuación de los mecanismos de mercado en el interior del país y en una amplia apertura al exterior. En los quince años posteriores, el producto interior bruto se multiplicó por siete, su comercio exterior por diez y la renta per cápita española pasó de 300 a 2.600 dólares. Villar Mir describió con algún pormenor el cambio estructural de la economía española e hizo hincapié en que «la política de liberalización de la inversión extranjera ha sido favorablemente recibida y ha convertido esta inversión en uno de los grandes puntos de apoyo que para nuestro desarrollo hemos tenido del exterior; al mismo tiempo, España ha demostrado ser un campo abonado para la expansión de las empresas internacionales». Tras relatar la falta de reacción española a la crisis del petróleo y de las materias primas en 1974 y 1975 para evitar problemas sociales de importancia durante esos dos años, explicó las medidas adoptadas para reducir los serios desequilibrios producidos y mitigar los efectos inflacionarios de la devaluación realizada. Refirió también la adopción de medidas para reducir los importantes déficits por cuenta corriente (3.300 y 3.500 millones de dólares en 1974 y 1975, respectivamente), en especial la adopción de un tipo de cambio más realista. Y confirmó que ya se estaba promoviendo una reactivación moderada y selectiva, con un énfasis especial para estimular el ahorro, la inversión y las exportaciones. La explicación concluyó con esta manifestación que no dejaba lugar a dudas: «Por supuesto, nuestro país ha reafirmado su decidida política de situar la economía española sobre la base del mercado y liberalizar en un futuro próximo los controles artificiales que han existido y aún existen en distintos aspectos de nuestra industria, finanzas y comercio». 


			En relación con la CEE, Villar Mir no ocultó las aspiraciones españolas: «Tenemos confianza en que dentro de un año se habrá superado cualquier dificultad política para que España se convierta en un miembro de la Comunidad». En aquel momento se estaba negociando con la CEE la adaptación a la comunidad de los Nueve del acuerdo comercial firmado en 1970 con la comunidad de los Seis, y el ministro aclaró que «posiblemente en 1977 se iniciarán las negociaciones de adhesión de España a la CEE para convertirse en miembro de pleno derecho. Teniendo en cuenta la experiencia de otras negociaciones, como fue el caso del Reino Unido, podemos imaginar que las nuestras terminarán en 1979 o 1980…». Si a aquel plazo se le añadía un periodo transitorio de al menos cinco años, podía interpretarse que España tendría «casi 10 años para prepararse, para completar proyectos y para aumentar la competitividad de nuestros productos industriales en los mercados europeos». El pronóstico de Villar Mir no iba en absoluto equivocado. 


			Por último, Villar Mir abordó la cooperación económica entre Estados Unidos y España. Con una de las tasas de crecimiento más altas del mundo en los últimos años, el mercado español ofrecía múltiples posibilidades y los recursos de capital disponibles por España no eran suficientes para aprovecharlas por completo, por lo que se estaba promoviendo la inversión extranjera, que se beneficiaba de una legislación «muy liberal». La invitación, que era el motivo real del viaje del vicepresidente económico, quedaba así adecuadamente formulada. 


			El viaje dio lugar a un comunicado conjunto hispano-norteamericano que fue calificado por la prensa española como «un salto cualitativo en nuestras relaciones mutuas». El documento, firmado por el secretario del Tesoro y por el vicepresidente Villar Mir, fue redactado a manera de contrato entre naciones, contenía algunos compromisos concretos como el de evitar medidas restrictivas del libre comercio y establecía la creación de un grupo de trabajo conjunto para el mejor seguimiento de la política de cooperación que había sido negociada, que quedaría a cargo del secretario adjunto del Tesoro y del subsecretario español de Economía Financiera (Prudencio de Luis). El grupo se reuniría semestralmente o cuando se considerara necesario. 


			La Vanguardia publicaba el 19 de junio de 1976 una crónica de su corresponsal en Nueva York titulada «El señor Villar Mir destacó la confianza que ha apreciado en la Banca norteamericana hacia España» que decía:  


			 


			El vicepresidente del Gobierno para Asuntos Económicos, Juan-Miguel Villar Mir, resaltó en el último día de su estancia en Estados Unidos la existencia de “una cooperación sin reservas” encontrada en sus contactos con los sectores norteamericanos que imprimen “un carácter de permanencia” en las relaciones económicas entre los dos países. 


			 


			»”En todas las entrevistas que he sostenido he encontrado una atmósfera de cordialidad y entendimiento creada por el viaje de los Reyes”, dijo a los periodistas españoles al resumir las impresiones de su viaje, invitado por el secretario del Tesoro norteamericano, WilIiam E. Simon. 


			 


			»Villar Mir insistió una y otra vez en el ambiente de “cooperación y respaldo” encontrado en sus contactos económicos, y subrayó que sus visitas al presidente Gerald Ford y al secretario de Estado Henry A. Kissinger elevaron aún más el significado de los contactos. 


			 


			ABC cuantificó, al regreso de Villar Mir, los frutos materiales del viaje, que alcanzaron, según el rotativo, los 3.000 millones de dólares (crédito del Exim Bank de entre 1.500 y 2.000 millones; crédito del FMI de 340 millones; créditos de sectores privados, de entre 500 y 1.000 millones; además de la colaboración del Banco Mundial en proyectos concretos industriales y agrícolas). Además, España quedaba enmarcada en el Sistema de Preferencias Generalizadas, lo que suponía una importante reducción de las tarifas aduaneras. 


			El 9 de junio, Adolfo Suárez había presentado y defendido en las Cortes la Ley de asociaciones políticas, una pieza oratoria que concluyó con los conocidos e inmortales versos de Machado: «Está el hoy abierto al mañana. / Mañana, al infinito. / Hombres de España. Ni  el pasado ha muerto, / ni está el mañana, ni el ayer escrito».  


			Aquel azaroso mes de junio, Suárez rivalizaba con Villar Mir en notoriedad y eficacia, y si quien acabaría siendo junto al Rey el autor material de la Transición política acaparaba la atención de los medios, Villar Mir no se quedaba atrás. 


			El 22 de junio, ABC publicaba una gacetilla firmada por Argos y titulada «Dos ministros en alza», que decía textualmente: «Don Juan-Miguel Villar Mir ha comenzado a sacarse más de una espina de su relevante aunque discutida figura política. El éxito en su visita oficial de cinco días a Estados Unidos, después del triunfal viaje de sus majestades los Reyes, significa que el grano ha germinado y el desparpajo dialéctico y la habilidad financiera del ministro de Hacienda han dejado práctico testimonio de que su misión ha sido bien cumplida. Ese testimonio se condensa en el hecho de que ha interesado tanto, por realística, la palabra de Villar Mir, que los inversionistas americanos han llegado a ofrecer capitales por un total de dos o tres mil millones de dólares, en conjunto, que no se aceptaron por nuestra parte al superar nuestras actuales necesidades. Modestamente el ministro ha achacado el éxito obtenido con su visita a la siembra de esperanzas, y aun de realidades, que el rey don Juan Carlos dejó bien prendida en las inolvidables recepciones de Washington y Nueva York, y que es verdad en gran parte». 


			El 21 y 22 de junio, Juan-Miguel Villar Mir y José María de Areilza presidieron juntos la delegación española en la reunión del consejo de la OCDE a nivel ministerial en París, a la que también asistieron el secretario de Estado norteamericano, Henry Kissinger, y el secretario del Tesoro, William E. Simon, así como los ministros de Asuntos Exteriores y de Asuntos Económicos de la mayoría de los países miembros y representantes de la Comunidad Económica Europea. Ambos ministros españoles describieron en sus intervenciones el inexorable designio de la democratización de España que el nuevo régimen pretendía llevar a cabo. Y Villar Mir insistía en la necesidad de tomar en consideración la situación económica para evitar que se frustrase el proceso político. En sus declaraciones a los periodistas, manifestó que «España necesita un pacto social, un acuerdo entre patronos, trabajadores y Gobierno, para llevar a cabo una actitud de moderación capaz de hacer frente a la crisis económica». Aquella sensata demanda sería asumida por sus epígonos y se traduciría en los Pactos de La Moncloa. 


			 


			Un ministro sin complejos 


			 


			La independencia de Villar Mir, en un mundo político mediatizado por los distintos centros de poder públicos y privados y por los diversos grupos de presión que habían protagonizado los artificiosos equilibrios de la etapa franquista, convirtió a veces al personaje en una especie de buldócer, en implacable busca de la razón y de la verdad, lo que le deparó admiraciones y denuestos, elogios y vituperios, como es natural. La exigencia consigo mismo la aplicaba el vicepresidente económico a los demás aspectos de la vida, sin concesiones ni miramientos a la hora de explorar la verdad y traerla a la política activa. 


			El propio Villar Mir reconocía que su papel ingrato en momentos de grave inestabilidad política le acarreaba críticas e impopularidad. Y así, el 16 de abril de 1976, el ministro es entrevistado en Blanco y Negro. La pregunta punzante era: «¿Por qué se ha hecho tan impopular el ministro Villar Mir?». A lo que este respondía en tercera persona: 


			 


			El ministro ha tenido que hacer tres cosas: 


			 


			– decirle al país que la situación económica era mala; algo que a la fuerza es impopular; 


			– decirle al país que para corregir la inflación todos tenemos que contribuir, y eso quiere  decir que todos tenemos que moderar nuestras pretensiones; y eso es impopular; 


			– y decirle al país que había que devaluar la peseta para ser realistas; y eso también es impopular. 


			 


			A pesar de ello, el ministro cumplió con su deber, y ha hecho lo que creía que era bueno para todos los españoles. 


			 


			Villar Mir y la reforma política. Balance político del mandato 


			 


			– La obra más sólida sobre la transición económica española, que es la de Joaquín Estefanía(10), publicada en 2007, hace pivotar todo aquel periodo y sus antecedentes y consecuentes en torno a la figura de Villar Mir, a quien realiza una extensa y clarificadora entrevista, de la que se aportan aquí las partes más sustanciales. 


			La posición general de Villar Mir durante su periodo ministerial fue la de incorporar al desarrollo político, que constituía la mayor urgencia, el tratamiento correcto de los problemas económicos, que, de no resolverse a tiempo, podían frustrar cualquier esfuerzo de modernización, democratización y cambio del sistema. En esa dirección declaró a Blanco y Negro que «la interrelación de sus medidas económicas con el desarrollo político debe ser total», y a El  País (29 de mayo de 1976) que «la reforma política, junto con la reforma fiscal y la sindical, constituyen el trípode sobre el que se asientan los resortes del cambio». 


			El propio Villar Mir resumió el balance de aquellos meses a Joaquín Estefanía:  


			«¿Qué diferencia hay entre el país que se encuentra cuando es nombrado vicepresidente económico del Gobierno y el que deja medio año después?», pregunta el periodista. 


			Y Villar Mir responde: «Dejé un país en el que se había implantado una política económica de contención, aunque sin rupturas, acompasada a la política general de iniciar una transición a la democracia: reducción prudente de las disponibilidades líquidas para que el dinero en circulación creciese menos y se redujese la inflación, una devaluación de la peseta del 10 % para hacer más competitivas las exportaciones, teniendo en cuenta que nuestros principales socios europeos habían iniciado la recuperación. Tenía presentada en las Cortes una Ley de Actuación Económica, que quise sacar adelante por decreto ley debido a su urgencia, pero que tanto el presidente del Gobierno como el presidente del Congreso opinaron que era mejor tramitar como ley. No hubo tiempo; yo tenía razón para querer aprobarla por decreto ley, pero me dijeron: “Va a ser la primera ley de la nueva etapa y en uno o dos meses estará efectiva”. No lo estuvo nunca. Esa nonata Ley de Actuación Económica era un conjunto de medidas que correspondían a una “estabilización no rigurosa”». [Más arriba se ha recogido ya la descripción que hace Villar Mir a Estefanía de esta ley.] 


			 


			Cuando llegué —continúa Villar Mir—, presenté unos Presupuestos Generales del Estado que había elaborado mi antecesor, Rafael Cabello de Alba, y que asumí sin dificultades. En ellos estaba presente la idea de no aumentar ninguna partida presupuestaria que significase crecimiento de los gastos de consumo. Se podía aumentar la inversión pública, pero no los gastos de consumo. Y déficit público cero. Los políticos puros pensaron que aquello era imposible. Era duro, pero no imposible. Si hubiéramos continuado habríamos convencido a los sindicatos, incipientes, de la necesidad de sacrificios a cambio de la libertad sindical, la ley de huelga, las libertades políticas… Una transición política con condicionantes económicos. Eso se fue al traste con el nuevo Gobierno, que escogió una vía más fácil a corto plazo, pero que luego dio lugar a una coyuntura más difícil. 


			 


			Y a una nueva pregunta del periodista sobre el porqué de aquel viraje dado por el primer Gobierno de Adolfo Suárez, Villar Mir responde:  


			 


			Porque el nuevo gobierno no quiso soportar la impopularidad de una política económica de rigor y quiso borrar la economía de sus prioridades para poder dedicarse, con más facilidad, a la transición política. Hacer como si los condicionantes económicos no existiesen. En mi opinión ello fue de una gran ceguera. Desde el día que hice mi primer discurso en las Cortes, el 29 de diciembre de 1975, a las dos semanas de haber tomado posesión, al presentar una nueva política económica hice un diagnóstico completo de lo que le pasaba a la economía española y de cuáles eran las posibilidades de que se estrangulase. Recuerdo que al terminar aquella sesión de las Cortes tuve una conversación con José María de Areilza, ministro de Asuntos Exteriores, que me dijo: “Los españoles tenemos que agradecerte la valentía con la que te has entregado a esta coyuntura, y la claridad de los sacrificios que tenemos que hacer”. Palabras de Areilza: “Todas las libertades políticas pero con seriedad económica”. Tengo la pena de que el gobierno siguiente abandonase estas medidas y no tomase ninguna otra. Se agudizaron los problemas hasta que se firmaron los Pactos de la Moncloa, pero se pierde un tiempo precioso que no se recuperará del todo en dos décadas, al menos. Lo que podía haber sido una transición modélica, con libertades políticas y rigor económico, se traduce en una transición imperfecta en la que se tardarán más de 20 años en volver a unos Presupuestos del Estado sin déficit, con inflación contenida y una situación de pleno empleo y estable, que todavía no conocemos. 


			 


			»Leía hace poco la Estructura económica de España, de Ramón Tamames, que no es sospechoso de cercanía a mis posiciones, y recuerda que en julio de 1976, con la formación del primer gobierno Suárez, Villar Mir fue sustituido por Eduardo Carriles Galarraga; sustituido no del todo, porque Carriles fue solo ministro, no vicepresidente económico. Y ello no por casualidad: es la demostración de la pérdida de estatus de la economía entre las prioridades gubernamentales. Hasta Fuentes Quintana no se recuperó la vicepresidencia económica. A Adolfo Suárez, al principio solo le preocupaba sacar adelante la Transición política, no tener condicionantes económicos que pudieran enturbiarla. Ni hubo vicepresidencia económica ni hubo autoridad económica en el primer gobierno de Suárez. Tamames describe así a Carriles Galarraga: “un oscuro representante de los círculos del seguro privado”. Lo único en lo que puso empeño fue en conseguir unas ayudas al sector de seguros. En un semestre electoral como el de enero-junio de 1977, con la intención de alegrar el panorama económico frente a mi política monetaria restrictiva, el Banco de España —que todavía no era independiente— desplegó una evidente política expansiva. Dinero, todo el que haga falta aunque la inflación se dispare. De tal modo, el proceso inflacionista que en 1976 se había reducido de un 18 % a entre el 14 y 16 % pasa a no menos de un 30 % de tasa anual. Un disparate. Un desastre. Se podía haber transitado este periodo con cierto respeto a la economía, con una actitud de mentalizar a los ciudadanos de un comportamiento ordenado y de sacrificios compartidos. Pero se renunció a ello. 


			 


			Estefanía recabó también en su libro la opinión de Villar Mir sobre dos asuntos centrales de la Transición, sobre los que Juan-Miguel emite opiniones de singular relevancia. Preguntado por si el coste de la Transición fue el mantenimiento de las estructuras del poder económico procedentes del franquismo, responde: «No seamos ni demasiado dialécticos ni demasiado exigentes. La transición política salió bien porque no planteó imposibles. Digan lo que digan los académicos que la han estudiado, la redistribución radical de la renta y la riqueza son irrealizables en una transición que parte de un régimen autoritario que duró 40 años; hacer una transición política pacífica con una renta per cápita de 100 o 200 dólares hubiera sido improbable, pero en un país con un cierto nivel de vida como España, que ya tenía consolidados algunos avances sociales, fue factible. No se pidieron imposibles. Tuvimos suerte con el pueblo y con el rey, en ese orden. Y tuvimos a nuestro favor otro elemento muy importante: la figura del socialista Felipe González. Recuerdo conversaciones en el seno de nuestro gobierno, con Fraga, en las que valorábamos la necesidad de hacer central la presencia pública de Felipe González. De ahí nace la idea de ese congreso tolerado de la UGT, en la Semana Santa de 1976. De ahí sale Felipe González. Ya había pasado Suresnes (el congreso socialista en el que la generación de Felipe González toma el poder del PSOE). Cuando Felipe gana las elecciones de 1982, conoce el mundo, ve la realidad y la dificultad de las cosas, sabe del nivel de nuestro país. Es un líder que gobierna una etapa larguísima que consolida los logros de la transición. Ello fue fundamental». 


			Por último, Estefanía pregunta a Villar qué grado de preferencia dio aquel primer Gobierno de la monarquía al Mercado Común. Grado «absoluto» responde el exvicepresidente. «Lees la primera declaración pública del gobierno y parece que está escrita hoy: “Consciente de las profundas dificultades que afectan a la economía nacional y cuya solución requiere austeridad y trabajo [¿se acuerda?, mi lema desde el primer día], el Gobierno dirigirá su política hacia los grandes objetivos sociales y económicos de conseguir para todos los españoles [ese ‘todos’ no es una casualidad], incluso los hoy emigrados de la patria, un puesto de trabajo asegurado”. Primer objetivo, el empleo, y en aquel momento no había paro, pero iba a llegar si no cortábamos con los salarios creciendo al 30 % anual y con la inversión bajando al 10 % anual. “Un puesto de trabajo asegurado, el reparto de cargas y sacrificios de forma equitativa, pero con especial atención a proteger a los más débiles [esto es, la reforma fiscal], la consolidación y avance de los niveles de bienestar y calidad de la vida, realizando el esfuerzo necesario en lo relativo a infraestructuras y equipamiento social. Todo ello en un marco de economía de mercado [esto lo podría estar diciendo el gobierno hoy, un gobierno del PSOE o del PP] que estimulando la competencia oriente la economía española hacia una creciente cooperación e integración en las comunidades europea y mundial, acorde con el interés nacional y tendiendo a una auténtica transformación de las estructuras económicas, sociales y culturales, consecuencia ineludible de la justicia social que la monarquía ha proclamado como su principio rector […] [El gobierno] manifiesta igualmente que se propone, dentro del espíritu del primer mensaje de la Corona [lo había pronunciado el rey antes de que se formara nuestro gobierno: un mensaje de apertura, como tenía que ser, a todos los españoles], poner en marcha los perfeccionamientos y reformas que sean necesarias para adecuar nuestras instituciones políticas, administrativas y sindicales al desarrollo económico, social, cultural y político de nuestro pueblo. Para alcanzar estos objetivos está la efectiva presencia y participación, sin discriminaciones ni privilegios, de los ciudadanos y las organizaciones sociales. Se considerarán con especial prioridad la ampliación de las libertades y los derechos ciudadanos, en especial el de asociación [los partidos políticos; nos dio miedo poner la palabra ‘partido’ en esta declaración], y la reforma de las instituciones representativas, de homogeneidad con la comunidad internacional”. Europa fue un dato desde el primer día». 


			En febrero de 1977, meses después de haber abandonado el Gobierno, cuando ya ostentaba la presidencia de Hidro-Nitro Española, SA, Villar Mir concedió una entrevista a Pedro J. Ramírez, joven periodista entonces que realizó para ABC una serie muy relevante titulada «100 españoles para la democracia». Es una especie de testamento político que reafirma y remacha las posiciones ya manifestadas durante su vicepresidencia. Villar Mir reconoce cierta frustración por no haber podido completar el trabajo y admite la gran dificultad que tenían sus propuestas porque, dada la coyuntura sindical, era imposible plantear un pacto social. De hecho, el pacto social solo llegaría después de las primeras elecciones de junio de 1977, cuando el Gobierno surgido de ellas ya disponía de suficiente legitimidad. 


			A continuación se expone una jugosa síntesis de la pieza periodística en aquellos asuntos que siguen teniendo interés y en aquellos otros que ayudan mejor a conocer y valorar el papel desempeñado por Juan-Miguel durante su paso por el Gobierno. 


			Preguntado por la economía de mercado, el entrevistado respondió: «La asignación de recursos económicos la hace el mercado con más acierto y más eficacia que cualquier órgano planificador central. Es necesario huir de las economías rígidamente planificadas de tipo socialista Y de las economías dirigistas en que las decisiones dependen más de los funcionarios que del mercado. El mercado funciona como un mecanismo cibernético que distribuye y relaciona información y que así hace posible una asignación de recursos más eficiente que la que podría establecer cualquier individuo o equipo planificador». Hoy estas ideas admiten escasa controversia dentro del núcleo del pensamiento global, pero en aquellos años tenía valor exponerlas con aquella rotunda claridad. 


			Con respecto a los límites del sector público, Villar Mir tenía también las ideas claras: «Es un hecho que el sector público español es relativamente pequeño y que un aumento de los ingresos públicos mediante una necesaria reforma fiscal debe permitir una expansión del sector público. Pero esa expansión ha de estar orientada hacia las tareas más propias del sector público, como las Fuerzas Armadas, la educación, la sanidad y la infraestructura». 


			 


			Por el contrario —continuó—, en el campo empresarial las experiencias de España y de otros países —basta ver los resultados de nuestras empresas públicas— reflejan que el Estado es menos eficaz que la empresa privada en régimen de mercado, lo que en beneficio de toda la comunidad recomienda que el Estado garantice un grado suficiente de competencia y evite situaciones monopolísticas, pero ejerza las funciones empresariales solo con un criterio de subsidiariedad respecto de la empresa privada. 


			 


			Sobre el empleo y los salarios, manifestó: «La población activa española es verdaderamente muy baja. De cada 100 españoles solo 38 tienen un puesto de trabajo». 


			 


			Los recursos disponibles —continuó— solo tienen dos aplicaciones alternativas: o se consumen o se ahorran; lo que en definitiva implica o más rápido crecimiento salarial o mayor tasa de inversión; es decir, salarios frente a empleo. Y en el caso de nuestro país el bajo porcentaje de población activa exige dar una mayor ponderación a la política de empleo para permitir que más españoles puedan trabajar, aunque ello inevitablemente implique un ritmo algo menor de mejoras salariales en los que ya tienen puestos de trabajo. 


			 


			En referencia a las centrales sindicales, que por aquel entonces empezaban a disfrutar de la libertad sindical, manifestó: «Las tensiones entre empresas y sindicatos son lógicas e inevitables en toda sociedad industrial; especialmente respecto de la negociación colectiva y de la huelga, que son las dos áreas más características de los sindicatos. Y es también lógico que los sindicatos sean reivindicativos y firmes en sus exigencias, como defensa de sus intereses y como condición del avance social». 


			 


			Pero también en toda sociedad industrial —prosiguió— las empresas y los sindicatos han de cumplir sus propios compromisos y respetar las leyes. Y esto no sucede cuando se plantean reivindicaciones durante la vigencia de un convenio colectivo o cuando se provoca una huelga ilegal sin respetar los procedimientos y requisitos que, en unos y otros países, son exigibles. De todo ello estamos teniendo ejemplos. 


			 


			Sobre la reforma fiscal, dijo lo siguiente:  


			 


			Es absolutamente necesaria y urgente y debe hacerse con realismo y sin demagogia. Sin reforma fiscal no hay democracia. Como ministro de Hacienda abordé sucesivas etapas de la reforma fiscal: 


			 


			– Elevación de los tipos impositivos sobre el lujo, las transmisiones patrimoniales y las sucesiones, en el proyecto de Ley de Actuación Económica. 


			– Dos proyectos de ley enviados a las Cortes españolas sobre Renta de las personas físicas  y Disciplina contable y represión del fraude fiscal. 


			– El estudio y edición de un libro blanco: Sistema Tributario Español. Criterios para su reforma. Junio 1976, cuya presentación prevista para el 5 de julio de 1976 fue suspendida al producirse una crisis de gobierno. 


			 


			»Este Libro Blanco se ha quedado atrás, mientras que en los últimos meses se vienen anunciando otros varios libros blancos sobre agricultura, seguridad social o relaciones de España con la CEE. 


			 


			»Una reforma fiscal exige cinco años: dos para estudiar y conseguir la aprobación de los textos legales y otros tres más para implantarla en la práctica gradualmente incluyendo los necesarios cambios de estructura, de organización y de dotación de medios superiores en los servicios de la inspección tributaria. 


			 


			Preguntado por sus expectativas sobre el Mercado Común, Juan-Miguel respondió: «La única negociación que tiene interés real para España es la de integrarnos de pleno derecho, como país miembro, en la Comunidad Económica Europea. Mientras esa plena integración no se produzca, España seguirá ausente de la mesa donde se elaboran las decisiones, que con un carácter frecuentemente proteccionista en favor de los países miembros del Mercado Común se traducirán en dificultades para nuestros intercambios comerciales». 


			 


			Es además importante —prosiguió— que, desaparecidos presumiblemente a lo largo de 1977 los obstáculos políticos para nuestra incorporación, España no debe pagar un precio económico por obtener su integración en el Mercado Común. Es claro que la industria española habrá de soportar algún sacrificio en beneficio de la agricultura, pero es importante que los beneficios compensen los sacrificios para el conjunto de la sociedad española. 


			 


			Sobre la política concreta de aquel momento, responde de este modo a una pregunta sobre las críticas recibidas por el rigor de su gestión: «Cuando se tiene la convicción de que se está haciendo lo que se tiene que hacer, las críticas no afectan tu estabilidad emocional. Estoy convencido de que hubiéramos sido capaces de poner al país de nuevo en la pista de lanzamiento en un plazo de dos años». Y preguntado por cómo debería ser la actuación del primer gobierno tras las elecciones que se celebrarían en junio de aquel año —las primeras de la democracia—, respondió: «Creo que el país necesita que el gobierno que salga tras las elecciones gobierne con autoridad y con objetivos a largo plazo. En el terreno económico, el gobierno deberá plantear una etapa de verdadero saneamiento de corte estabilizador. El país sigue viviendo por encima de sus posibilidades. El país sigue necesitando, para curar sus desequilibrios, moderar el crecimiento del consumo y ahorrar más, invertir más y exportar más. Los desequilibrios que sufre la economía española hacen hoy imposible una reactivación duradera. 


			»A corto plazo, el primer objetivo es acabar con la inflación antes de que la inflación acabe con nosotros. Y eso exige una política monetaria restrictiva, una moderación real de los desorbitados crecimientos actuales de salarios y precios, y una política realista de nuestra paridad monetaria. Todo esto es impopular a corto plazo como lo era hace un año. La medicina es amarga, pero no hay alternativa si de verdad queremos remediar los desequilibrios ya casi insostenibles de nuestra economía, que se está metiendo en un pozo del que cada vez es más difícil salir. 


			»En el mundo hay países que han sido capaces de enderezar su economía y otros países que por falta de rigor económico no lo han sido. España debe ser de los primeros, aunque ello implique la adopción de medidas impopulares a corto plazo. 


			»Con daños sociales muy inferiores habríamos podido superar la crisis si a lo largo de 1976, acompañando a la devaluación y a la política monetaria más restrictiva impuesta, se hubieran respetado los criterios de moderación en materia de rentas y precios. Pero las normas vigentes en la materia fueron generalmente incumplidas y el momento de la Organización Sindical no permitió la negociación del oportuno pacto social. 


			»A medio plazo y para siempre, enderezar nuestros problemas económicos exige humildad y trabajo. 


			»Humildad para reconocer que solo podemos consumir lo que producimos; que no es posible continuar con déficit en nuestras transacciones con el exterior; que sin mejoras de productividad no caben mejoras de bienestar; y que por su parte el sector público tiene también que disciplinar su actuación con rigor abordando solo los programas para los que cuenta con los recursos. 


			»Trabajo, pues nuestro producto nacional bruto, nuestra renta nacional y nuestra renta per cápita no son sino consecuencias del trabajo de todos los españoles. Y el mayor bienestar solo es posible con mayor productividad, lo que exige invertir más y que todos trabajemos con seriedad y con orden.» 


			Como siempre, en todas las declaraciones de Villar Mir subyace la crítica a la falta de seriedad económica en los primeros gobiernos de Adolfo Suárez, que, para facilitar acuerdos políticos, aparcaron y dejaron de lado los condicionantes económicos, con políticas monetarias muy expansivas, con lo que la inflación —que con Villar Mir se había reducido a menos del 14 % en el primer semestre de 1976— se disparó con Suárez hasta magnitudes cercanas al 30 %, con tal desajuste económico que el PIB per cápita español (medido en paridad de poder adquisitivo), que en la etapa de Villar Mir alcanzó casi un 81 % del medio de la UE-15, comenzó inmediatamente después a perder terreno, y, como se ha dicho anteriormente, no llegó a recuperar aquel nivel hasta veintidós años después, en 1998. 


			Fue una gran pérdida, para España y para todos los españoles, que las negociaciones políticas de la Transición olvidaran y no respetaran los condicionantes económicos ya lanzados por Villar Mir. Y también que la aplicación de la reforma fiscal, aunque respetó todas las pautas del Libro blanco de Villar Mir de junio de 1976, tardara en completarse nada menos que diez años.  


			
	    

	 	
	    

			 


            CAPÍTULO 5 

			
			Presidente del Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos 


			 


			La profesión de ingeniero de caminos, seguramente como la mayoría de las profesiones, imprime carácter, y quien la luce la ejerce constantemente, aun cuando sus derroteros profesionales no vayan específicamente en la dirección de su desempeño directo. Juan-Miguel Villar Mir, quien no solo encabezó su promoción sino que, como se ha dicho, obtuvo sendas cátedras de Organización de Empresas en las Escuelas de Ingeniería de Caminos y de Ayudantes de Obras Públicas, se ha sentido siempre en deuda con su carrera y entrañablemente vinculado a ella, que le ha permitido desenvolverse personal y profesionalmente con extraordinaria brillantez. 


			Al poco tiempo de abandonar el Gobierno, aceptó la oferta de su compañero y amigo Leopoldo Calvo-Sotelo, a la sazón ministro de Obras Públicas, para integrarse en la División de Puertos del Consejo de Obras Públicas, pero aquella adscripción duró poco, ya que dimitió de su condición de consejero cuando aceptó la presidencia de Viesgo. No existía incompatibilidad expresa, pero Villar Mir quiso ser muy estricto y meticuloso y evitar cualquier colisión entre intereses distintos. 


			 


			La decisión de concurrir a las elecciones 


			 


			Sin embargo, cuando un grupo de compañeros le sugirió en otoño de 1999 la posibilidad de encabezar una candidatura para renovar el Colegio Nacional de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, aceptó la propuesta. La carrera, que había estado adscrita al Ministerio de Obras Públicas, pasó a depender desde 1957 del Ministerio de Educación, y los ingenieros egresados ya no eran automáticamente funcionarios públicos, sino que, quien desease ingresar en la Administración, debía opositar. Se había multiplicado el número de escuelas y crecía exponencialmente el de titulados; había que adaptar el colegio al estado de las Autonomías estableciendo demarcaciones territoriales (aunque manteniendo el colegio único) y, en definitiva, los miembros de aquella institución reclamaban un buen gestor capaz de llevar a cabo su puesta al día. 


			Ximénez Embún encuentra —acertadamente— en este asunto un paralelismo entre Juan-Miguel Villar Mir y José María Aguirre Gonzalo. Ambos habían sido número uno de su promoción y cursado la carrera de Derecho, además de la  de Ingeniería de Caminos y aquel tuvo a gala ser continuador de la tarea docente de Aguirre, empeñados ambos en vincular la ingeniería al mundo empresarial. Los dos fundaron y dirigieron grandes empresas constructoras y se ocuparon con parecido énfasis de su organización profesional. En tanto Aguirre fue creador del Colegio, Villar Mir procedió a su actualización y a su adaptación plena al espíritu constitucional. 


			Fernando Sáenz Ridruejo, historiador brillante de la profesión, ha explicado la génesis del colegio en su obra Los ingenieros de caminos(17). En el periodo republicano hubo algunas iniciativas que no llegaron a cuajar, y a instancias de la Asociación de Ingenieros de Caminos, el 26 de junio de 1953 se publicó un decreto que autorizaba la constitución del Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos. En su preámbulo, se decía textualmente: «La importancia cada día mayor de las inversiones de obras públicas, la trascendencia que sus construcciones y explotación tienen en la economía nacional y la ya tradicional y cada día más intensa intervención de los ingenieros de caminos como técnicos en la esfera privada, aconsejan el sostenimiento de una unión y disciplina en el Cuerpo de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos para conservar en todo momento el nivel cultural y moral preciso para el desempeño de sus funciones. Esta necesidad se hace más palpable si consideramos que en un futuro próximo los ingenieros de caminos van a salir de su escuela sin tener derecho al ingreso en el Estado, o sea en la práctica, sin nexo ninguno entre sí, excepto para aquellos que tengan plaza dentro del servicio de la Administración». 


			Al amparo de aquella norma, se constituyó un Consejo Provisional del Colegio, bajo la presidencia de Tomás García de Diego, en el que destacaba, entre otros ilustres ingenieros, José María Aguirre, quien se convirtió enseguida en alma de la nueva corporación y fue, de hecho, el auténtico fundador de la institución. 


			Aguirre se encargó personalmente de redactar el borrador de unos estatutos para la nueva entidad, que se elevaron al Ministerio y, tras el preceptivo informe del Consejo de Estado, fueron aprobados mediante una orden de 22 de diciembre de 1954. El 13 de julio de 1955, se celebraban las primeras elecciones, ganadas holgadamente por José María Aguirre, quien permaneció en la presidencia hasta 1964. Aguirre puso en pie materialmente el Colegio de Ingenieros de Caminos y lo hizo con su propio dinero, pues donó 25 millones de pesetas para que la idea cobrara cuerpo. 


			 


			El equipo vencedor. Los nuevos órganos 


			 


			Es probable que la evocación de aquella ejemplarizante iniciativa de Aguirre venciera las reticencias de Villar Mir, ya empresario de éxito, a embarcarse en la gestión del Colegio. En cualquier caso, Juan-Miguel creó un equipo a su alrededor que ganó las elecciones a la Junta de Gobierno que se celebraron el 31 de enero de 2000. Concurrieron tres candidaturas completas, una de ellas encabezada por Enrique Pérez Galdós, vicepresidente de la junta saliente (que había estado presidida durante dos mandatos por José Antonio Torroja Cavanillas, quien ya no podía presentarse a una tercera por prohibirlo los estatutos). La de Villar Mir ganó por amplio margen y consiguió colocar a ocho de los doce miembros de la Junta de Gobierno. 


			 


			A consecuencia del resultado de las elecciones, la Junta de Gobierno del Colegio, durante los cuatro años del mandato 2000-2003 ambos incluidos, tuvo la siguiente composición: 


			 


			– Presidente: Juan-Miguel Villar Mir. 


			– Vicepresidente: César Cañedo-Argüelles Torrejón. 


			– Vocales:  


			– María del Carmen de Andrés Conde. 


			– Olga Calvo Ramos. 


			– José María Fluxá Ceva. 


			– Roque Gistau Gistau. 


			– Salvador Heras Moreno. 


			– Santiago A. Hernández Fernández. 


			– Rafael Izquierdo de Bartolomé. 


			– Francisco Javier Peña Abizanda [fallecido el 29 de diciembre de 2001 y sustituido por  E. Jesús Villanueva Fraile]. 


			– Edelmiro Rúa Álvarez. 


			– Clemente Sáenz Ridruejo. 


			 


			Y simultáneamente, los decanos de las Juntas Rectoras de las Demarcaciones, elegidos el mismo día y que constituyeron la Junta de Decanos, fueron los siguientes: 


			 


			– Andalucía Occidental: Ricardo López Perona. 


			– Andalucía Oriental: Jesús Bobo Muñoz. 


			– Aragón: Julián López Babier. 


			– Asturias: Luis Galguera Álvarez. 


			– Baleares: José A. Fayas Janer. 


			– Cantabria: Raúl Carral Sampedro. 


			– Castilla-La Mancha: José Manuel Barrena de Valenciano. 


			– Castilla y León: Francisco Ledesma García. 


			– Cataluña: Antonio García Coma. 


			– Comunidad Valenciana: José Manuel Calpe Carceller. 


			– Extremadura: Santiago Hernández Fernández. 


			– Galicia: Juan Manuel Páramo Neyra. 


			– Las Palmas: Juan Carlos Núñez Ladeveze. 


			– La Rioja: José Miguel Mateo Valerio. 


			– Madrid: Edelmiro Rúa Álvarez. 


			– Murcia: Juan Guillamón Álvarez. 


			– Navarra: Jesús M.ª Usechi Santamaría. 


			– País Vasco: Eleuterio Jesús Villanueva Fraile. 


			– Santa Cruz de Tenerife: Luis Miguel Vergara Rubio. 


			 


			Por otra parte, la composición del Consejo General del Colegio surgido del proceso electoral fue la siguiente: 


			 


			– Presidente: Juan-Miguel Villar Mir. 


			– Consejeros: 


			– José María Aguilar Villanova-Ratazzi. 


			– Enrique de Arteaga y Garrido. 


			– Manuel Atienza Díaz. 


			– Rodrigo Baeza Seco. 


			– José Manuel Barrena de Valenciano. 


			– Carmelo Bengoechea Usategui. 


			– José Ángel Blanco Blanco. 


			– Jesús Bobo Muñoz. 


			– Félix Boronat Piqué. 


			– José Manuel Calpe Carceller. 


			– Raúl Carral Sampedro. 


			– José de Castro Morcillo. 


			– Fernando Catalá Moreno. 


			– Pedro Luis Catalán Aznar. 


			– Máximo Cruz Sagredo. 


			– Galo F. Díez Rubio. 


			– Juan Elizaga Corrales. 


			– José Antonio Fayas Janer. 


			– Carlos Luis Fernández-Vivancos Romero. 


			– Francisco Javier Flores Montoya. 


			– Luis Galguera Álvarez. 


			– Antonio García Coma. 


			– Antonio García del Villar. 


			– José Antonio Gómez Casado. 


			– Julio González Suárez. 


			– Juan Guillamón Álvarez. 


			– Antonio Gutiérrez Blanco. 


			– Salvador Heras Moreno. 


			– Santiago Hernández Fernández. 


			– Juan José Jarillo Rodríguez. 


			– Luis Laorden Jiménez. 


			– Francisco Ledesma García. 


			– Julián López Babier. 


			– Ricardo López Perona. 


			– José Miguel Mateo Valerio. 


			– Jorge Mijangos Linaza. 


			– Antonio Moyano Romero. 


			– Juan Murcia Vela. 


			– José María Navas Borrego. 


			– Manuel Negrón Colomer. 


			– Manuel Novoa Rodríguez. 


			– Juan Carlos Núñez Ladeveze. 


			– José María Osorio Sánchez. 


			– Juan Manuel Páramo Neyra. 


			– Santiago Pérez-Fadón Martínez. 


			– José María Pérez Revenga. 


			– José Quereda Laviña. 


			– Fernando Rodríguez de Colmenares Díez. 


			– Fernando Rodríguez García. 


			– Edelmiro Rúa Álvarez. 


			– José Antonio Ruiz Díaz. 


			– Florentino Santos García. 


			– Teodoro Seoane López. 


			– Enrique Urcola Fernández-Miranda. 


			– José María Usechi Santamaría. 


			– Francisco Varona López. 


			– José María Varona Ruiz. 


			– Luis Miguel Vergara Rubio. 


			– Eleuterio Jesús Villanueva Fraile. 


			– María Ángeles Yáñez Hernández. 


			 


			Se nombraron miembros de la Mesa del Consejo General del Colegio a: 


			 


			– Teodoro Seoane López. 


			– Julián López Babier. 


			– José Manuel Calpe Carceller. 


			 


			Y suplentes para casos de cese a: 


			 


			– José Quereda Laviña.  


			– Luis Laorden Jiménez. 


			 


			El Comité de Deontología del colegio quedó formado por: 


			 


			– Presidente: Julio González Suárez. 


			– Vicepresidente: Enrique de Arteaga y Garrido. 


			– Primer sustituto: José María Pérez Revenga. 


			– Segundo sustituto: Jesús Bobo Muñoz. 


			 


			La reforma de los Estatutos 


			 


			La nueva Junta de Gobierno emprendió la compleja tarea de reformar los Estatutos, en los que, además de la Junta de Gobierno (poder ejecutivo) y del Consejo General (poder normativo y de control), se creó una Junta de Decanos de Demarcaciones Territoriales que incorporó a la estructura colegial la inexorable descentralización. La labor de reforma estatutaria fue ardua, y, según relata el entonces vicepresidente del Colegio, César Cañedo-Argüelles, se creó una Comisión de Estatutos, encabezada por Edelmiro Rúa, que desarrolló una gran labor. Rúa recuerda que la Comisión se reunió al menos dos veces por semana durante unos cinco meses, por lo que se dedicaron no menos de doscientas horas a aquella labor. Finalmente, el propio presidente Villar Mir perfiló y negoció con el Consejo General del colegio, en un gran número de largas sesiones plenarias, la redacción final del texto, que, como era y es preceptivo, fue aprobado por el Consejo de Ministros mediante el Real Decreto 1271/2003 de 10 de octubre. 


			Los nuevos estatutos, con 68 artículos y tres disposiciones transitorias, crearon una estructura territorial plenamente adaptada a las previsiones constitucionales y reforzaron los servicios del Colegio con la creación de una Secretaría Técnica y varios servicios, entre ellos el de Empleo y el de Formación. También se separaron las elecciones nacionales de las territoriales, que han pasado a ser elecciones a media legislatura. De este modo, al celebrarse las elecciones nacionales y territoriales con un desfase de dos años, no se produce vacío de poder. 


			El Colegio, durante el cuatrienio que estuvo a cargo de Juan-Miguel Villar Mir, mantuvo una exquisita neutralidad política, pero defendió con firmeza tanto los intereses de la profesión como los generales del país. Así, respaldó las duras críticas de José María Fluxá —vocal de la Junta de Gobierno y antiguo director general de Obras Hidráulicas— al Plan Hidrológico Nacional que, por aquel entonces, vio la luz de la mano del ministro de Medio Ambiente Jaume Matas, plagado de errores y que por ello mismo tendría grandes dificultades para salir adelante en la práctica. Las críticas resultaron ser premonitorias. 


			Es ilustrativo conocer algunos de los extremos del programa con que Villar Mir acudió a las elecciones colegiales. En el programa se puso gran énfasis en la protección del medio ambiente, «área con la que la sociedad está cada vez más sensibilizada y que linda evidentemente con la tarea del ingeniero que generalmente debe modificar el paisaje e intervenir en él para ubicar nuevas infraestructuras que han de dañarlo lo menos posible». Asimismo, el programa mostraba preocupación por la urgencia de homogeneizar la enseñanza en las nueve escuelas de ingenieros de caminos que habían surgido gradualmente con planes de estudio no siempre coincidentes. Se hacía también hincapié en la conveniencia de proporcionar a los colegiados oportunidades de formación continua, cada vez más necesaria en un mundo en que la tecnología avanza a pasos agigantados. También el colegio intensificó su propia labor docente al impulsar Juan-Miguel el Curso Superior de Gestión de Infraestructuras y Servicios Públicos que habían creado dos años antes Fernando Gutiérrez de Vera y Rafael Izquierdo, y que Villar Mir, gracias al acuerdo con el entonces secretario de Estado de Universidades, Julio Iglesias de Ussel, convirtió en máster. 


			El nuevo equipo de gobierno abordó también la cuestión de las homologaciones de los títulos de ingeniería en el seno de la Unión Europea, una vez establecida la libre circulación de trabajadores; era preciso deslindar las carreras equivalentes a la ingeniería de caminos española de las titulaciones medias que abundaban en Europa, protegiendo al tiempo el valor de la titulación española que correspondía a graduados superiores y que había de permitir trabajar en los diferentes países de la Unión. Para ello fue muy productiva la relación de cooperación que Villar Mir mantuvo con el mencionado secretario de Estado de Universidades. 


			Los nuevos estatutos del Colegio efectuaron ya una previsión de la reforma europea universitaria conocida como Proceso de Bolonia. 


			En el artículo 4. Colegiados, se prevé para la colegiación la estructura 4+2 (grado más máster con ampliación de competencias). Así será habilitante, además del título académico de ingeniero de caminos, el «Título español universitario de Ingeniería Civil, de especialidad relacionada con los campos de la Ingeniería de Caminos, Canales y Puertos, cuya admisión en el colegio haya sido acordada por el Consejo General, siempre y cuando no exista un colegio específico que agrupe a un colectivo determinado por su título de especialidad». 


			Esta disposición permite la colegiación parcial por especializaciones. Y, de hecho, ya el Tribunal Supremo ha obligado a efectuar colegiaciones parciales de titulados en Ingeniería Civil y que, sin embargo, no abarcaban los conocimientos completos, propios de toda la ingeniería de caminos, canales y puertos. 


			El artículo 24, Secciones del Consejo General, ya previó esta posibilidad, al decir textualmente que «podrán existir secciones del Consejo General para el tratamiento de los asuntos de carácter territorial y profesional propios del Consejo General». 


			Durante la etapa de Villar Mir se institucionalizaron las relaciones entre el colegio y los ministerios de Fomento, Medio Ambiente y Administraciones Públicas (denominaciones y adscripciones que han ido variando), buscándose fórmulas de cooperación en la tarea normativa, de planificación de infraestructuras, así como en el terreno de la contratación pública y de la colaboración público-privada. 


			En noviembre 2003, se celebró el IV Congreso de la Ingeniería Civil, con la presidencia de Juan-Miguel y con asistencia del príncipe Felipe a la sesión de apertura; y cuando se aproximaba el final del mandato cuatrienal y llegó el momento de pensar en la reelección, Villar Mir decidió, tras un proceso difícil de reflexión, no presentarse de nuevo. Sentía necesidad de «volver a dedicar a las tareas empresariales y familiares el tiempo que requieren y reclaman, en la certeza de que nuestra profesión está sobrada de personas capaces de aportar con generosidad, en beneficio de todos los colegiados, la cantidad de trabajo y atención que requieren los puestos de mayor responsabilidad». Y es que, ciertamente, Juan-Miguel, que venía haciendo crecer al Grupo Villar Mir con la adquisición de una empresa cada año, como tendencia mínima, no había adquirido una sola empresa nueva (salvo la participación en un yacimiento de cuarzo metalúrgico) durante los cuatro años 2000 a 2003 de presidencia del Colegio, por la gran dedicación prestada a esta. Así, cumplidos los cuatro años de mandato, Juan-Miguel, en su carta de despedida a los colegiados confirmó que, según había prometido en la campaña electoral, dedicó al cargo «no menos de 100 horas al mes», durante las cuales «no he dejado en el colegio un documento sin estudiar, ni una visita sin recibir, ni una llamada sin atender, ni una carta sin contestar». 


			Cuenta Ximénez de Embún en su biografía que «Juan-Miguel considera un gran honor el haber desempeñado la responsabilidad de presidente del colegio, pero más que la satisfacción de sentimientos de complacencia personal, encontró en el colegio “una oportunidad singular de trabajar mucho al servicio de la sociedad, y de todos los compañeros de profesión”». 


			
	    

	 	
	    

			 


            CAPÍTULO 6 

			
			La Cátedra. Premios y condecoraciones. La acción social. El deporte 


			 


			La vocación docente. El catedrático. Las dos cátedras en la Universidad Politécnica de Madrid 


			 


			En la ingeniería de caminos existe, ya se ha apuntado más arriba y se volverá sobre ello, una dicotomía creativa entre el científico y el constructor, entre el proyectista y el jefe de obra, entre los estudios de ingeniería y las empresas constructoras de obras públicas… En realidad, este dilema se corresponde a las dos partes del proceso constructivo: cualquier obra que se acometa requiere en primer lugar un proyecto, cuya redacción exige una capacitación teórica, científica, que defina en todos sus términos la acción que vaya a desarrollarse o la estructura que vaya a construirse, conforme a determinados criterios de resistencia, de seguridad, de sostenibilidad, ambientales y estéticos. Y, en segundo lugar, ese proyecto ha de ser ejecutado, construido, de la forma más económica posible aunque cumpliendo todos los requisitos dispuestos por la persona proyectista. 


			Juan-Miguel pertenece, sin duda, a esta segunda categoría: es vitalmente un empresario constructor, un contratista nato, un personaje dotado de excepcional creatividad que tiene una habilidad especial para «rentabilizar inversiones», para generar riqueza, para liderar grandes proyectos fabriles y constructivos. Pero las dos vertientes del mismo ingeniero no son incompatibles, y en Juan-Miguel existe el haz y el envés. El haz es el ingeniero de caminos creativo; el envés es el catedrático, el docente, el investigador. Como se ha reseñado, Juan-Miguel empezó dando clases particulares; también corrigió problemas de matemáticas y de mecánica en la Academia Luz; durante su etapa estudiantil, la docencia le permitió disponer de unos recursos extraordinarios. Más tarde, sin embargo, los motivos fueron cambiando: su vocación docente, que ejerció hasta alcanzar la edad de jubilación, se basó en el espíritu de servicio y en el prestigio que otorgaba la cátedra. 


			Conviene manifestar que la generación de Juan-Miguel Villar Mir ha sido la última que ha podido compaginar sin demasiados impedimentos burocrático-administrativos el desempeño profesional con la docencia. En la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Caminos de Madrid, durante muchos años, y después en el conjunto de escuelas distribuidas por España, han sentado cátedra —y nunca mejor dicho— los mejores en cada especialidad. El gran constructor de puentes ha enseñado puentes; el gran calculista de estructuras ha dirigido su asignatura… Hoy este tiempo ha pasado: el docente actual consigue con frecuencia llegar a la cátedra sin experiencia profesional alguna por el procedimiento de acumular méritos teóricos, trabajos de investigación, publicaciones… Lo cual, en las carreras ingenieriles, es un flagrante disparate. 


			En la larga entrevista que le realizó González Urbaneja(1), Villar Mir elogió el excelente cuadro de profesores que contribuyó a su formación en caminos. «La universidad luego se ha deteriorado —explica—, en buena medida por la Ley de Incompatibilidades de Felipe González que prohibió que fueran profesores y catedráticos personas con otras ocupaciones profesionales. La Escuela de Caminos pasó de tener los mejores catedráticos, que además eran profesionales muy cualificados y reconocidos, a un modelo de endogamia con profesores que habían sido antes ayudantes y adjuntos sin experiencia profesional. Y como resultado, un empobrecimiento.» 


			Tras esta digresión, que sin duda refleja el estado de opinión —preocupada opinión— de los sectores más inquietos de la ingeniería de caminos, volvamos a la carrera docente de Villar Mir, que comenzó durante su estancia en Puertos, y de la mano de Modesto Vigueras, funcionario también de Puertos y profesor de la Escuela de Ayudantes de Obras Públicas. Vigueras, un gran especialista en ingeniería portuaria, ofreció a Juan-Miguel que se hiciera cargo de las tareas de encargado de cátedra de la asignatura Contabilidad y organización de servicios. Desempeñó tal cometido durante cinco años, hasta septiembre de 1964, y con cambios y otro nombre —Contabilidad y legislación— durante otros cinco cursos, hasta julio de 1969 (la carrera de Derecho cursada por Juan-Miguel le fue muy útil en aquel menester docente). Los altos cargos que fue ocupando —subdirector general de Puertos entre julio de 1962 y 1964 y director general de Empleo entre 1964 y finales de 1967— eran difícilmente compatibles con otros ingresos, por lo que el salario que obtenía Juan-Miguel de la docencia fue una singular ayuda para el joven ingeniero. 


			En esta coyuntura, la Escuela de Ayudantes, llamada luego Escuela Universitaria Técnica de Ingenieros de Obras Públicas y más tarde Escuela de Ingenieros Civiles, convocó la oposición para cubrir la plaza de catedrático para la asignatura de Contabilidad y legislación. Se presentaron ocho candidatos y Juan-Miguel, con su formación y con diez años de experiencia profesoral, se impuso con facilidad. En la exposición de méritos, Juan-Miguel garantizó su dedicación a la cátedra a la que opositaba ya que «solo» compaginaría aquella dedicación con la presidencia de Hidro-Nitro Española, SA, y su filial Cementos del Cinca, SA, así como con la enseñanza de la misma asignatura en la Escuela de Ingenieros de Caminos. 


			Porque, desde 1968, Juan-Miguel empezó a ejercer como «profesor especial» de una nueva asignatura, Derecho administrativo y laboral en la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Caminos. 


			Tras dos cursos como catedrático en la Escuela Universitaria de Ingeniería Técnica, tuvo que solicitar la excedencia. En 1970 se acumuló a la presidencia de Hidro-Nitro la de Altos Hornos de Vizcaya… Y en noviembre de 1975 entró en el Gobierno como vicepresidente económico y ministro de Hacienda. Solo tras abandonar el Gobierno, Juan-Miguel se planteó el regreso a su labor docente. 


			Lo hizo siguiendo la estela de José María Aguirre Gonzalo, un ilustre ingeniero de caminos, también licenciado en Derecho, que se había jubilado en 1967, a los 70 años, de la cátedra de Organización de Empresas (Aguirre fundó Agromán, creó el Colegio de Ingenieros de Caminos y fue presidente de los bancos Guipuzcoano y Español de Crédito). En efecto, tras la jubilación de Aguirre, su cátedra estaba provisionalmente atendida por José Medem, quien aspiraba a dirigir el área de Proyectos Fin de Carrera, y el director de la escuela, Enrique Balaguer, ofreció a Juan-Miguel, en septiembre de 1976, que se pusiera al frente de Organización de empresas como encargado de cátedra. Juan-Miguel, alumno distinguido de Aguirre, aceptó el reto, actualizó la asignatura y la adaptó al signo cambiante de los tiempos y a su propia personalidad. En julio de 1980, se convocó la oposición para la provisión en propiedad de la cátedra, y Juan-Miguel, que ya llevaba dos mil horas de preparación (según confidencia a Ximénez de Embún), fue uno de los doce aspirantes que la firmaron, algunos de ellos ya catedráticos de universidad. 


			En la primavera de 1981 comenzaron las oposiciones, reguladas por el duro sistema tradicional de seis ejercicios, muy dulcificado en las actuales. El primero era la «Presentación y exposición personal del aspirante». El quinto, probablemente el más exigente, era un «Ejercicio práctico escrito» en el que se había de analizar y enjuiciar los balances y cuentas de resultados de tres años seguidos de una empresa del sector de la construcción… Juan-Miguel obtuvo las máximas calificaciones en cada ejercicio, lo que le otorgó en propiedad la cátedra de Organización de empresas de la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos de la Universidad Politécnica de Madrid. Tenía 49 años. 


			El flamante catedrático reorganizó la asignatura —el orden de materias pasó a incluir las cuatro disciplinas de Contabilidad, Derecho mercantil, empresa y Sector de la construcción, que se podían aprobar separadamente a lo largo del curso en sucesivas pruebas parciales— y dividió la clase —cuatrocientos alumnos— en dos grupos, uno a su cargo y el otro al de Francisco González-Haba, quien, además de ingeniero de caminos, era licenciado en Económicas y graduado en Harvard. Y salvo en contadísimas y justificadas ocasiones, Juan-Miguel no dejó de acudir puntualmente a su cátedra, pese al ascenso empresarial y social que fue experimentando. Para Villar Mir, en la cumbre por distintos motivos, aquella dedicación colmaba su obligación moral de ser útil al prójimo, de prestar un servicio social e intelectual a la comunidad y, además de aleccionar a sus alumnos sobre las materias del temario, les infundía el ánimo necesario para que barajaran la posibilidad de trascender de su estricta profesión para dedicarse también a la empresa, para que corrieran los riesgos de tener iniciativa y ser empresarios. Les explicaba que en el mundo moderno lo que más se cotiza es la capacidad comercial; después, la financiera, y, finalmente, la técnica. En definitiva, el catedrático iba un trecho más allá de la simple transmisión del saber para intentar formar verdaderos profesionales. Su asignatura no era de las más difíciles de aprobar, pero la mayor parte de sus alumnos entendía que el objetivo de cursarla no era tanto aprobarla como aprender una serie de lecciones vitales que ilustraban aspectos profesionales decisivos en muchos casos. En realidad, las intervenciones públicas de Villar Mir, en la cátedra o en cualquier tribuna, siempre se han caracterizado por la densidad y el tino de los mensajes; no hay retórica ni exhibicionismo, sino valor añadido, consistencia moral e inteligencia. Recoge Ximénez de Embún en su libro una opinión de Luis Garrote de Marcos, catedrático de Hidráulica y uno de los expedientes más brillantes en décadas, sobre el papel docente de Villar Mir: «Es mucho más lo que Juan-Miguel ha dado a la escuela que lo que ha recibido de ella». 


			 


			Premios y condecoraciones. Reales Academias. Título nobiliario 


			 


			Juan-Miguel es una de las personas más premiadas, probablemente la más galardonada de su generación; ha recibido un gran número de premios condecoraciones y distinciones. 


			 


			Premios profesionales 


			 


			– Colegiado de Honor del Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos en 2008. Es la máxima distinción que otorga el Colegio a sus miembros más ilustres. Veintitrés años antes, había recibido ya la Medalla de Honor. 


			– Miembro de Honor (máxima distinción) del Instituto de la Ingeniería de España. 


			– Premio Nacional de Ingeniería Civil (Ministerio de Fomento), 2012. 


			– Premio Nacional de Innovación (Ministerio de Economía y Competitividad), 2013. 


			– Business Leader of the Year, 2013. The Spain-US Chamber of Commerce. 


			– Premio Tiépolo, 2013. Cámara de Comercio de Madrid y Cámara de Comercio italiana para España. 


			– Doctor Honoris Causa de la Universidad Politécnica de Cartagena, 2013. 


			 


			Además, ha sido distinguido con docenas de reconocimientos y galardones tanto españoles como internacionales, como: 


			 


			– Empresario del Año. 


			– Empresario más internacional. 


			– Mejor Gestor Ibérico (A. T. Kearney). 


			– Mejor Gestor Europeo (Roland Berger). 


			 


			Condecoraciones y distinciones 


			 


			Juan-Miguel Villar Mir está en posesión de la Legión de Honor francesa por haber adquirido y salvado del cierre al grupo Pechiney Electrometallurgie. Y también ha recibido el Premio Italiano de la Ordine della Stella d’Italia. 


			 


			Entre las numerosas condecoraciones españolas, son especialmente dignas de mención las siguientes:  


			 


			– Medalla de Oro de Santa Bárbara. 


			– Medalla de Honor de la Emigración. 


			– Gran Cruz de la Orden del Dos de Mayo de la Comunidad de Madrid. 


			– Gran Cruz del Mérito Civil. 


			– Gran Cruz del Mérito Militar. 


			– Gran Cruz de la Orden de Isabel la Católica. 


			– Gran Cruz de la Real y Muy Distinguida Orden de Carlos III. 


			 


			En 2012, recibió el Premio Nacional de Ingeniería Civil 2012, otorgado por el Ministerio de Fomento, «en reconocimiento a su densa y fructífera trayectoria profesional marcada por la constancia, la dedicación al trabajo, la eficiencia y un carácter emprendedor, lo que le ha llevado a figurar de forma muy destacada en diversos campos». 


			En la entrega del galardón, Rafael Catalá, secretario de Estado del Departamento de Fomento dirigido entonces por la ministra Ana Pastor, destacó de Villar Mir la brillante trayectoria profesional y el afán de superación a lo largo de los años e indicó que el galardonado es un claro ejemplo de cómo el tesón, el rigor y la constante innovación se anteponen a las dificultades y a las adversidades. 


			El secretario de Estado agradeció asimismo al premiado su contribución al mundo de la innovación al conjunto de España, así como el importante legado de iniciativas empresariales en el campo de las infraestructuras y los destacados avances en materia de I+D+i. Finalmente, concluyó haciendo mención al hueco que Villar Mir se ha hecho durante estos años en la historia política, la economía y la ingeniería de España a través de la excelencia y el esfuerzo. 


			El Premio Nacional de Innovación fue entregado a Juan-Miguel en un acto muy solemne celebrado en Valladolid, probablemente el primer acto al que don Felipe y doña Letizia acudían como reyes de España. Y los asistentes recuerdan que en sus palabras de agradecimiento Juan-Miguel se refirió erróneamente a doña Letizia como princesa, con sorpresa y risas de los concurrentes, dando ocasión a que don Felipe, al cerrar el acto, también se refiriera a doña Letizia, bromeando, como «la princesa». 


			 


			El ingeniero de caminos más veces ilustre 


			 


			El reconocimiento de la universalidad de Villar Mir por sus propios colegas de profesión quedó de manifiesto en 2018 por el siguiente hecho verdaderamente singular. En dicho año tuvo lugar una magna exposición de retratos de ingenieros distinguidos desde la creación de la carrera de Ingeniería de Caminos, hace más de doscientos años. Se creó el Salón de Personas Ilustres, en la conmemoración del cincuentenario de las instalaciones de la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos en la Ciudad Universitaria de Madrid, en el marco de la Universidad Politécnica de Madrid. Se establecieron nueve especialidades. 73 ingenieros figuran en el «Salón» como «ilustre» por una especialidad (incluyendo figuras tan destacadas como Agustín de Betancour, Sagasta y Calvo-Sotelo) y otros dos —el premio Nobel José Echegaray y Manuel Elices— por dos. Y Juan-Miguel Villar Mir fue y es el único ingeniero que ha merecido el calificativo de «ilustre» que aparece por tres conceptos distintos: como empresario, como político y como ingeniero. 


			 


			Las Reales Academias 


			 


			Juan-Miguel Villar Mir es, siempre por elección con voto secreto de cada uno de los Académicos de cada una de las respectivas Academias: 


			 


			– Académico, correspondiente para Madrid, de la Real Academia de Ciencias Económicas y Financieras de Barcelona (1975). El discurso de ingreso (27 de enero de 1977) se tituló «Consideraciones sobre la capacidad económica y financiera de España». 


			– Académico de número de la Real Academia de la Ingeniería. Toma de posesión: 27 de abril de 1999. Medalla número 38. El discurso leído en el acto de recepción pública por el académico electo Juan-Miguel Villar Mir llevaba por título «Sociedad, ingeniería y academia», y fue respondido por el académico Manuel Márquez Balín. 


			– Académico de número de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. El 5 de noviembre de 2013 se convirtió en académico numerario (medalla número 37), con un discurso de recepción titulado «Del proteccionismo a la globalización. La economía y la empresa española en los últimos 25 años», que tuvo como discurso de contestación el del académico Juan Velarde Fuertes. Y quedó encuadrado en la Sección de Economía. 


			– Académico de Honor de la Real Academia de Doctores de España. La toma de posesión fue el 10 de diciembre de 2013. El discurso de ingreso versó sobre el tema: «La empresa al servicio de la sociedad». La laudatio estuvo a cargo del doctor Jaime Lamo de Espinosa y Michels de Champourcin, académico de número de la sección de Ingeniería e ingeniero agrónomo. Y Juan-Miguel quedó encuadrado en la Sección de Jurisprudencia y Legislación. 


			 


			Título nobiliario 


			 


			Ostenta el título de Marqués de Villar Mir concedido por el rey Juan Carlos I el 3 de febrero de 2011. 


			El 4 de febrero de 2011, el Boletín Oficial del Estado publicaba el Real decreto 137/2011, de 3 de febrero, por el que se concede el título de Marqués de Villar Mir a don Juan-Miguel Villar Mir. 


			 


			Su texto es escueto:  


			 


			La destacada y dilatada trayectoria de don Juan-Miguel Villar Mir, al servicio de España y de la Corona, merece ser reconocida de manera especial, por lo que, queriendo demostrarle mi Real aprecio, 


			 


			Vengo en otorgarle el título de Marqués de Villar Mir, para sí y sus sucesores, de acuerdo con la legislación nobiliaria española. 


			 


			Dado en Madrid, el 3 de febrero de 2011 


			JUAN CARLOS R. 


			El ministro de Justicia 


			Francisco Caamaño Domínguez 


			 


			La acción social. La Fundación Juan-Miguel Villar Mir. La Cátedra Villar Mir. Otras fundaciones 


			 


			La acción social 


			 


			Toda persona pública es controvertida, y no cabe duda de que un gran empresario lo es. Pese a ello, y a la lógica libertad de la opinión pública para formarse según su libre albedrío, existe en la conducta de las personalidades destacadas unos elementos objetivos que no son cuestionables. 


			La principal acción social que corresponde a un emprendedor, a un empresario, a la persona que dedica su actividad y sus recursos a generar actividad económica, riqueza y empleo, es precisamente la vinculada a su condición. Juan-Miguel Villar Mir ha dedicado su vida a distintos menesteres: sucesivamente al servicio público y al ejercicio de un liderazgo empresarial, y en todos ellos ha dado testimonio de ser fiel a unos principios. Participó activamente en la estabilización económica en el arranque de la Transición para posibilitar la gran reforma política y definió e impulsó una reforma fiscal que ayudaría a solidificar los cimientos del régimen naciente. Y con posterioridad, ha erigido un gran grupo industrial que ha contribuido al desarrollo del país y al bienestar de los españoles. Ha creado decenas de miles de puestos de trabajo, ha participado en el crecimiento del PIB y ha impulsado la investigación y el conocimiento. Ha luchado por conseguir la mayor productividad posible en sus empresas, siempre en buen entendimiento con los equipos humanos. Su voluntad de diálogo con las organizaciones sindicales ha sido proverbial. El balance de su actuación desde el punto de vista social ha sido, pues, positivo y bien poco controvertible. 


			Pero, además, Villar Mir ha atendido muchos de los requerimientos que ha recibido de instituciones benéficas, culturales, deportivas y de colectivos vinculados de algún modo a su actividad empresarial o a los territorios (y sus instituciones) en que esta se ha desarrollado. 


			 


			La Fundación Juan-Miguel Villar Mir 


			 


			Las empresas del Grupo Villar Mir desde siempre han colaborado con el entorno social en que se desenvuelven de muy diferentes maneras. Pero la propia dinámica de tal colaboración llevó a pensar en una mejor gestión de esas actividades. Por ello Juan-Miguel tomó una importante medida: en 2007 decidió crear la Fundación Juan-Miguel Villar Mir, con la voluntad de mejorar la gestión de aquellos objetivos filantrópicos dispersos que el Grupo Villar Mir ya estaba persiguiendo, así como con el deseo de conseguir la mayor repercusión social de los recursos invertidos en tales menesteres. Para tal fin consideró necesaria la creación de una estructura organizativa que respaldase la fiabilidad de las actuaciones, tanto en lo tocante a las demandas que se atendían como a la eficacia de las ayudas que se otorgaban. 


			Sus estatutos definitivos fueron aprobados en octubre del año 2008. Su creación respondió a un compromiso siempre vivo del Grupo Villar Mir con el objetivo de prestar apoyo material y respaldo al entorno social donde están presentes sus empresas. El objetivo fijado fue dedicar el 0,7 % del beneficio del grupo a actuaciones de mecenazgo, en materias de formación e investigación, culturales y benéfico-sociales, pero este porcentaje ha sido ampliamente superado en la práctica. 


			La fundación nace, precisamente, desde esta larga experiencia de servicio y para canalizar las ayudas sociales, culturales y deportivas que presta el grupo, y que desde su puesta en marcha en 2008, en su primer decenio, han representado más de 20 millones de euros. 


			La Fundación Juan-Miguel Villar Mir, que aspira a prestar una contribución significativa a la mejora de la calidad de vida de la sociedad española, realiza sus actividades de manera discreta, ya que el fin que se persigue no es comercial ni material. Nunca ha solicitado ayuda pública alguna ni al Estado ni a las comunidades autónomas, gobiernos locales, entes públicos, bancos u otras instituciones. Todos los recursos proceden del presidente de la fundación o de aportaciones de sus propias empresas. 


			 


			Fines de la fundación 


			Se agrupan en cuatro categorías básicas: 


			 


			– Educación e investigación. Se persigue respaldar la actuación de entidades que impulsan o destacan en la calidad de la enseñanza y en el progreso de la investigación para favorecer en todo caso la excelencia. Para ello, la fundación colabora sobre todo con entidades de ya acreditada solvencia y cuya actuación tenga contrastada eficacia: ayudas a diversos centros universitarios, Fundación Ortega-Marañón, Real Sociedad Geográfica, Real Academia de la Historia, Real Academia de la Ingeniería, Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, Fundación Ciudadanía y Valores, becas al máster de la Fundación Lafer, premio a la mejor tesis doctoral en materia agrícola (Universidad Politécnica de Madrid), al mejor alumno de la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Caminos; asimismo, otorga becas para estudiar en las mejores universidades de Estados Unidos como Harvard, Columbia, Pensilvania, Georgetown y el MIT. 


			– Cultura, arte y patrimonio. Se respalda la realización o el mantenimiento de iniciativas de contenido cultural, artístico, pictórico, musical, humanístico, de protección y conservación del patrimonio que cuenten con garantías de excelencia. Se apoyan iniciativas de entidades como el Gran Teatro del Liceu de Barcelona, la Fundación Teatro Real, la Fundación Isaac Albéniz y su Escuela Superior de Música, la realización de un concurso de pintura para jóvenes, la difusión de una valiosa revista cultural como Ars Magazine, la Fundación de la Real Academia Española, las fundaciones de la Real Academia de la Historia y de la Real Academia de Doctores de España, la Real Academia Española de Ingeniería, la Fundación Princesa de Asturias y la Fundación Princesa de Girona. Igualmente, en casos concretos ha apoyado la edición de diferentes libros, generalmente uno importante cada año como regalo de las fiestas navideñas. 


			– Acción social y beneficencia. Se apoyan actividades y entidades de acción social, humanitaria, de solidaridad social o de voluntariado que gocen de la confianza de la fundación por su positiva labor en este sector, como la Iglesia católica, Cáritas, el Arzobispado de Madrid o la Fundación Desarrollo y Asistencia. La profunda crisis económica que ha padecido este país y la insuficiencia de medios públicos para remediar sus consecuencias (en gran parte, a causa de la propia crisis) han obligado a incrementar las ayudas de primera de necesidad a los damnificados por la coyuntura, incluso detrayendo los recursos de otros destinos menos perentorios. La situación social no ha revertido completamente, por lo que se considera necesario mantener el volumen de ayudas. 


			– Deporte, medio ambiente y otros. Se respaldan asociaciones, clubes deportivos de aficionados y deportes minoritarios. Asimismo, se apoyan actuaciones de protección del medio ambiente y otras de índole semejante que la fundación considere preferentes. 


			 


			Entre las peticiones de ayuda que recibe, el Patronato de la Fundación distribuye aproximadamente del siguiente modo los recursos de que dispone: 


			 


			– 40% Educación e investigación. 


			– 25% Apoyo a la cultura, arte y patrimonio. 


			– 25% Acción social y beneficencia. 


			– 10% Apoyo al deporte, medio ambiente y otros. 


			 


			Patronato de la fundación 


			Cuando se creó la fundación, su primer patronato estuvo integrado por: 


			 


			– Juan-Miguel Villar Mir, presidente. 


			– Juan Villar-Mir de Fuentes, vicepresidente. 


			– Álvaro Villar-Mir de Fuentes, patrono. 


			– Silvia Villar-Mir de Fuentes, patrona. 


			– Javier López Madrid, patrono. 


			– Tomás García Madrid, patrono. 


			– Francisco Javier de la Riva Garriga, patrono. 


			– Julio Iglesias de Ussel y Ordis, patrono y secretario general. 


			 


			Algunas actividades 


			El patrocinio prestado por la Fundación Juan-Miguel Villar Mir ha sido extraordinariamente variado y ha alcanzado distintos ámbitos del activismo social, desde conventos de clausura a la educación en el más amplio sentido y al desarrollo de las diversas actividades e inquietudes humanistas e intelectuales. Sería imposible resumir, pues, en apenas unas líneas tan extraordinario acervo, por lo que, a título de ejemplo, describimos una de las actividades patrocinadas, con la conciencia de lo limitado del ejemplo, aunque con la certeza de que fue una ayuda pertinente por lo elevado y preciosista del resultado: la exposición «A Su imagen. Arte, cultura y religión», celebrada en el Teatro Fernán Gómez del Centro de la Villa de Madrid, en la plaza de Colón, entre noviembre 2014 y abril de 2015. 


			La exposición, con un presupuesto de unos dos millones de euros, que garantizó la Fundación Juan-Miguel Villar Mir, tuvo el apoyo moral del Arzobispado de Madrid, a cargo en aquellos años de monseñor Antonio María Rouco Varela, del Ayuntamiento capitalino y de la Fundación Madrid Vivo, que se constituyó en 2009 para difundir valores de la tradición cristiana, y de cuyo patronato forman parte empresas como Telefónica, Banco Santander, FCC o Gamesa, entre otras. Juan-Miguel presidió la comisión organizadora de una muestra de excepcional altura en la que se exhibieron obras de Velázquez, Goya, Rubens o El Greco. En total, un centenar de pinturas y esculturas procedentes de veintidós diócesis españolas, y de museos como el Prado, el Reina Sofía o el Museo Nacional de Cataluña. El propio Villar Mir cedió dos obras de su colección particular, Sansón y el león, de Rubens, y San Juan Evangelista en Patmos, de Alonso Cano. 


			La exposición fue inaugurada el 24 de noviembre de 2014 por la reina Sofía, acompañada por la vicepresidenta del Gobierno, Soraya Sáenz de Santamaría; el presidente del Congreso de los Diputados, Jesús Posada; la alcaldesa de Madrid, Ana Botella; el cardenal Antonio María Rouco Varela y el que sería nuevo cardenal arzobispo de Madrid, Antonio Osorio, además de Juan-Miguel Villar Mir. El empresario mecenas explicó que la exposición recogía «los acontecimientos fundamentales del relato bíblico y de la historia de la Iglesia». «Es una exposición —añadió— que recoge la influencia de la Iglesia en la cultura y la sociedad españolas, y está dirigida tanto a creyentes como no creyentes.» 


			De la muestra permanece un hermoso catálogo, titulado lógicamente «A Su imagen. Arte, cultura y religión». 


			 


			El Fondo Cultural Villar Mir. La colección de pintura 


			 


			Juan-Miguel Villar Mir es un ejemplo preclaro del coleccionista privado que ha cumplido y cumple una función importantísima en la conservación del patrimonio artístico español. El Fondo Cultural Villar Mir ha recuperado en el extranjero obras que por diversas vicisitudes históricas abandonaron nuestro país, enriqueciendo de esta manera nuestro patrimonio. Además, las obras de la colección se prestan habitualmente a exposiciones que se celebran tanto dentro como fuera de nuestras fronteras. 


			La colección del Fondo Cultural Villar Mir, que inició su andadura a finales de los años noventa, está formada por más de ciento cincuenta obras y hoy es una de las colecciones privadas de pintura española más importantes del mundo. 


			En la colección figuran numerosas obras maestras, entre ellas La Virgen y el Niño con  Santa Catalina y San Lucas, de Tiziano, el primer pintor que coleccionaron los monarcas españoles y el pilar sobre el que se erigió la colección real; La Anunciación, de El Greco; La  Virgen del sombrero y La Piedad, de Luis de Morales «El Divino»; Las lágrimas de San Pedro, de Diego Rodrigo de Silva y Velázquez; Sansón y el león, de Pedro Pablo Rubens; Venus  y Adonis, de Antonio Van Dyck; San Antonio Abad, de Francisco de Zurbarán; El descanso en  la huida a Egipto, de José de Ribera; El Niño Jesús y San Juanito abrazándose, de Bartolomé Esteban Murillo; el magnífico retrato de Valentín Bellvís de Moncada y Pizarro pintado por Francisco de Goya y Lucientes, y una larga lista de clásicos españoles extraordinarios. 


			El siglo XIX se encuentra igualmente bien representado en la colección con seis magníficas pinturas de Joaquín Sorolla y Bastida y con obras de Hermenegildo Anglada Camarasa, Santiago Rusiñol y Joaquín Mir, entre otros.  


			La colección del Fondo Cultural Villar-Mir es otro de los grandes proyectos emprendidos por Juan-Miguel Villar Mir en su continua búsqueda de la excelencia y de servicio a España. 


			 


			La Cátedra Villar Mir en Organización y Dirección de Empresas 


			 


			El rector de la Universidad Politécnica de Madrid (UPM), Javier Uceda Antolín, y Juan-Miguel Villar Mir, presidente de la Fundación Juan-Miguel Villar Mir, firmaron el 31 de marzo de 2011 el convenio de colaboración entre ambas instituciones para la creación de la Cátedra Universidad-Empresa denominada Cátedra Juan-Miguel Villar Mir en Organización y Dirección de Empresas. Las crónicas periodísticas dieron noticia de que asistieron al acto la presidenta de la Comunidad de Madrid, Esperanza Aguirre, y el director de la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, Juan Antonio Santamera Sánchez, junto a otras personalidades del mundo académico y empresarial. 


			La Cátedra quedó ubicada en las instalaciones de la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos de la Universidad Politécnica de Madrid y su director ha sido desde la fundación Juan Antonio Santamera, exdirector de la escuela y presidente del Colegio de Ingenieros de Caminos desde 2012. El interés primordial de la Cátedra se orienta a favorecer el desarrollo de la excelencia en la docencia, la transferencia del conocimiento y de la investigación, así como a otorgar becas y ayudas a la formación e investigación en el área de Organización y Dirección de Empresas. 


			En su intervención tras la firma del convenio, Juan-Miguel Villar Mir recordó su pasado como universitario y docente en la UPM, y afirmó que «desde que, con 18 años, superé las pruebas de ingreso en la Escuela de Caminos, he estado siempre sólidamente unido a esta Universidad Politécnica, a la que siempre he considerado como una segunda casa. Son muchos, y muy intensos, los años de mi vida que han transcurrido aquí. He sido alumno, profesor encargado de cátedra y dos veces catedrático de universidad por oposición». 


			Sobre la Cátedra creada, Juan-Miguel Villar Mir subrayó que «responde al mismo espíritu que me transmitió la Escuela de Ingenieros de Caminos y que no es otro que el de la excelencia». Un desafío que «impone la realidad económica y social y que nos recuerdan siempre la Comunidad de Madrid y este Rectorado». Junto a ese «compromiso ineludible» con la excelencia, el presidente del Grupo Villar Mir explicó que la nueva cátedra, según su plan de actuación, favorecerá, con becas bien dotadas económicamente, que los alumnos de las Escuelas de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos puedan realizar estudios de posgrado y especialización en Administración de Empresas (MBA) en las mejores universidades de Estados Unidos. 


			Según el documento fundacional, la Cátedra Juan-Miguel Villar Mir en Organización y Dirección de Empresas también organiza seminarios y debates, premia a estudiantes con alto rendimiento, edita publicaciones y facilita la intervención de especialistas mundiales, además de trabajar para reforzar los vínculos entre la universidad y la empresa. 


			La Cátedra Juan-Miguel Villar Mir realiza cada año la selección de un ingeniero de caminos, canales y puertos al que la Fundación otorga una beca de excelencia para cursar un máster en Administración de Empresas (MBA) de dos años de duración en alguna de las universidades o centros de posgrado más prestigiosos de Estados Unidos. La dotación cubre en cada uno de los dos cursos escolares todas las necesidades de alojamiento, manutención y viajes, además del importe íntegro de la matrícula del MBA en la universidad o centro de posgrado seleccionado, que incluye el seguro médico y de accidentes del becario. 


			La Cátedra igualmente apoya económicamente las actividades de dos asociaciones de alumnos de la escuela: El Foro Económico Empresarial Caminos y la Asociación de Debates Urbanos que incluyen cursos y seminarios de formación para alumnos en competencias transversales y empresariales. 


			También abre anualmente una convocatoria para adjudicar ayudas a investigadores sobre temas relacionados con la empresa y la financiación público-privada de proyectos y financia la publicación no venal de libros de profesores o exprofesores de la escuela como Javier Manterola o Fernando Sáenz Ridruejo con el único objeto de su distribución institucional. 


			 


			Presidente de la Fundación Ortega-Marañón 


			 


			El 11 de septiembre de 2016, Juan-Miguel Villar Mir era elegido presidente del patronato de la Fundación Ortega-Marañón, cargo en el que sustituyó al exministro de Defensa Eduardo Serra, quien dimitió el 19 de julio después de once meses en el puesto. La Fundación es una institución privada fruto de la fusión en 2010 de las respectivas entidades que gestionaban los legados intelectuales de José Ortega y Gasset y de Gregorio Marañón. Su labor, según los estatutos, se dirige a la promoción cultural, la formación universitaria de posgrado, el debate y la investigación en el ámbito de las ciencias sociales, las humanidades y la ciencia como creación cultural. Está considerada la fundación cultural española con mayor prestigio y presencia en el ámbito internacional. 


			«La Fundación Ortega-Marañón emprende esta etapa —decía la nota con que se anunciaron a la prensa los cambios— con los objetivos de consolidar un modelo de excelencia, innovador, plural, liberal, transparente e independiente, en los ámbitos cultural, formativo, investigador y científico en Europa y América.» Y recordaba más adelante su intención de «difundir la vigencia del legado intelectual de dos de nuestros más grandes pensadores, José Ortega y Gasset y Gregorio Marañón», al tiempo que subrayaba su carácter de institución de referencia cultural. 


			La dimisión de Serra, junto a siete de los cuarenta patronos, estuvo relacionada con la crisis financiera de la Fundación, que había sido víctima de los recortes de subvenciones públicas resultantes de las políticas restrictivas y que obligaron a una reducción del 80 % de su actividad y habían generado una deuda difícilmente abarcable por aquella fundación sin ánimo de lucro. Serra proponía reconvertir la institución en una pequeña universidad de élite, designio que, según las personas medulares de la misma, se alejaba del espíritu fundacional. La salida de un pequeño grupo de patronos más o menos ligados a tal propuesta fue compensada con la entrada de nuevas personalidades como los juristas Enrique Bacigalupo y Benigno Pendás, el académico José Manuel Sánchez Ron y el sociólogo Julio Iglesias de Ussel. 


			La llegada de Villar Mir supuso solucionar inmediatamente las apreturas económicas y reemprender el gran proyecto originario. Los objetivos de la Fundación son la difusión cultural, la formación, el debate y la investigación en el ámbito de las ciencias sociales y las humanidades, en frecuente colaboración con diversas instituciones de prestigio en Europa y América. Organiza estudios de posgrado y se ha convertido en un acreditado think tank con prestigio internacional. 


			Villar Mir firmaba ya la Memoria de actividades de la Fundación 2015-2016. Y en la introducción a la misma, glosaba las principales actuaciones de la institución en el último ejercicio. Se transcribe un resumen de dicha glosa, que permitirá al lector tomar conciencia de la envergadura intelectual de la Fundación: 


			 


			En el apartado de actividades culturales, deseo destacar la celebración del Seminario sobre el Plurilingüismo en España y los encuentros “¡Escolta Espanya, escucha Cataluña!”, en los que han colaborado numerosas instituciones y expertos, y que han generado un foro de reflexión y diálogo para tratar temas del máximo interés para todos.  


			 


			»El Congreso Internacional “Los epistolarios de Ortega y las redes culturales europeas y americanas” nos ha permitido conocer material inédito del filósofo y reunir a especialistas de todo el mundo en torno a la obra de José Ortega y Gasset. Este apartado incluye la presentación del Latinobarómetro 2015, en la que participó la secretaria general Iberoamericana, Rebeca Gryspan, y la colaboración con el Grupo Godó para la presentación de un especial sobre Refugiados en Europa. Nuestra actividad cultural también se ha proyectado en otras ciudades de nuestro territorio nacional, Toledo y Zamora, por medio de nuestras sedes allí. Y en el apartado de premios y homenajes, ha sido una satisfacción acoger en nuestra sede de Madrid el Premio de Narrativa Carmen Martín Gaite, que promociona el género de la narrativa y, en general, las letras en español; y también el homenaje al profesor y europeísta Francisco Rubio Llorente, referente intelectual del que guardamos un recuerdo imborrable.  


			 


			»En el ámbito académico, la formación de posgrado, doctorado, másteres universitarios y títulos propios, y los programas internacionales conforman un campus de excelencia con alumnos de más de 23 países y con profesores de las mejores universidades. Los estudiantes cuentan con una Escuela en Política y Alto Gobierno, Goberna América Latina, que les amplía sus horizontes de aprendizaje y su progreso en el ámbito profesional. Nuestros programas académicos se desarrollan con prestigiosas instituciones académicas —Universidad Complutense de Madrid, Universidad Internacional Menéndez Pelayo, Universidad Rey Juan Carlos, Universidad de Santiago de Compostela, Minnesota University, Southern Methodist University (SMU), George Mason University, University of Notre Dame y University of Princeton, entre otras—, que comparten con nosotros el objetivo común de impartir una formación de máxima calidad.  


			 


			»También quiero resaltar […] la actividad desarrollada por los grupos de trabajo de nuestros Seminarios Permanentes —Derecho Penal, Historia Contemporánea, Ilustración, Diálogo con…, Empleo, Administración y Economía Pública, Análisis Económico del Derecho, Escuela de Madrid y Lecturas— por convertirse por méritos propios en fuentes de generación de conocimiento, análisis y debate al más alto nivel. 


			 


			»La investigación comprende más de 80 tesis doctorales presentadas y defendidas, y los proyectos que se están llevando a cabo por los equipos de investigadores de la Fundación sobre Redes intelectuales y de socialización y transferencia culturales; Ortega y Gasset como catalizador cultural en España, Europa y América; Diálogo cultural y científico en el Eje Atlántico  en el siglo XX: España-Argentina/México/Estados Unidos; Strategic Alliance for Educational  Equity in Disadvantaged Contexts (EDUQUAL), y La integración de los hijos de inmigrantes: un estudio longitudinal. 


			 


			»Dentro de nuestras publicaciones, Revista de Occidente y Revista de Estudios Orteguianos han continuado su trayectoria editorial apostando por la divulgación de artículos, ensayos y trabajos académicos, sabiendo conjugar el talento de nuevas generaciones de especialistas con reconocidos nombres de nuestro universo cultural. 


			 


			Villar Mir cerraba su presentación con una «mención al magnífico trabajo desarrollado en Argentina, Colombia, México y otros países de Latinoamérica, que nos permite estrechar lazos de colaboración e impulsar, año tras año, nuevos proyectos siempre de la mano de instituciones importantes de cada región y organismos internacionales». 


			 


			Patrono y Presidente de la Fundación Agustín de Betancourt 


			 


			El impulso de cuatro ingenieros de caminos —Enrique Balaguer, Raúl Celestino, José María Navarro y Pedro Suárez Bores—, interesados en promocionar la investigación dentro del ámbito de la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos de Madrid y en facilitar la colaboración con las empresas vinculadas a la ingeniería civil, fructificó en la constitución de la Fundación Agustín de Betancourt en mayo de 1977. 


			La Fundación se estableció en la sede de la Escuela y Raúl Celestino fue escogido presidente. El patronato quedó constituido por el rector magnífico de la Universidad Politécnica de Madrid, el director y una representación de catedráticos de la escuela, así como algunos ilustres ingenieros, uno de ellos nombrado por el Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos; actuó como secretario del patronato el secretario de la Escuela. 


			Después de Raúl Celestino han presidido la Fundación José María Navarro Oliva, Juan-Miguel Villar Mir, Eloy Domínguez-Adame Cobos y Arcadio Gutiérrez Zapico. 


			 


			Patrono y Presidente de la Fundación Cotec 


			 


			En 1990, el rey don Juan Carlos, al frente de un grupo empresarios, impulsó la creación de la Fundación Cotec para la Innovación, cuya misión es promover la innovación como motor de desarrollo económico y social. Desde su constitución, ha contado con la activa tutela y amparo de la máxima instancia institucional, la del jefe del Estado. La presidencia ejecutiva recayó en Sánchez Asiaín —quien permaneció en el cargo durante más de veinte años—, al que el propio Villar Mir relevó el 23 de mayo de 2012. Desde entonces los mandatos son de solo dos años, por lo que en 2014 asumía la presidencia Cristina Garmendia, exministra y presidenta de Genetrix. Cotec celebra cumbres periódicas con Portugal e Italia, a las que, tras la abdicación de don Juan Carlos, asisten juntos el rey Felipe VI y el rey emérito. 


			En el capítulo 8 de este libro se describen las actividades investigadoras de la fundación auspiciadas por Juan-Miguel Villar Mir. 


			 


			Miembro del Patronato de la Fundación Caminos 


			 


			Desde su creación, Juan-Miguel Villar Mir es miembro del patronato de la Fundación del Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos. 


			 


			Miembro del Patronato de la Fundación pro Real Academia Española 


			 


			Tal como se recoge en sus estatutos, la Fundación pro Real Academia Española tiene como finalidad esencial «respaldar, en la medida de sus posibilidades, todas aquellas actividades que legalmente constituyen el objeto o fines de la Real Academia Española». 


			La fundación se creó en 1993, por iniciativa de Fernando Lázaro Carreter, para sustituir, recogiendo sus propósitos y sus logros, a la Asociación de Amigos de la Real Academia Española, que se había creado en 1983. El Rey ostenta la presidencia de honor y el presidente efectivo es el gobernador del Banco de España. 


			El primer convenio que firmó Juan-Miguel, a través de OHL, con esta fundación, suscrito el 25 de febrero de 2004, tenía por objeto la revisión del léxico técnico de la lengua española, recogiendo las innovaciones de diversa procedencia aportadas por la propia evolución tecnológica. Desde entonces, la colaboración ha sido constante. 


			El 20 de febrero de 2015 tuvo lugar la firma de un nuevo convenio de colaboración entre OHL y la RAE, propiciado por el interés de ambas instituciones en las actividades educativas y culturales. El acuerdo, destinado a patrocinar la revisión de los tecnicismos contenidos en el diccionario académico, fue formalizado por Juan-Miguel Villar Mir, presidente de OHL, y por José Manuel Blecua, vicepresidente de la Fundación pro-RAE. 


			Según el texto del convenio, OHL se comprometía a apoyar «la ejecución del proyecto de revisión de los tecnicismos con el objeto de contribuir al perfeccionamiento de esta nueva edición del Diccionario». 


			OHL colaboró también con el patrocinio de la exposición dedicada al tricentenario de la RAE en el VII Congreso Internacional de la Lengua Española (CILE), celebrado en Puerto Rico del 15 al 18 de marzo de 2016. 


			 


			Otras fundaciones 


			 


			Las actividades culturales y sociales incluyen, sin pretender que la enumeración sea completa, otras fundaciones, como las siguientes: 


			 


			– Patrono de la Fundación Princesa de Asturias. 


			– Fundador y patrono de la Fundación Pro Rebus Academiae, de la Real Academia de la Ingeniería. 


			– Socio benefactor preferente y vicepresidente de la Fundación de la Zarzuela Española 


			– Patrocinio de la edición del Diccionario de la Zarzuela, una obra monumental que abarca y asienta el género. 


			– Socio protector de la Fundación del Teatro Lírico (Teatro Real). 


			– Socio protector de la Fundación Isaac Albéniz. 


			– Patrono de la Fundación Cruz Roja. 


			– Patrono de la Fundación Empresa y Sociedad. 


			– Patrono de la Fundación Integra. 


			– Socio protector del Orfeón Donostiarra. 


			– Fundador de honor de la Fundación Amigos del Museo del Prado. 


			 


			Las diversas empresas del Grupo Villar Mir realizan también innumerables acciones de patrocinio y mecenazgo. Así, por ejemplo, Ferroatlántica contribuye al sostenimiento del Orfeón Donostiarra, patrocina la trainera Astillero (nombre de una localidad próxima a la factoría de Boo de Guarnizo), ganadora en varias ocasiones de la Bandera de La Concha, y ayuda al Complejo San José, en Venezuela (un desarrollo benéfico de asistencia social). 


			Fertiberia otorga desde 1996 premios a la mejor tesis doctoral en temas agrarios en colaboración con el Colegio Oficial de Ingenieros Agrónomos; en 2003 firmó un convenio con la Universidad de Valladolid para mejorar las explotaciones de olivar y vid; mantiene acuerdos con la Escuela Técnica Superior de Ingenieros Agrónomos de la Universidad de Córdoba y con el Servicio de Investigación y Desarrollo Tecnológico Agroalimentario (CIDA) del Gobierno de La Rioja, y proporciona numerosos asesoramientos gratuitos a entidades e instituciones. También es patrocinador habitual de la Vuelta Ciclista a España 


			OHL colabora también con el Patronato Isaac Albéniz y con el Teatro Real, y está presente en el Patronato Empresa y Sociedad, cuya misión es fomentar el sentido de responsabilidad empresarial. 


			Finalmente, es digno de mención el acuerdo de colaboración del Grupo Villar Mir con el IESE (Instituto de Estudios Superiores de la Empresa de la Universidad de Navarra), que tiene por objeto investigar la aplicación de la tecnología en el logro de la mayor competitividad de las empresas. 


			 


			Villar Mir y el deporte 


			 


			El golf. El OHL Classic of Mayakoba 


			 


			Villar Mir practica el golf desde los 23 años. Llegó a tener hándicap 17 y en su despacho conserva algunos trofeos que logró compitiendo en representación del Club Puerta de Hierro en los Campeonatos de España por equipos de club. 


			En 2006, desde la presidencia de OHL tomó la decisión de sacar de Estados Unidos y Canadá el golf de la Professional Golf Association (PGA) para llevarlo a México, donde anualmente, desde hace once años, se celebra el OHL Classic at Mayakoba, en un extraordinario complejo turístico en la Riviera Maya mexicana desarrollado por el Grupo Villar Mir. Por dicho torneo han pasado numerosas estrellas del golf mundial. La decisión de recurrir a la PGA como eje principal del posicionamiento del complejo de Mayakoba no fue arbitraria: el PGA Tour «llega a 817 millones de hogares, con 40 horas semanales de retransmisión en Estados Unidos». En una entrevista de finales de 2016, Juan-Miguel explica el desarrollo de aquel proyecto: «Empezamos teniendo una semana compartida con el Mundial de Match Play. Los mejores iban al Mundial y nosotros éramos un poco de segunda. Pero el campo, el funcionamiento del torneo y la calidad de los hoteles eran tan buenos que los propios jugadores pidieron que tuviera una semana completa. Pasamos de repartir en premios de 3,5 millones de dólares a 5 millones. Vimos que jugadores más y más importantes empezaban a venir y que Mayakoba era el punto de todo el circuito donde venían más familias de jugadores. Eso quería decir que se sentían cómodos, bien tratados. Por eso, en el décimo aniversario hemos subido la bolsa a 7 millones de dólares, solo por detrás de los cuatro grandes». 


			En mayo de 2016, se celebró en la planta 42 de la emblemática Torre Espacio la primera edición de Los Brunch del golf de Madrid. A la reunión asistieron, junto a la cúpula de la Federación, gerentes y presidentes de clubes y campos madrileños, responsables de federaciones autonómicas, empresarios del sector y medios de comunicación.  


			En la reunión se puso de manifiesto que el golf no es solo una modalidad deportiva; es, además, una industria que genera miles de puestos de trabajo y supone una importante fuente de riqueza en el mundo entero. Solo en la Comunidad de Madrid genera mucho empleo y es de carácter estable, ya que no depende de una mala cosecha o de las subvenciones, como sucede en la industria agrícola. Asimismo, se trata de un trabajo cualificado gracias a los cursos de formación que reciben los trabajadores contratados. Se estima, aproximadamente, que genera unos mil quinientos empleos directos en la región madrileña. 


			Juan Miguel, protagonista del acto, manifestó su pasión por dicho deporte. «Llevo 61 años apoyando el golf. Mi vida ha sido y es trabajar, trabajar y trabajar, no hay más música que esa.» En su intervención, explicó que «en España el problema no son los campos, que tenemos estupendos y numerosos, sino la falta de jugadores. Aunque, por otro lado, somos uno de los principales destinos de golf del mundo. 


			 


			Si conseguimos que el golf crezca, será beneficioso para España, para su economía, para el turismo... para todo. Está demostrado que el turista de golf se gasta tres veces más que el turista común, generando anualmente unos 775 millones de euros (según el informe elaborado por la empresa Golf Business Partners) con los que el golf contribuye a la economía española, y eso hay que cuidarlo. 


			 


			»Actualmente se están estudiando nuevas fórmulas de cara al crecimiento de este deporte. Por ejemplo, hay países que están apostando por la oferta de jugar 12 hoyos en lugar de 18, una idea que ya comienza a implantarse en distintos lugares. Es necesario que las instituciones y administraciones públicas entiendan que el golf es una fuente de riqueza para todos, y que hay que cuidar y promover su industria como tantas otras, para que continúe generando riqueza y puestos de trabajo. 


			 


			El fútbol. La pasión por el Real Madrid 


			 


			Pero su verdadera pasión deportiva es el Real Madrid. Ha explicado Paco Roche en Marca (08/11/2016) que «aún porta en la cartera el carnet de vicepresidente del club, cargo que desempeñó brevemente en 1995. «Si algún día tengo un problema en una aduana, esto me ayudaría a resolverlo. Tengo una fe completa en la marca Real Madrid», bromea el fundador de un grupo empresarial con presencia en treinta países del mundo. Empezó a ir al campo con su padre a los 10 años. Su primer ídolo fue Ricardo Zamora —«yo jugaba de portero, aunque era bastante malo», bromea—, aunque asegura que el mayor impacto lo vivió cuando vio jugar a Alfredo Di Stéfano con el Millonarios de Bogotá en 1952: «He visto jugar a muchísimos grandes futbolistas, pero él era de otra galaxia». 


			Tiene multitud de recuerdos como madridista, aunque pocos equiparables la final de la Cuarta Copa de Europa, que supuso su viaje de novios. «Mi padre nos prestó un modesto Seat que tenía y nos fuimos a Stuttgart a ver la final con el Stade de Reims», recuerda, y relata detalles de aquel partido ante el Stade de Reims como si hubiera sido ayer.  


			Villar Mir intentó en dos ocasiones alcanzar la presidencia del club blanco, en 1995 y 2006 y, como él mismo ha manifestado en declaraciones a la prensa, «las dos veces que me presenté a las elecciones de la Presidencia del Real Madrid, realmente las gané. La primera con Ramón Mendoza, con Florentino como rival, cuando Ramón y yo unimos nuestras candidaturas y pactamos ante el notario José María Lucena Conde que Ramón sería presidente los primeros dos años y que yo lo sería los dos siguientes y que yo continuaría como candidato en las siguientes elecciones; pero el pacto no funcionó, al no aceptar Ramón medidas de reordenación y de saneamiento del club que yo consideré necesarias desde el principio». 


			«La segunda vez —añadió Villar Mir—, con Carlos Sainz como vicepresidente, nuestro triunfo no fue reconocido al no computarse, anormalmente, el voto por correo, con el que alcanzábamos una holgadísima victoria.» En aquella ocasión, el candidato Ramón Calderón alegó que el voto por correo no debía computarse y una jueza así lo acordó, tras tomar declaración a un único testigo, un tal «Nanín», que había sido el director de la campaña electoral de Ramón Calderón. Tan irregular decisión fue recurrida por Villar Mir a través de un excelente abogado, Ramón López Vilas, magistrado del Tribunal Supremo en excedencia, pero una vez formada la nueva directiva Juan-Miguel declinó continuar pleiteando por no dañar al club. En aquellas elecciones, en 2006, el director de campaña de Villar Mir fue Pablo Alzugaray (fichado después por Florentino) y la campaña publicitaria se hizo a través de su agencia Shackleton. Realmente, el fraude de no computar los votos por correo y no reconocer con ello la victoria de Villar Mir representó un daño grave para el Real Madrid, que se vio así privado de posibles incorporaciones importantísimas y de bajo coste para el club. Como la del excepcional entrenador del Arsenal, Arsène Wenger; o la de un Cristiano Ronaldo con 20 años junto al defensa también portugués Carvallo, ambos ya representados por Jorge Méndez; o la de los mejores jugadores del Nápoles que tenían un grave problema federativo en Italia y que fueron ofrecidos a Villar Mir por Fabio Capello; o la de Andrés Iniesta, que dio años de gloria al Barcelona, cuando el padre de Andrés se había puesto antes en contacto con Juan-Miguel para ofrecerle su incorporación si Juan-Miguel presidía el Real Madrid. 


			 


			La náutica y el amor al mar 


			 


			La náutica y el amor al mar han constituido para Juan-Miguel otra afición permanente, junto al golf, a lo largo de toda la vida, y ambas aficiones desde que tenía 23 años.  


			Cuando con esa edad comenzó a trabajar en Dragados, para realizar obras de puertos de Cádiz a Almería, además de en Ceuta y Melilla, residió en Algeciras algunos periodos de tiempo. Allí inició su práctica del golf en un campo de nueve hoyos y allí, también, adquirió su primera embarcación, un snipe de segunda mano con el que los fines de semana solía participar en regatas en la bahía de Algeciras. Al ir a vivir a Cádiz, en mayo de 1958, cambió de snipe, y pasó a tener otro de más calidad con el que participaba en las regatas del Club Náutico de Cádiz que habitualmente ganaban los hermanos Larrañaga y en las que Juan-Miguel, como navegante incipiente, actuaba de proel llevando la vela menor y dejando el puesto de patrón, con el control de la vela mayor y del timón, a algún amigo más experto; papel que realizó en muchas ocasiones Pepo Movellán, con el que llegó a participar en alguna regata del Campeonato de España. 


			En 1977, cuando estableció con Joe McMicking el Pacto Fundacional de Puerto Sotogrande para desarrollar la margen izquierda del río Guadiaro, incluyendo un puerto deportivo, Juan-Miguel pensó que era necesario llevar a Sotogrande la afición al mar y, para ello, junto a Antonio Muñoz, al que apoyó como gran «comodoro», impulsó en Sotogrande numerosas regatas y competiciones de catamaranes, con lo que Juan-Miguel pasó del snipe al catamarán. 


			Y una vez terminada la construcción del Puerto Deportivo de Sotogrande, que la familia conserva como activo patrimonial, Villar Mir fue adquiriendo barcos de motor de esloras crecientes; un Princess de 45 pies, el Summa, el Puerto Sotogrande, el Albatros S y el actual Blue Eyes; todos ellos, naturalmente, con bandera española. 


			Esta afición al mar llevó a Juan-Miguel a alquilar incluso un velero en las Navidades de 1997 para cruzar el océano Atlántico a vela —de Funchal a Santa Cruz de Tenerife y desde este puerto a la isla franco-holandesa de Saint Martin en el Caribe sin escalas—, travesía en la que con Juan-Miguel participaron su consuegro Federico Palacios San Bartolomé y el primo hermano de su esposa, el también ingeniero de Caminos Javier Fernández Bescós, ambos navegantes habituales en planes conjuntos con Juan-Miguel y en numerosas travesías de menor envergadura. 


			La afición al mar llevó a Villar Mir a ser colaborador del almirante Ignacio Martel cuando en los años sesenta este tuvo la idea de crear la Real Liga Naval Española, cuya Junta de Gobierno otorgó a Juan-Miguel Villar Mir, cincuenta años después, la Gran Cruz de la Real Liga Naval Española, en sesión de 1 de octubre de 2015, «por su probada vocación marítima y en reconocimiento a la loable colaboración demostrada que siempre ha servido a los intereses marítimos de España y de la humanidad». 


			
	    

	 	
	    

			 


            CAPÍTULO 7 

			
			Discursos académicos de Juan-Miguel Villar Mir 


			 


			Durante su dilatada vida pública y profesional, Juan-Miguel Villar Mir lleva pronunciadas más de quinientas conferencias sobre las más variadas cuestiones. Algunas de ellas serán citadas o compendiadas en esta obra, al hilo de la oportunidad o novedad de los asuntos que se relatan, pero parece sobre todo obligado hacer una referencia a sus intervenciones más solemnes de la esfera académica, que dan evidentemente la medida colosal del personaje y permiten detectar sus inclinaciones más notorias, sus aptitudes y capacidades más arrolladoras. 


			 


			Discurso de ingreso como académico, correspondiente para Madrid, de la Real Academia de Ciencias Económicas y Financieras de Barcelona 


			 


			El discurso de ingreso (27 de enero de 1977) se tituló «Consideraciones sobre la capacidad económica y financiera de España» y un amplio extracto de mismo fue publicado por la Revista de Obras Públicas en el número de diciembre de 1977, que puede consultarse con facilidad en la Red (18). 


			En el exordio de la intervención, Juan-Miguel aclaró que, «más que elaboraciones doctrinales, podré aportar [a la Academia] experiencias y conclusiones de actuación en el terreno de las realidades económicas y financieras, pues es ese terreno de práctica económica y financiera, en el sector privado y también en el sector público, al que vengo dedicando mis afanes y mi tiempo, si bien ambos impregnados, a lo largo de muchos años, de una constante de atención al estudio y a la enseñanza. Lo que podría resumirse diciendo que la universalidad de la Academia —atenta a la investigación y a la teoría, pero también a la práctica en el dominio de las ciencias económicas y financieras— ha deparado el honor de su elección a quien, como yo, puede presentar, más que méritos de investigación, resultados de actuaciones sobre las propias realidades económicas». 


			A continuación, pasó revista a su propia trayectoria, con mención a la Escuela de Caminos y a las vicisitudes de su carrera; a su paso por la Subdirección General de Puertos y Señales Marítimas (Problemas del transporte); a su nombramiento, a los 33 años, de director general de Empleo del Ministerio de Trabajo (Lo social y lo económico); a su estancia en el sector privado, como presidente de Hidro-Nitro y de Altos Hornos de Vizcaya, y a su periodo como vicepresidente económico (La llamada del Gobierno). 


			Sin perjuicio de que se dedica la mayor parte de un capítulo de este libro al breve pero intenso periodo de tiempo en que Villar Mir fue Vicepresidente del Gobierno para Asuntos Económicos y Ministro de Hacienda, es iluminador el escueto relato de aquella actuación que el propio Juan-Miguel realizó, apenas medio año después de salir del Ejecutivo. Esta es la descripción: 


			 


			La economía española, que no se había adaptado a la crisis de la energía de fines de 1973, sufría —y hoy continúa sufriendo— grandes desequilibrios internos y externos. Era necesario plantear al país con realismo verdades amargas: 


			 


			– La economía está mal. 


			– Hay que moderarse. 


			– Hay que devaluar. 


			 


			»Y era también necesario, en una etapa de transición política, definir unas nuevas líneas de actuación económica basadas en: 


			 


			– La lucha contra la inflación. 


			– La moderación del consumo. 


			– El estímulo de la inversión y de la exportación. 


			 


			»Tras la inevitable etapa de adaptación política nuestro país deberá acometer: 


			 


			– Una política económica con objetivos precisos a largo plazo. 


			– Una profunda reforma fiscal que mejore nuestro nivel de justicia distributiva y la potencia del sector público. 


			 


			[…] 


			 


			»Sobre la reforma fiscal sirva de pauta el Libro Blanco que, enteramente realizado en mi etapa de ministro de Hacienda con la colaboración de más de ochenta expertos en temas fiscales, define las actuaciones necesarias para situar España en un régimen fiscal moderno, equitativo, progresivo y de corte europeo. 


			 


			Como se vio, aquel Libro blanco fue, efectivamente, seguido, en la etapa de la UCD, por Francisco Fernández Ordóñez y otros ministros posteriores. 


			El resto del discurso de Juan-Miguel fue un ejercicio intelectual que hoy resulta interesante para los especialistas, pero que nos adentraría en el terreno de la ucronía, es decir, en una posible reconstrucción histórica construida lógicamente en aquella fecha y que planteaba futuribles posibles pero que no sucedieron realmente: Villar Mir describió la situación de la economía española en el mes de enero de 1977 y trazó las que a su juicio deberían ser en aquel momento las grandes prioridades, llegando incluso a trazar las estrategias de actuación que hubiera sido conveniente aplicar. Básicamente, habría habido que alcanzar el objetivo de movilizar la gran reserva de mano de obra de que disponía España en aquella hora, creando los puestos de trabajo necesarios por el procedimiento de actuar simultáneamente en dos frentes: invertir y educar. 


			 


			Discurso de ingreso como académico de número en la Academia de la Ingeniería 


			 


			El discurso leído en el acto de recepción pública (27 de abril de 1999) por el académico electo Juan-Miguel Villar Mir llevaba por título «Sociedad, ingeniería y academia»(3), y fue estructurado en cuatro capítulos. El primero versó sobre la trayectoria vital del orador; el segundo, sobre la evolución de la sociedad; el tercero, sobre la función de la ingeniería, y el cuarto, sobre el marco de la academia. 


			En el desarrollo de la trayectoria vital, el nuevo académico reconoció su afán de universalidad en el conocimiento, limitado forzosamente por la finitud de la vida humana, y destacó los cuatro campos preferentes de su vocación: la ingeniería de caminos, con su doctorado; las técnicas de organización y gestión empresarial; las ciencias económicas y financieras, y el derecho, especialmente en el ámbito mercantil. 


			Prestó reconocimiento a los profesores de la anterior Escuela de Caminos, entonces todavía dependiente del Ministerio de Obras Públicas, en que cursó con brillantez sus estudios, «figuras señeras de la técnica, que, por encima del contenido específico de sus asignaturas, nos proporcionaron un hábito de estudio, de trabajo y de servicio al que nada relativo a la condición humana era extraño». Mencionó Villar Mir algunos nombres insignes que dejaron huella en él: Isidoro Cano de la Torre, Eduardo Torroja y José María Aguirre Gonzalo, este último «despertador de inquietudes y vocaciones empresariales».  


			Compaginó Juan-Miguel los estudios de Ingeniería Caminos, en la escuela de Alfonso XII, con los de Derecho, en el caserón de San Bernardo, y destacó el claro paralelismo entre Julio Rey Pastor, en matemáticas, y Joaquín Garrigues Díaz-Cañabate, en derecho mercantil, «ambos coincidentes en la gran exigencia de escribir y expresarse con rigor, con una construcción literaria no retórica, pero directa, precisa y fiel a la justeza en el uso de cada vocablo». 


			Hizo un recorrido Villar Mir por su itinerario vital, que incluyó sus comienzos en la empresa privada y en la función pública, el desempeño de la Dirección General de Empleo y su acceso a la gran industria a través de las presidencias de Hidro-Nitro Española, SA y de Altos Hornos de Vizcaya. Pasó después somera revista a su paso por la política, nada menos que como vicepresidente del Gobierno para Asuntos Económicos en el primer Gobierno de la monarquía, durante un breve periodo en el que, sin embargo, redactó el Libro blanco de  la reforma fiscal, de junio de 1976, del que se iría desgranando en años sucesivos la reforma fiscal que efectivamente modernizó este país de la mano de Francisco Fernández Ordóñez, «un gran ministro de Hacienda» para quien Villar Mir manifiesta que su recuerdo mantiene en él «los más altos sentimientos de reconocimiento y amistad».  


			Finalmente, Villar Mir explicó que, a su regreso a la vida privada, compaginó la presidencia de una gran empresa eléctrica con actividades empresariales por cuenta propia en diversos sectores hasta que, desde 1987, pasó a realizar exclusivamente actividades por cuenta propia al fundar un nuevo grupo industrial, familiar e independiente. 


			Todo lo anterior se compaginó con una actitud permanente de dedicación al estudio y a la enseñanza, así como de atención a la investigación. Durante más de treinta años desempeñó, junto a las actividades propiamente empresariales, responsabilidades docentes, primero como encargado de Cátedra y después como catedrático por oposición. Y desde 1997 fue presidente de la Fundación Agustín de Betancourt, dedicada precisamente al fomento de la investigación en áreas de la Ingeniería de Caminos, en el marco de la Escuela Técnica Superior de Madrid. 


			En el segundo bloque del discurso, referido a la evolución de la sociedad, describió su visión de la historia del mundo como la de una permanente transición, aunque «siempre queda un gran camino por recorrer para que los avances conseguidos alcancen a toda la población, incluso a sus grupos menos favorecidos». 


			Tras referirse a la organización de la convivencia, basada en la racionalidad y en unas pautas religiosas que invariablemente, en todos los tiempos, conducen a «atender a los demás», a tratar a los demás como uno quiere ser tratado, describe cómo debe ser, a su juicio, la organización del bienestar, basada en la supremacía y la necesidad del mercado y en el establecimiento de límites al papel del Estado. Juan-Miguel se manifiesta como un liberal no dogmático, convencido de que el mercado es el mejor sistema de asignación de recursos —la «mano invisible» de Adam Smith—, en tanto al Estado se le reservan las tareas de regulación y control. Es relevante señalar que estas ideas, que no son llamativas en la fecha en que se exponen —1999, cuando ya se ha demolido el Muro de Berlín—, han sido las que siempre ha exhibido Villar Mir, sobre todo en la época en que ocupó la vicepresidencia económica del Gobierno y aun con anterioridad, cuando el mundo debatía todavía planteamientos utópicos duramente enfrentados. 


			 


			La empresa que genera beneficios enriquece a la sociedad —continuó—; mientras que la que genera pérdidas, la empobrece. Y este razonamiento es aplicable, en sus mismos términos, a todas y cada una de las actuaciones profesionales que, según su resultado, enriquecen o empobrecen a la sociedad. 


			 


			Si el mercado funciona sin interferencias, con órganos reguladores que garanticen el correcto funcionamiento del propio mercado y de sus mensajes publicitarios —prosiguió Villar Mir—, el beneficio o la pérdida para cualquier empresa es una medida, un termómetro, de su contribución, positiva o negativa, al bienestar de la sociedad y a la Renta Nacional; siendo el papel del beneficio singular, y en algún sentido superior, pues, si bien en la Renta del año de que se trate es un término que en la Contabilidad Nacional suma como los demás, de cara a los años futuros el beneficio es el verdadero desencadenante de la creación de más renta y más riqueza, solo posibles a través de la secuencia beneficios-inversiones-empleos. 


			 


			De todos los puntos de vista —concluyó—, la verdadera democracia política, la democracia que respeta la libertad, se corresponde necesariamente con el régimen de mercado, pues el mercado es a la economía lo que la democracia es a la política.» Y tras resaltar el fracaso de los modelos colectivistas y asimilados, concluyó el argumento con rotundidad: «La fuerza, pues, de la razón y la constatación de experiencias a nivel mundial muestran así que los mayores niveles de bienestar solo han resultado posibles en regímenes de verdadera libertad económica, que reconozcan el papel insustituible de las libertades, de la iniciativa individual, de la propiedad privada y del mercado. 


			 


			En lo tocante al papel del Estado, Villar Mir reconoció que «naturalmente, el Estado, como organizador de la convivencia, ha de establecer el marco del juego económico». Sin embargo, constató también que «existe un grave riesgo de ineficiencia en la definición de las actuaciones económicas que corresponden al Estado, generalmente apoyadas en un pretendido estado del bienestar, que extienda a “los más débiles” unos mínimos económicos cada vez más elevados. Es forzoso reconocer que el Estado, en general, no crea renta ni riqueza. Y que sus actuaciones de bienestar no son sino redistribuciones; y que estas redistribuciones, según como se formulen, 


			 


			– pueden perjudicar y perjudican en muchas personas los niveles de vida “ganados por ellos mismos” que son reducidos más y más por vía de impuestos; 


			– y pueden también, respecto de los beneficiarios, perjudicar e incluso anular la capacidad de ayudarse a sí mismos». 


			 


			En resumen —concluye—, «tenemos todos que aprender y enseñar que es preferible ayudarse a sí mismo que depender de las subvenciones del gobierno; y que esa actitud de ayudarse a sí mismo es más seria y más ética que el paternalismo que no discrimina o que la guerra de todos contra todos, movida por el deseo de cada uno de vivir a costa de los demás». Para concluir este planteamiento, el orador puso de manifiesto que en los presupuestos del año en curso, el gasto social por desempleo, pensiones y sanidad representaba el 52 %, mientras que las funciones más características del Estado (justicia, exteriores, seguridad, defensa y hacienda) consumían un 6,3 %, y los sectores que fundamentalmente impulsan el avance económico (educación, investigación e infraestructuras) suponían apenas un 8 %. Unos porcentajes que, a su entender, merecían una reflexión «para, a partir de las necesidades y de la situación actual, tratar de pasar de un estado del bienestar a una sociedad del bienestar, caracterizada por la presencia creciente de la iniciativa y de la gestión privadas». 


			Para cerrar el bloque relativo a la evolución de la sociedad, el orador marcó un designio que ya por entonces comenzaba a perfilarse con nitidez: la globalización de la economía, que en realidad es un elogio previsor a la unidad de mercado. «Debemos esperar —dijo el orador— que el crecimiento y la liberalización del comercio internacional consigan la mejor eficacia en la división del trabajo, el mejor aprovechamiento de los recursos naturales y las mejores economías de escala, imprescindibles en un mundo donde la mayoría de los países tiene una población inferior a diez millones de habitantes, por lo que su progreso depende en gran medida de cómo sean capaces de combinarse para racionalizar producciones y crear mercados mayores.»  


			Recordó Juan-Miguel que la Comunidad Económica Europea nació con el objetivo económico, antes que político, de aumentar la productividad y, por tanto, el bienestar de sus países miembros, mediante la creación de un único mercado europeo de dimensión superior. «Sabían sus fundadores que la unidad de mercado exige unidad de legislación y por eso, desde su nacimiento, el tratado de Roma incluyó una cláusula que obliga a la armonización de legislaciones económicas a nivel supranacional. Y otro tanto ocurre con la famosa “cláusula de comercio” de la Constitución norteamericana, que impone la existencia de un solo mercado en todo el territorio de la Unión.» 


			Tempranamente, Villar Mir divisaba ya por aquel entonces el futuro inmediato: «La globalización del mercado nos lleva hacia un objetivo para nuestros productos: el mundo. Y, como consecuencia, esta globalización conduce a una internacionalización del mercado y a una especialización de las empresas para competir mejor. La investigación y la tecnología, necesarios motores del progreso, generan gastos cada vez mayores, y como consecuencia, se hace necesaria una concentración de objetivos compatible con las posibilidades de las empresas para poder mantener el liderato y la supremacía en aquellas líneas de productos que seleccionan. Todo ello, compatible con el mantenimiento del medio ambiente, cada vez más exigido por la sociedad a la que se sirve, por lo que la concentración de inversiones en este punto se hace también necesaria». 


			Lógicamente, aquella argumentación concluía con la recomendación de mantener la unidad de mercado en el interior de España: «Cualquier intento de dividir el ya pequeño mercado español, menor del uno por ciento del mundial, atentaría contra la competitividad y el bienestar de los españoles. Y si el mercado ha de ser único, también única habrá de ser la legislación económica, cuyo ámbito de aplicación ha de coincidir necesariamente con el del mercado, sin perjuicio de que esta única legislación pueda ser aplicada y gestionada en cada autonomía o región mediante órganos o instrumentos específicos; lo que exige, sin paliativos, mantener, en el marco de nuestra Constitución de 1978, un régimen y una legislación económica cuyo ámbito de aplicación, con vocación europea, incluya sin privilegios ni diferencias la totalidad del territorio nacional. Porque ciertamente en el campo de la normativa económica, ni a nivel nacional hoy ni a nivel europeo ni mundial mañana, caben actuaciones autónomas». 


			El tercer bloque del discurso, referido a la función de la ingeniería, ofreció una interpretación infrecuente y sumamente atractiva de la tecnología, ubicada en el escalón superior de la capacidad de abstracción y del conocimiento. El orador, en un discurso erudito y literario, pasó revista a la presencia del género Homo en la tierra, que surge hace unos 2 millones de años, si bien el Homo sapiens moderno, más evolucionado e inteligente, solo aparece hace 150 mil años. Revisó Juan-Miguel el surgimiento de las antiguas civilizaciones —Egipto, Grecia, Roma—, hasta concluir en que el repaso de los grandes antecedentes de nuestra civilización «demuestra que, desde hace varios miles de años, el hombre consiguió importantes desarrollos en las artes e incluso en algunas ciencias; pero esas civilizaciones antiguas no llegaron, en general, a ser capaces de aplicar de manera completa sus conocimientos científicos a formas materiales concretas que mejoraran sustancialmente las necesidades vitales y los niveles de bienestar de la mayoría de la población». 


			Hubo que esperar a que, tras la larga noche de la Edad Media y la llegada del Renacimiento en la segunda mitad del siglo XV, las actividades de producción, centradas en torno a artesanos, aprendices y gremios, llegasen a configurar en el centro de Europa y en Inglaterra durante los siglos XVI y XVII los primeros antecedentes de la actividad industrial… «Hasta que —prosiguió el orador— la utilización de la máquina de vapor en Inglaterra al empezar el siglo XIX genera un proceso de industrialización tan rápido que merecía el calificativo de “revolución industrial”; proceso cuya base fueron los inventos y aplicaciones tecnológicas que, por primera vez en la historia del mundo y hace menos de 200 años permitieron sustituir el trabajo manual del hombre por el de las máquinas, con lo que la humanidad comienza a pasar de la artesanía a la industria.» El resto de la historia es conocida: a finales del siglo XIX, Henry Ford introduce la cadena de montaje; y los sistemas de organización de la producción van evolucionando, aumentando rendimientos, con nuevas concepciones de la organización productiva, apoyadas sucesivamente en criterios tecnológicos, con Frederick Taylor; ideológicos, con Henry Fayol; y participativos, con Douglas Mac Gregor. 


			 


			Es importante dejar constancia —añadió Juan-Miguel— de que el mero conocimiento científico no fue capaz, a lo largo de la historia, de aumentar el nivel de bienestar de la humanidad; y de que muchos siglos de avances científicos en materias básicas fundamentales, como las matemáticas, la física o la química, no se tradujeron en avances de bienestar hasta que el hombre fue capaz de transformar esos conocimientos científicos en aplicaciones prácticas a los problemas reales planteados. 


			 


			Desde Arquímedes hasta Isaac Peral pasan veintitrés siglos, en los que el hombre conoce el comportamiento de los fluidos, pero no existe el submarino. Y lo mismo sucede con todos los restantes conocimientos científicos. Solo cuando surge la aplicación tecnológica de la ciencia, solo cuando surge la ingeniería, aparece en la historia del mundo el avance del bienestar. […] La ingeniería, en todas sus especialidades es la transformadora del conocimiento científico en hechos tecnológicos; es el cauce capaz de transformar la ciencia pura y los avances científicos en aplicaciones concretas, en obras y en mecanismos que resuelven las necesidades y los problemas reales de la humanidad. Y todos los ingenieros hemos de ser necesariamente conocedores de las ciencias para, a partir de ellas, dar soluciones prácticas a los problemas reales planteados. Con toda propiedad puede decirse que la ciencia y el avance científico son una condición necesaria pero no suficiente para el progreso de la humanidad; y que el progreso propiamente dicho se produce solo cuando los conocimientos científicos son transformados por los ingenieros y otros técnicos en aplicaciones tecnológicas concretas. [...] Así, los ingenieros resultamos, por nuestra formación científica y por nuestra función tecnológica, los grandes constructores del bienestar material de la sociedad. 


			 


			El bloque concluyó con un repaso a la situación española. Tras aportar algunos datos sobre el salto cualitativo que la incorporación de la tecnología ha supuesto en el desarrollo de la humanidad, el nuevo académico concluyó su argumentación poniendo de relieve que los avances del bienestar serán tanto mayores cuanta más atención se preste a los programas de investigación y desarrollo. Y describió sin contemplaciones un panorama poco halagüeño: 


			 


			Nuestro país es ya hoy un país desarrollado, que desde 1997 invierte en el exterior cantidades superiores a la inversión extranjera neta recibida en España. Pero, para ser definitivamente desarrollado y situarse en la primera línea del avance científico y técnico, España ha de mejorar decisivamente su balanza tecnológica, que hoy presenta unas exportaciones equivalentes a solo el 7 % de nuestras importaciones de tecnología. Y para ello y para la mejor eficacia de nuestra industria, es necesario continuar actualizando los programas de Investigación y Desarrollo, I+D, al menos con tres criterios fundamentales: 


			 


			– »aumentar el conjunto de los gastos de I+D privados y públicos, actualmente situados en  España en el 0,9 % del PIB, frente al 1,84 % medio en la Unión Europea y al 2,62 % de Estados Unidos. 


			– »vertebrar la cadena ciencia-tecnología-empresa y reforzar los programas de colaboración  entre la universidad y la industria, para conseguir la movilización eficaz de la gran capacidad investigadora que la universidad representa; 


			– »y orientar los programas de investigación en función de la demanda de investigación de  los sectores productivos. 


			 


			Y es que —aclaró Villar Mir con su impecable lógica racionalista—, también en la investigación, el mercado es el mejor criterio para la asignación de los recursos; y lo mismo que carecería de sentido que una empresa produjera bienes que nadie desea, carece en general de sentido que equipos de investigadores realicen estudios y desarrollos que las empresas industriales no necesitan o desean. 


			 


			La situación actual no es muy distinta de la que denunciaba Juan-Miguel en 1999 y sus propuestas mantienen toda su actualidad. 


			El cuarto y último bloque de la intervención versó sobre «El marco de la Academia». Juan-Miguel pasó revista al clásico concepto acuñado por los atenienses y glosó la creación de la más joven de las españolas, que era precisamente la de la Ingeniería, creada en 1994 y por tanto con solo cinco años en el momento del ingreso del nuevo académico. Lo más relevante del discurso en este ámbito fue el listado de actividades que, según Villar Mir, la docta institución debía emprender para situarse efectivamente al servicio de la sociedad: 


			 


			– la divulgación de las grandes realizaciones de la ingeniería española; 


			– la participación en actividades nacionales e internacionales relacionadas con el mundo académico de la ingeniería; 


			– la colaboración con empresas que realizan programas de investigación y desarrollo y con  fundaciones dedicadas a estas actividades; 


			– el asesoramiento a organismos oficiales, incluyendo los departamentos ministeriales, las comunidades autónomas y los ámbitos parlamentarios; 


			– la elaboración de diccionarios técnicos de ingeniería en lengua castellana; 


			– la convocatoria de premios con la colaboración de socios patrocinadores; 


			– y cualesquiera otras actividades que la Academia, a través de su Junta de Gobierno, considere convenientes para el gran objetivo de servir a la sociedad. 


			 


			La contestación al discurso del nuevo académico de número Juan-Miguel Villar Mir corrió a cargo de Manuel Márquez Balín, doctor ingeniero de Telecomunicación, doctor ingeniero Geógrafo y licenciado en Ciencias Físicas, académico constituyente y medalla número X. 


			Con gracejo, el académico correspondiente empezó resaltando la dificultad de aquella encomienda y el vértigo que le producía, toda vez que el personaje tenía un perfil tan multifacético que no eran una sola sino siete u ocho las presentaciones requeridas. «Es así que yo podría eventualmente tratar de presentarles al profesor Villar Mir; al investigador Villar Mir; al letrado y sociólogo ya varias veces académico; a Villar Mir, brillante ejecutivo de primer nivel en empresas de gran importancia y complejidad encuadradas en toda una variedad de sectores industriales; al político Villar Mir, vicepresidente para Asuntos Económicos y ministro de la Monarquía; al empresario Villar Mir, contribuyendo directamente a la creación de riqueza en el país y asumiendo con coraje los riesgos que toda decisión de inversión entraña, de nuevo en relación con todos los sectores económicos imaginables, la industria, los servicios, hasta la agricultura…» 


			Siempre a juicio de Márquez Balín, en esa compleja y rica personalidad «no es difícil identificar, representada en la presencia de unos pocos parámetros, la clave del éxito que de forma tan indiscutible acompañó siempre cuantas tareas se propuso acometer». Esos parámetros podrían ser «espíritu de servicio, capacidad de respuesta frente al desafío y racionalidad». 


			Más adelante, Márquez Balín se adhiere a la tesis enunciada por Juan-Miguel de que «la ingeniería, en todas las especialidades, es la transformadora del conocimiento científico en hechos tecnológicos». Y añade: «Se trata en esencia de la teoría del “determinismo tecnológico” que nos asocia la invención de la imprenta con el advenimiento de la Reforma, la del compás con el descubrimiento del nuevo mundo y la aparición del huso con la guerra civil americana. […] Por todo ello, tenemos que aceptar sin reserva alguna la visión de la ingeniería, situada como tal vez ninguna otra disciplina en una posición de clara preeminencia en la encrucijada de caminos que asegura debidamente la necesaria comunicación entre sociedad y tecnología, aplicación y mercado, ciencia y bienestar». 


			Se adhirió después el académico a las propuestas de Villar Mir referentes al mundo de la empresa, al que reconoce haber dedicado lo principal de sus afanes y su tiempo y, en concreto, «a la necesidad de corregir adecuadamente las disfunciones que sin duda siguen apreciándose en la articulación triangular ciencia-tecnología-empresa, soporte básico de lo que en terminología de eminentes sociólogos como Lundval y Nelson, caracteriza un apropiado Sistema Nacional de Innovación». 


			Se mostró el orador partidario de iniciativas públicas en materia de I+D, e incluso de la creación de un Ministerio de Innovación y Tecnología, si bien deberían ser a su juicio las empresas las que asumieran la tecnología como un recurso básico para su competitividad, algo que lamentablemente no estaría ocurriendo en nuestro entorno empresarial en el que primarían las estrategias a corto plazo de la llamada «ingeniería financiera». «No ocurre tal, afortunadamente —añadió Márquez Balín— en el grupo de empresas Villar Mir. A estos efectos reseñamos con satisfacción algunos hitos suficientemente representativos, que se refieren a las grandes compañías industriales del grupo, Fertiberia y Ferroatlántica.» Y menciona: 


			 


			– la creación de la sociedad Ferroatlántica I+D, SA. 


			– una tecnología de fertilizantes complejos ofrecida al mercado a nivel mundial con una  cuota actual de participación del 70 %. 


			– una tecnología original para la producción del metal silicio hoy utilizada por el 15 % de la producción mundial, que conlleva una participación de los gastos de I+D sobre la cifra de ventas, superior al 8 %. 


			– un proyecto de optimización de procesos industriales reconocido en el programa LIFE de  la Unión Europea. 


			 


			El discurso, una verdadera laudatio de la figura de quien es entronizado en la academia, concluye parangonando la envergadura de Villar Mir con el Uomo universale, lógicamente más viable antes del siglo XVI, y cita oportunamente unas palabras de Ortega muy al punto: 


			 


			En rigor, es una abstracción decir que se tiene vocación para una carrera. La vocación estricta del hombre es vocación para una vida concretísima, individualísima e integral, no para el esquema social que son las carreras, las cuales, entre otras cosas, dejan fuera muchos órdenes de la vida sin predeterminarlos. 


			 


			Discurso de ingreso como académico de número en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas 


			 


			La candidatura de Juan-Miguel Villar Mir a la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas fue presentada y avalada por José Luis García Delgado, Landelino Lavilla Alsina y Emilio Lamo de Espinosa. Villar Mir se convirtió en académico numerario (medalla número 37), con un discurso de recepción (5 de noviembre de 2013) titulado «Del proteccionismo a la globalización. La economía y la empresa españolas en los últimos 25 años», que tuvo como discurso de contestación el del académico Juan Velarde Fuertes, que fue un deslumbrante panegírico del nuevo académico (6). 


			El propio académico electo, que dedicó como es preceptivo un recuerdo a la figura de sus predecesores en la medalla número 37 —Rafael Termes y Andreu Mas-Colell—, refirió desde el primer momento el contenido general del discurso: «Sin limitar esta intervención a consideraciones puramente teóricas, mis reflexiones se enfocarán hacia la evolución de la economía real y también hacia la evolución de la empresa española. Por ello, analizaré primero la evolución del mundo y su economía; para contemplar después las transformaciones de España, tanto en sus tendencias y magnitudes económicas, como en la actuación de sus empresas; para pasar luego a considerar los desafíos que hoy tiene planteados nuestra economía y terminar, a modo de la presentación de un caso, con unas breves pinceladas sobre el desarrollo del grupo Villar Mir, cuya vida coincide con los últimos 25 años de nuestro país». 


			 


			Un mundo en permanente transición. La economía mundial de 1987 a 2012 


			El orador pasó revista a la evolución de un mundo en constante transición y en estado de cambio permanente, en términos parecidos a los utilizados en el discurso de ingreso en la Real Academia de Ingeniería. La conducta del hombre está movida por su condición de animal racional y, por ello, religioso y social. «En distintos momentos, el hombre ha recibido mensajes religiosos sobre la ordenación de la convivencia. Lógicamente, esos mensajes, en distintas épocas y latitudes, han debido presentar diferencias; pero en todos ellos es permanente el gran mandamiento de “atender a los demás”; de tratar a los demás como tú quieras ser tratado y de evitar a los demás lo que no desees para ti.» 


			«En el plano social sucede otro tanto», explicó Juan-Miguel, y también en él «todas las normas reguladoras de la convivencia han descansado siempre y descansan hoy —como en el plano religioso— en el mismo gran principio de «atender a los demás»». Lo cual se traduce en las normas de derecho positivo que limitan y condicionan nuestras libertades para no perjudicar las de los demás; y así también sucede con los usos de la buena educación, siempre tendentes a no molestar, y sí a ayudar y a servir a los otros.  


			En los ciento cincuenta mil años que aproximadamente lleva el Homo sapiens sobre la tierra, su historia ha sido de cambio permanente; «un cambio lento durante milenios, con formas de vida fundamentalmente rurales, basadas en la agricultura, en la ganadería y en formas artesanales de producción. Hasta que surge la llamada Revolución Industrial, con la aparición de máquinas movidas por energías distintas de las animales, fenómeno que solo aparece en el último tercio del siglo XVIII, hace poco más de 200 años, en los que científicos y tecnólogos vienen impulsando cambios cada vez más acelerados». 


			Refirió a continuación el dramático enfrentamiento entre las dos grandes opciones ideológicas y sus correspondientes modelos de sociedad, el colectivista y el capitalista, hasta que «el fracaso del comunismo como sistema económico generador de bienestar para la población determina en 1989, con la caída del Muro de Berlín, el fin de la Guerra Fría y una tendencia a la cooperación y al apoyo mutuo entre las distintas partes del planeta, superior con gran diferencia a la de cualquier etapa anterior. Y con ello, ese fracaso es un gran acontecimiento histórico, que está afortunadamente llevando a una gran expansión de la democracia y a que las nuevas generaciones, en todas las latitudes y con muy escasas excepciones, vivan en régimen de mercado y puedan beneficiarse de los avances y progresos que este les depara». 


			Relató Juan-Miguel más adelante cómo los avances técnicos y de toda índole han sido enormes en ese periodo, durante el cual se ha incrementado espectacularmente la esperanza de vida, con el consiguiente impacto en las políticas sociales afectadas por dicha transformación. También se han incrementado los índices de bienestar material, ya que el PIB por habitante se ha doblado en los últimos treinta años en el conjunto del mundo y se doblará de nuevo en los próximos veinte años. Igualmente «han aumentado extraordinariamente las capacidades de desplazamiento de personas y bienes y de transmisión de la información. Y el aumento y el abaratamiento de los intercambios han impulsado las especializaciones competitivas de unos y otros países y han hecho posible que el conjunto experimente ritmos de crecimiento sin precedentes». De ahí que, pese a la crisis económica que afectó al conjunto de los países más desarrollados, el planeta Tierra haya mejorado sus índices de bienestar a un importante ritmo próximo al 4 % anual, gracias al desarrollo creciente de los intercambios comerciales: «El comercio mundial viene manteniendo cifras de crecimiento, desde hace dos décadas, mayores que las del PIB global y que están situadas de media en torno al 6 % anual, con la consecuencia de un mundo crecientemente interrelacionado e internacionalizado, fenómeno que hemos bautizado con el término de “globalización”. Afortunadamente, este mundo está también más unido que nunca y ha superado el riesgo de conflictos bélicos a gran escala, que todas las generaciones anteriores, prácticamente sin excepciones, hubieron de sufrir». 


			La descripción que realizó a continuación del proceso evolutivo de la economía mundial entre 1987 y 2012 fue de una extraordinaria brillantez. He aquí una síntesis: «En los últimos 25 años la economía mundial está marcada fundamentalmente por los profundos cambios estructurales que ha provocado la globalización, consecuencia en gran medida del desarrollo de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) y por el hundimiento del socialismo real como mecanismo de asignación de recursos, por sus rigideces y por su falta de incentivos». 


			 


			Gracias a la revolución de las comunicaciones y del transporte, la globalización, fruto de los cambios tecnológicos y de la liberalización de los mercados, está impulsando las fuerzas competitivas que, a su vez, generan un mayor potencial de crecimiento. […] La globalización de la economía ha permitido que se desarrollen algunos países emergentes, que tradicionalmente habían mantenido crecimientos débiles, rompiendo así la dualidad entre países ricos y pobres. […] Además, el crecimiento de los países desarrollados incrementa la demanda de materias primas, elevando con frecuencia los precios de estas e impulsando a otros países en vías de desarrollo dependientes de la exportación de esas materias primas. El crecimiento de los países en vías de desarrollo ha potenciado además la creación de un marco institucional más amplio de los mercados financieros y de fomento de la competencia, como elementos dinamizadores del desarrollo. Y también ha sido habitual en estos países la apuesta por los sectores industriales de futuro y, de este modo, han encontrado su lugar en el panorama internacional, gracias al desarrollo de determinadas industrias, intensivas en mano de obra o de tecnología intermedia, en las que cuentan con ventajas competitivas. 


			 


			Como fruto de la globalización, se intensifican los procesos de integración económica entre países, que tienen efectos positivos de creación y ampliación del comercio, pero también negativos de sustitución de los productores externos por productores del área integrada. De donde se desprende que, para ser eficiente, la integración debe involucrar un área económica de tamaño suficiente, condición que se daría en la Nafta (unión aduanera de América del Norte) y en la Unión Europea. «En el caso de la Unión Europea —prosiguió Juan-Miguel—, el proceso de integración está más avanzado, puesto que incluye la implantación de una moneda única, lo que exige mayor disciplina y coordinación de políticas económicas adicionales a las del ámbito comercial, como la monetaria, la fiscal o la presupuestaria. Y la razón es que, con una moneda única, las pérdidas de competitividad empresarial y los diferenciales de inflación entre los países miembros no se pueden cubrir con el falso y temporal recurso de las devaluaciones.» 


			Explicó a continuación cómo la globalización obliga también a competir entre sí a los diversos sistemas fiscales, de forma que la política económica debe estar ahora orientada hacia la competitividad, para lo cual «el Estado ha de ser el garante de un marco adecuado de educación, tecnología e infraestructuras, que son las tres grandes palancas del progreso». 


			Y concluyó este análisis sectorial con una descripción de la crisis financiera internacional, que estaba en pleno fragor en aquellos momentos y que había provocado recesiones en diversos países. A juicio del orador, la crisis fue debida «en gran medida a la aplicación de políticas comunes en entornos estructurales diferentes, lo que ha conducido a problemas asimétricos en los productos financieros, a políticas monetarias con tipos de interés negativo que incentivan el endeudamiento y penalizan la colocación del ahorro, a problemas de supervisión y, sobre todo, a pensar que el riesgo financiero se puede prácticamente eliminar, así como a sustentar un modelo con revalorización permanente de los activos. Todo lo cual nos ha llevado a una situación de deterioro en el sistema financiero internacional, si bien, a pesar de ese deterioro, los países que apuestan por políticas de estabilidad y mejoras de competitividad, mediante políticas de ajuste y reformas estructurales, están impulsando nuevamente el crecimiento mundial». 


			 


			La transformación de España y su economía de 1987 a 2012 


			La personalidad multidisciplinar de Juan-Miguel Villar Mir presenta una potente vertiente política que alcanza su punto culminante en el desempeño de la vicepresidencia económica en el primer Gobierno de la monarquía. En el discurso de ingreso en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, Juan-Miguel quiso exponer, como es lógico, la fundamentación política de aquel importante hito biográfico, para lo cual consideró necesario imbricarlo en el proceso de modernización de nuestra economía, que a los efectos arrancaba en el Plan de Estabilización de 1959, preámbulo de la modernización posterior. 


			El análisis efectuado por Juan-Miguel de los antecedentes (desde el Plan de Estabilización de 1959 a la llegada de la monarquía), así como del papel desempeñado por él mismo en el primer Gobierno del rey Juan Carlos, presidido todavía por Arias Navarro, se ubica en el capítulo siguiente de este libro, dedicado al desempeño político de Villar Mir.  


			El relato del resto del proceso transformador —desde la llegada de Adolfo Suárez a la jefatura del Gobierno en julio de 1976 al momento en que Juan-Miguel pronuncia el discurso— sí se reseña a continuación. Con delicadeza, Juan-Miguel criticó que aquel Gobierno, el segundo del reinado de don Juan Carlos, en el que se había suprimido el cargo de vicepresidente económico y el Ministerio de Hacienda fue ocupado por Eduardo Carriles Galarraga, aparcase las medidas de ajuste y de reforma que necesitaba la economía española para evitar que pudiera entorpecerse el proceso político de la transición democrática. Se abandonó la política de control monetario, se retiraron los proyectos de ley que hubieran comenzado a implantar la reforma fiscal e incluso en la primera mitad de 1977, en los meses anteriores a las elecciones del 15-J, se desplegó una política monetaria expansiva que disparó de nuevo la inflación hasta magnitudes cercanas al 30 % (en el primer semestre de 1976, se había logrado embridar a tasas inferiores al 14 %). A consecuencia de la caída de la actividad económica y de la propia crisis, la balanza fiscal se desequilibró progresivamente, y la inexistencia de un mercado de deuda pública obligó a financiar el déficit con cargo a los coeficientes bancarios o recurriendo a la monetización, apelando al Banco de España y provocando mayor inflación. Juan-Miguel expuso un dato muy ilustrativo: en 1975, el PIB per cápita español (medido en paridad de poder adquisitivo) alcanzó casi un 81 % del medio de la UE-15, para empezar a perder terreno y recuperar tan solo aquel nivel veintitrés años después, ya en 1998. La transición política había interrumpido por tanto la convergencia económica con Europa. Ciertamente se hubieran podido hacer mejor las cosas. 


			Pasó después revista a los Pactos de la Moncloa que, aunque decisivos en lo político puesto que generaron el caldo de cultivo del consenso sobre el que se alumbró la Constitución, tuvieron efectos muy limitados en lo económico, por lo que se mantuvo el proceso de deterioro de nuestra economía. 


			En este punto, Juan-Miguel pudo alardear —y lo hizo con extrema discreción— de que en 1977 comenzó el largo proceso de reforma fiscal que él mismo ya había propuesto con minuciosa precisión en el Libro blanco de 1976, que sería su gran legado político. En 1977 —expuso el nuevo académico— «Fernández Ordóñez, titular en esos momentos de la cartera ministerial de Hacienda, sería el encargado de iniciar dicha reforma, en un proceso que duró varios años y que arranca con la promulgación, en el mes de noviembre 1977, de una de las normas que marcaron el proceso de transformación de la economía española durante la transición, la Ley de Medidas Urgentes de Reforma Fiscal, que supone la primera traslación al texto legal de recomendaciones de tipo fiscal y que inicia un profundo proceso reformador, que se plasmaría en sucesivas leyes que se irían adoptando durante los años siguientes y que supondrían la transformación del anticuado, ineficiente e injusto sistema tributario anterior en un sistema moderno y eficiente». 


			 


			Junto a la Ley de Medidas Urgentes —prosiguió Juan-Miguel— en el periodo en el que Francisco Fernández Ordóñez estuvo al frente del Ministerio de Hacienda, fueron aprobadas, dentro de este proceso reformador, la Ley del Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas y la Ley del Impuesto sobre la Renta de las Sociedades, en septiembre y diciembre de 1978, respectivamente. Dichas leyes, en línea con las directrices marcadas por el Libro Blanco, supusieron la asimilación de esas figuras impositivas a los modelos imperantes en los países de nuestro entorno. 


			 


			El proceso de reforma —siguió explicando— continúa durante la siguiente etapa ministerial, con Jaime García Añoveros al frente del Ministerio de Hacienda, y es completado años más tarde con la aprobación de la Ley del Impuesto sobre el Valor Añadido, que, aunque ya incluido en el Libro Blanco de junio de 1976, no se lleva a cabo hasta 1986, en el momento de la incorporación de España a la Comunidad Económica Europea. 


			 


			Y concluyó: «Se puede decir que la Ley del Impuesto sobre el Valor Añadido representa el final de un proceso de reforma tributaria de 10 años, iniciado con la publicación del Libro Blanco de junio de 1976; proceso que dotó a España de un sistema fiscal moderno, comparable a los sistemas vigentes en los países más avanzados y que nos acercaba a Europa». 


			El resto del análisis de la modernización de la economía española que Juan-Miguel incluyó en su discurso fue una singular lección magistral que bien podría pasar directamente a los anales de la historia económica. La integración en los mercados mundiales, y en especial en Europa, supuso un cambio de orientación de efectos muy positivos sobre la productividad, la especialización, el crecimiento y la creación de empleo. Se abandonó la propensión estatista e intervencionista y se adoptó un modelo más liberal y abierto. Si en 1979 la suma de importaciones y exportaciones representaba menos del 30 % del PIB, en esas fechas (es decir, en 2012) el porcentaje superaba el 60 %. Además, la entrada del euro en 1999 implicó la renuncia a la utilización del tipo de cambio como mecanismo de corrección de los desequilibrios internos (inflación) y externos (déficit exterior), obligando a solucionar estos problemas a través de otras medidas que actuasen sobre el funcionamiento de los mercados y a prestar más atención a la calidad y a la evolución de los precios, como factores clave de la competitividad. 


			 


			Los mayores beneficios derivados de la integración europea —prosiguió el orador— han sido los ligados a la transformación estructural y a la capitalización de nuestra economía, ayudada por la afluencia masiva de inversión extranjera. Además, otras naciones industrializadas optan por localizar parte de sus procesos productivos en nuestro país, al que consideran una plataforma idónea para tener acceso a todo el mercado comunitario. España se ve también beneficiada por los fondos estructurales procedentes de la Unión Europea, en la medida en que han contribuido, por un lado, al proceso de convergencia real con nuestros socios, y, por otro, a la cohesión económica y social de las distintas comunidades autónomas. 


			 


			De 1996 a 2007 —explicó más adelante Juan-Miguel—, se ha desarrollado una fase de crecimiento prolongado basado en la estabilidad macroeconómica, la concertación social, los recortes impositivos, la liberalización de sectores productivos y la privatización de empresas públicas. Desde la llegada de José M.ª Aznar al Gobierno, «España inicia una de las etapas más brillantes de su historia económica. Desde el primer momento, la política económica se orienta a la preparación de la economía para su integración en la futura Unión Económica y Monetaria (UEM).»  


			 


			Se pone en marcha —continuó el orador— una ambiciosa política de profundas reformas estructurales y, en lo relativo a las políticas macroeconómicas, se otorga prioridad absoluta a la estabilidad. La inflación desciende por debajo del 2 %, y la actitud mucho más estricta del Gobierno en la gestión de las cuentas públicas y su riguroso control de los gastos públicos hace posible reducir rápidamente el déficit, hasta su práctica supresión en 2004, así como el volumen de deuda pública. Gracias a la consolidación de las finanzas públicas, a partir de 1998 se puede retomar el impulso de la inversión pública, que adquiere un lugar prioritario dentro de las políticas de gasto. Y el enorme esfuerzo inversor realizado por los gobiernos del Partido Popular permite recortar notablemente la distancia con respecto a los países más avanzados de la Unión Europea en cuanto a dotación de infraestructuras. 


			 


			En 1997, cuando había que comprobar el cumplimiento de los criterios de Maastricht para ingresar en la Unión Monetaria Europea, la Europa del euro, España los cumplía todos, por lo que se convirtió automáticamente en socio fundacional de la moneda única, lo que «debe considerarse, probablemente, como el mayor logro de toda nuestra historia económica». El ingreso en el euro disparó el crecimiento económico hasta tasas que en algunos años llegaron al 5 %, lo que generó una intensa creación de empleo que redujo la tasa de paro hasta el 10,8 % al final del siglo. «Las políticas de reformas, de liberalización y de estabilidad macroeconómica, puestas en marcha desde el primer gobierno del Partido Popular, habían sentado las bases que hicieron posible la prolongación de esta extraordinaria etapa de crecimiento económico y creación de empleo, probablemente la fase más larga e intensa de crecimiento de nuestra historia, hasta el inicio de la crisis financiera mundial en 2007.»  


			Bajo el epígrafe La competitividad como prioridad, Juan-Miguel explicó con llaneza y lucidez cómo los agentes económicos han de perseguir el objetivo continuo de la competitividad, entendida como ganancia de cuota de mercado, algo que en los países desarrollados no depende tanto de los costes como de las características del producto (diseño, calidad, contenido tecnológico, marca y otros aspectos), de la capacidad de innovar, segmentar mercados, producir diversas líneas de productos acordes con la demanda y responder con agilidad a las acciones de los competidores. La conquista de la competitividad depende del dinamismo y flexibilidad de las empresas, pero también de la existencia del entorno global —infraestructuras, mercados de capitales y nivel tecnológico— y de unas variables institucionales de funcionamiento del mercado laboral, sistema educativo y fiscal, seguridad jurídica y estabilidad macroeconómica. A su vez —señaló Juan-Miguel—, la apertura de nuestra economía facilitó, sobre todo hasta la crisis de 2007, acceso de nuestras empresas a los recursos financieros. 


			En el epígrafe Las tres crisis y el momento actual, Juan-Miguel realizó un retrato cabal del shock más grave que ha sufrido la economía española en las últimas décadas, la mayor desde la Gran Depresión de los años treinta. Su visión fue diáfana. 


			Según el orador, la crisis surgió en agosto 2007 en Estados Unidos por la confluencia de tres elementos: una política monetaria excesivamente expansiva, una incompleta regulación del sector financiero y unas inadecuadas prácticas de muchos bancos, con excesiva asunción de riesgos. En nuestro país la crisis se refuerza por dos razones internas: el estallido de nuestra burbuja inmobiliaria y la pérdida de competitividad de nuestra economía. En consecuencia, en España coinciden y se suman tres crisis: 


			 


			– «La crisis financiera mundial, que surge en agosto 2007. 


			– Nuestra crisis inmobiliaria, por haber construido, año tras año y durante más de un lustro, un número de viviendas doble de las correspondientes a la demanda sostenible. 


			– Y nuestra crisis de pérdida de competitividad de la economía, con efectos acumulados por excesos salariales y de inflación desde que en 1999 entramos en el euro.» 


			 


			El modelo de crecimiento que dio lugar a la crisis se sustentaba en un sector de la construcción que había generado una enorme burbuja especulativa y en el consumo. «Y con todo ello —prosiguió Juan-Miguel—, el conjunto de la demanda interna, impulsada por el consumo y la inversión inmobiliaria, crece mucho más que la producción de la economía española, lo que se refleja en el ascenso de nuestro déficit de la balanza por cuenta corriente hasta superar el 10 % del PIB, el nivel más elevado entre los países desarrollados. Así, hemos estado viviendo por encima de nuestras posibilidades durante tres lustros, pues España arrastra desde 1998 un permanente déficit exterior, y hemos tenido que financiar ese exceso de consumo nuestro mediante un creciente endeudamiento exterior, tanto de las familias como de las empresas y del sector público.» 


			A las tres crisis citadas había que añadir el estallido de la crisis de deuda soberana europea en 2010, que sobre todo afectó a la periferia de la zona del euro, España incluida. Aquella crisis puso de manifiesto las dificultades que encierra el funcionamiento de una moneda única entre economías muy diferentes entre sí, que puede dar lugar a asimetrías insostenibles (persistentes diferenciales de inflación, fuertes superávits externos en unos países y déficit en otros). 


			Aquellas asimetrías insostenibles se habrían generado durante el Gobierno de José Luis Rodríguez Zapatero «al no continuarse el camino de las reformas estructurales emprendidas por los anteriores gobiernos del Partido Popular, imprescindibles para que nuestra economía pudiera competir y seguir creciendo en un área monetaria única». 


			Como factor añadido —añadió el orador—, la política del Gobierno socialista puso en marcha un desafortunado crecimiento del sector público y un excesivo incremento de tamaño de la Administración. Incremento que también había de atribuirse al desarrollo del Estado de las autonomías, que había creado «costosas duplicidades que han conducido al despilfarro y a la ineficiencia en el conjunto de la Administración pública española». A lo que hay que sumar la proliferación legislativa de las comunidades autónomas, que habría generado un exceso de regulación y una inadecuada intromisión normativa, que finalmente dio lugar a una grave fragmentación del mercado nacional, que rompió su unidad. 


			Por otra parte, al enfrentar la crisis, el Gobierno Zapatero, que no comprendió el alcance y la naturaleza de la misma, aplicó recetas keynesianas de estímulo de la demanda, lo que agravó aún más la situación. A consecuencia de todo ello, el déficit público se disparó hasta el 11,2 % del PIB en 2009 (en 2012 se había reducido ya al 7,0 %) y la deuda pública, que en 2007 era solo del 36,3 % del PIB, se disparó hasta el 84,2 % del PIB en 2012. «Una gran parte de este incremento de la deuda —explicó Juan-Miguel— está ligado a la resolución de la crisis financiera, pues otro de los fallos de la política económica del Gobierno en los primeros años de la crisis, a partir de 2007, fue retrasar la reestructuración y el saneamiento del sistema financiero de forma ágil y eficaz, como otros países hicieron sin demoras, lo que supuso una elevación del coste de la crisis financiera, cuando esta, por fin, es combatida de forma decidida y acertada en el año 2012.» 


			El Gobierno de Mariano Rajoy estableció una política económica «adecuada en su conjunto, convirtiendo la austeridad en uno de sus pilares principales de actuación y adoptando las decisiones más urgentes que eran necesarias para hacer frente a la situación, incluyendo: 


			 


			– la reducción del gasto público, 


			– la Reforma Laboral y 


			– la Reforma Financiera». 


			 


			Monarquía, democracia y progreso 


			Villar-Mir, en aquel punto del discurso, detuvo la ilación argumental para elogiar el protagonismo que correspondió a don Juan Carlos I, cuya etapa en la jefatura del Estado «está ya en las páginas más venturosas de nuestra historia» y que auspició el progreso de la sociedad española y su gran salto hacia adelante. «Nunca España ha tenido un periodo —como el que estamos viviendo bajo su reinado— tan dilatado de paz, de libertad, de bienestar y de creatividad en todas las manifestaciones de nuestra cultura». 


			Enumeró a continuación el orador los logros del periodo: «Desde el punto de vista institucional, en estos años España se ha incorporado a la OTAN, en mayo de 1982, incorporación ratificada por referéndum en 1986; y a la Unión Europea en ese mismo año, tras firmar el Tratado de Adhesión de 1985. Ha participado en el diseño y puesta en marcha de Acta Única y en 1989 se ha incorporado al Sistema Monetario Europeo y en 1999 a la Unión Monetaria, empezando a circular el euro físico en enero de 2002. Todos estos grandes avances en las instituciones internacionales también están siendo acompañados del gran papel de cohesión interna y externa que juega nuestro Rey. […] Durante el reinado don Juan Carlos I […] nuestra economía y nuestras empresas han vivido su periodo de máximo esplendor y sobre todo de mejora del nivel de vida de los españoles, alcanzado a lo largo de 37 años de monarquía; años que, a pesar de las crisis económicas, han propiciado sin duda el mejor periodo de nuestra historia moderna». 


			 


			Los retos de la economía y de la empresa española en 2013 


			La extensa lección magistral de Villar Mir pasó acto seguido revista a la evolución experimentada por la empresa española desde los años ochenta. Ha habido un gran cambio cultural —explicó— que, unido a la presión derivada del aumento de la competencia por la supresión de las barreras comerciales, ha impulsado un proceso intenso de fusiones, adquisiciones e inversiones con el fin de incrementar el tamaño empresarial, dado que dicho incremento permite un mejor aprovechamiento de las economías de escala, mejora la capacidad para desarrollar estrategias de implantación en mercados exteriores, impulsa la introducción de innovaciones tecnológicas y, por último, mejora la capacidad financiera de la empresa ya que facilita el acceso al crédito y a costes más bajos. El objetivo de aumento de tamaño, sin embargo, no se ha conseguido del todo todavía, y ello es causa de su insuficiente orientación exportadora, de su escasa internacionalización y de su limitada capacidad tecnológica e innovadora. 


			En un epígrafe titulado Las reformas pendientes, Juan-Miguel pasó revista específicamente a las reformas de la Administración pública, la energética y la de la unidad de mercado (aunque señaló que también son imprescindibles otras como la mejora del sistema educativo y de la formación profesional). 


			En lo tocante a la reforma de la Administración pública, el orador pidió una racionalización de la participación pública en la gestión de los servicios, lo que equivaldría a dejar más espacio a la iniciativa privada en tanto se reduciría el tamaño de las administraciones. Respecto a la regulación, esta debe impulsar la libre competencia y las economías de escala. Y la fiscalidad no debe desincentivar decisiones de ahorro, trabajo e inversión. También censuró Juan-Miguel los excesos reglamentistas, la proliferación legislativa inútil. 


			En lo referente a la reforma energética, Villar Mir manifestó que la política energética de los principales países desarrollados se articula en torno a tres ejes clásicos: la seguridad de suministro, la competitividad y la sostenibilidad. En todo caso, una nueva política energética debería suprimir el concepto de déficit de tarifa, impulsar el funcionamiento real del mercado y suprimir la garantía del Estado en las inversiones y la gestión de las empresas privadas. Se trataría de generar una competencia que hoy no existe por nuestro carácter de «isla energética» y por el reducido número de productores nacionales. 


			En lo concerniente a la reforma de la unidad de mercado, Juan-Miguel abonó los procesos de apertura económica y de integración que permitan aprovechar las economías de escala, con la consiguiente reducción de costes. Como se ha dicho antes, las regulaciones autonómicas han roto en muchos casos la unidad de mercado, que es preciso restaurar para impulsar nuestra competitividad. 


			Villar Mir pasó a referirse acto seguido a la innovación, tanto tecnológica como no tecnológica, que debería ser el primer pilar estratégico en el que habrían de apoyarse la economía y la empresa española. «Para que un país sea competitivo, sus empresas deben poder desarrollar su actividad en un entorno macroeconómico e institucional favorable, deben disponer de recursos financieros y de capital humano cualificado y, sobre todo, deben ser más productivas; es decir, han de ser capaces de generar más valor añadido, lo que exige la incorporación de innovaciones como una política permanente.» Las modernas teorías del crecimiento subrayan que el factor que más favorece la productividad global de la economía es la innovación.  


			En España, las empresas han actuado durante muchas décadas en un entorno fuertemente regulado y protegido, lo que explicaría nuestra escasa capacidad de innovación y nuestro tradicional desinterés por la introducción de nuevas tecnologías en los procesos y los productos, y haberse generado unos déficits que se hicieron evidentes al producirse nuestra incorporación a la Comunidad Europea. De ahí que, en 1990, S.M. el rey don Juan Carlos, al frente de un grupo empresarios, impulsase la creación de la fundación Cotec para la Innovación cuya misión es promoverla como motor de desarrollo económico y social. Desde su constitución, ha contado con la activa tutela y amparo de la máxima instancia institucional, la del jefe del Estado, bajo la presidencia ejecutiva del académico Sánchez Asiaín —quien permaneció en el cargo durante más de veinte años—, al que el propio orador, Villar Mir, había relevado el 23 de mayo de 2012. 


			El segundo pilar estratégico que debería sostener tanto a la economía como a la empresa española es la internacionalización. En este sentido, la incorporación de España al mercado único y después a la Europa del euro supuso un cambio estructural de extraordinaria magnitud, pero el coeficiente de apertura de la economía española —que expresa el valor total de la suma de exportaciones e importaciones en relación al PIB— es todavía insuficiente. Juan-Miguel aportó datos correspondientes a aquellos años (el entorno de 2012), que podían resumirse en uno solo: la cuota de mercado de las exportaciones españolas de bienes y servicios supuso en 2012 un 1,6 % del total mundial, por debajo del 1,9 % que nuestra economía representa sobre la economía mundial. El orador señaló también la presencia reducida de los productos de mayor contenido tecnológico en la actividad exportadora española y, pese a todo, puso de manifiesto que el área en la que es más representativo el cambio operado en la economía española durante los últimos veinticinco años es precisamente la internacionalización, que ha adquirido gran importancia tanto la inversión directa extranjera en España como, sobre todo, la inversión directa española en el extranjero. Desde 1997, los flujos de inversión española en el exterior superan a los flujos de inversión extranjera en España; es decir, España se ha convertido en un país inversor neto en el exterior, sobre todo en los sectores de infraestructuras, telecomunicaciones, servicios financieros, energía y agua, sin olvidar algún caso de gran éxito en la distribución de moda. Además, Villar Mir destacó «que España cuenta hoy con una fortaleza nueva, que consiste en la dimensión internacional, la capacidad financiera y el liderazgo de algunos grandes grupos empresariales en diversos sectores como la banca, las infraestructuras, la construcción, las telecomunicaciones y la moda, sin olvidar nuestra tradicional posición de cabecera en el ocio, el turismo y la gastronomía». 


			Juan-Miguel concluyó el capítulo sobre los retos de la economía española con propuestas «hacia un modelo de crecimiento equilibrado y sostenible» (en 2013, la crisis era todavía una realidad), cuando las medidas de política económica puestas en marcha por el Gobierno, dirigidas a recuperar la sostenibilidad de las cuentas públicas y a avanzar en el proceso de reformas estructurales ya comenzaba a dar sus frutos. «La salida de la crisis de nuestra economía —decía Villar Mir— es consecuencia de un proceso de transformación estructural en el que el modelo anterior, basado en el peso descompensado en el PIB de la construcción, está desapareciendo.» 


			 


			El nuevo modelo no puede consistir en que otro sector tome el relevo de la construcción. Han de ser todos los sectores, incluso los más tradicionales, los que aumenten el valor añadido de sus respectivas producciones, siempre mediante la aportación de innovaciones. 


			 


			Y enunciaba un pronóstico que, felizmente, se cumplió con creces: «Si se sigue avanzando de forma decidida en el camino de la internacionalización y de la innovación, si se completa el proceso de liberalización y desregulación de nuestro sistema económico y si se toman las medidas necesarias para superar las carencias de nuestro sistema productivo, la economía española será capaz de volver a una senda de crecimiento sólido y sostenible, con un crecimiento medio que debe situarse a partir de 2015 en tasas no inferiores al 3 % anual. Y esto supondría, con la revolución demográfica esperada en los próximos 25 años según las proyecciones del Instituto Nacional de Estadística, con un descenso de la población al ritmo anual acumulativo del 0,26 %, que el índice de bienestar material de los españoles, medido por el PIB real per cápita, llegaría, paralelamente a lo que esperamos que suceda a nivel mundial, a duplicarse en los próximos 20 años». 


			 


			El caso del Grupo Villar Mir 


			El nuevo académico quiso ilustrar lo antedicho en el terreno conceptual con el caso real de un grupo de empresas en que la internacionalización y la innovación han sido factores clave para su desarrollo, el Grupo Villar Mir, creado en 1987, que desde entonces ha presidido e impulsado. 


			Explicó Juan-Miguel su biografía, en la que destaca fundamentalmente su dedicación a la administración y gestión de empresas, simultaneada con el ejercicio de tareas docentes durante más de treinta años al frente de dos cátedras ganadas por oposición. La primera ocasión de presidir una empresa, Hidro-Nitro Española, le surgió a los 36 años, en 1968, cuando dicha compañía ya tenía preparada la suspensión de pagos. Durante veinte años continuó trabajando como directivo por cuenta ajena, en el cargo de presidente ejecutivo de las más importantes empresas del país como Altos Hornos de Vizcaya, Altos Hornos del Mediterráneo, Empresa Nacional de Celulosas o Electra de Viesgo, entre otras. 


			En 1987, con casi 56 años, tomó la decisión de crear su propio grupo industrial, una vez que contaba con experiencia reconocida como salvador de empresas en dificultades, aunque no disponía de antecedentes familiares ni de patrimonio que le permitiera pagar precio alguno por las primeras empresas del holding en ciernes. De ahí que todas las primeras empresas adquiridas fueran compañías en dificultades compradas a precio simbólico o nulo. Por una peseta adquirió en julio de 1987 el 100 % de Obrascón, que perdía 1.000 millones de pesetas al año; cuatro años después, ya ganaba 1.000 millones al año, lo que permitió sacarla a bolsa. En 2013, cuando se pronunciaba aquel discurso, Obrascón valía en bolsa 2.500 millones de euros, más de 400.000 millones de las antiguas pesetas. 


			Villar Mir describió en su parlamento el grupo de forma muy somera. Se limitó a enumerar las seis divisiones —el Grupo OHL, de construcción y gestión de concesiones e infraestructuras; el Grupo Ferroatlántica, de ferroaleaciones y silicio metal; el Grupo Fertiberia, de química básica y fertilizantes; el Grupo Espacio, una inmobiliaria; la energía y los activos financieros— del grupo familiar, industrial, diversificado, descentralizado e internacional. «Y siempre independiente, pues, como su fundador, ha preferido, sin excepciones, actuar y trabajar desde la más completa independencia, desde su propia responsabilidad, sin depender jamás de decisiones de socios ni de subvenciones o ayudas públicas. 


			 


			Juan-Miguel enunció los grandes principios del grupo: 


			 


			– la integridad, la honradez y la ética; 


			– la vocación de adquirir y salvar empresas con dificultades; 


			– la lealtad responsable ante los clientes, los empleados, la comunidad y los accionistas, por ese orden; 


			– el amor al trabajo, la vocación de liderazgo y el espíritu de superación y mejora continua 


			– la rentabilidad con criterios de actuación a largo plazo;  


			– la austeridad, 


			– y los dos destacados criterios rectores: el decidido y constante impulso a la internacionalización, y la permanente atención a las actividades de investigación, desarrollo e innovación. 


			 


			Con respecto a la internacionalización, el grupo tenía ya en 2013 fuera de España el 61 % de sus ventas; el 63 % de la plantilla; el 67 % del inmovilizado y el 77 % del margen general. Juan-Miguel refirió, entre otras adquisiciones singulares, la compra en 2005 del 100 % del grupo emblemático francés Pechiney Electrometallurgie, productor de ferroaleaciones y silicio metal, con seis fábricas en Francia y una en Sudáfrica; la adquisición el mismo año del control del Grupo Fertial, de amoníaco y fertilizantes, en Argelia, y en 2010 la compra de una empresa productora de silicio metal en China, en Mangshi, provincia de Yunnan. 


			En lo referente a la investigación, a las actividades de I+D+i, Juan-Miguel expuso que el Grupo se ha caracterizado por aplicar siempre políticas de avance tecnológico e innovación, desarrollando siempre sus propias tecnologías, sin haber jamás adquirido patentes o aplicaciones tecnológicas y sí, en cambio, obteniendo ingresos con regularidad por ventas de algunas de sus tecnologías. «Para ser más competitivo, el grupo considera la I+D+i como una actividad permanente y eso se traduce en que en todas sus empresas hay filiales o direcciones especializadas, dedicadas exclusivamente a las actividades de investigación, desarrollo e innovación». 


			Juan-Miguel expuso ante la audiencia las principales cifras del Grupo en aquel año 2013, incluidas las abundantes actividades en I+D+i, datos que aquí se omiten porque la descripción del Grupo, desde su creación hasta el momento actual, se desarrolla en otros apartados de este libro. 


			 


			La necesaria recuperación de los valores 


			El discurso de Juan-Miguel concluyó con unas consideraciones éticas que humanizaron el relato de su labor empresarial. «La economía mundial y la economía española no solo están atenazadas por una crisis económica financiera, sino que también se están viendo arrastradas por una importante crisis de valores. Hemos de ser conscientes de la gravedad de la situación en la que nos encontramos y de la grave pérdida de valores morales con la que diariamente convivimos: la falta de honradez, la falta de integridad, la escasa cultura del esfuerzo y sacrificio, el egoísmo, la injusticia o la corrupción, son algunas de las principales carencias que arrastra nuestra sociedad. […] Para contribuir al progreso de la sociedad es imprescindible tener siempre como marco de referencia el bien común. Ese bien común se alcanza si cada uno está dispuesto a sacrificarse para atender a los demás. A una sociedad sana, fuerte, con futuro, podrá llegarse con el trabajo del conjunto de los ciudadanos, si se esfuerzan y sacrifican por crear un espacio común de convivencia, con una estructura ideológica, cultural, social y económica común». 


			Propuso Juan-Miguel recuperar las cuatro virtudes cardinales enunciadas por Platón —justicia, prudencia, fortaleza y templanza—, «sin olvidar otros valores como la humildad, la modestia, la generosidad, la solidaridad y la austeridad».  


			Y añadió: «Es urgente llevar a cabo un fortalecimiento de los grandes valores que dan estabilidad a la sociedad, como la religión, la familia, la educación, la honradez, la justicia, el espíritu emprendedor, la solidaridad y la justicia social, para hacer que la sociedad pueda estructurarse sobre unas bases sólidas; bases que se deben sustentar en el esfuerzo y en el sacrificio de todos pensando en el bien común». 


			 


			Para alcanzar ese bien común —siguió diciendo—, para contribuir al bienestar del conjunto de los españoles y para recuperar los valores que volverán a situar a España en la posición que le corresponde entre los países desarrollados, esta Academia y todos sus académicos, como difusores del conocimiento y de la ética, tenemos el reto y la obligación de prestar el mejor servicio a España y al conjunto los españoles. 


			 


			Villar Mir enfatizó, por último, el servicio a los demás, en un contexto de apoyo e impulso a la sociedad española basado en dos ideas: 


			 


			– Hemos de servir siempre a los demás, lo que produce las mejores satisfacciones. 


			– Hemos de hacer felices siempre a los demás, como una exigencia ética de convivencia. 


			 


			En un plano superior, «la empresa debe sentirse máxima responsable de contribuir a alcanzar mejoras crecientes de eficacia y productividad y, por tanto, de bienestar». Siempre respetando las dos ideas fundamentales antecitadas, la de servir a los demás y la de hacer felices a los demás. «Con la gran ventaja de que hacer felices a los demás es muy rentable, es lo más rentable, porque aumenta la eficacia de los demás, que frustrados harían inevitablemente mal su trabajo; y que felices, al trabajar con satisfacción, son siempre más eficaces y más rentables.» 


			En definitiva y «como gran conclusión, ha de ser empeño de todos y cada uno de nosotros esforzarnos en la función más noble que podemos hacer, que es la de dedicar nuestro trabajo a ser útiles a la sociedad, tratando siempre de servir a los demás y de hacer felices a los demás». 


			 


			Discurso de contestación por Juan Velarde Fuertes 


			El discurso de contestación corrió a cargo del economista Juan Velarde Fuertes, catedrático de Estructura e Instituciones Económicas en la Universidad de Barcelona en 1960 y de Economía Aplicada en la Universidad Complutense de Madrid desde 1964; actualmente es catedrático emérito de esta última. Y como el orador reconoció, su intervención no fue de las que se utilizan para plantear el propio punto de vista, a veces dispar, frente al del académico al que se recibe, sino de las que apenas se dedican a glosar sus méritos indiscutibles, aun a riesgo de que se escuchen repeticiones en el discurso al corroborarse afirmaciones que ya se han formulado.  


			Velarde glosó, en efecto, la biografía abigarrada y pletórica de Villar Mir, y resaltó algunos méritos destacados como el ser patrono de la Fundación pro Real Academia Española, o patrocinador de los premios a las mejores tesis doctorales en temas agrícolas, y muy especialmente los de impulsión de actividades de I+D+i, «como, por ejemplo, el haber obtenido en 1993 un avance tecnológico mundial, con la utilización de electrodos libres de acero en la fabricación de silicio metal, que es una tecnología patentada en todos los países avanzados, y transferida a las primeras empresas de Europa y Norteamérica; o también, por ejemplo, haber desarrollado e implantado una tecnología más competitiva y nueva a nivel mundial para fabricar el nitrato de estroncio, que es la materia prima para las pantallas planas LCD de ordenadores y televisores; o asimismo, haber obtenido la Medalla de Oro en la reciente edición del Salón Internacional de Invenciones de Ginebra, considerado el primero del mundo, con un nuevo elemento de escollera artificial, el Cubípodo, para la construcción de diques portuarios». 


			Aunque la referida glosa biográfica de Juan-Miguel le abarca por entero, Velarde destaca dos grandes aportaciones singulares del nuevo académico al acervo de la Real Academia: la primera aportación, «el testimonio valiosísimo de una etapa fundamental de nuestra historia, la del inicio de la Transición», que Villar Mir protagonizó en primera persona como vicepresidente económico, tratando de establecer un punto de cordura económica en una etapa en que las urgencias políticas lo arrollaban todo, pese a lo cual Juan-Miguel concluyó y presentó en junio de 1976 el Libro blanco de la reforma fiscal, que compendiaba y programaba uno de los grandes cambios estructurales de nuestra economía, y que tardó una década en ser completado. 


			En este punto, Velarde aprovechó para manifestar la que quizá fuese «la única discrepancia» con la «espléndida síntesis de historia económica» que acababa de desarrollar Villar Mir, quien había calificado de «una de las etapas más brillantes» de la historia económica de España la que se había desarrollado a partir 1996, con la llegada de Aznar, y hasta el desencadenamiento de la crisis en 2007». «Siempre se debatirá —dijo Velarde— si en los años 60 del siglo XX o a partir de 1996 y hasta 2007, la economía española floreció con mayor intensidad». Para Velarde, la mejor etapa fue la que siguió al Plan de Estabilización de 1959. 


			La segunda aportación del académico electo sería, según Velarde, su experiencia en la empresa en general y en la española en particular, un ámbito que, según el orador, «ha experimentado un cambio cultural muy profundo que, unido a la presión derivada del aumento de la competencia por la supresión de las barreras comerciales, ha impulsado desde los años 80 un proceso muy intenso de fusiones, adquisiciones e inversiones con el fin de incrementar el tamaño empresarial», aunque sin llegar a la situación ideal, ya que «pese a que el tamaño empresarial ha crecido, la empresa española se sigue caracterizando por su reducida dimensión en comparación con los países de nuestro entorno». 


			Glosó y elogió Velarde la creación y desarrollo del Grupo Villar Mir, del que su promotor había ya señalado que «nació… con fondos propios cero y prácticamente todas las primeras empresas adquiridas han sido compradas a precio simbólico o nulo». 


			 


			El fundamento empresarial del grupo así creado —añadió Velarde— ha sido el de no “depender jamás de decisiones de socios ni de subvenciones o ayudas públicas”. Recuerdo aquí yo a Von Thünen cuando hablaba en su famosa obra El estado aislado, de las noches de insomnio de todo gran empresario, y cómo estas no solo repercutirán en el beneficio propio, sino en el de toda la comunidad. Lo prueba este párrafo que cierra el análisis del Grupo Villar Mir: “Esta destacada pasión a nivel nacional e internacional sirve de soporte y estímulo para seguir apostando por el crecimiento y por el progreso a nivel global”. Crecimiento y progreso que también se trasladan a la sociedad a través de la Fundación Juan-Miguel Villar Mir, que anualmente destina el 0,7 % del beneficio del grupo a actuaciones de mecenazgo, en materias de educación e investigación, culturales y benéfico-sociales. 


			 


			Finalmente, Velarde alaba que los argumentos del nuevo académico numerario desemboquen en la denuncia de «la grave pérdida de valores morales con la que diariamente convivimos: la falta de honradez, la falta de integridad, la escasa cultura de esfuerzo y sacrificio, el egoísmo, la injusticia o la corrupción, son algunas de las principales carencias que arrastra nuestra sociedad». Y elogia las fórmulas que Juan-Miguel propone para remediar esta carencia, un verdadero «programa de acción moral y política» que también alcanza al mundo de la empresa, «fomentando las actuaciones de responsabilidad social empresarial». 


			 


			Discurso de ingreso como académico de honor de la Real Academia de Doctores de España 


			 


			Es interesante destacar que tras haber ingresado Juan Miguel en las tres reales academias ya citadas, por sus capacidades y conocimientos en las áreas de Economía y de Ingeniería, en esta, su cuarta Real Academia, ingresa en atención a sus calificaciones y actuaciones en el área de Jurisprudencia y Legislación. 


			El discurso de Villar Mir en la toma de posesión (10 de diciembre de 2013)(19), que versó sobre el tema: «La empresa al servicio de la sociedad», introdujo una serie de temas que no había abordado en los discursos académicos anteriores; en toda su vida polifacética y volcada hacia intereses muy distintos (aunque vinculados por la misma pasión empresarial), Juan-Miguel ha mostrado una capacidad extraordinaria para actualizarse. Así, tras una veloz introducción histórica que tuvo, sin embargo, el encanto de la clarividencia que fija lo esencial y prescinde de lo accesorio, acometió tres materias singulares: «Las enseñanzas tradicionales de administración de empresas», «La aparición de nuevos conceptos en las tareas empresariales» y «La responsabilidad civil en el Derecho español y la nueva responsabilidad social corporativa». 


			En el capítulo «La historia de un cambio permanente», pasó revista a los hitos antecedentes —desde la irrupción del Homo sapiens hace ciento cincuenta mil años hasta el Renacimiento, pasando por Egipto, Grecia y Roma— que conducen a la Revolución Industrial, con la consiguiente carrera del bienestar que arrancará a finales del siglo XIX y que ha avanzado impulsada por los avances tecnológicos, que ya se seguirán produciendo a un ritmo progresivamente acelerado. En este proceso, Juan-Miguel se detiene en «La empresa y el mercado»: «En la historia del mundo, desde nuestros primeros padres hasta hoy, para el Homo sapiens siempre ha habido oportunidades de actuar empresarialmente y de crear empresas. Y esas oportunidades de ser empresarios son hoy mayores y más favorables que en ninguna etapa anterior». La pertenencia a la Unión Europea implica para todos sus países miembros la doble condición de aceptar y de practicar la democracia en el terreno político y la economía de mercado en el económico; «democracia en lo político y mercado en lo económico —continúa el orador— son dos conceptos inseparables, porque la democracia es a la política lo que el mercado es a la economía».  


			Una vez conseguidos en democracia los objetivos de libertad, justicia y paz —prosiguió el orador—, los españoles aspiramos a niveles crecientes de bienestar material y, para conseguirlos, «la palabra clave, la gran palabra, es el aumento de la productividad, el aumento de la producción por persona». Para lo cual son necesarias empresas cada vez más eficaces, gracias al esfuerzo permanente de todas ellas, que, en competencia entre sí, realicen «un esfuerzo permanente por mejorar sus producciones, sus calidades y sus costos, impulsando una permanente carrera hacia mejores productividades y por tanto hacia mejores niveles de bienestar». 


			 


			Si el mercado funciona sin interferencias —continuó Juan Miguel—, con órganos reguladores que garanticen el correcto funcionamiento del propio mercado y de sus mensajes publicitarios, el beneficio o la pérdida, para cualquier empresa, es una medida, un termómetro, de su contribución, positiva o negativa, al bienestar de la sociedad y a la renta nacional». Cabe, en fin, el parangón entre política y economía: «en una democracia política, el líder tiene que pedir la confianza de sus electores cada cierto tiempo, pero no es necesario un voto diario. La empresa, en cambio, necesita día a día, para subsistir, el voto favorable del consumidor. Si cada día no obtiene su aceptación, no vende o vende menos, la empresa fracasa, declina y muere. 


			 


			«Conceptualmente —deducía Juan-Miguel—, pues, es clara la función del mercado como condición de la libertad y como motor del bienestar.» Una evidencia constatada por la historia económica del mundo, que también ha registrado el fracaso estrepitoso de los sistemas comunistas como generadores de bienestar. 


			En este marco, cabe plantearse cuál ha de ser la función del Estado. Y Juan-Miguel responde con claridad desde una posición ideológica que podría denominarse «liberalismo compasivo», alejada de la socialdemocracia, pero también del neoliberalismo rampante sin base humanista: «El Estado, como organizador de la convivencia, ha de establecer el marco de actuación; en todos los aspectos y también en el económico». Sin embargo —objeta el nuevo académico—, «existe un grave riesgo de ineficiencia en la definición de las actuaciones que puedan corresponder al Estado, generalmente apoyadas en un pretendido estado del bienestar, que extienda a “los más débiles” unos mínimos económicos cada vez más elevados». Argumenta Juan-Miguel que el Estado, en general, no crea renta y riqueza, con lo que sus actuaciones en pro del bienestar no son sino redistribuciones, que, según como se formulen, plantean riesgos evidentes. 


			Por un lado, el riesgo «de la excesiva carga fiscal», que es «uno de los mayores problemas europeos, pues los distintos países de Europa occidental tienen sectores públicos y burocracias estatales muy grandes, que ocupan del orden de la mitad de sus respectivos PIB, frente a porcentajes del orden de un tercio en Estados Unidos, que así pueden ser, y son, más competitivos y dinámicos». Por otro lado, el riesgo de «frenar la voluntad de trabajar», que «se produce siempre que la “beneficencia estatal” no distingue entre los que “no pueden” y los que “no quieren” ayudarse a sí mismos». 


			Denuncia finalmente Juan-Miguel «la servidumbre del estado del bienestar», ya que «muchos programas de ayuda tienden a “producir daños netos”, que incluyen la intensificación de la dependencia, la potenciación de la irresponsabilidad y la disminución de la capacidad de ayudarse a sí mismos». Y, tras revisar la composición del presupuesto consolidado del Estado español para 2013, en el que el gasto social representaba casi la mitad en tanto eran ínfimas las partidas dedicadas a las funciones más características del Estado y a los sectores que fundamentalmente impulsan el avance económico, pidió una reflexión para, «a partir de las necesidades y de la situación, tratar de pasar de un estado del bienestar a una sociedad del bienestar, caracterizada esta por la presencia creciente de la iniciativa y el trabajo privado de cada cual para la consecución de su propio bienestar; un bienestar que cada vez dependa más del propio esfuerzo que de la asistencia estatal». 


			El siguiente capítulo de la intervención llevaba por título «Las enseñanzas tradicionales de administración de empresas». Pasó revista en primer lugar el nuevo académico a las distintas enseñanzas encaminadas a la administración de empresas: licenciaturas universitarias de «empresariales»; escuelas de ingeniería de distintas especialidades que incluyen esta materia en sus programas, y un gran número de estudios de posgrado sobre asuntos generales o particulares relacionados con la administración de empresas y sus correspondientes implicaciones jurídicas. Y, más adelante, se detuvo en las condiciones del éxito, en las características predominantes del empresario eficaz, que serían las siguientes, por orden de relevancia: voluntad de trabajar (constancia, perseverancia, espíritu de sacrificio, esfuerzo sostenido, actitud exigente y crítica…); estabilidad emocional (tolerancia ante los actos hostiles y constante renuncia al amor propio mal entendido, que revestirían la forma externa de la serenidad y el autocontrol); tendencia al análisis y capacidad creadora, entendida esta última con mucha modestia y humildad (la intuición es la cualidad más peligrosa para quien crea poseerla: no se puede tomar ninguna decisión sin un estudio previo y un análisis riguroso de todos los aspectos que intervienen); comunicación y motivación (para un jefe, no serviría de nada tener las ideas muy claras sobre lo que ha de hacerse si no fuese capaz de comunicar con precisión esas tareas y de motivar a las personas que deben realizarlas); ambición y capacidad de asumir riesgos (sin riesgo no hay perspectiva de éxito ni rentabilidad económica); salud y honestidad (la verdadera autoridad, la que no se recibe de nadie, la que se gana y se refuerza con la actuación acertada de cada día, es simplemente una radiación de influencia hacia los colaboradores y hacia el entorno. Y esa influencia, ese ascendiente, quedaría resquebrajado y roto si la actuación del profesional no fuera, en cualquier momento, rigurosamente honesta o si sus palabras, en cualquier situación, faltaran a la verdad). 


			Consciente de estos requisitos del empresario —prosiguió Juan-Miguel—, quien está en el puente de mando ha de cumplir con la exigencia de establecer una secuencia de ideas, que para una buena gestión es siempre la misma: objetivos, organización, personas. 


			La determinación de los objetivos es necesaria para todo: para organizar, para seleccionar y formar personas, para delegar y motivar, para controlar. «Puede hacerse una empresa sin tener inicialmente ni dinero ni personas —explicó Villar Mir—, pues uno y otras existen en el mercado. Pero no puede hacerse ni administrarse una empresa sin objetivos.» 


			A continuación, Villar Mir abordó el capítulo dedicado a «La aparición de nuevos conceptos en las tareas empresariales». El objetivo fundamental de las empresas mercantiles surgidas de la actividad industrial ha sido el económico, «para asegurar su propia subsistencia y para contribuir con sus resultados al ciclo beneficios-inversiones-empleos, para el crecimiento de la población ocupada y del bienestar». En consecuencia, «las enseñanzas tradicionales de la administración de empresas se han orientado al objetivo económico de generar beneficios». Pero, además de este evidente objetivo económico, han surgido exigencias nuevas sobre las condiciones en que los beneficios empresariales han de ser obtenidos; básicamente, la internacionalización y la innovación. 


			Respecto a la internacionalización, Juan-Miguel destacó que a nivel mundial subsisten barreras arancelarias y medidas restrictivas, si bien los avances tecnológicos permiten que los movimientos de personas, bienes y servicios aumenten, lo que lleva a esperar que el crecimiento y la liberalización del comercio internacional consigan la mejor eficacia en la división del trabajo, el mejor aprovechamiento de los recursos naturales y las mejores economías de escala. En Europa, «la Comunidad Económica nació con el objetivo económico, antes que el político, de aumentar la productividad y, por tanto, el bienestar de sus países miembros, mediante la creación de un único Mercado Europeo de dimensión superior. Sabían sus fundadores que la unidad de mercado exige unidad de legislación y por eso desde su nacimiento el Tratado de Roma incluyó una cláusula que obliga a la armonización de legislaciones económicas a nivel supranacional». 


			«Asimismo —destacó Juan-Miguel—, se está produciendo un reforzamiento del mercado como mecanismo de asignación de recursos.» Y el orador reclamó un cambio en el enfoque tradicional de la política económica, que debe orientarse más hacia la competitividad, después del derrumbamiento de las economías del socialismo real como consecuencia del fracaso de la planificación centralizada y de las dificultades que provoca en los países occidentales el sobredimensionamiento del llamado estado del bienestar, con incrementos de la presión fiscal y sectores públicos con fuertes déficits y crecientes endeudamientos. 


			En lo tocante a España, la crisis económica ha puesto de manifiesto —explicó Villar Mir— «que el modelo de crecimiento de nuestra economía, que tan buenos resultados había acumulado, no era sostenible, ya que se apoyaba sobre el crédito abundante y barato y no sobre una capacidad de generación de valor a largo plazo, debido al escaso esfuerzo innovador y tecnológico de nuestro país». A juicio del orador, la economía española se vio afectada por la crisis financiera internacional, pero el origen de nuestra crisis «es fundamentalmente interno, por el estallido de nuestra propia burbuja inmobiliaria y por la pérdida de competitividad de nuestra economía». En definitiva, en nuestro país coincidieron y se sumaron las tres crisis enumeradas más arriba: 


			 


			– La crisis financiera mundial. 


			– La crisis inmobiliaria, por haber construido, año tras año y durante más de un lustro, un número de viviendas doble de las correspondientes a la demanda sostenible. 


			– Y la crisis de pérdida de competitividad de nuestra economía, con efectos acumulados por excesos salariales y de inflación desde que en 1999 entramos en el euro. 


			 


			En este punto, y en aquel momento de 2013, el nuevo académico llamaba nuevamente la atención sobre la necesidad de no perder de vista que el gran objetivo debería ser la conquista de la competitividad. «El impacto de la crisis financiera, los esfuerzos de consolidación fiscal y el importante coste que suponen las elevadas tasas de desempleo para nuestra sociedad no pueden hacernos olvidar que el bienestar social del país y su futuro desarrollo y crecimiento económicos están ligados a la educación, a la capacidad de generar conocimientos científicos, tecnológicos e innovaciones y a la necesidad de liderazgo empresarial en I+D, como motores de cambio y progreso en un contexto de acelerada transformación e intensa competencia internacional». […] «La economía española debe mejorar su competitividad. Debe asentarse sobre bases más sólidas y sostenibles a largo plazo, mediante la apuesta por una industria competitiva y orientada a la exportación. Nuestra industria sigue estando especializada en sectores maduros de contenido tecnológico medio-bajo, en los que el factor competitivo es el precio; a diferencia de los sectores más avanzados tecnológicamente en los que el factor competitivo es la singularidad del producto. Por ello, en nuestro país, la evolución de los costes de producción es mayoritaria y desafortunadamente el principal elemento determinante de nuestra capacidad exportadora. Para que el país sea más competitivo, sus empresas deben ser capaces de generar más valor añadido. Y es reconocido que la manera de crear más valor añadido es la innovación.» 


			En lo referente a la innovación, Juan-Miguel recordó que «hoy se considera que la innovación es la aportación, a productos o procesos, de cualquier tipo de conocimiento que añada valor». Hay innovaciones tecnológicas y no tecnológicas (basadas en los conocimientos de las ciencias socioeconómicas y en las humanidades, al igual que las que aprovechan el conocimiento conseguido con la práctica de las actividades corrientes o del conocimiento artesanal). En resumidas cuentas, «las empresas innovan cuando introducen cambios que aumentan el valor añadido de sus productos o procesos, indistintamente de que lo consigan con innovaciones tecnológicas o con innovaciones no tecnológicas». 


			Juan-Miguel desveló la precariedad española en esta materia: «Una de las causas que explica la escasa contribución de la productividad total de los factores al desarrollo económico de España es la poca actividad innovadora que ha existido en nuestro país incluso en épocas de bonanza». En efecto, el gasto interno en I+D representó en España en 2012 el 1,30 % del PIB, por debajo de la media de la UE (2 %) y muy lejos del 3 % de Estados Unidos y del 3,5 % de Japón. En 2000, España invirtió en este capítulo el 0,91 % del PIB, lo que reflejaba una tendencia al alza, en todo caso insuficiente. Hay otros indicadores que reflejan la inferior capacidad tecnológica de nuestro sistema productivo, como es el gasto en tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC), que representaba en España en 2010 el 4,84 % del PIB frente al 5,25 % de la media de la Unión Europea o el 6,6 % de Estados Unidos.  


			En España «no existe tradición en este tipo de actividades». Y además —destacó Juan-Miguel—, «la estructura del tejido productivo español adolece de dos principales debilidades: el excesivo peso de las pymes y su especialización en sectores de bajo valor añadido». Para remediar estos inconvenientes, habría que estimular el crecimiento de las empresas o su fusión con otras para alcanzar tamaños más eficientes, así como favorecer la creación de empresas de base tecnológica y aumentar la incorporación de tecnología en empresas de los llamados sectores tradicionales. 


			Como consecuencia de lo antedicho, el orador llegó a la conclusión de que es preciso actuar sobre los sistemas educativos para estimular la innovación, lo que requiere que la sociedad opte por «apostar firmemente por integrarla en su sistema educativo, en su escala de valores y en su cultura científica». 


			 


			En este sentido —prosiguió Villar Mir—, es importante que la universidad asuma ese gran objetivo Y, además de generar ciencia, se convierta en un pilar de la competitividad del país. Para ello ha de esforzarse, no solo en alcanzar altos grados de excelencia en los campos tecnológicos atendiendo a lo demandado por los sectores productivos, sino también en ser capaz de transferir eficazmente al tejido empresarial los resultados de la innovación. […] Otra gran iniciativa para el necesario impulso a la innovación es que la sociedad valore a los emprendedores innovadores que asumen riesgos inteligentes y que no penalice sus fracasos. Solo de una sociedad cuya cultura valore y estimule el espíritu emprendedor, no penalice el fracaso y lo reconozca como fuente de experiencia, surgirán empresarios y trabajadores capaces de asumir con naturalidad el riesgo que está implícito en toda innovación. 


			 


			Mencionó críticamente Juan-Miguel a continuación las políticas del Gobierno en materia de ciencia y tecnología adoptadas en 2013, que perseguían alcanzar en 2020 un nivel de inversión en I+D+i del 2 %, cuando el objetivo fijado para la UE en su conjunto era del 3 %. Además, subrayó que España, «para ser definitivamente un país desarrollado y situarse en la primera línea del avance científico y técnico, ha de mejorar decisivamente su balanza tecnológica que hoy presenta unas exportaciones equivalentes a solo el 7 % de nuestras importaciones de tecnología. Y para ello y para la mejor eficacia de nuestra industria, es necesario continuar actualizando los programas de investigación y desarrollo, I+D, al menos con tres criterios fundamentales»: 


			 


			– aumentar el conjunto de los gastos de investigación y desarrollo, privados y públicos; 


			– vertebrar la cadena ciencia-tecnología-empresa y reforzar los programas entre la universidad y la industria, para conseguir la movilización eficaz de la gran capacidad investigadora que la universidad representa; 


			– y orientar los programas de investigación en función de la demanda de investigación de  los sectores productivos. 


			 


			Este último aspecto parece el más importante de todos —apostillaba el nuevo académico—: la experiencia de todos los países industrializados demuestra que las investigaciones realizadas con criterios de oferta, es decir, las investigaciones en materias que los propios investigadores consideraron de interés por sí mismos, han sido frecuentemente inútiles para su aplicación en la sociedad; mientras que, por el contrario, cuando los mismos investigadores han realizado estudios y desarrollos solicitados por empresas que demandaban esas investigaciones, los resultados de los mismos se han traducido de un modo muy generalizado en aplicaciones reales, en mejoras de competitividad empresarial y en avances del bienestar social. 


			 


			El último capítulo de la intervención de Villar Mir se titulaba «La responsabilidad civil en el Derecho español y la nueva responsabilidad social corporativa». En primer lugar, el orador repasó el concepto de responsabilidad civil de la mano del gran especialista Luis Martínez Calcerrada, tanto la responsabilidad contractual en sus cuatro presupuestos como la responsabilidad extracontractual. Su breve disertación sobre la responsabilidad civil —que es como un juicio de reproche que dicta el ordenamiento a una conducta infractora, a una conducta constitutiva de un hecho ilícito— fue una sintética lección magistral para especialistas que probablemente no quepa en las coordenadas de este libro, pero que deberían leer de primera mano en las fuentes quienes sientan curiosidad intelectual por tal materia.  


			Aquella disertación forense fue el preámbulo de unas consideraciones atinadas de Villar Mir sobre la nueva responsabilidad social corporativa: «La función social de la empresa no se acaba en el cumplimiento de las leyes y en la creación de valor para los accionistas. La empresa tiene la obligación moral de promover con su conducta unos valores éticos superiores y de contribuir positivamente a mejorar las condiciones de vida, más allá incluso de lo que la ley impone. Debe atender a las necesidades de otros grupos con los que se relaciona, a los que su actividad afecta de una forma u otra, como trabajadores, consumidores o el conjunto de la sociedad, los llamados grupos de interés, mejorando su calidad de vida y contribuyendo al desarrollo económico, al progreso social de las comunidades locales en las que opera y al bienestar del conjunto de los ciudadanos». Recordó Villar Mir que el Libro verde de la Comisión Europea define la responsabilidad social corporativa como «la integración voluntaria por parte de las empresas de las preocupaciones sociales y medioambientales en sus operaciones comerciales y en sus relaciones con diferentes interlocutores». Es un concepto abierto, en constante evolución que engloba un listado de objetivos y de líneas que tratan de orientar la acción empresarial conforme a una serie de principios más o menos coherentes y ordenados. Por este motivo, la delimitación de los contornos de la responsabilidad de las empresas no es en absoluto nítida y sí bastante ambigua. 


			En todo caso, se ha venido produciendo una paulatina integración de un conjunto de prácticas estructuradas en torno a una serie de ámbitos muy concretos: 


			 


			– La responsabilidad ambiental y social. 


			– La transparencia. 


			– El diálogo con las partes interesadas. 


			– El buen gobierno. 


			 


			El capítulo concluyó con unas consideraciones sobre el buen gobierno corporativo y sus principios. 


			Explicó el orador que no existe un único modelo de buen gobierno que pueda aplicarse de manera universal. Genéricamente, puede decirse que los tres pilares sobre los que se asienta son el cumplimiento de las normas establecidas, el principio de la transparencia y el principio de la autorregulación. Esta última permite dotar a las sociedades del margen de libertad suficiente para adoptar la forma de gobierno corporativo más adecuada en cada caso. De cualquier modo, los criterios que haya que adoptar dependerán, de un lado, de las políticas macroeconómicas y del grado de competencia en los mercados, y, de otro, del entorno legal, reglamentario e institucional, así como de la ética en los negocios y de «la conciencia de las empresas sobre los intereses medioambientales y sociales de las comunidades en las que desarrollan su actividad, que puede repercutir en su reputación y en su éxito a largo plazo». 


			Recordó Villar Mir que los Principios de Gobierno Corporativo emanaron de la OCDE tras una reunión ministerial de abril de 1998 y fueron aprobados al año siguiente. La finalidad de dichos principios es «ayudar a los gobiernos de los países y ofrecer orientaciones y sugerencias a las bolsas de valores, los inversores, las sociedades y demás partes que intervienen en el proceso de desarrollo de un modelo de buen gobierno».  


			Explicó más adelante Juan-Miguel que, según la OCDE, los principios de gobierno corporativo deben garantizar: 


			 


			– La base de un marco eficaz, que promueva la transparencia y la eficacia de los mercados, sea coherente con el régimen legal y articule de forma clara el reparto de responsabilidades entre las distintas autoridades supervisoras, reguladoras y ejecutoras. 


			– Los derechos de los accionistas. El marco para el gobierno corporativo deberá amparar tales derechos (obtener información relevante y sustantiva de forma periódica, participar y votar en las juntas generales, elegir y revocar a los miembros del consejo, participar en los beneficios de la sociedad, etc.). 


			– Tratamiento equitativo de los accionistas, incluidos los minoritarios y los extranjeros. 


			– El papel de las partes interesadas. El marco para el gobierno corporativo deberá reconocer los derechos de las partes interesadas establecidos por la ley a través de acuerdos mutuos y fomentar la cooperación entre sociedades y partes interesadas con vistas a la creación de riqueza y empleo y a facilitar la sostenibilidad de empresas financieramente sanas. 


			– Divulgación de datos y transparencia. Transparencia de todas las cuestiones materiales, incluida la situación financiera, los resultados y el gobierno de la empresa. 


			– La responsabilidad del consejo. El marco deberá garantizar la orientación estratégica de la empresa, el control de la dirección ejecutiva por el consejo y la responsabilidad de este frente a la empresa y los accionistas. 


			 


			Recuerda Juan-Miguel que la preocupación por la buena gobernanza de las empresas se canalizó en España a través del llamado Informe Olivencia (por el catedrático Manuel Olivencia, que lideró la iniciativa), que se obtuvo a través de una Comisión Especial para el Estudio de un Código Ético de los Consejos de Administración de las Sociedades creada por el Consejo de Ministros en febrero de 1997. La comisión tenía marcado un doble cometido: «La redacción de un informe sobre la problemática de los consejos de administración de las sociedades que apelan a los mercados financieros y la elaboración de un código ético de buen gobierno, de asunción voluntaria por estas sociedades». 


			Continuó explicando Juan-Miguel que el Informe Olivencia vio la luz en 1998 y cinco años después, en 2003, se dio un paso más en la misma dirección y se publicó el Informe Aldama (Informe de la Comisión Especial para el Fomento de la Transparencia y Seguridad en los Mercados y las Sociedades Cotizadas), que también tomó el nombre de su presidente, Enrique Aldama, ingeniero de caminos, y que adoptó la filosofía del «imperio de la ley, la autorregulación y la transparencia. Precisando claramente que su función no es la de sustituir al legislador ni la de recortar la capacidad de autorregulación de las sociedades». Finalmente, en 2006 vio la luz el código unificado de buen gobierno de las sociedades cotizadas, que estableció «como línea fundamental de actuación la de la voluntariedad, con sujeción al principio conocido internacionalmente como “cumplir o explicar”». 


			«A pesar de la voluntariedad que en términos generales se impone en el cumplimiento de los códigos de Buen Gobierno —concluyó el orador—, hay que destacar que su implantación ha abierto una nueva página de exigencia jurídica a las empresas; exigencia jurídica que redunda en una mayor seguridad y garantía para los inversores y en una mayor transparencia en los mercados.» En marzo de 2013, una orden ministerial sobre normas de gobierno corporativo del Ministerio de Economía y Competitividad regulaba la estructura del Informe anual de gobierno corporativo, el Informe anual de retribuciones y otros instrumentos de información requeridos a las sociedades anónimas cotizadas, cajas de ahorro y otras entidades que emitan títulos admitidos a cotización en los mercados de valores, todo ello para reforzar y ampliar la información que debe contener el Informe anual de gobierno corporativo y añadir la obligación de presentar un Informe anual de remuneraciones. 


			La conclusión de la conferencia del nuevo académico consistió en una declaración de principios: «Servir a los demás como gran objetivo empresarial». Villar Mir manifestaba una vez más sus grandes pautas de conducta: el desprendimiento ético, la idea de servir a los demás, no solo responde a una obligación moral: «Hacer felices a los demás es muy rentable, es lo más rentable, porque aumenta la eficacia de los demás». Reconocía Juan-Miguel que de todos los deportes que ha practicado en su vida, que han sido muchos, el que le ha proporcionado las mayores satisfacciones «ha sido siempre el mismo: el de crear renta, riqueza y empleo, actuando como empresario, sirviendo a los demás. Siempre desde el reconocimiento de que la actitud de trabajar para la sociedad es lo que hace al hombre más útil y, también muy importante, lo que genera la verdadera satisfacción personal». 


			Con anterioridad al discurso-conferencia de Juan-Miguel Villar Mir, Jaime Lamo de Espinosa había pronunciado el discurso de recepción del nuevo académico de honor, que fue un relato biográfico completo del elegido para ostentar aquella nueva dignidad profesional. No se recoge aquí con pormenor aquella laudatio porque en realidad no es más que una síntesis forzosamente breve de este mismo libro. Sí van a continuación algunas pinceladas originales que amplían y completan la semblanza que se hace del personaje. «Hablar de Juan-Miguel Villar Mir —aseguró Jaime Lamo a modo de exordio— es hablar de un excepcional ingeniero de caminos, un notabilísimo catedrático de administración de empresas, un singular y eficiente vicepresidente del Gobierno y ministro de Economía y un brillante empresario de enorme proyección internacional lograda tras varias décadas de desempeño. Y todo eso no se hace, no se logra si tras esos éxitos no hay una persona de excepcionales condiciones humanas. Ese es el Villar Mir que yo he tratado a lo largo de muchos años.» 


			Casi al término de su discurso, tras desgranar sus méritos académicos, personales, profesorales, políticos y empresariales, se detuvo Jaime Lamo en «su trayectoria personal, ética, familiar. Se ha dicho de él muchas veces —y es verdad— que su lema podría ser “Dios, familia y trabajo” y así debería figurar en su escudo nobiliario. Veamos: 


			 


			» Dios. Su convencimiento y creencias religiosas son notorias. Él no solo no lo oculta sino  que, aun en tiempos como estos, presume de ello. Y cuando vino el papa Ratzinger, Benedicto XVI, a Madrid, coronó su Torre Espacio con una colosal cruz luminosa que estuvo ahí presente durante su permanencia en nuestra ciudad. Torre en la que mantiene en su planta 33, la edad de Cristo a su muerte, una capilla permanentemente abierta día y noche. Y esas creencias le han hecho ser un empresario con una ética intachable. 


			 


			» Familia. No tiene otra pasión que su mujer, Sylvia, sus hijos —Juan, Álvaro y Silvia— y sus nietos. De la pasión por su mujer soy testigo de ello. En 1995 ingresamos ambos, al tiempo, en la Academia Mundial de Ciencias Tecnológicas y Formación Profesional. Vestimos, como hoy, nuestros trajes académicos. Su mujer, Sylvia, le acompañaba. Al término del acto y antes de la cena Juan-Miguel le regaló una preciosa pulsera como recuerdo del acto. Siempre dice que su mujer fue “su mejor decisión”. 


			 


			» Trabajo. Tiene situación y condiciones como para dejar de trabajar el día que quiera. Pero él sigue al pie del cañón. Nunca ha dejado de trabajar doce, catorce horas al día. Viaja sin cesar. No para. Su actividad ha sido siempre notable, digna de enorme admiración. Siempre ha dicho “Todo puede hacerse si se dedica el tiempo necesario”. Él lo hace. Y realiza su trabajo lleno de equilibrio emocional. Nadie recuerda haber visto a Juan-Miguel enfadado. Nadie. Y todos sus empleados sí le recuerdan en el apoyo a todos ellos en la dificultad. Cuando trasladó sus empresas a Torre Espacio recorrió despacho a despacho para comprobar que todos sus empleados estaban a gusto en su nueva localización. 


			
	    

	 	
	    

			 


            CAPÍTULO 8 

			
			Villar Mir, la innovación y el liderazgo 


			 


			Una de las características más notables de la impronta empresarial de Juan-Miguel Villar Mir ha sido su espíritu innovador, consciente en todo momento de que de la incorporación de las nuevas tecnologías dependía la productividad de sus empresas. Esta actitud receptiva a los cambios promovidos por el avance científico y su plasmación tecnológica ha repercutido de manera directa en toda la ejecutoria del gran empresario, que ha hecho gala, además, de permanecer atento a la innovación, hasta el punto de haber sido reclamado con frecuencia como experto por sus propios colegas, a los que ha ilustrado sobre las últimas tendencias de la ingeniería y del conocimiento en general. 


			 


			Patrono y presidente de la Fundación Cotec 


			 


			Juan Miguel Villar Mir presidió la Fundación Cotec para la Innovación Tecnológica desde el día 25 de mayo de 2012 hasta el 10 de junio de 2014.  


			Cotec (acrónimo de Conferencia Tecnológica) había nacido de una sugerencia que S.M. el rey don Juan Carlos hizo en 1988 a un grupo de empresarios para que se pusieran a la tarea de «estimular la participación de los medios empresariales en la política de investigación y desarrollo tecnológico complementando y reforzar la labor de la Administración en este campo». Pasaron algunos años en los que se realizaron estudios de viabilidad y se organizaron múltiples contactos entre relevantes empresarios de la época: finalmente, el 25 de abril de 1990, se constituyó lo que se denominó la Junta Rectora del Proyecto Cotec 93, presidida por José Ángel Sánchez Asiaín, con Antonio Sáenz de Miera como secretario y con los empresarios Oscar Fanjul, José Lladó, Álvaro de Orleans-Borbón y Adrián Piera, que creó la Fundación Cotec para la Innovación Tecnológica en mayo de 1992. En febrero de 1992, tras un cuidado proceso de selección encargado a un head-hunter profesional, fue contratado Juan Mulet Meliá como director general del proyecto, cargo que ha ocupado hasta el 30 de abril de 2015.  


			La nueva fundación, de la que S. M. el rey don Juan Carlos ha ostentado hasta el 22 de junio de 2015 la presidencia de honor, fue presidida por José Ángel Sánchez Asiaín, quien contó con un Comité Ejecutivo formado por los vicepresidentes, ilustres empresarios de distintos sectores. A lo largo de los años, el Patronato de la Fundación Cotec ha estado permanentemente integrado por más de medio centenar de empresas e instituciones, que mediante cuotas anuales han aportado la financiación de sus actividades. Villar Mir, presidente de OHL, participó en el patronato desde diciembre de 2000. 


			En la reunión del patronato celebrada en el Palacio de la Zarzuela el día 25 de mayo de 2012, Juan-Miguel Villar Mir, a propuesta de José Ángel Sánchez Asiaín, el único presidente que había tenido la Fundación Cotec desde su creación, fue elegido por unanimidad nuevo presidente de Cotec, y se dio inicio a una nueva y fructífera etapa. En palabras de Sánchez Asiaín, pronunciadas con motivo de la citada propuesta, «Juan-Miguel siempre mostró una extraordinaria sintonía con los objetivos de Cotec a través de sus acertadas intervenciones y sugerencias en este patronato». Juan-Miguel aceptó, con conocimiento de S. M. el Rey, este cargo por un periodo de dos años.  


			Cuando Juan-Miguel asumió la presidencia, Cotec se había convertido en el think-tank empresarial español de referencia en materia de ciencia, tecnología e innovación empresarial. Fue un largo proceso que se centró en los objetivos concretos siguientes: 


			 


			– Crear y difundir métodos de gestión de la tecnología y la innovación empresariales, que tuvieron repercusión en el ámbito internacional. 


			– Analizar la situación de la innovación empresarial en España, realizando estudios y recopilando datos e información que reflejaran la realidad española, con objeto de difundir sus conclusiones entre los expertos de las empresas y de las administraciones públicas. 


			– Estudiar las tendencias mundiales en materia de política de fomento de la innovación empresarial, para generar informes que sugirieran instrumentos aplicables a la realidad española. 


			– Organizar actos en toda la geografía nacional que fueran lugar de encuentro del colectivo científico y tecnológico, tanto público como privado, donde se pudieran presentar y debatir los documentos generados por Cotec. 


			 


			La etapa en que Cotec estuvo presidida por Juan-Miguel Villar Mir se distinguió por tres características relevantes: 


			 


			– La continuidad, el aprovechamiento y la modernización de la plataforma nacional e internacional que Cotec había creado. 


			– El efectivo acercamiento a las necesidades tecnológicas de la empresa española, muy favorecido por la larga experiencia del nuevo presidente en la gestión de relevantes empresas tecnológicas en variados sectores. 


			– La presencia física del presidente, de la Comisión Ejecutiva y del equipo de gestión en las sedes de las comunidades autónomas, con objeto de llevar las ideas de Cotec al tejido empresarial de las regiones y a sus administraciones públicas.  


			 


			Desde un punto de vista práctico, la etapa Villar de Cotec siguió lo que el nuevo presidente manifestó en su primer discurso al patronato, cuando dijo que había una gran coincidencia en aceptar «la necesidad de que Cotec actúe de ahora en adelante como palanca de la innovación en nuestro país, y que sea más proactiva en su impulso. Para lograrlo hay un gran consenso en la necesaria implicación más activa de los patronos tanto en la definición y seguimiento, como en la presentación de los resultados de las actividades de Cotec». 


			Con este objetivo, llevó a cabo una reestructuración organizativa por la que se establecían cinco comités del patronato en sustitución de los tres creados en 2010: Economía, Entorno Empresarial, Empresa Innovadora, Relaciones con las Administraciones Públicas y Relaciones Internacionales. Con ello se buscaba fomentar que los patronos —que podían formar parte de cualquiera de los comités— aportaran su experiencia y capacidades al desarrollo de las actividades de Cotec en cada una de esas áreas con el fin de atender los retos de la innovación en España. Entre los patronos de aquel momento, se designaron cinco para presidir los comités: Fernando Becker (Economía), Joaquín Moya-Angeler (Entorno Empresarial), Javier Monzón (Empresa Innovadora), Cristina Garmendia (Relaciones con las Administraciones Públicas) y Álvaro de Orleans-Borbón (Relaciones Internacionales). 


			Con la intención de mantener el impulso que Cotec ya tenía, las tres comisiones de trabajo compuestas por expertos de las empresas patronos —Bases, Gestión y Efectos de la Innovación— se mantuvieron sin variación. No obstante, se buscó potenciarlas con la creación de grupos de trabajo dependientes de ellas para profundizar en algunos aspectos específicos. Concretamente, se crearon seis grupos sobre los siguientes temas: organización de la I+D; innovación abierta y colaboración en I+D; políticas de I+D+i; estadísticas de pymes innovadoras; gestión de pymes innovadoras, y patentes (Grupo Patent Box). Por esta misma razón, la oficina de Cotec se mantuvo sin modificación, porque pudo adaptarse fácilmente a la reorientación de la función del patronato, que consiguió el nuevo presidente.  


			Por último, y en busca de esta reorientación del papel del patronato, se llevó a cabo una simplificación de la Comisión Ejecutiva, que quedó integrada por Juan-Miguel Villar Mir como presidente, Salvador Gabarró como vicepresidente primero, María Aránzazu Tapia como vicepresidenta segunda, y los presidentes de los cinco nuevos comités, arriba señalados, como vocales, además del director general, Juan Mulet. 


			Por supuesto, S. M. el rey Juan Carlos siguió intensamente implicado en la vida de Cotec; como siempre, no solo era su presidente de honor, sino también un firme apoyo a las iniciativas que emanaban del patronato.   


			Como primera acción importante y novedosa de esta etapa, Villar Mir propuso la realización de un gran debate nacional, que sería llevado a diferentes regiones, entre Cotec y expertos de los distintos componentes del sistema español de innovación —empresarios, académicos y Administración— con el objetivo de «ayudar a diseñar el sistema de innovación que España necesita para su competitividad […] e identificar las soluciones que permitan conseguirlo». Además, con el debate también se pretendía ayudar a reducir el pesimismo que con la crisis se había instalado en la sociedad española; animar al entorno económico a confiar más en la tecnología española; invitar a los emprendedores españoles a implicarse en proyectos de mayor valor añadido, y detectar las barreras sociales y administrativas que frenaban el desarrollo de la empresa innovadora. 


			De este modo, se puso en marcha la elaboración de un documento sobre la innovación española en el horizonte temporal de 2020, con el título La innovación española en 2020, que estuvo listo en febrero de 2013. En su primera parte analizaba el sistema nacional de innovación abordando la posición competitiva, la productividad de los factores de nuestra economía, así como una radiografía de la situación de la innovación en España. Una segunda parte dibujaba, en forma de propuesta, el modelo de sistema de innovación deseable según las empresas e instituciones pertenecientes al Patronato de Cotec, los valores que debería alcanzar para homologarse con el de los países de nuestro entorno y los obstáculos que habría que remover para conseguirlo. A partir de ahí, se sugerían tres temas principales sobre los que debería girar el debate: el valor fundamental de la empresa en el nuevo modelo, el insoslayable papel de la sociedad y la ayuda que los agentes del sistema de innovación deberían prestar a la empresa. El texto fue sometido a un intenso debate, con gran participación, en diversas comunidades autónomas. El documento final, muy elaborado tras las dilatadas discusiones, se haría público coincidiendo con una de las entonces habituales presentaciones del Informe Cotec anual, seguramente en 2015. 


			Haciendo valer su compromiso, Juan Miguel dimitió a los dos años de su elección. 


			Además del desarrollo de este gran proyecto, en los años en que Villar Mir estuvo al frente de Cotec, continuaron las actividades ordinarias de la fundación y se impulsaron otras iniciativas, centradas en cuatro grandes líneas: el impulso de aptitudes innovadoras desde las primeras etapas educativas, el apoyo a jóvenes empresarios innovadores, el fomento de la innovación en las pymes y la relación con el colectivo científico español. 


			Como ejemplos de estas nuevas actividades pueden citarse el diseño y puesta en práctica experimental, con la colaboración de las autoridades educativas nacionales, de un método para introducir la educación para la innovación en la asignatura de Tecnología en Enseñanza Secundaria Obligatoria. Las sesiones de presentación de casos de start-ups españolas exitosas, en el entorno motivador de la Torre Espacio, o el Proyecto GenerAcción, organizado conjuntamente con la Real Academia de Ingeniería y Deloitte. El acercamiento a Cepyme y una mayor atención en las habituales ruedas de prensa a cuestiones que afectaban a la pyme y al colectivo investigador.  


			También durante estos años el presidente representó a Cotec en múltiples actos organizados por otras instituciones o conjuntamente con ellas, tanto en Madrid y Barcelona como en otras ciudades. Entre otras, hay que contar las siguientes instituciones: la Real Academia de Ingeniería, el CSIC (Proyecto Com Futuro), la Universidad Carlos III, el Institut Cerdà y el Instituto Aragonés de Fomento.  


			En resumen, la etapa Villar Mir fue la de renovación del modelo Cotec, para adaptarlo a la transformación que estaba ocasionando la crisis, sin desperdiciar un ápice de la inercia adquirida en la etapa anterior. Las conclusiones del debate que él impulsó y las experiencias obtenidas de las otras iniciativas desarrolladas debían haber guiado el futuro que se preveía para Cotec. El cambio en los fines y actividades que decidió la nueva presidenta tuvo como consecuencia que el actual Cotec se mueva en otra dimensión, alejada de la que transitaba desde su creación.   


			 


			La innovación tecnológica en la empresa. I+D+i en el Grupo Villar Mir 


			 


			En el discurso de recepción en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, Juan-Miguel explicó con legítimo orgullo que el grupo empresarial que lleva su nombre «se caracteriza por aplicar siempre sus propias tecnologías, sin haber jamás adquirido patentes o aplicaciones tecnológicas y sí, en cambio, obteniendo ingresos con regularidad por ventas de algunas de sus tecnologías. Para ser más competitivo, el grupo considera la I+D+i como una actividad permanente y eso se traduce en que en todas sus empresas hay filiales o direcciones especializadas dedicadas exclusivamente a las actividades de investigación, desarrollo e innovación». Juan-Miguel enumeró algunas de las más importantes tecnologías que son novedad mundial: 


			 


			– Una nueva tecnología de electrodos, los electrodos Elsa, utilizados en la producción de silicio metal, que utilizan más del 30 % de los productores del mundo y que sigue generando royalties para el grupo. 


			– Una nueva tecnología para la producción del metal silicio de calidad solar fotovoltaica, que es la materia prima para la construcción de los paneles solares. El material se obtiene por procedimientos electrometalúrgicos, más limpios y competitivos que los químicos usados hasta el momento. 


			– Una nueva tecnología para la fabricación de nitrato de estroncio, que es la materia prima para las pantallas planas Liquid Cristal Display (LCD) de ordenadores y televisores. Se produce en Química del Estroncio, en el puerto de Cartagena, una de las seis empresas del mundo que lo fabrican. 


			– Diseño de un dispositivo para la recuperación y traslado en el mar de bloques de escollera en diques de abrigo portuarios, SATOgrab, primer desarrollo de una herramienta para la extracción mecanizada del mar y la recolocación de bloques de hasta 90 toneladas. 


			– Desarrollo del sistema integrado de diagnóstico y recomendación de abonado (SIDRA), tecnología desarrollada para la optimización de las recomendaciones de fertilización. 


			– Puesta a punto de un novedoso pórtico multicarril de peaje automático, para facilitar la circulación libre de los vehículos por el punto de cobro. El sistema opera en tres concesiones con peaje en la zona metropolitana del Valle de México. 


			– Diseño del nuevo elemento de escollera artificial Cubípodo, para la construcción del manto principal de diques de abrigo portuarios en talud. Ofrece mejores prestaciones que el bloque tradicional, que el tetrápodo y que el acrópodo, con importantes ahorros de materiales y costes. 


			 


			En la 39.ª Edición del Salón Internacional de Invenciones de Ginebra, considerado el mayor del mundo en su género, el grupo obtuvo tres grandes reconocimientos internacionales: medalla de oro con mención de honor al Cubípodo; medalla de plata a la pinza SATOgrab, y premio al mejor invento español al Cubípodo. 


			Tras aquel discurso de 2013, el Grupo Villar Mir ha ido progresando en esta misma dirección, y he aquí, a continuación, algunos otros hitos reseñados por el propio Villar Mir en el Foro Global de la Ingeniería de Santander de 2015: 


			 


			– El grupo OHL ha sido seleccionado por la UE para participar en el proyecto de I+D de edificación singular, Built2Spec, a través de un consorcio formado por veinte socios de ocho países europeos, financiado al cien por cien a través del nuevo programa Horizonte 2020. El proyecto está orientado al desarrollo de nuevas técnicas de inspección y medición en procesos constructivos eficientes, y enfocado a la introducción de las técnicas de información y comunicación (TIC) en los procesos de construcción. 


			– En Nueva York, ha finalizado la excavación de un túnel submarino en el proyecto Water  Siphon, con dos características relevantes: por un lado, la profundidad a la que se ha excavado del túnel, bajo la desembocadura del río Hudson, permitirá el dragado de la zona y alcanzar el calado necesario para el acceso de grandes cargueros; por otro, se ha aplicado por primera vez en Nueva York la tecnología Earth Presure Balance (EPB), que se caracteriza por mantener en el frente de avance de la tuneladora una presión del terreno igual a la que tendría si no se ejecutase el túnel. 


			– En Polonia, OHL ha empleado una tuneladora tipo hidroescudo en la ejecución de un doble túnel bajo la desembocadura del río Vístula en el mar Báltico, solución propia de aquellos lugares en que las condiciones geológicas del terreno implican una gran inestabilidad del frente de excavación. 


			 


			Villar Mir, adelantado de la innovación 


			 


			Uno de los grandes méritos profesionales de Juan-Miguel Villar Mir, y no el menor de ellos, ha sido su permanente capacidad de actualización. Con el paso de los años, y tras acumular un admirable e inigualable currículum profesional, este extraordinario ingeniero, lejos de acomodarse a la realidad de la tecnología conocida, ha mantenido una permanente inquietud que le ha llevado a estar al frente de la innovación en sus propias empresas y a situarse intelectualmente como adelantado de la revolución científica y técnica. No solo sus grandes compañías han creado patentes en sus respectivos ámbitos que han tenido gran difusión internacional, sino que él mismo ha inspirado sistemáticamente la innovación y el cambio. Y ha sido siempre el primero que ha captado las grandes tendencias globales para adelantarse a los acontecimientos y participar activamente en la gestación del futuro.  


			Esta es la razón por la que el Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos ha recurrido a él cuando, en cumplimiento de una de sus funciones más características, ha tratado de asesorar a la profesión sobre las líneas de avance de la tecnología y de la economía, para que el ingeniero conozca el terreno que pisa y pueda participar desde primera hora en la carrera hacia el porvenir. En este cometido, las lecciones de Villar Mir han sido siempre visionarias y útiles. Concretamente, ha participado en diversas ediciones (2015 y 2017 incluidas) del Foro Global de Ingeniería y Obras Pública organizado por dicha institución colegial en el Palacio de la Magdalena de Santander, en el seno de los cursos de verano de la Universidad Menéndez y Pelayo. 


			 


			La intervención en el Foro Global de la Ingeniería de 2015 


			 


			En la edición de 2015, cuyo título genérico fue: «El nuevo marco económico: impulso transversal de los ingenieros de caminos», la conferencia de Villar Mir se tituló «Innovar para internacionalizar e industrializar». 


			La tesis de la conferencia partía de una idea inicial: «En un marco como el actual, caracterizado por los avances tecnológicos y la globalización, cualquier grupo empresarial que quiera prosperar y ser competitivo ha de prestar su primer nivel de atención a su avance tecnológico y a su internacionalización». 


			En el preámbulo, Juan-Miguel puso de manifiesto que algunos grupos empresariales españoles como la banca, las infraestructuras, las telecomunicaciones y la moda —sin olvidar nuestra tradicional fortaleza en los sectores del ocio, turismo y gastronomía— poseen dimensión internacional, capacidad financiera y liderazgo sectorial global. Entre ellos, destacó que los grupos concesionarios y constructores españoles cuentan con un importante posicionamiento a nivel mundial, tanto desde el punto de vista de la internacionalización como del avance tecnológico, gracias en gran medida a la excelencia de la ingeniería española. Los datos son estos: en el ámbito concesionario, según el ranking de la Public Works Financing (PWF) correspondiente a 2014, seis grupos españoles del sector se sitúan entre los quince mayores operadores privados de infraestructuras de transporte en el mercado internacional. En el ámbito de la construcción, según el ranking de la Engineering News Record (ENR), siete grupos españoles figuran entre las cincuenta primeras constructoras mundiales con más actividad internacional. 


			La disertación estuvo dividida en cinco partes diferenciadas: la primera versó sobre las infraestructuras y su papel como palanca impulsora del crecimiento y del bienestar. 


			La productividad de la empresa —explicó Villar Mir— depende de unos impulsores internos, básicamente la educación y las actuaciones de I+D+i, así como de unas economías externas, basadas en la disponibilidad de dotaciones e infraestructuras, especialmente las del transporte. La insuficiencia de infraestructuras ha sido históricamente un factor limitativo del desarrollo de nuestro país y nada ha contribuido tanto al progreso de España y a su cohesión territorial como la mejora de sus equipamientos «al facilitar el acceso a los mercados, reducir los costes de transporte, impulsar el intercambio de bienes y servicios y aumentar la productividad». Pero ante las limitaciones de la financiación pública, que se han convertido en un freno para el avance económico, se requiere indefectiblemente «complementar con recursos privados las limitadas disponibilidades de las arcas públicas y, en consecuencia, contar con la participación de empresas y financiación privadas». 


			La segunda parte consistió en unas precisiones sobre los conceptos de ciencia, desarrollo e innovación; sobre su incidencia en la mejora de la competitividad y del bienestar, y sobre el retraso de España en ellas. 


			El conferenciante ilustró su disertación con unas consideraciones sobre el bienestar material, cuyo incremento únicamente se consigue con una mayor productividad que solo es posible con personas y con empresas más eficaces, gracias a la educación, a la innovación y a las infraestructuras, «grandes palancas del bienestar que han posibilitado que el PIB per cápita medio en el conjunto del mundo se haya doblado en los últimos 30 años, con un crecimiento acumulativo del 2,3 % anual. Los avances científicos han sido decisivos en el progreso de la humanidad, pero las antiguas civilizaciones no llegaron a ser capaces de aplicar sus conocimientos a tecnologías que mejorasen los niveles de bienestar, «mientras que los avances técnicos de los últimos siglos y especialmente de las últimas décadas, muy superiores a los de cualquier periodo anterior, han permitido enormes progresos para la humanidad». Lo que ha redundado en un gran incremento de la esperanza de vida y en una obtención más fácil de los alimentos. 


			En lo tocante al concepto de la innovación, Villar Mir enunció de nuevo las tres grandes palancas que impulsan la productividad: la educación, las actividades de I+D+i y las infraestructuras. Y distinguió después las tres fases de la I+D+i: 


			 


			– La investigación, que consiste en aplicar recursos para la obtención de más conocimiento. 


			– El desarrollo, que consiste en utilizar recursos para aplicar a la realidad los conocimientos científicos obtenidos mediante la investigación para conseguir soluciones prácticas concretas con nuevas tecnologías. 


			– La innovación, que es la «creación o modificación de un producto y su introducción en el mercado», en definición de la Real Academia de la Lengua, consiste en añadir valor a productos o procesos de cualquier tipo mediante la aplicación de conocimientos. 


			 


			«Innovamos, por tanto —explicó el conferenciante—, cuando aportamos conocimientos que introducen cambios en productos o procesos para que esos productos o procesos valgan más en el mercado. Y así, una economía innovadora, sin requerir un mayor consumo de factores de producción, es capaz de generar más valor añadido.» En definitiva, en las fases de investigación y desarrollo hay que invertir recursos, ya que solo obtenemos retornos en forma de mayores beneficios cuando innovamos, cuando aplicamos la I+D+i para aumentar el valor añadido de los productos o procesos. El corolario es evidente: «Las inversiones en I+D, cuando están orientadas a mejorar procesos o productos previamente definidos, son habitualmente rentables, tanto si son realizadas por el sector público como por el sector privado; mientras que “investigar por investigar” sin que la investigación haya nacido orientada a mejorar un proceso o producto concreto, conduce generalmente a gastos inútiles para la mejora del bienestar». 


			A continuación, Juan-Miguel revisó los datos de I+D+i en España, en general bien poco alentadores; señaló los objetivos que deberíamos marcarnos, y propuso una serie de medidas necesarias para lograr dichos objetivos. Según el INE, el gasto en I+D de España representaba en 2013 el 1,24 % del PIB (un 0,89 % más que en 2001, lo que representó un crecimiento acumulado compuesto anual del 2,80 %), muy por debajo del 2,4 % de media de los países de la OCDE, lejos de Alemania (2,94 %) o Estados Unidos (2,81 %) y aún más lejos de Japón (3,49 %) o Corea (4,15 %). Además, mientras que en España el gasto en I+D en el referido año era realizado por el sector público en un 46,6 %, en la media de los países de la OCDE el gasto por el sector público se limitaba al 29,0 %. En cambio, el sector privado español solo invierte en I+D un 0,66 %, cuando en los países más desarrollados la inversión es tres o cuatro veces mayor. Por último, hay que destacar que, a lo largo de la crisis, entre 2008 y 2013, el sector empresarial español redujo en un 14,5 % las inversiones en I+D. Otro indicador de que España está muy rezagada en materia de innovación tecnológica es la solicitud de patentes: según Eurostat, el número de patentes solicitadas por España en 2010 a la oficina de patentes europeas fue de 1.458, mientras que Alemania registró 21.880, Japón 16.777 y Estados Unidos, a la cabeza del ranking, 24.744. 


			El objetivo de España en esta materia no puede ser otro que el marcado por la UE, «consistente en que dos tercios del gasto en I+D sean aportados por las empresas y el tercio restante por la Administración; por otro lado, la UE anima a los Estados miembros a que en 2020 lleguen a invertir un 3 % de su PIB en I+D, del cual un 1 % sea de financiación pública y un 2 %, de inversión del sector privado». Con estas medidas, se crearían en la UE unos 3,7 millones de nuevos puestos de trabajo y el PIB anual comunitario crecería en unos 800.000 millones de euros. Para España, el cumplimiento de tales objetivos supondría un crecimiento añadido del 13,5 % en el periodo 2013-2020, y el esfuerzo correspondería esencialmente al sector privado. 


			«Sin lugar a dudas —continuó diciendo Villar Mir—, la innovación no es solo una palabra de moda, sino que es el único camino, el obligado, para el incremento del bienestar y de la productividad. España no debe competir con bajos salarios en industrias tradicionales, poco intensivas en tecnología y muy intensivas en mano de obra. La innovación es la única manera para abrirse camino en los sectores avanzados tecnológicamente, intensivos en conocimiento y generadores de elevado valor añadido, en los que España debe competir para mejorar su nivel de bienestar.» Para impulsar la inversión empresarial y la innovación, el conferenciante enunció una serie de medidas necesarias: un sistema fiscal favorable a la innovación, una regulación del mercado laboral flexible, el desarrollo de sistemas de financiación alternativos para la innovación, y una administración pública eficaz que no ponga trabas innecesarias al desarrollo empresarial. 


			Señaló Juan-Miguel que, actualmente, las grandes empresas españolas realizan importantes actuaciones en el campo de la innovación, pero también es necesario que las pequeñas y medianas empresas hagan lo propio, para lo cual tendrán que ganar tamaño, ya que en España, en 2014, el número medio de trabajadores por empresa era de 4,7, mientras que en el Reino Unido y en Alemania se situaba en 11,0 y 11,7, respectivamente. Ello hace imperativo un movimiento generalizado de concentración empresarial mediante fusiones y adquisiciones. 


			El conferenciante se refirió en este punto a la situación de la I+D+i en el Grupo Villar Mir, que «se caracteriza por aplicar siempre políticas de avance tecnológico e innovación, desarrollando siempre sus propias tecnologías, sin haber jamás adquirido patentes o aplicaciones tecnológicas y sí, en cambio, obteniendo ingresos con regularidad por ventas de algunas de sus tecnologías». Así, el grupo OHL invirtió más de 75 millones de euros en I+D+i en el periodo 2000-2014 y ha colaborado con más de ochenta universidades y centros de investigación de dieciocho países.  


			El conferenciante citó a continuación los principales avances tecnológicos del Grupo Villar Mir, que ya se han reseñado más arriba. 


			La tercera parte de la disertación hizo referencia a la necesidad de impulsar la mayor internacionalización de las empresas españolas en el mercado global. «La internacionalización es una exigencia necesaria para la competitividad de cualquier país» fue el axioma de partida esgrimido por Villar Mir. 


			Tras relatar someramente el proceso evolutivo del Homo sapiens hasta la primera revolución industrial en 1763 y, a partir de ahí, hasta la actualidad, y después de manifestar que España puede considerarse, desde la perspectiva de la industrialización, como perteneciente a una segunda generación de países industriales de Europa, con una incorporación tardía, Villar Mir puso de manifiesto que «los avances y progresos [en la internacionalización] se ven impulsados por la creación de grandes áreas concertadas que estimulan la libre circulación de personas y mercancías. Un buen ejemplo es el Acuerdo de Schengen, firmado en esta ciudad luxemburguesa en 1985 y en vigor desde 1995, que establece un espacio común por el que puede circular libremente toda persona que haya entrado regularmente por una frontera exterior o resida en uno de los 25 países en que se aplica el convenio».  


			Presagiaba entonces Villar Mir la inminente firma del Tratado de Libre Comercio entre la Unión Europea y Estados Unidos, que lamentablemente se ha frustrado tras la llegada de Donald Trump a la presidencia de su país. 


			 


			Así —aseguraba el orador—, vivimos en un mundo crecientemente interrelacionado e internacionalizado, fenómeno que hemos bautizado con el término de “globalización”. Lógicamente, esta facilidad de desplazamiento exige que para tener éxito cualquier empresa sea competitiva a nivel global. Y es claro que, en este marco globalizado, los países deben tener cada vez más en cuenta el sector exterior. España está también atrasada en este aspecto: según la Eurostat, el PIB de Alemania tenía en 2013 un componente exterior del 70,8 % como suma de importaciones y exportaciones, en tanto España solo alcanzaba el 46,9 %. Por añadidura, la distancia entre estos indicadores de España y Alemania no ha dejado de crecer. 


			 


			Además, la globalización —añadió Villar Mir— se intensifica día a día, pues el comercio mundial crece al 4,7 % frente a un crecimiento del PIB mundial a precios constantes del 3,8 % anual. En definitiva, la globalización de los mercados ha convertido la innovación en una cuestión de supervivencia para las economías de muchos países, si bien es necesario ver la globalización no como una amenaza sino como una oportunidad. 


			 


			La cuarta parte del discurso, titulada «La industrialización», versó sobre el reducido sector industrial español y sobre la importancia de nuestra reindustrialización. 


			El mensaje que emitió Villar Mir en este capítulo de su disertación es de una llamativa originalidad, ya que resulta prácticamente inédito: no se ha oído ni en los foros políticos, ni en los económicos ni en la plazuela pública de la prensa, pese a que proporciona claves de extraordinario interés que podrían salir al paso del declive preocupante de las clases medias y la consiguiente proletarización de los asalariados, inquietante en extremo porque, por primera vez, está surgiendo un nueva clase social, la de los trabajadores pobres, personas que no consiguen vivir dignamente ni sostener a sus familias pese a disponer de un puesto de trabajo. 


			He aquí una síntesis de la intervención del conferenciante en este epígrafe: «La industria es en todos los países desarrollados el sector que proporcionalmente genera mayores salarios, mayores avances tecnológicos y mayor creación de empleo inducido». 


			 


			«Con anterioridad al comienzo de la crisis, ya existía en toda Europa una preocupación por la pérdida de peso relativo de la industria manufacturera en el PIB. Y ello, porque la industria es un sector cuya importancia para el bienestar del país es mucho mayor que la que se deduce de su aportación directa, porque impulsa actividades económicas de alto valor añadido en otros muchos sectores. Entre 2001 y 2013 el peso de la industria ha bajado en el conjunto de la UE y en varios de los países que la integran, con reducciones que van desde 2,9 puntos porcentuales en el conjunto de la Unión Europea a 4,0 puntos porcentuales en España y 4,5 en Francia. Solo Alemania ha mantenido el peso de su industria, que en 2013 seguía representando el 22 % de su economía, mientras que en España esta proporción era solamente del 13 %.» 


			 


			Para salir al paso de esta situación, la Comisión Europea lanzó el documento Una política industrial integrada para la era de la globalización, que postula que en 2020 la industria manufacturera aporte, en todos los países miembros, al menos el 20 % de su PIB, porque los niveles de bienestar de un país avanzado dependen en gran medida de su potencial industrial. 


			Las razones son de calado y ya se han apuntado más arriba: «El potencial industrial de los países determina el grado de bienestar, entre otras razones, porque la remuneración media de los empleados de la industria está entre el 10 y el 50 % por encima de la media de todos los sectores, según se puede apreciar en la evolución de los salarios de Francia, Alemania o España. Esta mayor calidad del empleo se observa también en el que la industria induce en otros sectores». 


			Todo esto es así porque la industria manufacturera demanda cualificaciones laborales más altas que cualquier otro sector, tanto en el tipo de conocimientos necesarios como en los niveles de competencia y habilidades, y además genera gran cantidad de actividades adicionales en otras tareas de la economía, especialmente en una importante gama de servicios de alto valor añadido, que requiere asimismo personal cualificado. 


			En definitiva —señaló Juan-Miguel, en línea con lo ya apuntado—, «la industria ayudó en el pasado, y lo hace también hoy, a la consolidación de una amplia clase media, que no solo es la base de las sociedades modernas, sino que proporciona la mayor parte de la demanda nacional de productos y servicios de calidad». Por ello —continuó el orador—, «es preciso un reconocimiento social de la gran aportación de la industria al bienestar común y, especialmente, de su probada capacidad para crear valor. El atractivo que para la sociedad tenga la actividad industrial aumentará en la medida en que se perciba que la industria del siglo XXI ofrece grandes posibilidades de desarrollo personal frente a otros sectores empresariales; expectativas que, sin duda, no eran tan evidentes en la industria del siglo pasado. En las circunstancias actuales, la reindustrialización tiene más importancia social que económica, porque es una oportunidad para mantener el nivel de vida que caracteriza a los países avanzados». Ahora bien: «La reindustrialización es muy exigente en cuanto a innovación, porque demanda una alta capacidad científica y tecnológica, un tejido de pymes capaz de aportar productos intermedios de alto valor añadido, y un capital humano bien formado en todos sus niveles». 


			El orador trazó las características del sistema de innovación que facilite la reindustrialización, en el que deberían asegurarse, al menos, los siguientes objetivos mínimos: participación de grandes empresas tractoras, impulsoras de la innovación en su cadena de valor; grupos de la I+D pública, abiertos a la colaboración con las empresas; formación profesional y universitaria de calidad; fiscalidad estimulante de la innovación, y sistema financiero sensible a las necesidades de las empresas innovadoras. 


			Finalmente, Villar Mir pasó revista a la posición de España en lo relativo a la mejora de la competitividad de la industria. El Global Competitiveness Index, publicado por el World Economic Forum desde 1979, mide la habilidad de los países para proporcionar altos niveles de prosperidad a sus ciudadanos, atendiendo a los «factores, políticas e instituciones que determinan la capacidad de una economía para generar, de forma sostenible, crecimiento y prosperidad». Suiza lideraba el ranking en 2014, los puestos tres, cinco, seis y nueve eran para Estados Unidos, Alemania, Japón y Reino Unido respectivamente; Francia se retrasaba al 23 y España al 35. 


			Otro indicador, el Informe de competitividad industrial, elaborado por la Comisión Europea, evidenciaba que España es el país de la UE que más empleo industrial destruyó entre 2007 y 2012, los peores años de la crisis. En ese periodo, se quedaron sin empleo 715.000 trabajadores del sector secundario en España; Italia, Francia y Reino Unido perdieron 525.000, 375.000 y 325.000 empleos, respectivamente. solo Alemania incrementó la fuerza laboral del sector industrial en el periodo, con cerca de 50.000 nuevos trabajadores. 


			Ese mismo informe consideraba que España podía recuperar el terreno perdido y le recomendaba que, para ello, reactivase el crédito empresarial —especialmente para las pymes— e impulsase la innovación, apostando por una economía basada en el conocimiento. 


			También el Ministerio de Industria, en su Agenda para el fortalecimiento industrial en España, reconocía que, para potenciar el sector industrial y mejorar su competitividad, era necesario un conjunto de actuaciones: estimular la demanda de bienes industriales; mejorar la competitividad de los factores productivos clave; asegurar un suministro energético estable competitivo y sostenible; reforzar la estabilidad y uniformidad del marco regulatorio; incrementar la eficiencia y la orientación de las actividades de I+D+i hacia el mercado y los retos de la sociedad; apoyar el crecimiento y profesionalización de las pymes; adaptar el modelo educativo a las necesidades de las empresas; aumentar el peso de la financiación no convencional en las empresas industriales; apoyar la internacionalización y la diversificación de mercados, y orientar la capacidad de influencia de España en la defensa de sus intereses industriales. 


			Para agotar el tema, Villar Mir dedicó unas palabras a destacar el efecto multiplicador de la industria: «La aportación de la industria a la economía no se reduce a la riqueza y el empleo generados dentro de los propios subsectores industriales. Adicionalmente, existe una aportación indirecta, por el efecto de arrastre en la cadena de valor, de las empresas que proveen a la industria con bienes y servicios necesarios para su actividad. Existe, además, una aportación inducida, asociada a la riqueza de los hogares cuya renta depende del empleo generado directa e indirectamente por la industria y al consumo de bienes y servicios producidos por distintos sectores de la economía».  


			Hay cifras de este efecto multiplicador: en Estados Unidos, con datos de 2012 del U.S. Bureau of Economic Analysis, cada dólar del PIB industrial genera otros 1,34 dólares de actividad económica agregada. En España, otro informe publicado por PricewaterhouseCoopers (PWC) en 2013, «Claves de la competitividad de la industria española», señala que cada euro de PIB industrial genera de media 1,61 euros añadidos, y cada empleo directo, 1,43 empleos indirectos. 


			También la industria desempeña un papel clave en el capítulo exportador: en 2012, la industria española exportó cerca de 180.000 millones de euros en bienes y servicios, lo que representó el 52,8 % de nuestras exportaciones. 


			Y en quinto lugar, el conferenciante finalizó con una reflexión sobre la recuperación de los grandes valores morales que deben permanecer vigentes. «Para contribuir al progreso de la sociedad es imprescindible tener siempre como marco de referencia el bien común. Ese bien común se alcanza si cada uno de nosotros está dispuesto a sacrificarse para atender a los demás. Podrá llegarse así a una sociedad sana, fuerte y con futuro, con el trabajo del conjunto de los ciudadanos, si se esfuerzan y se sacrifican por crear un espacio común de convivencia, con una estructura ideológica, cultural, social y económica común.» 


			Subrayó también Villar Mir que la falta de ética no es inocua desde el punto de vista económico: «En 2007, la crisis nace por fallos en la regulación, pero también por falta de valores en el funcionamiento de algunas grandes instituciones financieras en Estados Unidos, que empaquetaron y vendieron productos, incluyendo en lugar destacado los paquetes de hipotecas subprime, sin el debido sentido de responsabilidad y sin el debido control». 


			La intervención concluyó con una consideración sobre la eficacia, el éxito y la felicidad: «Debemos avanzar en la vida siempre con el deseo de alcanzar la mejor eficacia, y siempre con el recuerdo de que esa eficacia en todos los planos —en el personal, en el familiar y en el profesional—, será mayor en la medida en que seamos capaces de servir a los demás y de hacer felices a los demás. Porque eso redundará en el bien del espíritu y también en la rentabilidad, y, por tanto, en el éxito profesional. Y así, eficacia y felicidad resultan, y han de resultar, compañeras inseparables en la actuación profesional y empresarial. Eficacia y felicidad caminan siempre de la mano». 


			 


			La intervención en el Foro Global de la Ingeniería de 2017 


			 


			La intervención de 2017 en el Foro de Santander, que se celebraba bajo el lema genérico «Caminos digitales», llevaba por título «Innovación e infraestructuras en el mundo digital». Fue una lección magistral mucho más técnica que la pronunciada dos años antes, y, de algún modo, una prolongación de la anterior, que se había movido preferentemente en el terreno intelectual y abstracto, hasta descender en 2017 al territorio concreto de la tecnología. Dado que este libro trata de indagar en el personaje de Villar Mir más que de transmitir sus conocimientos y experiencias técnicas, la referencia a esta intervención es solo esquemática. 


			 


			1. Un mundo en transición, impulsado por los avances técnicos 


			Relató Juan-Miguel las cuatro revoluciones industriales, con especial hincapié en la cuarta: la Industria 4.0 se basa en sistemas que combinan infraestructura física con software, sensores, nanotecnología y tecnología de comunicaciones, donde el internet de las cosas (IoT) desempeñará un papel fundamental. 


			 


			2. Innovación y bienestar 


			El tema había sido ampliamente tratado en el foro global de 2015. Las innovaciones, tanto tecnológicas como no tecnológicas, son la base del progreso en las sociedades avanzadas, puesto que hacen crecer la productividad y aumentar el valor añadido de productos y procesos, sin incrementar en la misma proporción el uso de los factores de producción. En definitiva, la innovación consiste en aumentar el valor añadido de productos o procesos mediante la aplicación de conocimientos. La inversión en I+D solo es útil cuando da lugar a innovaciones en las empresas, pues únicamente en esta fase se producen incrementos de valor añadido, que son los integrantes de la renta nacional. 


			 


			3. Ingeniería e infraestructuras 


			Las infraestructuras son factores externos a la empresa, pero esenciales para lograr la eficacia económica a través de la productividad. Unas dotaciones suficientes de infraestructuras, especialmente de transporte, son vitales para el desarrollo, el progreso y el crecimiento de los países y regiones. Unas redes de infraestructuras insuficientes son, en cambio, un factor limitativo. 


			Tanto en la innovación como en las infraestructuras, la ingeniería desempeña un papel protagonista y capital. En consecuencia, la ingeniería, como generadora de la tecnología y cauce de su utilización, es una de las grandes palancas impulsoras del progreso. 


			 


			4. La era digital en la construcción 


			Las tecnologías y procesos digitales suponen un cambio radical en el modo de trabajar en el sector de la construcción. Están permitiendo a las compañías incrementar su productividad, gestionar más eficazmente la complejidad y reducir plazos de ejecución y costes en los proyectos. 


			El BIM (Building Information Modeling) es una nueva metodología de trabajo que está suponiendo una verdadera revolución tecnológica para toda la cadena de valor de la construcción. Se basa en la integración de una amplia variedad de tecnologías, como la realidad virtual, la realidad aumentada, el Big Data, los escáneres 3D, los drones, las máquinas autónomas inteligentes, los sensores, las comunicaciones móviles (tabletas, teléfonos inteligentes) a través de redes cada vez más rápidas y potentes y en el desarrollo de nuevas aplicaciones de software. 


			 


			La implementación de la plataforma BIM.  


			 


			– Es el proceso de generación y gestión de datos de una infraestructura durante su ciclo de vida, utilizando software dinámico de modelado de infraestructuras en varias dimensiones y en tiempo real, para disminuir el consumo de tiempo y recursos en el diseño de la construcción. El BIM permite la simulación virtual de cualquier aspecto del ciclo de las obras, tanto en el proceso de construcción como en la explotación de las infraestructuras. 


			– El uso del Big Data o análisis de datos.  


			– Se dispone de un conjunto de herramientas integradas por sistemas analíticos basados en algoritmos, destinadas a la gestión, manejo y análisis inteligente de enormes volúmenes de datos procedentes de múltiples fuentes, que permiten extraer en un tiempo razonable y asumible por el usuario la información relevante para la toma de decisiones. En el ámbito de la construcción permite la optimización de las operaciones, el control de riesgos estructurales y la monitorización del impacto medioambiental de los proyectos. 


			– Otras tendencias digitales:  


			– Realidad virtual en construcción, para visualizar los diseños y facilitar las tareas de  mantenimiento correctivo y predictivo, permitiendo la realización de visitas virtuales a la obra o infraestructura, identificar eventuales errores o situaciones de conflicto y realizar ajustes en tiempo real. 


			– Drones para digitalizar el terreno, bien para la topografía en obra o para vigilancia  de infraestructuras, monitorizando el progreso en tiempo real, así como para inspeccionar las instalaciones en las tareas de mantenimiento correctivo y preventivo o controlar situaciones concretas de operación. 


			– Sensores inteligentes para la monitorización de la construcción, operación y explotación, con optimización de la gestión de materiales y energía, y de la seguridad de los operarios. 


			– Comunicación ubicua en tiempo real para la gestión eficiente del tráfico, de suministros y operaciones. 


			– Carriles inteligentes para la gestión eficiente de tráfico, realizando adaptaciones dinámicas a las necesidades de operación. 


			– Realidad aumentada en arquitectura e ingeniería civil. 


			– Robots para la construcción de elementos de obra y mantenimiento y limpieza automática de instalaciones o realización de inspecciones, entre otras muchas posibles aplicaciones. 


			– GPS interiores e interfaces móviles. Para incrementar la seguridad de los empleados  durante las actividades de construcción y mantenimiento, con alarmas de aviso preventivo en accesos a zonas de peligro. 


			– Impresión en 3D. Para la impresión en 3D con hormigón, conjuntamente con un centro de prefabricación móvil; podría reducir drásticamente el tiempo necesario para crear algunos elementos estructurales complejos. 


			 


			5. La transformación digital en el transporte 


			Las nuevas iniciativas tecnológicas en el sector del transporte son muy numerosas y de difícil catalogación, pero casi todas comparten una serie de requisitos comunes: inmediatez de la información, sostenibilidad, eficiencia del tiempo y racionalidad económica. 


			 


			Las principales tendencias registradas por el conferenciante fueron: 


			 


			– Interacciones v2i, i2v y v2v (vehículo-infraestructura, infraestructura-vehículo y vehículo-vehículo) para la seguridad vial. 


			– Medios de pago y gestiones comerciales. 


			– Gestión de la movilidad en los entornos urbanos. 


			– Big Data en la gestión de las infraestructuras. 


			 


			La exposición concluyó con la mención a varios espectaculares ejemplos de soluciones de futuro: el Taxi dron de Dubái; el Platooning (trenes de carretera que circulan por una autovía automatizada); el Hyperloop de Elon Musk (transporte de pasajeros y mercancías a través de tubos al vacío); la autopista eléctrica para camiones en Suecia; el sistema de recarga de autobuses eléctricos por inducción bajo el asfalto en Corea del Sur… 


			 


			6. Una reflexión final 


			Los avances tecnológicos han contribuido al progreso de la humanidad y al aumento de su bienestar. El ritmo exponencial de crecimiento de la tecnología no se corresponde con el de la necesaria adaptación al cambio de las estructuras de la sociedad humana. Si la innovación no se realiza adecuadamente, puede producir segmentaciones y fracturas sociales. 


			Debe ser compromiso de todos contribuir con nuestro mejor empeño a la recuperación, refuerzo y adaptación a la nueva era digital de los valores esenciales imprescindibles para la convivencia y el desarrollo armónico de la sociedad. 


			 


			El Premio Nacional de Innovación 2013 


			 


			En mayo de 2013, el Ministerio de Economía y Competitividad, a través de su Secretaría de Estado de I+D+i, publicaba la concesión de la tercera edición de los Premios Nacionales de Innovación y Diseño, creados para reconocer las aportaciones al desarrollo de la innovación tecnológica y la utilización del diseño como elemento innovador que hacen profesionales y empresas. A tal fin, se crearon dos jurados distintos, uno para innovación tecnológica y otro para diseño, ambos presididos por la secretaria general de Ciencia, Tecnología Innovación. 


			El jurado correspondiente decidió premiar en esta ocasión a Juan-Miguel Villar Mir, presidente del Grupo Villar Mir, en su modalidad «Trayectoria innovadora», por ser pionero en las aplicaciones de innovaciones disruptivas en sectores tradicionales para incrementar la competitividad. El jurado valoró su esfuerzo innovador, su relevante papel en la proyección de la imagen de España como país moderno y tecnológicamente avanzado, así como su actividad en pro de la divulgación y del desarrollo de la innovación empresarial. 


			 


			Villar Mir y el liderazgo estratégico 


			 


			El 19 de enero de 2017, Juan-Miguel Villar Mir pronunció una conferencia sobre «Liderazgo estratégico» en el XVIII Curso de Actualización para el Desempeño de los Cometidos de Oficial General en el Centro Superior de Estudios de la Defensa Nacional (CESEDEN, en un acto presidido por el teniente general director del centro, Rafael Sánchez Ortega, enmarcado en un curso al que asistían destacados jefes del Ejército de Tierra, de la Armada, del Ejército del Aire y de los Cuerpos Comunes de las Fuerzas Armadas y de la Guardia Civil. 


			La conferencia fue, en su concepción, una puesta al día de la pronunciada en la recepción de Juan-Miguel en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, cuatro años antes (en 2013). 


			El orador comenzó su intervención refiriéndose a las oportunidades empresariales actuales en un mundo en transición crecientemente interrelacionado que ha alcanzado el estadio de la globalización; los avances tecnológicos conseguidos por el hombre en las últimas décadas de su evolución sobre la Tierra abren horizontes inéditos y el actor que quiera ser competitivo en este marco evolucionado tiene que desarrollar dos conceptos esenciales: el avance tecnológico y la internacionalización. 


			Un segundo punto abordado por el conferenciante versó sobre la necesaria apuesta por la innovación, la internacionalización y la reindustrialización. Destacó que la economía española se está apoyando cada vez más en las exportaciones, lo que nos obliga a aportar cada vez más productividad a los procesos productivos, y expresó su preocupación, que es también la de la Unión Europea, por la pérdida de peso de la industria manufacturera, sector que es preciso impulsar porque sus actividades, de alto valor añadido, generan los empleos de más calidad, de modo que su decadencia constituye una amenaza para la supervivencia de las clases medias. 


			En tercer lugar, Juan-Miguel describió el proceso de creación y desarrollo del Grupo Villar Mir, así como sus criterios básicos de actuación. El lector encontrará en el capítulo 10 de este libro un epígrafe titulado «Principios y características del Grupo Villar Mir» en el que se enumeran los principios básicos y los criterios de gestión del Grupo. 


			Describió acto seguido el conferenciante las tendencias del Grupo Villar Mir, en los términos que también se desarrollan en el capítulo 10 de este libro. Se describen someramente las seis divisiones, se hace hincapié en el criterio rector de la internacionalización —de cuya aplicación da Juan-Miguel expresivos ejemplos—, se refiere la sistemática aplicación de políticas de avance tecnológico e innovación, y se describen algunas de las principales patentes. Y se aportan algunas magnitudes para que la audiencia calibre la envergadura del grupo en España y en el mundo. 


			En cuarto lugar, enumeró Juan-Miguel los criterios de dirección, principios de actuación, para tener éxito en la gestión. Tales criterios, muy arraigados en Villar Mir, fueron sistematizados en la conferencia «Los dirigentes de la nueva sociedad industrial», pronunciada el 10 de noviembre de 1972 en la Escuela de Organización Industrial, de la que se da cuenta en el capítulo 3 de este libro. Tales criterios son: 


			 


			– voluntad de trabajar, 


			– estabilidad emocional, 


			– capacidad de estudio y análisis, 


			– comunicación y motivación, 


			– ambición y capacidad de asumir riesgos, y 


			– salud y honestidad. 


			 


			Una vez acopiadas estas aptitudes —explicó Juan-Miguel—, «pasemos ahora al puente de mando de la unidad o empresa que queremos crear o que estamos ya administrando. Y una vez situados con la responsabilidad de hacer que la unidad funcione con eficacia, existe una secuencia de ideas fundamental para conseguir una buena gestión», que es siempre la misma: 


			 


			– objetivos, 


			– organización, y 


			– personas. 


			 


			Puede hacerse una empresa sin tener inicialmente ni dinero, ni personas, pues uno y otras existen en el mercado. Pero no puede hacerse ni administrarse una empresa sin objetivos. Sin objetivos no hay empresa. 


			 


			Los objetivos son necesarios para todo: 


			 


			– objetivos para organizar, 


			– objetivos para seleccionar y formar personas, 


			– objetivos para delegar y motivar, y  


			– objetivos para controlar. 


			 


			Por último, el conferenciante cerró aquella intervención con el desarrollo de «La recomendación más importante»: dedicar nuestro trabajo a ser útiles a la sociedad, tratando de servir y de hacer felices a los demás. 


			
	    

	 	
	    

			 


            CAPÍTULO 9 

			
			El ejecutivo salvador de empresas 


			 


			En el capítulo 2, se ha constatado cómo Juan-Miguel renunció a proseguir la carrera  profesional en el sector privado, ya iniciada en Dragados, para aceptar el ingreso en  los escalafones del Estado a que tenía derecho por su carrera de doctor en Ingeniería  de Caminos, Canales y Puertos (ya se ha explicado cómo, a partir de los años cincuenta, la  carrera sale del ámbito de Fomento u Obras Públicas para depender de Educación, como  una carrera universitaria más, que ya no conduce directamente a la función pública, a la que  habrá que acceder, en todo caso, mediante oposición). En el capítulo 3 se ha examinado su  carrera profesional en el sector público, hasta alcanzar la Dirección General de Empleo, el  Ministerio de Hacienda y la Vicepresidencia Económica del Gobierno. Será poco después de  cesar en la Dirección General de Empleo cuando Villar Mir adquiera sus primeras responsabilidades importantes en la empresa privada. 


			 


			La experiencia de Juan-Miguel Villar Mir 


			 


			Cuando Juan-Miguel Villar Mir, con solo 36 años, adquiere en 1968 cargos de presidente ejecutivo en la empresa privada (Hidro-Nitro Española, SA), su preparación es impresionante. La lista de méritos puede resumirse de la siguiente manera (partiendo de una primera aproximación de Ximénez de Embún): 


			 


			– La carrera de Ingeniería de Caminos, Canales y Puertos realizada en tiempo récord, con especial aprovechamiento y con el número uno de la promoción. Obtuvo muy tempranamente el doctorado. 


			– La carrera de Derecho, cursada al mismo tiempo que la de Ingeniería. 


			– Juan-Miguel aprovechó su estancia en el Ministerio de Obras Públicas para asistir al Curso Especial de Organización de la Empresa, con los ciclos de dos años completos de la Escuela de Organización Industrial (1959-1960 y 1960-1961). 


			– Curso realizado en el extranjero: durante su estancia en Puertos, asistió en Washington a un curso sobre Evaluación de Proyectos, impartido por el Economic Development Institute y auspiciado por el Banco Mundial. Como se ha visto, aquel curso marcó decisivamente a Juan-Miguel y, frente a modelos europeos, le hizo reafirmar su opción clara por la economía de mercado y la competencia. 


			– En su primera etapa como ingeniero del Estado y más tarde y como subdirector general de Puertos pudo familiarizarse con los diferentes niveles de la Administración pública. 


			– Catedrático por oposición de Organización de Empresas en la Escuela de Ayudantes de Obras Públicas (hoy Ingenieros Civiles). 


			– Director general de Empleo. El cargo le permitió conocer a fondo los problemas laborales y otros pormenores de la economía española, así como familiarizarse con los modos de organización y todos los asuntos relacionados con el sindicalismo y la negociación colectiva. 


			 


			Presidente de Hidro-Nitro 


			 


			En marzo de 1968, poco antes de la celebración de la Junta General correspondiente a 1967, José María García-Lomas, presidente de Hidro-Nitro Española, SA (HNE), al borde de la suspensión de pagos, solicitó ayuda a Juan-Miguel, quien unos meses atrás había dejado la Dirección General de Empleo. En aquel momento, Hidro-Nitro ya cotizaba en bolsa; sus principales accionistas eran los entonces tres mayores bancos de España, Banesto, Hispano y Central, por este orden, así como el Santander, entonces el sexto por tamaño. 


			Hidro-Nitro era una empresa de abonos nitrogenados constituida el 2 de noviembre de 1940 con el objeto de contribuir a la creación y explotación de toda clase de negocios relacionados con la electricidad y la química. La iniciativa de su creación correspondió a José María de Peñaranda, ingeniero militar, número uno de su promoción y de la del Cuerpo de Estado Mayor, así como ingeniero geógrafo y licenciado en Ciencias Económicas (perteneció a la primera promoción de la carrera). Personaje brillante y emprendedor, se puso al frente de una iniciativa de producción de abonos nitrogenados impulsada por un grupo de agricultores que contaba con el respaldo del Banco Rural, presidido por José Falcó y Álvarez de Toledo, conde de Elda, y que partía de unas concesiones de explotación hidráulica de los ríos Aso y Vello, en el Pirineo aragonés, ya que la disponibilidad de fluido eléctrico era indispensable para el proyecto. 


			En 1946 se instaló una primera factoría en la provincia de Huesca, en Monzón, próxima al río Cinca, relativamente cerca de aquellas fuentes de energía, pero la puesta en marcha no pudo realizarse hasta 1949, después de resolver numerosas carencias, fruto de la situación interna del país, que trataba de rehacerse de la guerra civil cuando a sus puertas se estaba desarrollando la Segunda Guerra Mundial. Poco a poco se fueron, sin embargo, cumpliendo los objetivos de producción de nitrógeno y sus derivados, de gran importancia para la agricultura. Ya en los años cincuenta, con la mejora de la coyuntura, la empresa fue desarrollando un plan de expansión y diversificación. Cuando murió José María de Peñaranda, en 1958, en la fábrica Monzón se producía carburo cálcico (precursor de la cianamida), ferrosilicio y amoníaco; la compañía filial Cementos del Cinca producía cemento; una factoría producía en Tarragona ácido sulfúrico y sulfato amónico; las minas de la Nava, en Huelva, suministraban pirita, se explotaba un lavadero de carbón en Membibre y se obtenía energía eléctrica de las centrales hidráulicas de Barasona, El Ciego y Ariéstolas. 


			Explica Ximénez de Embún de aquel periodo que «la faceta financiera siempre resultó muy trabajosa. La empresa empezó a cotizar en bolsa y, para consuelo de los inversores de primera hora, se efectuarían algunas ampliaciones de capital, parte de cuyo caudal se repartía en moderados dividendos. Y se encontró apoyo en la banca, ante un proyecto que se preveía rentable por las características de sus productos y la semicautividad del mercado. El mismo José María de Peñaranda presidió el Banco Rural y Mediterráneo en la década de los 50, y la gran banca, arrastrada por Ignacio de Villalonga desde el Banco Central, abría créditos a la nueva industria. Jaime Gómez Acebo —marqués de Deleitosa— en el Banesto, Luis Usera en el Hispano, y Emilio Botín en el Santander completaban el cuadro de banqueros de cabecera de Hidro-Nitro. No se podía ofrecer mejor referencia de una empresa con futuro; la empresa cotizaba correctamente en aquel período». 


			A partir de 1958, con la muerte de José María Peñaranda, la dirección estratégica de la compañía quedó a cargo del Banco Central, cuyo presidente, Ignacio de Villalonga, fue vicepresidente de Hidro Nitro y quien aportó la experiencia en el sector de Perfecto Castro-Real, consejero delegado de Carburos Metálicos. En 1964 trabajaban en la factoría de Monzón quinientas setenta personas. 


			Por un cúmulo de factores, la empresa entró en declive, que se hizo muy ostensible en la Junta General de Accionistas de 1966, en la que sus gestores propusieron a los accionistas como mejor solución la venta de la empresa a bajo precio a Carburos Metálicos. La respuesta de los accionistas fue tan airada que tuvo que intervenir la fuerza pública para disolver a los congregados. Villalonga, muy afectado, sufrió un infarto a consecuencia de los desmanes de la Junta General y dimitió poco después como consejero. La empresa quedó en manos de Rafael Fernández Chillón, uno de los portavoces de los accionistas díscolos, quien intentó ofrecer a la compañía una salida alternativa a la enajenación, y fue en aquella tesitura cuando García-Lomas se dirigió a Juan-Miguel. 


			José María García-Lomas era ingeniero de caminos, catedrático de Ferrocarriles de la Escuela hasta su jubilación en el curso 1966-1967, y presidente de Hidro-Nitro. Había sido, por tanto, profesor de Villar Mir, y debía valorar a buen seguro su experiencia como director general de Empleo, donde había dejado un rastro de gran competencia, lo que parecía asegurar su capacidad como buen gestor en cualquier compañía. Pero la decisión de solicitar su ayuda debió de venir sobre todo impulsada por Juan de Peñaranda, hijo de su fundador, José María de Peñaranda, consejero de la empresa, con quien había colaborado estrechamente Luis de Fuentes, ingeniero de caminos de la Confederación Hidrográfica del Ebro, y padre de Sylvia de Fuentes, esposa de Juan-Miguel. 


			El citado Juan de Peñaranda es el mismo militar adscrito al Servicio Central de Documentación (Seced) que intervino desde la presidencia de Gobierno en la toma de contacto con Villar Mir para su acceso a la vicepresidencia del Gobierno en el primer Ejecutivo del Rey. 


			A la pregunta de García-Lomas a Juan-Miguel de qué podía hacerse, que llevaba implícita la posibilidad de que el interrogado se hiciera cargo de la gestión de la compañía, Villar Mir pidió un plazo de dos semanas para dar una respuesta. Esta fue afirmativa: los saltos de agua eran de buena calidad y constituían un buen negocio, a pesar de que había dificultades para rentabilizar la producción de productos químicos. 


			Villar Mir explicó personalmente, en una conferencia pronunciada en 2015 sobre «El nacimiento del Grupo Villar Mir», que Hidro-Nitro se caracterizaba por lo siguiente: 


			 


			– Disponía de una buena producción hidroeléctrica de costos muy bajos. 


			– En sus hornos eléctricos de Monzón, fabricaba un carburo de calcio sin margen. La empresa era propietaria de una pequeña fábrica de ácido sulfúrico y fertilizantes, de costos muy altos y sin tamaño critico, en Tarragona. 


			– También poseía una pequeña filial cementera, Cementos del Cinca, ubicada asimismo en Monzón(20). 


			 


			Lógicamente, Villar Mir planteó también sus condiciones, económicas y de otra índole: todo el poder ejecutivo para sí y un salario de dos millones de pesetas al año, muy por encima de las retribuciones habituales en la compañía y aun de las de mercado. No reclamó, en cambio, participación en los beneficios, aunque, como explica Ximénez Embún en su obra biográfica, sí invirtió en acciones de la compañía todo el dinero que consiguió reunir… y que al cabo de dos años se había multiplicado por más de diez. Las exigencias fueron aceptadas y Villar, que aparecía como consejero en la Memoria correspondiente a 1967, ya figuraba como presidente ejecutivo en la de 1968 (en mayo de 1968 había sido nombrado presidente y director general; Villar Mir tenía entonces 36 años). Lógicamente, una de las primeras decisiones de Juan-Miguel fue la de reunirse con los banqueros que financiaban la compañía para exponerles el prometedor futuro que auguraba y solicitarles algún alivio en la presión que ejercían sobre la sociedad.  


			Villar Mir contrató como subdirector, que pronto ascendió a la categoría de director general y al Consejo de Administración de la empresa, al ingeniero de telecomunicaciones (número uno de su promoción) José Luis Sever Ezcurra, compañero de estudios de Juan-Miguel en la Escuela de Organización Industrial. Cuando Villar llegó a la empresa confirmó en el cargo a quien ya se ocupaba de la División de Energía desde 1957, el ingeniero de caminos Arturo Coloma Caro, quien después pasaría a hacerse cargo de la Dirección Unificada de la División de Energía e Industrial, y nombró director de la División Industrial a Javier de Peñaranda y Algar, otro de los hijos del fundador de Hidro-Nitro, quien después se haría cargo del Departamento de Planificación y Desarrollo. 


			 


			La nueva estrategia fue resumida así por el propio Villar Mir: 


			 


			– Salir del carburo de calcio. 


			– Dedicar los hornos eléctricos de Monzón a productos de más margen, ferrosilicio primero  y ferromanganeso afinado después. 


			– Vender la fábrica de Tarragona. 


			– Adquirir al Banco Central su filial de Cementos Morata, lo que permitía una fusión y  alcanzar la necesaria dimensión en cementos. 


			– Mejorar los métodos de gestión y realizar un saneamiento contable que implicó una inmediata reducción de capital. 


			 


			En la práctica, el nuevo presidente llevó a cabo una reestructuración del grupo, diferenciando en primer lugar las actividades esenciales, las de explotación energética y la factoría electroquímica de Monzón, y las secundarias o laterales. Entre estas últimas, eran muy rentables, y, por tanto, dignas de ser mantenidas, las filiales Cementos del Cinca y Adasa (Aplicaciones del Acetileno, SA). Cementos del Cinca, propiedad al cien por cien de Hidro-Nitro, era una fábrica pequeña, pero que prometía una alta rentabilidad en un mercado que se expandía a ojos vista. Y en cuanto a Adasa (de la que Hidro-Nitro poseía el 40 %), la afinidad con la fábrica de Monzón hacía recomendable incrementar incluso la participación hasta la mayoría del control, lo que se consiguió mediante un canje con Plásticos del Cinca, respetando en todo caso la participación del 20 % de Ugine-Kuhlman, que proporcionaba una importante asistencia técnica. 


			Las restantes actividades laterales no productivas o en pérdidas fueron o bien enajenadas o bien contabilizadas en pérdidas mediante la correspondiente reducción de capital, con lo que se dio por concluido el saneamiento societario propiamente dicho. Asimismo, la reestructuración se completó mediante un ajuste de plantilla (amortización de vacantes o bajas voluntarias) con lo que la plantilla de la fábrica de Monzón pasó a ser de 349 trabajadores. Aquel año de 1968, la compañía perdió aún 22 millones de pesetas, pero ya estaba a punto para el despegue, lo que requeriría una reducción del capital. 


			El presidente explicó a la Junta General la necesidad de aquella reducción del nominal, que se estimó en el 30 %, que no significaba minusvalorar la empresa, sino poner los medios razonables para facilitar el reparto de dividendos —que solo es posible cuando el activo neto es superior al capital— y para las sucesivas ampliaciones de capital, que como mínimo han de hacerse a la par (se creía necesario que Ugine-Kuhlman, la empresa europea que poseía mejor tecnología en el sector electrometalúrgico, pasara también a formar parte del accionariado de la matriz, Hidro-Nitro, un objetivo que se logró al fin). 


			La reestructuración no se limitó como es lógico a los aspectos societarios y laborales: también se mejoró la producción y se incrementó la productividad. Dicho en términos muy elementales, había que reorientar la producción de carburo cálcico, un producto obsoleto y de baja rentabilidad, hacia la fabricación de ferroaleaciones especiales, con más demanda y de mucho mayor valor en los mercados internacionales. Para ello, fue muy apropiada la entrada en la compañía de Ugine-Kuhlman, con cuatro consejeros; la participación inicial fue del 25 % mediante la emisión de obligaciones convertibles, que podría elevarse al 40 % si se suscribía el compromiso de creación de una unidad fabril para producir ferromanganeso afinado. En 1971 ya se había logrado que gran parte de la producción de carburo de calcio se orientara a la fabricación de ferrosilicio y, tal como se había pactado, se construyó una fábrica de ferromanganeso afinado, la mayor del mundo en ese producto, que requirió una inversión de 600 millones y comenzó a producir en 1972. 


			Aquel proceso impulsado por Villar Mir dio a Hidro-Nitro una pujanza desconocida. Se construyeron nuevos saltos de agua (Arias 2 y Arias 1); se produjo la absorción de Adasa; Cementos del Cinca absorbió Portland de Zaragoza para dar lugar a Cementos Portland de Aragón; se consolidó la situación financiera mediante emisiones a largo plazo que se colocaban con facilidad. Hidro-Nitro ya cerró con beneficios el ejercicio de 1969 y se mantuvo en esta situación hasta 1978. 


			En 1974 se produjo la absorción del socio tecnológico, Ugine-Kuhlman, por Pechiney, que daría lugar al principal grupo industrial francés (uno de los diez primeros del mundo). En un primer momento, las relaciones de Hidro-Nitro con su principal accionista tecnológico no variaron, pero el nuevo propietario, Pechiney, fue tomando posiciones en la compañía (en 1973 se incorporó al consejo el delegado general del Grupo Pechiney para España), con aspiraciones de control. 


			La presidencia de Juan-Miguel experimentó un paréntesis durante su paso por el Gobierno. Cuando Villar Mir fue nombrado vicepresidente del Gobierno en diciembre de 1975, la presidencia de Hidro-Nitro recayó transitoriamente en José Luis Sever Ezcurra, con el acuerdo de que le sería devuelta al cesar en el cargo ministerial. Y el 14 de noviembre de 1976, El País publicaba esta información: «El exministro de Industria Juan-Miguel Villar Mir se ha reincorporado a la presidencia de Hidro-Nitro, según acuerdo del Consejo de Administración de la sociedad. El señor Villar Mir fue presidente de esta sociedad desde 1968 y cesó por incompatibilidad, al ser nombrado ministro, en diciembre del pasado año. Su gestión en los últimos años 60 al frente de esta entidad fue considerada como muy brillante». Obviamente, Villar Mir no había sido ministro de Industria, pero el resto de la información sí era real. 


			Al regresar Villar Mir a la presidencia, a finales del 1976, era evidente que Pechiney quería tomar el control de Hidro-Nitro incrementando la participación del 40 % que ya poseía (límite, según la legislación española del momento, para empresas extranjeras en determinados sectores estratégicos considerados de interés nacional, como la generación de energía), y Juan-Miguel no creía que aquel cambio beneficiase a los accionistas de la compañía ni al Estado español. De hecho, en la práctica Pechiney ya había conseguido la mayoría mediante la compra de acciones a través de testaferros. 


			Ante aquella pretensión heterodoxa, Villar Mir efectuó una consulta a la Administración española para que se determinase si era preciso limitar la participación extranjera en el accionariado de Hidro-Nitro, dado que la compañía tenía, entre otras actividades, la producción de energía eléctrica. Aquella consulta ya revelaba cierta incomodidad, que los acontecimientos fueron incrementando: a finales de 1976, época de gran inestabilidad social, se produjo la primera huelga de la fábrica de Monzón por una reclamación salarial al margen del convenio pactado; la conflictividad produjo asimismo una caída de la demanda interna, por más que el 50 % de la producción se exportase, pese a lo cual 1977 ofreció magníficos resultados. 


			En 1978, el Ministerio de Comercio respondió al requerimiento planteado por Villar Mir, y lo hizo en el sentido de que Hidro-Nitro no debía considerarse como empresa de servicios públicos, de forma que el Grupo Pechiney podía reclamar sus derechos políticos por el incremento del capital que había adquirido años atrás sin cumplir norma legal o administrativa alguna. Ante aquella respuesta, que respondía a la política oficial de fomentar la inversión extranjera, Juan-Miguel presentó su dimisión irrevocable de la presidencia. En su salida, fue acompañado por el secretario del Consejo, uno de los vicepresidentes y el consejero delegado.  


			 


			Otros encargos empresariales 


			 


			El propio Villar Mir ha explicado las repercusiones positivas que tuvo su brillante papel en Hidro-Nitro, ya que con posterioridad se recabaron sus buenos oficios para sanear otras empresas en dificultades. 


			 


			Al ver el resurgir de Hidro-Nitro, el entonces ministro de Industria Gregorio López Bravo, con cuya amistad me honré hasta su prematuro y dramático fallecimiento, me pidió que asumiera, como segundo trabajo, la presidencia no ejecutiva de la Empresa Nacional Carbonífera del Sur (ENCASUR) y, luego, que fuera presidente, el primero, de la Empresa Nacional de Celulosas, ENCE, para integrar los procesos industriales de las fábricas de Huelva, Pontevedra y Motril, hasta entonces en sociedades separadas; cargos sucesivos, estos, de presidente no ejecutivo de Encasur y primer presidente de ENCE, que compaginé con Hidro-Nitro, pero que decidí dejar unos meses después de asumir la presidencia ejecutiva de Altos Hornos, por la máxima exigencia de dedicación que esta implicaba(20). 


			 


			La tarea de Juan-Miguel en Carbonífera del Sur en 1969 no era particularmente compleja, pero podrían generarse problemas sociales si se agotaban los pozos en explotación, cuyo combustible abastecía a la Empresa Nacional Eléctrica de Córdoba. El descubrimiento y desarrollo de nuevas reservas de carbón explotables en la zona era el objetivo fundamental, que se alcanzó, y con ellas se aseguraron la vida y la producción de Carbonífera. 


			Más calado tuvo la tarea que se le encomendó en la papelera ENCE a finales de 1968, para pilotar el despegue de la compañía como empresa ya unificada, pues el margen de actuación de los gestores se venía limitando a mejorar las fábricas para incrementar su producción y mejorar la calidad de las pastas. En 1969 hubo un considerable salto adelante en producción y calidad y comenzó una campaña de repoblación forestal con la introducción de los eucaliptos para incrementar la disponibilidad de materias primas fibrosas, en colaboración con la Dirección General de Montes. Financieramente, se procedió a una ampliación de capital del orden de los 600 millones de pesetas, suscrita íntegramente por el INI, que se dedicó a amortizar deuda para lograr una estructura financiera más equilibrada, y se estableció un plan de expansión de la empresa que debía alcanzar plena capacidad en 1974.  


			Villar Mir consiguió con rapidez integrar realmente en la única nueva empresa ENCE todas las políticas y actuaciones relativas a las tres fábricas de Huelva, Pontevedra y Motril, que hasta entonces tenían mandos y criterios diversos, habitualmente politizados. Se realizó una gran ampliación de la capacidad de producción de la fábrica de Huelva. Y tanto en Huelva como en Pontevedra se redujo el consumo de madera de coníferas, especialmente pinos, para lanzar el consumo de madera de eucaliptos, de crecimiento mucho más rápido y con menos grasas nocivas para la producción de pasta celulósica. 


			 


			La presidencia de Altos Hornos de Vizcaya y su grupo 


			 


			El propio Juan-Miguel explicó su entrada en Altos Hornos en su conferencia «El nacimiento del Grupo Villar Mir», pronunciada en la sesión académica de inauguración del aula del IESE dedicada a su nombre el 14 de octubre de 2005: «El espectacular salvamento de Hidro-Nitro movió a los dos bancos, el Bilbao y el Vizcaya, y también al Urquijo, a nombrarme, dos años después, en mayo de 1970, presidente ejecutivo de Altos Hornos de Vizcaya y su grupo» (20). 


			En la misma intervención, describió de este modo la nueva estrategia que llevó a cabo para poner en órbita la compañía: 


			 


			– Salir de los productos largos, perfiles y redondos, que siempre sufren la competencia de las acerías eléctricas con costos más flexibles; 


			– concentrarse en productos planos, bobinas laminadas en caliente y en frío; 


			– extenderse a productos de más valor añadido, con las compras de las fábricas de Echévarri y de Laminaciones de Lesaca; 


			– adaptar la cabecera de Vizcaya, con un nuevo sinter (para la combinación de minerales),  a las características del mineral vasco; 


			– rentabilizar la antigua fábrica de Sagunto, lanzando allí un nuevo proyecto siderúrgico, cuya primera fase fue el muy rentable tren de laminación en frío que allí funciona; 


			– mejorar con los beneficios generados la estructura financiera, suprimiendo los endeudamientos a corto plazo; 


			– mejorar los procesos de mantenimiento y de administración; – y, aprovechando el cambio operado, pactar la supresión del derecho de veto que administraciones anteriores habían reconocido estatutariamente al socio norteamericano U.S. Steel, hoy USX. 


			 


			Los casi seis años (mayo de 1970 a diciembre de 1975) de aquella etapa de Altos Hornos de Vizcaya —concluyó diciendo Villar Mir en aquella intervención— fueron, afortunadamente, los de mayores producciones y mejores resultados en toda la centenaria historia del grupo AHV, que en aquellos años probablemente se configuró como el primer grupo industrial de nuestro país. 


			 


			La designación para la presidencia 


			 


			Explica Ximénez de Embún que el ofrecimiento de la presidencia ejecutiva de Altos Hornos de Vizcaya le fue realizado a mediados de marzo de 1970 en un almuerzo en la sede del Banco de Vizcaya en Madrid, al que asistieron Javier Benjumea, por el Banco Urquijo; el consejero delegado del Vizcaya, Manuel de Gortázar y Landecho, y el director general del Banco de Bilbao, José Ángel Sánchez Asiaín, quien era miembro del Comité Ejecutivo de Altos Hornos. Era curioso constatar que llamaban a la puerta de Juan-Miguel dos grandes bancos y el banco industrial por excelencia que no habían tenido relación histórica con Hidro-Nitro. 


			La llamada a Villar Mir era para sustituir a Claudio Boada, quien había permanecido tres años al frente de AHV y que era reclamado por el recién nombrado ministro de Industria, José María López de Letona, para que se hiciera cargo de la presidencia del INI. 


			Aquella oferta de dirigir el más importante grupo industrial del país cuando apenas había cumplido los 38 años era evidentemente imposible de declinar, por más que, como es lógico, tuviera que contrapesar los pros y los contras. Especialmente, la situación familiar —tenía hijos en edad escolar— y sus obligaciones con Hidro-Nitro. El interés de quienes requerían sus servicios era tal que le dieron todas las facilidades: podría seguir residiendo en Madrid —aunque compró un piso junto a la ría de Bilbao— y mantener la presidencia de Hidro-Nitro, en unas condiciones que se consideraron aceptables. Explica Embún que, ya en los detalles, Villar Mir pidió un sueldo de cinco millones anuales más un 1 % de participación en los beneficios; Javier Benjumea regateó, sin embargo, este porcentaje hasta el 0,7 %, que Juan-Miguel aceptó y que acabaría reportándole grandes beneficios al nuevo presidente, quien, como ya había hecho con Hidro-Nitro, invirtió gran parte de sus ingresos personales en acciones de AHV, con un resultado igualmente brillante. 


			Antes de que Villar-Mir cerrara aquel acuerdo, fue llamado por Gonzalo Fernández de la Mora, quien acababa de ser nombrado ministro de Obras Públicas, para ofrecerle la presidencia de Renfe; la declinó, no tanto por estar ya comprometido con Altos Hornos cuanto porque su nuevo trabajo respondía mejor que la vuelta a una empresa pública al perfil empresarial por el que se había decantado ya con claridad. 


			Al rechazar Juan-Miguel aquel cargo, el ministro Gonzalo Fernández de la Mora pidió un nombre alternativo. Y Juan-Miguel recomendó, por su capacidad ejecutiva, al ingeniero de caminos Francisco Lozano Vicente, al que, sin conocerlo, Fernández de la Mora nombró de inmediato presidente de Renfe. 


			Claudio Boada había conseguido en AHV unos moderados beneficios en el ejercicio 1969 después de siete años consecutivos de pérdidas. Pero lo más relevante no fue el haber puesto coto a las pérdidas, sino el haber iniciado en la compañía una reorganización y una reestructuración. Se inauguró en 1968 en Baracaldo-Sestao un nuevo alto horno de 70 toneladas; se instalaron unos convertidores de oxígeno de 300 toneladas para la transformación de arrabio en acero y se modernizó el tren blooming-slabbing. Boada, en definitiva, dejó encauzada la modernización del proceso productivo del acero, pero la empresa seguía estando muy endeudada, a pesar de haber conseguido entrar en beneficios, en gran parte logrados con ingresos atípicos de la venta de muchas filiales. Y Boada —aventura Ximénez de Embún— debía estar convencido en su fuero interno de que el futuro más probable de AHV pasaría por una inmediata nacionalización. 


			Al llegar Villar Mir a la empresa encontró a su frente a un gran Consejo de Administración senatorial de treinta miembros formado por representantes de las familias históricas, lo que explicaba que el Consejo tuviese que delegar la mayor parte de sus atribuciones en la Comisión Ejecutiva, naturalmente presidida por Juan-Miguel y con representantes de los tres bancos accionistas —Javier Benjumea (Banco Urquijo), José Ángel Sánchez Asiaín (Banco de Bilbao) y Joaquín Nebreda (Banco de Vizcaya)—; con William E. Crouch, representante de la United States Steel Corporation (USSC) y con José Ignacio García-Lomas como secretario. Aquella comisión, que se había mantenido durante el periodo de Boada, fue mantenida también por Villar Mir durante todo su mandato, salvo García-Lomas, que fue sustituido por Guillermo Visedo, estrecho colaborador de Juan-Miguel desde tiempo atrás y al que Juan-Miguel nombró director general de Estudios y Planificación y más tarde consejero delegado. El nuevo presidente se encontró con un plantel selecto de directivos: Juan Luis Burgos, director financiero (fue nombrado presidente de AHV tiempo después); Ignacio Hidalgo de Cisneros (director de la fábrica de Etxevarri, al que nombró director de Producción Siderúrgica) y Juan José Alzugaray (director de Planificación a Largo Plazo, que luego fue presidente del Instituto de la Ingeniería de España). 


			Las instalaciones de AHV ocupaban gran parte de la margen izquierda de la ría de Bilbao, en los términos de Baracaldo y Sestao; en localidades cercanas estaban la planta de laminación en caliente (Ansio) y la planta de laminado de bandas en frío (Etxevarri). También eran propiedad de AHV los altos hornos de Sagunto, un desdoblamiento de la producción vizcaína para abaratar el transporte; eran unas instalaciones de menor dimensión, cuya producción consistía en «largos» (redondos para el armado del hormigón, perfiles estructurales y carriles), aunque contaba también con un tren blooming-slabbing para el tratamiento de chapa hasta la fase de laminación en caliente. La plantilla total de AHV era de unos catorce mil trabajadores. 


			La llegada de Villar Mir a AHV coincidió con un momento favorable de la demanda que había pasado en diez años de 1,72 millones de toneladas a 8,51. El consumo fue en 1980 de 480 kilos por habitante, y se duplicaría en una década. Y en cuanto a los precios, la tarifa — inferior a la que regía en la Comunidad Europea, en Japón y en Estados Unidos— se había incrementado algo en 1969 tras mantenerse invariable desde 1962.  


			 


			Saneamiento financiero; reformas estratégicas 


			 


			Villar Mir mantenía la tesis de que el endeudamiento a corto plazo era consecuencia de ineficiencias que debían ser corregidas (la deuda a largo plazo, en cambio, puede deberse a inversiones encaminadas a incrementar la rentabilidad mediante reformas estructurales). En consecuencia, impuso una política de autofinanciación para saldar lo antes posible los créditos a corto plazo mediante un proceso de reducción de costes. 


			Dicho proceso, unido a otras medidas (imputación como gastos de todas las cargas financieras, amortizaciones extraordinarias del inmovilizado material y amortización de la pérdida de valor de las acciones de Hunosa en la cartera de la entidad), permitió a la empresa liberarse de la presión de los bancos y fue proporcionándole un cash flow disponible para inversiones útiles y para futuros dividendos. A partir de 1972, se amplió capital anualmente (una acción nueva por cada diez antiguas), lo que permitió acometer futuros programas de expansión (Altos Hornos del Mediterráneo, como se verá más abajo). En el capítulo de reducción de costes, se estableció una rigurosa política de amortización de vacantes y de limitación estricta de contrataciones; a finales de 1975, a pesar del gran aumento de producción alcanzado, la plantilla era del orden de trece mil trabajadores. 


			Relevante fue la recomposición de la relación con el socio tecnológico United States Steel Corporation (USSC), que había entrado en el capital de AHV por invitación del ministro de Industria López Bravo, para proporcionar a la empresa española el mayor nivel tecnológico posible. En la operación, por la que USSC tomaba una participación del 25 %, se concedió a la compañía norteamericana el derecho de veto en las decisiones importantes, un incómodo predominio que Villar Mir consiguió eliminar gracias a sus buenas relaciones con el presidente internacional de USSC, David Roderick, quien fue nombrado primero vicepresidente ejecutivo y después chairman de la compañía americana. La igualdad se logró cuando USSC se incorporó con un 15 % al proyecto de Altos Hornos del Mediterráneo. 


			En lo referente a la estrategia de producción, Juan-Miguel se inclinó por potenciar los productos de mayor valor añadido; la adquisición de la fábrica de Etxevarri de laminados en frío favoreció esta política. Se hicieron, además, inversiones en la fábrica de Ansio (laminación en caliente) para duplicar su capacidad y dotar a su tren de laminación de capacidad para laminar aceros inoxidables y de alto límite elástico. Para rentabilizar dicha producción se necesitaba más capacidad de laminación en frío y para ello se adquirió la empresa Laminaciones de Lesaca, situada al norte de Navarra, por la que se pagó un total de 3.000 millones de pesetas. Finalmente, se adquirió un 16 % de Laminaciones y Derivados de Durango, con lo que se colmaron las necesidades de tratamiento en frío, con máximo valor añadido, a las bandas laminadas en caliente que salían de Ansio. 


			En 1973, Villar Mir había conseguido hacer de AHV una siderúrgica integral equilibrada, tras cerrar completamente su ciclo de producción. La productividad iba creciendo año tras año gracias a las mejoras en la organización y en la gestión financiera, así como al recurso a la más avanzada tecnología. 


			Además, Villar Mir estaba atento, y con su equipo en forma, para responder a un nuevo reto que el Gobierno estaba a punto de lanzar para asegurar la satisfacción de la demanda siderúrgica que se preveía en los años siguientes: la IV Planta Siderúrgica Integral, que debería sumarse a las tres existentes, todas ellas en el norte de España, una en Vizcaya —AHV— y dos en Asturias —Ensidesa y Uninsa.  


			 


			La creación de Altos Hornos del Mediterráneo 


			 


			Los Planes de Desarrollo Económico y Social —como es sabido, el franquismo recurrió a la planificación indicativa, y llegó a lanzar tres Planes de Desarrollo, 1964-1967; 1968-1971; 1972-1975, interrumpido el último por la crisis de 1973— habían previsto un consumo de 13 millones de toneladas de acero en 1975 y de 18 en 1980. De ahí que el INI, con Claudio Boada al frente, crease una Comisión Gestora para el estudio de viabilidad de una nueva planta siderúrgica, que el propio INI tenía decidido construir, de acuerdo con López de Letona, que fue el ministro de Industria entre 1969 y 1974. 


			La referida comisión manejaba como ideas preconcebidas para emprender aquella gran iniciativa una ubicación en el norte de España y el recurso a la financiación pública, de manera que la IV Planta Siderúrgica Integral fuera (como ya lo eran Ensidesa y Uninsa) una nueva empresa del INI. Villar Mir, por su parte, abogaba con todo su equipo por dar entrada a la iniciativa privada y por ubicar la nueva planta en la zona de Sagunto, cerca de la factoría de AHV. Para fundamentar esta pretensión, redactó un informe en el que se demostraban las economías que produciría aquella localización en el transporte a toda España y detallaba las ventajas que proporcionaría el terreno llano del que se disponía en el entorno del puerto de Sagunto, bien comunicado por ferrocarril y carretera. Además, los Altos Hornos de Sagunto ya instalados en la zona y propiedad de AHV aportarían un gran caudal de experiencia en la construcción, puesta en marcha y explotación de las futuras instalaciones, que serían contiguas a las existentes 


			Juan-Miguel consiguió convencer a la Comisión Gestora y al Gobierno de aquellas tesis, evidentemente interesadas pero veraces, y el Decreto 1581/1971, de 1 de julio, que desarrollaba el Decreto Ley 12/1971, convocaba concurso público para la construcción y explotación de la IV Planta Siderúrgica Integral, abierto a la iniciativa privada, si bien se advertía en la convocatoria que, de no aparecer una propuesta satisfactoria, el INI asumiría el empeño. 


			Así narran Sáez García y Díaz Morlán (21) el proceso de concurso: «Finalmente, el Decreto 1581/1971, de 1 de julio, estableció las bases del concurso, que seguía las conclusiones de la Comisión Gestora: de cinco a seis millones de toneladas de producción, dedicación a los productos planos, 6.000 millones de pesetas de capital inicial, participación extranjera no superior al 40 % y derecho a crédito oficial a través del BCI hasta el 35 % del inmovilizado. La estructura de pasivo recomendable era similar a la de las empresas japonesas: 30 % de capital, 35 % de créditos financieros y 35 % de créditos comerciales. AHV presentó su oferta mediante la creación de Altos Hornos del Mediterráneo (AHM), adelantándose de esta forma al INI y apartando del proyecto a los muy diversos intereses franceses, alemanes, italianos, japoneses y británicos. La decisión de presentarse fue tomada por unanimidad del Consejo de Administración de AHV, en cuyo seno Villar Mir declaró que para la empresa vasca suponía «la superación de una etapa y el enfrentarse abiertamente con un futuro siderúrgico e industrial de gran importancia». Los miembros de la Comisión del INI se equivocaron en su apreciación de que el sector privado carecía del músculo financiero requerido para una inversión de semejante tamaño. El 10 de marzo de 1972, la iniciativa privada se hizo con la construcción y explotación de la IV Planta de Siderurgia Integral (PSI) de Sagunto al otorgarse el concurso a AHM, cuyo consejo de administración fue recibido en audiencia por Franco un mes más tarde». 


			Los mismos autores explican también las razones estratégicas de aquella decisión: «Por sí solo, el objetivo de salvar las instalaciones obsoletas de la fábrica de Sagunto carecía de la suficiente entidad como para implicar a AHV en la IV PSI, aunque sí resultara un beneficio añadido su localización. Lo que llevó realmente a AHV a asumir la construcción de la IV Planta fue un motivo estratégico de mayor calado, el de conducir el crecimiento de la empresa a través de la nueva siderurgia integral, al tomar conciencia de que las instalaciones vizcaínas no tenían solución competitiva a largo plazo, constreñidas como estaban por la ría del Nervión y las ciudades de Sestao y Baracaldo». Como dijo posteriormente Juan Luis Burgos, director financiero de AHV, se trató de tomar la «gran decisión» del grupo vasco, de «elegir entre un Altos Hornos grande o pequeño»: «Se planteó entonces el dilema de […] continuar con un Altos Hornos para siempre pequeño y cada vez con menor peso dentro del sector siderúrgico [o bien] decidir su crecimiento a través de la IV PSI, para convertir a la compañía en una empresa privada de otra escala y con un peso no solo en el sector, sino en la economía española, que, de otra manera, no podría ya alcanzar nunca». Si no se hacía así, la empresa tendría muchas posibilidades en el futuro de acabar siendo nacionalizada o expulsada del mercado. En la compañía vasca eran plenamente conscientes de que una existencia separada de la futura siderúrgica integral «convertiría a ambas empresas en competidoras, con clara desventaja para AHV, a medida que pasara el tiempo». 


			Los autores refieren también los apoyos con que contó AHV: «En esta “gran decisión” AHV contó con el soporte financiero de sus bancos accionistas, que vieron con aprobación la ambiciosa estrategia de Villar Mir. Solo el representante del Banco de Vizcaya en el consejo, Ángel Galíndez, expresó sus dudas acerca de la idoneidad de unas inversiones que iban a incrementar de manera muy considerable el endeudamiento de la empresa, con el peligro que representaba para su estabilidad financiera. En efecto, AHV acababa de salir de una difícil situación provocada por las pérdidas millonarias sufridas durante varios años desde 1965 y que Juan-Miguel cortó. En 1967, la situación crítica de la sociedad había llevado a su presidente, Juan M.ª Aguirre Achútegui, a intervenir directamente ante Franco y gracias a la intercesión del jefe del Estado se había obtenido un crédito especial de 807 millones de pesetas del Banco de Crédito Industrial para evitar la suspensión de pagos». 


			Para Juan-Miguel, aquella convocatoria oficial ganada por un ofertante privado supuso «un hito de extraordinaria importancia en nuestra historia económica, al confirmar la vocación industrial privada de nuestro país y la capacidad de su iniciativa privada para afrontar proyectos de envergadura máxima a nivel mundial». Así lo expresó en la Junta de Accionistas de AHV de 1972. 


			Para concurrir a la convocatoria se constituyó, como se ha dicho, la sociedad Altos Hornos del Mediterráneo (AHM), dotada con un capital de un millón de pesetas (que se ampliaría a 6.000 millones si se obtenía la adjudicación). Y en la nueva sociedad, AHV tendría una participación del orden del 40 %, que se materializaría con la incorporación de la factoría de Sagunto y los terrenos adyacentes. No habría, pues, desembolso alguno para AHV. 


			Villar Mir consiguió con mucha dedicación y esfuerzos la participación accionarial que deseaba: AHV participaría en el capital con un 46,2 %; USSC, con un 15 %; los cinco grandes bancos españoles y el Banco Urquijo, con un 2,8 % cada uno; y diversos porcentajes de las cajas de ahorros hasta completar los 6.000 millones exigidos como condición para concursar. 


			Según los términos del concurso, el proceso de construcción constaba de cuatro fases. En la primera, se establecía la conclusión en 1975 de la fase de bandas laminadas en frío y para 1976 la de bandas con recubrimiento de estaño y zinc (primera fase). La segunda fase consistía en la instalación del alto horno n.º 1 y de la acería LD (iniciales de Linz-Donawitz, un procedimiento para la transformación de la fundición de hierro procedente de horno alto en acero), con dos convertidores, y el sistema de colada continua, así como el tren de bandas en caliente; todo ello debía ponerse en marcha hacia 1977-1978. La tercera fase suponía la ampliación de la actividad de cabecera, con otro alto horno y el tercer convertidor. Y la cuarta sería la producción de tubos soldados de gran tamaño. 


			El BOE de 10 de marzo de 1972 publicó el Decreto 515/1972, de 9 de marzo, «por el que se adjudica el concurso para la construcción de la IV Planta Siderúrgica integral». El artículo primero rezaba textualmente: «Se adjudica a la Sociedad Altos Hornos del Mediterráneo, SA, la construcción y explotación de la IV Planta Siderúrgica Integral de Sagunto…». El decreto especificaba las facilidades de crédito oficial, la capacidad para proceder a realizar expropiaciones y cuantas facilidades administrativas habían de otorgarse anejas a la concesión. El artículo cuarto recalcaba los plazos establecidos de las cuatro fases, que habían pasado a tres a petición de la adjudicataria porque, a su juicio, «la fabricación de tubos de gran diámetro, que constituía la fase IV», podía «realizarse simultáneamente con la fase tres». 


			Se formó un Consejo de Administración presidido por Villar Mir, y se constituyó la sociedad anónima Altos Hornos Ingenieros Consultivos (AHINCO), al 50 % entre AHV y AHM, que fue encargada de confeccionar el proyecto de la primera fase de la planta siderúrgica. En 1973 empezó la ejecución de las obras de explanación y cimentación y dio comienzo el proceso inversor, que contó con las previstas prestaciones del Banco de Crédito Industrial, se integraron en AHM las instalaciones de AHV en Sagunto y comenzaron a negociarse las condiciones de compra de los grandes bienes de equipo. A finales de diciembre de 1975, quedaba concluida la primera fase, y la fábrica de laminación en frío se había dotado de uno de los más modernos trenes de laminación del mundo, que producía bandas de hasta 2 metros de anchura. Se pudo, en fin, comunicar al Ministerio de Industria que la sociedad había cumplido los plazos estipulados. 


			La historia del proyecto de la IV Planta Siderúrgica Integral fue la de un gran triunfo de la iniciativa privada sobre la empresa pública, al conseguir que la iniciativa privada se movilizara para realizar la mayor inversión industrial de la historia de España, con un importe total de 300.000 millones de pesetas de 1972. 


			En este punto, Juan-Miguel Villar Mir era llamado por el Rey para formar parte de su primer Gobierno como vicepresidente económico y ministro de Hacienda. 


			Javier Benjumea asumió entonces, a propuesta de Juan-Miguel, la presidencia de AHV, cuando una crisis se había adueñado ya del planeta y la industria siderúrgica podía ver recortada la demanda. Y así, iniciados los sondeos para el estudio geotécnico del terreno donde debería alojarse la segunda fase, y con su proyecto técnico y su financiación enteramente resueltos, Javier Benjumea fue paralizando los trabajos; el proyecto de IV Planta se quedó sin liderazgo y nunca pasó de la moderna fábrica de laminado en frío junto a las antiguas instalaciones de AHV, con sus procesos tradicionales de fabricación de acero en caliente. 


			Claudio Boada había desinvertido en una serie de compañías filiales propiedad de AHV y mantuvo una participación del 43 % en Sefanitro (una sociedad que aportaba dividendos) y las filiales Agruminsa y Sociedad Bilbaína de Maderas y Alquitranes. Agruminsa, porque era la entidad que agrupaba las sociedades productoras de mineral de hierro propiedad de AHV; y la otra filial, porque era la encargada de comercializar el alquitrán y los subproductos de coque de las fábricas de Vizcaya y Sagunto.  


			Juan-Miguel mantuvo aquellas participaciones, pero, además, promovió otras que guardaban relación con la siderurgia. Eran, como se comprobó más tarde, apuestas de diversificación que incrementarían los beneficios del grupo y equilibrarían con atípicos los resultados en algún caso. Con este criterio se decidió, por ejemplo, elevar la participación en Sefanitro del 43 al 51 %, con la consiguiente toma de control de la sociedad. 


			La empresa consultora AHINCO (Altos Hornos Ingenieros Consultivos), constituida al 50 % entre AHV y AHM, creada para el diseño de la IV Planta Siderúrgica, empezó a ser pronto requerida por clientes ajenos al grupo AHV; en 1975, el 40 % de su facturación correspondía a trabajos para distintos ministerios, diputaciones y empresas privadas. 


			También con ocasión de la IV Siderúrgica Integral, Juan-Miguel creyó conveniente contar con una constructora propia. El Banco de Bilbao era propietario de la Sociedad General de Obras y Construcciones, SA (Obrascón), y Juan-Miguel propuso que la comprara AHV, manteniendo los tres bancos accionistas una participación del 30 %. Aquella empresa tuvo una doble utilidad: como constructora propiamente dicha y también como «control» de los costes de producción de otras empresas colaboradoras en el proyecto. Obrascón tuvo una fase brillante en la última etapa de la presidencia de Villar-Mir: duplicó la facturación en 1974, con un volumen de obra superior a los 5.000 millones de pesetas, y en 1975, año lleno de dificultades para el sector, sobrepasó los 7.000 millones. 


			Asimismo fue idea de Juan-Miguel la creación de una sociedad inmobiliaria para rentabilizar las instalaciones inactivas de AHV, aportando a su capital las instalaciones inmobiliarias y los solares que ya no tenían función alguna en el negocio siderúrgico. Se crearon así las filiales Espacio y Umbral. Espacio era la adjudicataria de los activos inmobiliarios, responsable de su rentabilización. Umbral, en cambio, se ocuparía de la promoción de viviendas protegidas, promocionadas mediante las correspondientes ventajas fiscales. Tanto Obrascón como Espacio se reencontrarían, pasados doce años, con un Villar Mir ya convertido en empresario por cuenta propia. 


			Finalmente, Villar Mir creó dos filiales relacionadas con los productos de AHV: Redalsa, al 50 % con Renfe, se ocuparía de la regeneración de carriles ferroviarios, y Fembasa fabricaría bidones con utilización de chapa laminada en frío para envasar lubricantes y aceites. 


			La política de filiales de Villar Mir fue muy fecunda y retrasó el declive de AHV. Así, en la Memoria de 1975, firmada por su sucesor en la presidencia Javier Benjumea Puigcerver, se decía que «gracias a la política de AHV sobre diversificación de actividades, el resultado final alcanza la cifra de 1.015 millones de pesetas de los que más de 800 millones corresponden a resultados no directamente siderúrgicos, aportados en gran parte por las empresas del grupo». 


			 


			Balance de gestión  


			 


			La llamada del Rey interrumpió la presidencia de Villar Mir en Altos Hornos, precisamente cuando la coyuntura empeoraba. En España, por primera vez en los últimos años, el consumo de acero descendió, y lo hizo en un 14,5 %. La caída de los precios en los mercados internacionales fue aprovechada por AHV para adquirir en Japón en condiciones muy ventajosas «planchones» (slabs) para el tren de bandas en caliente, de los que nuestro mercado todavía seguía siendo deficitario. Aquella operación no impidió, sin embargo, la caída de ventas y beneficios, todavía discreta en una empresa que, en los seis años de mandato de Villar Mir, había alcanzado las más altas cotas de su historia en productividad, facturación y beneficios. En 1969, las ventas habían ascendido a 13.580 millones de pesetas, con unos beneficios de 357 millones; en 1974, tras un crecimiento ininterrumpido, las ventas alcanzaron 29.414 millones de pesetas, con unos beneficios de 1.470 millones, y en 1975, las ventas habían bajado a 24.676 millones, con beneficios de 1.015 millones. 


			Altos Hornos de Vizcaya alcanzó un brillo espectacular en aquella etapa, en que Villar Mir consolidó su prestigio como empresario. Aunque en el liderazgo empresarial hay elementos innatos, no cabe duda —y así lo ha reconocido el propio Juan-Miguel— de que influyeron positivamente los conocimientos técnicos y jurídicos adquiridos en su etapa estudiantil, el bagaje que le proporcionó la docencia en materia de organización de empresas y los estudios adicionales que realizó, como el curso organizado por el Banco Mundial al que asistió durante su etapa en la Dirección General de Puertos. 


			Quizá lo más relevante de aquellos seis años de Altos Hornos no fue tanto el crecimiento armónico de la compañía como el liderazgo que asumió al implicarse en la construcción de Altos Hornos del Mediterráneo, la IV Planta Siderúrgica Integral. Frente a un INI deseoso de activar la iniciativa pública y ante un proyecto tan arduo y costoso, Juan-Miguel mostró el ímpetu necesario para reunir voluntades privadas, allegar recursos y plantear un proyecto adecuado, que fue el seleccionado y el que llegó a implementarse. 


			Villar Mir llevó a la escena empresarial las buenas prácticas de transparencia, información y comunicación de las que no había precedentes en el mundo empresarial español de la época. Cuidó con mimo al accionista y le hizo partícipe de información constante sobre la marcha de la empresa; popularizó la costumbre de reunir a la prensa económica la víspera de la celebración de las juntas de accionistas y dio a la figura del empresario, no muy acreditada por aquella época, la altura y el valor que adquiriría más tarde paulatinamente, una vez que se fue haciendo patente que la riqueza del país dependía del sacrificio y del riesgo de los emprendedores, creadores de riqueza. 


			Villar Mir había dejado huella en sus cargos anteriores, sobre todo en la Dirección General de Empleo, pero no cabe duda de que la llamada de Arias, impulsado por el Rey, para ofrecerle la vicepresidencia económica tuvo también alguna relación con la brillantez de la gestión en Altos Hornos. 


			Cuando Villar Mir marchó a la política, Hidro-Nitro le sustituyó con carácter provisional, porque se dio por hecho que, al final del viaje al servicio público, recuperaría la presidencia, como, en efecto, así fue. También los bancos accionistas de AHV deseaban el regreso de Juan-Miguel a Altos Hornos, pero las circunstancias eran diferentes. Tras su marcha, la presidencia recayó, con carácter transitorio y a propuesta de Juan-Miguel, en Javier Benjumea, quien no deseaba luego dejar la presidencia de AHV. 


			Explica Ximénez de Embún que aquel verano de 1976 coincidieron en Sotogrande Juan-Miguel Villar Mir y Antonio Garrigues Díaz-Cañabate —ambos recién salidos del Gobierno— y que Juan-Miguel comentó discretamente sus expectativas a su antiguo compañero de gabinete. Este le manifestó que, en ocasiones de cambio, había adoptado una máxima en la vida que consideraba acertada: no volver la vista atrás. A Juan-Miguel, aquella consigna le llenó de tranquilidad, la adoptó y dio por cerrada definitivamente la página de Altos Hornos. También hizo caso a Garrigues en otro asunto, este de mayor gravedad: «No tengas la tentación de volver a la política, pasa página y olvídate, ya has estado», le recomendó el exministro de Justicia. Y Villar Mir recordó la recomendación de su padre «Nunca te metas en política» y se centró en su vocación empresarial. En este sentido —reconoce— tuvo suerte por la corta duración de su etapa en el Gobierno. 


			Juan-Miguel salió indemne de su larga estancia en la presidencia de AHV, la empresa puntera del País Vasco, en años en que la banda terrorista ETA se hallaba en el apogeo de su criminal actividad y se cebaba en los empresarios de la región. Explica Ximénez de Embún en su libro (2) que Villar Mir fue alertado en marzo de 1973 por la policía de que la organización terrorista había planeado su secuestro y el robo de la caja de la fábrica de Sestao. Juan-Miguel, en la Comisión Ejecutiva de AHV, informó a sus integrantes de aquella amenaza para instarles a que de ninguna manera pagasen rescate alguno si llegaba el caso, ni con cargo al patrimonio empresarial ni al de los bancos accionistas. Y propaló a los cuatro vientos aquella disposición para disuadir a los terroristas de una acción como aquella que les resultaría improductiva. En cuanto a la caja, tomó medidas de protección adecuadas, pero —refiere Embún— fue finalmente robada pasados unos años al decaer la atención a las medidas adoptadas en la etapa de Villar Mir. 


			 


			Electra de Viesgo 


			 


			Una vez que se produjo el saneamiento financiero de Hidro-Nitro, los bancos adquirieron una distancia lógica con relación a la compañía, con la excepción del Santander, cuyo presidente, Emilio Botín Sanz de Sautuola, mantuvo una relación cordial y estrecha con Villar Mir, en parte, seguramente, por afinidades personales, y en parte, también, porque el banco cántabro había comprado en 1971 al INI la empresa Ferroaleaciones y Electrometales, SA (Fyesa), una de las escasas compañías que, con Carburos Metálicos en Galicia, Sefesa en Vizcaya y la propia Hidro-Nitro formaban el sector de las ferroaleaciones en España. Botín sugirió a Villar Mir la posibilidad de que se dedicase a sondear el mercado latinoamericano, bien desde el punto de vista comercial o para realizar inversiones en la zona, en operaciones que serían por cuenta de Juan-Miguel, pero con todo el respaldo de la entidad bancaria. Villar Mir declinó la invitación, que le hubiera impedido otras actividades, pero el gesto demuestra el grado de familiaridad y confianza que el banquero y el empresario habían establecido, cada cual en su respectiva parcela de actividad. A título anecdótico, en 1988 la Sociedad Española de Carburos Metálicos, SA adquirió la totalidad de las acciones del Santander en Fyesa y pasó a controlar la sociedad. 


			Pero no acabó aquí la relación de negocios entre Villar Mir y Botín: en torno a 1982, el banquero le pidió a Juan-Miguel que estudiase la posibilidad de adquirir una de las dos compañías que suministraban electricidad a Cantabria, Electra de Viesgo e Hidroeléctrica del Cantábrico, aquella radicada en Bilbao y esta en Oviedo. El análisis de Villar Mir se decantó por la primera, cuyo mix era muy equilibrado, pues contaba con fuentes de energía hidroeléctrica, nuclear y térmica convencional (carbón); en aquel momento, Viesgo estaba controlada por el Banco de Vizcaya, en minoría, y había formado con Iberduero una sociedad al 50 % (Nuclenor), propietaria de la central nuclear de Santa María de Garoña. 


			Botín decidió tomar una participación de control en Viesgo y Juan-Miguel le recomendó empezar a realizar compras de acciones hasta reunir un paquete del 19 % del capital; y a continuación, para completar una participación mayoritaria, Juan-Miguel recomendó lanzar una oferta pública de adquisición de acciones (opa), una institución apenas utilizada en nuestro país, que Villar Mir estudió a fondo hasta convertirse en un verdadero experto. La opa se presentó en 1983 e Iberduero respondió como se había previsto con una contraopa, ante lo cual elevó su oferta el Santander e Iberduero dejó de pujar. El Santander tenía a gala ser un banco centrado en la actividad financiera pura, y Botín llegó a sugerir que aquella operación se realizase a nombre de Juan-Miguel, propuesta que este consideró excesiva porque, a su entender, no se correspondía con la dimensión de su patrimonio; y además, Juan-Miguel consideraba lógico que el Santander subrayara con aquella compra su vinculación cántabra (la sede de la eléctrica se trasladó a Santander). De cualquier modo, Botín ofreció a Villar Mir la presidencia de Viesgo, que aceptó y que mantuvo durante ocho años, hasta que la compañía fue vendida con buenos márgenes a Endesa en 1991 a consecuencia de la operación de concentración eléctrica auspiciada por el Gobierno socialista. 


			La gestión de Villar Mir al frente de la empresa logró una gran eficiencia organizativa y un alto grado de rentabilidad, pero, por la propia naturaleza del negocio, no requería demasiadas dotes de creatividad, por lo que con seguridad no llegó a colmar las apetencias empresariales del ya curtido Juan-Miguel. Se trataba de conducir una industria muy regular administrativamente, con tarifas oficiales y con escasos márgenes de variabilidad en todos los sentidos; lógicamente, la buena gestión podría mejorar la eficiencia y la rentabilidad, y a ello se dedicó Villar Mir. Desde su llegada, aminoró el endeudamiento, de modo que al incorporarse España a la Unión Europea en 1986, Viesgo, que ya había absorbido sus cuatro filiales de distribución, se hallaba con una sólida situación financiera. La compañía colaboró estrechamente con la Administración en la valoración de los activos transferibles a Red Eléctrica Española cuando se constituyó esta compañía para administrar la Red Nacional de Alta Tensión. 


			En el aspecto técnico, durante la presidencia de Juan-Miguel entraron en funcionamiento la central hidroeléctrica reversible de Aguayo y la central térmica de Soto de Ribera, cercana a Oviedo, esta última compartida con Hidroeléctrica del Cantábrico. 


			Fue decisivo el papel de Juan-Miguel en la paralización de dos proyectos nucleares que estaban madurando poco antes de la moratoria nuclear. En uno de ellos, el de Santullán, cerca de San Vicente de la Barquera, que Villar Mir consideró inadecuado por la cercanía a varios núcleos de población, ya se había construido una pequeña central meteorológica. El otro, que también Juan-Miguel consideró inadecuado, era la central de Regodola, al 50 % con Unión Fenosa, que no llegó a iniciarse. 


			De aquella época proviene una relación especial que Villar Mir estableció con el sindicalista Antonio Gutiérrez, sucesor de Marcelino Camacho y secretario general de Comisiones Obreras entre 1987 y 2000. En unas movilizaciones obreras en Reinosa, motivadas por los problemas surgidos en la región tras la apertura de los mercados españoles a la UE, un jefe de turno de Viesgo, que era además uno de los líderes locales de CC.OO., cortó inopinadamente el fluido eléctrico a toda la zona de Reinosa, con los consiguientes riesgos (en hospitales, trenes eléctricos y otros). Villar Mir impulsó inflexiblemente la aplicación de las sanciones previstas por las leyes y el trabajador que había cometido aquel desmán, más allá de todos los límites imaginables del derecho de huelga, fue despedido. Antonio Gutiérrez pidió entonces entrevistarse con Villar Mir y el encuentro se produjo en Madrid; en él, el presidente de la eléctrica manifestó al sindicalista que no había posibilidad de aliviar la sanción cuando se había comprometido tan gravemente el servicio público. Lo cierto es que del encuentro surgió una relación amistosa y Gutiérrez acudió más de una vez a algunas sesiones especiales de la Cátedra de Organización de Empresas de la Escuela de Ingenieros de Caminos de la que era titular Juan-Miguel. 


			En los noventa, tuvo lugar la concentración eléctrica y, previa autorización del Consejo de Ministros, en marzo de 1991 Endesa lanzó una opa sobre la totalidad de las acciones de Viesgo, a 2.630 pesetas por acción (un total de 51.300 millones). Así se cerraba un periodo de ocho años en que la eléctrica estuvo controlada por el Banco de Santander, de la mano de Juan-Miguel Villar Mir. En la Junta Ordinaria de Accionistas, el presidente saliente presentó en su informe correspondiente al ejercicio de 1990 un resumen de su gestión, tanto en lo referente a los objetivos que se había trazado como a los logros alcanzados. Como objetivos, se había propuesto prestar el mejor servicio posible a los clientes y atender al personal de la empresa en todas las vertientes de su relación con la compañía. Para conseguir las metas, aplicó una gestión rigurosa basada en una completa modernización e informatización de los métodos de trabajo; en la búsqueda permanente de la eficacia de funcionamiento, y en la máxima austeridad. Es significativo que el programa de electrificación rural, fijado como objetivo para toda España en los ochenta, se completó en Cantabria antes que en cualquier otra comunidad autónoma, a pesar de la complicada orografía de la región. Y en lo referente a los resultados económicos, Villar Mir pudo reivindicar ante los accionistas que sus dividendos fueron «seguros, regulares y crecientes», en porcentajes superiores al 10 % anual. A modo de resumen, Juan-Miguel puso de manifiesto que el valor de una acción de Viesgo en 1982 se multiplicó por ocho en ocho años, entre dividendos recibidos y valor bursátil, con un crecimiento acumulativo, a interés compuesto, del 30 % anual. 


			Durante su presidencia de Viesgo, Juan-Miguel preparó las oposiciones de la Cátedra de Organización de Empresas en la Escuela de Caminos de Madrid, que obtuvo en 1981; según confidencia a su biógrafo Ximénez de Embún, todavía conserva la biblioteca que reunió para prepararse debidamente. 


			Aquel periodo en que Villar Mir desempeñó la presidencia de Viesgo estrechó su relación con Emilio Botín —ambos se tuteaban, a pesar de la diferencia de edad—, con quien lógicamente mantuvo esos años reuniones periódicas, que concluyeron tras la venta de la compañía. Y fue Emilio Botín, hijo (Botín Sanz de Sautuola García de los Ríos), quien propuso a Villar Mir su incorporación al Consejo del Banco Santander de Negocios (BSN). El producirse la fusión entre el BCH y el Santander en enero de 1999, la banca de negocios se concentró en Banif, en cuyo consejo ingresó Juan-Miguel. 


			En abril 2013, Juan-Miguel Villar Mir era nombrado consejero independiente del Banco de Santander por Emilio Botín, hijo; este vínculo se establecía después de que OHL comprase al Santander las antiguas sedes de Banesto y del Hispano, sobre las que se está edificando el Centro Canalejas.  


			 


			Sotogrande 


			 


			Juan-Miguel Villar Mir había adquirido una parcela junto al campo de golf de Sotogrande (Cádiz), en la que había edificado un chalé. En el verano de 1976, cuando recaló en aquella residencia al término de su estancia en el Gobierno, tuvieron lugar aquellas conversaciones con Antonio Garrigues Díaz-Cañabate, que había sido ministro con él, a las que se ha hecho referencia y que le persuadieron de que había de mirar hacia el futuro, lo que significaba que no volvería a la política ni regresaría a Altos Hornos de Vizcaya, empresa de la que salió para ocupar la vicepresidencia económica y el Ministerio de Hacienda. 


			Pero seguramente no sospechaba Juan-Miguel que aquel futuro todavía imprevisto, que incluía por supuesto la oposición a la Cátedra de la Escuela de Caminos, había de incluir una larga dedicación a Sotogrande, que duraría nada menos que hasta 1989 y que le ocuparía una parte significativa de su tiempo profesional (el relato de aquella dilatada colaboración se basa en la información que aporta Ximénez de Embún en la biografía de Villar Mir). En aquellas vacaciones de 1976, Juan-Miguel recibió la llamada de Joseph McMicking, fundador de Financiera Sotogrande, promotora de la Urbanización Sotogrande. McMicking era norteamericano nacido en Filipinas, hijo de padre norteamericano y de madre con ascendencia española, y se había casado con Mercedes Zobel. Al amparo del prestigio ya adquirido por la Costa del Sol, aquel pionero encontró en la zona gaditana de Sotogrande (así llamada por el nombre de un cortijo allí instalado), a 20 kilómetros de Gibraltar y a 100 de Málaga, una gran parcela de más de 1.700 hectáreas, con 2 kilómetros de playa, divididos por la desembocadura del río Guadiaro. La urbanización prevista, lujosa y tranquila, habría de contar en el futuro con un puerto deportivo y una marina —zona de viviendas al borde de canales marítimos— al estilo de Miami o de Fort Lauderdale en la desembocadura del New River. 


			Como antecedente, en septiembre de 1962 se había constituido la Sociedad Financiera Sotogrande, SA, con un capital inicial de 100 millones de pesetas que se ampliaría hasta 1.100 millones, cubierto por McMicking y la familia Zobel. Y en 1976 el complejo contaba con un excelente campo de golf encargado al gran diseñador americano Robert Trent Jones, con un campo de polo junto al mar, con un hotel de lujo y con servicios de calidad. Pero a pesar de que desde 1970 se habían vendido todas las parcelas de la «zona costera», situada entre la carretera y el mar, el complejo resultaba altamente deficitario por el costo de una enorme inversión de infraestructura y de una gran plantilla que atendía todos los servicios a fondo perdido. McMicking, también en 1962, había recurrido a Juan-Miguel como experto en temas portuarios y conocedor de la zona, por lo que Juan-Miguel ya había tenido ocasión de familiarizarse con el problema y con la situación, y era en todo caso el profesional ideal para planear tanto el puerto deportivo como la marina. 


			Como primera medida, ya en 1962, Juan-Miguel había propuesto a McMicking definir las Bases del Proyecto de Obras Marítimas e Hidráulicas en Sotogrande del Guadiaro, y para ello se hizo con la colaboración de su cuñado, también ingeniero de caminos, Gonzalo de Fuentes, experto en obras hidráulicas, y ambos viajaron a Florida, a ver las realizaciones de Fort Lauderdale y Boca Ratón. 


			Las conclusiones en 1962 fueron agridulces: el terreno de Sotogrande no era apto ni para el puerto deportivo ni para la marina; el Guadiaro aportaba un incesante volumen de sólidos, sedimentos que se depositaban en su desembocadura en dirección a Gibraltar por los vientos de levante dominantes en la zona. La solución consistía en comprar terrenos en la margen izquierda del Guadiaro, donde había libre un frente de 1 kilómetro de playa, dedicar 400 metros al puerto deportivo y construir una marina a partir de un canal que se abriría desde el fondo de la dársena del propio puerto y no desde el río Guadiaro como un consultor americano había proyectado.  


			McMicking había seguido la recomendación de Juan-Miguel de comprar terrenos a lo largo de la playa en la margen izquierda del Guadiaro y, gracias a eso, en 1975 era posible proyectar y construir el puerto deportivo y la marina. Pero la familia Zobel no estaba dispuesta a seguir invirtiendo dinero en Sotogrande. 


			McMicking ofreció por ello a Juan-Miguel liderar la promoción de la margen izquierda del Guadiaro y del área marítima de Sotogrande, el puerto y la marina. Y el día 9 de enero de 1977, McMicking y Villar Mir firmaron el Pacto Fundacional, redactado por Juan-Miguel, por el que se constituía la sociedad Puerto Sotogrande, SA (PSG) a la que Financiera Sotogrande (FSG) aportaría los terrenos que por recomendación de Juan-Miguel había comprado en la margen izquierda del Guadiaro, Juan-Miguel adquiriría hasta el 20 % del capital a su valor nominal y habría de buscar nuevos inversores. Villar Mir tendría una retribución fija y una participación en beneficios. La operación requería de las administraciones públicas la aprobación del Plan de Urbanización y el otorgamiento de la concesión del puerto y la marina. La sociedad PSG sería la encargada de urbanizar la zona y de explotar las edificaciones residenciales, tanto en la playa como en el puerto y en la marina, siempre bajo la responsabilidad de Juan-Miguel. 


			El Pacto Fundacional estableció que los residentes en el puerto, en la marina y en general en toda la margen izquierda tendrían los mismos derechos que los vecinos de la margen derecha al uso y disfrute de todas las instalaciones y servicios de Sotogrande; que para facilitar ese régimen Financiera Sotogrande y Puerto Sotogrande financiarían a medias un nuevo y adecuado puente sobre el río Guadiaro (que rápidamente se construyó), y, junto a otras muchas condiciones, que el campo y las instalaciones del golf se incorporarían a una nueva sociedad por acciones y que serían administrados desde el primer momento por los socios propietarios de acciones. 


			Con ese gran pacto, Juan-Miguel transformó Sotogrande y lo hizo viable, pues hasta entonces no lo era y no habría subsistido teniendo como única clientela un número reducido de lujosas viviendas unifamiliares en la margen derecha. Y el pacto hizo viable Sotogrande al abrirlo a una nueva y gran clientela de profesionales, directivos y empresarios, residentes en apartamentos de calidad y junto a la playa, en el puerto deportivo, en la marina y, en general, en toda la margen izquierda. Y este desarrollo turístico de gran éxito y de gran volumen impulsó un gran desarrollo social en la zona, con una nueva población añadida en el Pueblo Nuevo de Guadiaro y con la creación de gran número de pequeñas y medianas empresas de construcción, de mantenimiento y de servicios. Un ejemplo más de la creación de renta, riqueza y empleo que Juan-Miguel ha venido impulsando a lo largo de sus actuaciones. 


			Se estableció un plan en tres fases. La primera constaría del puente entre las dos márgenes del río Guadiaro, los viales y los apartamentos lindantes con la playa y el río. La segunda comprendería la construcción del puerto deportivo, sus atraques y el poblado del puerto. Y la tercera, la marina, con sus pantalanes a orillas de la ribera. El primer año de vida de PSG se dedicó a estudios y proyectos; Juan-Miguel ya se había rodeado de un equipo competente formado por Ricardo Moreno Torres, ingeniero de caminos, director general; Fernando Montojo, director comercial; Pedro Santamera, ingeniero de caminos, director técnico, y Federico Arroyo, economista, encargado de la contabilidad y la tesorería.  


			Ricardo Moreno Torres estuvo solamente al principio en la etapa de estudios y proyectos, y durante los doce años de trabajos de Puerto Sotogrande las tres divisiones Comercial, Técnica y Económica dependieron directamente de Juan-Miguel, que reiteradamente ha destacado la excelente actuación de los tres colaboradores directos. Fernando Montojo fue un excelente director comercial que siempre acertó en las definiciones de los inmuebles a construir y vender, en todos sus aspectos, incluyendo calidades, acabados y jardinería; era el mejor conocedor de Sotogrande y su criterio fue en todo momento el más seguro y valioso. Pedro Santamera fue un gran responsable de toda la construcción en calidades y plazos, incluyendo, además, la política de promover al máximo la utilización de personal local de Guadiaro y la formación de pequeñas empresas subcontratistas para las distintas partes de la construcción, desde la carpintería a la fontanería, a la electricidad y a otros muchos oficios. Y Federico Arroyo hizo siempre con seriedad y exactitud sus tareas de contabilidad y tesorería. 


			Era también esencial el buen funcionamiento del golf, como sociedad por acciones y como club administrado por sus socios. Y afortunadamente, a petición de Juan-Miguel, aceptó desempeñar el cargo de presidenta, con gran dedicación y gratuitamente, nada menos que Emma García-Ogara, la mejor conocedora del deporte del golf y de su funcionamiento, y que hizo una labor impagable durante más de diez años, antes de ser designada presidenta de la Real Federación Española de Golf. 


			En 1978 comenzó la primera fase, previo aseguramiento de que la urbanización no perdería su carácter unitario, dado por el acceso común y el golf y todos los servicios compartidos. La sociedad Puerto Sotogrande dio entrada a nuevos socios, de forma que el accionariado quedó distribuido entre Financiera Sotogrande (45 %), Juan-Miguel (15 %) y pequeñas participaciones de un nutrido grupo de inversionistas. En el ejercicio de 1979 se formó un consejo de administración de nueve miembros, presidido por Juan-Miguel. El Consejo de Ministros del 23 de julio de 1982 otorgó la concesión administrativa que autorizaba la construcción y explotación del puerto deportivo y la marina interior por un plazo de setenta y cinco años. 


			Para acometer la segunda fase, Juan-Miguel negoció un convenio con la constructora Cubiertas y MZOV, SA para la construcción del puerto deportivo y para la participación al 50 % en la financiación y beneficio conjunto, en régimen de agrupación temporal (Agrupación Temporal de Puerto Sotogrande y Cubiertas, PYC). La apertura de la frontera con Gibraltar en febrero de 1985 lanzó las ventas y en 1987 se inauguraba el puerto deportivo construido en un plazo récord de dieciséis meses, con el hotel y el club marítimo en fase avanzada de construcción. En 1989 se terminaron las últimas obras programadas para la segunda fase. El objetivo estaba cumplido, y aquel complejo urbanístico selecto había logrado una masa crítica poblacional suficiente para garantizar su supervivencia futura. No era un club de millonarios, sino un lugar apacible para gente acomodada, profesionales de éxito y empresarios. 


			En aquel punto, con la retirada de McMicking, Financiera Sotogrande, SA quedó en manos de su sobrino Enrique Zobel, quien, además de cambiar el nombre de la compañía —ahora sería Sotogrande, SA—, quiso impulsar por razones comerciales la fusión de Sotogrande, SA con Puerto Sotogrande, SA, lo que contribuiría a revalorizar el complejo urbanístico, fusión que no complació demasiado a Juan-Miguel, ya que la sociedad impulsora y ganadora de dinero era Puerto Sotogrande. Pese a ello aceptó estudiar aquellos planteamientos.  


			En esas estaban cuando Eduardo Santos, presidente de Macosa, que había desinvertido en negocios de industria ferroviaria en Barcelona, adquirió a Enrique Zobel la mayoría del control de Sotogrande, SA (antes Financiera Sotogrande). Asimismo, uno de los socios de Puerto Sotogrande cedió su participación a Sotogrande, SA saltándose los acuerdos de sindicación, con lo que la fusión resultó imparable. El acuerdo era muy complejo, y sin él hubiera resultado prácticamente imposible conseguir un tratamiento fiscal favorable por parte de la Administración. En síntesis, tuvo lugar un largo forcejeo, que se resolvió favorablemente para Juan-Miguel, que desbloqueó el camino hacia la fusión a cambio de los derechos de uso y disfrute de todos los elementos de la concesión que se considerasen necesarios para la explotación, conservación y gestión del puerto deportivo. Para cumplir tal objetivo, Juan-Miguel creó la Sociedad Gestora del Puerto de Sotogrande, SA. El mismo día que la Junta General Extraordinaria de Puerto Sotogrande aprobaba la fusión por absorción de las dos compañías, se firmó el contrato de gestión entre Puerto Sotogrande, SA y la Gestora de Villar Mir, que era en un 80 % propiedad de una de sus empresas, la Compañía Anónima Inmobiliaria Zaragozana (CAIZ), SA, y el 20 % de Puerto Sotogrande, que quiso mantener su presencia por razones comerciales. Puerto Sotogrande cedió posteriormente el uso y disfrute de todos los elementos estructurales de la concesión que se considerasen necesarios para la explotación, conservación y gestión del Puerto Deportivo, tales como el viario general, las zonas ajardinadas y las redes de instalaciones; un cierto número de atraques, unos vendibles y otros de uso público; edificios e instalaciones de control, así como la maquinaria, las grúas y embarcaciones auxiliares del puerto deportivo. Además, Juan-Miguel consiguió de Puerto Sotogrande, SA el compromiso de satisfacer, a modo de prima de emisión de acciones, una cantidad que se haría efectiva a lo largo de diez años por la necesidad de que la inmobiliaria, que se beneficiaba de un gran puerto deportivo, contribuyera de algún modo a su mantenimiento. 


			Cuando las negociaciones para la fusión parecían definitivamente encauzadas, Macosa fue adquirida por Corporación Financiera Reunida, SA (Cofir), participada por el Banco Zaragozano y controlada directamente por «los Albertos» (Alberto Cortina y Alberto Alcocer), que, en pleno esplendor mediático, desembarcaron en la zona —lo hicieron materialmente en helicóptero— para «dinamizar el desarrollo de Sotogrande y ampliar aquel complejo urbanístico con la finca vecina de Guadalquitón», una idea que no se materializó. Con el desembarco de Cofir se renovó el Consejo de Administración de PSG, y Villar Mir, que aún retenía sus acciones, permaneció como consejero. José María Mas Millet, secretario del Consejo, fue encargado de culminar las negociaciones con Villar Mir. Los capítulos pendientes de cerrar eran el de los pagos de los incentivos sobre las ventas del puerto deportivo para sus directivos, según el acuerdo con la Agrupación Temporal de Puerto Sotogrande y Cubiertas, PYC, y el precio de venta de las acciones.  


			El precio de todas las acciones de Juan-Miguel y de los accionistas que optaron por recibir en dinero el valor de canje de las suyas en el proceso de fusión, fue acordado por Juan-Miguel con José María Mas Millet, con la intermediación de Asesores Bursátiles, y la ecuación de canje se fijó en 8,5 veces el valor de una acción de Sotogrande, SA por cada acción de Puerto Sotogrande. Juan-Miguel impuso la condición de que, al canjear sus acciones de PSG por acciones de SG, al precio pactado de 8,5 acciones de SG por cada acción de PSG, cada accionista de PSG pudiera cobrarlo en acciones de SG o en dinero efectivo. Todos los accionistas siguieron la recomendación de Juan-Miguel de cobrar en efectivo y así la inversión realizada por todos los accionistas de Puerto Sotogrande doce años atrás se había multiplicado por diez veces, con una rentabilidad acumulada del 21% anual. Desde aquel momento, Juan-Miguel se desligó de la sociedad Sotogrande, SA, aunque mantuvo y mantiene para siempre, sin límite de tiempo, su titularidad sobre el cien por cien de la gestión del puerto deportivo. En la rendición de cuentas del ejercicio de 1989 que tuvo lugar en la Junta General Ordinaria de Accionistas, Juan-Miguel pudo comentar y destacar con razón todo lo logrado en sus doce años de mandato como presidente: la construcción de los Apartamentos Playa y de una cuidada urbanización, la obtención de una concesión administrativa muy favorable para el puerto deportivo y la marina interior, la construcción del puerto deportivo de Sotogrande y la preparación de un proyecto único como el que representa la marina interior. Y todo ello generando beneficios año tras año, que permitieron retribuir el capital invertido y generar reservas para el puerto, partiendo de un capital de 400 millones de los que casi la mitad correspondían a los terrenos aportados por Sotogrande (FSG) y habiendo multiplicado por diez el valor de la inversión de todos los accionistas que le acompañaron en el proyecto, y habiendo hecho viable el gran desarrollo turístico y en paralelo un gran desarrollo social en toda la zona. 


			
	    

	 	
	    

			 


            CAPÍTULO 10 

			
			Empresario por cuenta propia 


			 


			Los primeros negocios particulares. La formación del holding familiar 


			 


			Desde sus primeros pasos profesionales, Juan-Miguel Villar Mir, siempre muy activo, trabajó para hacerse un patrimonio y desarrollar oportunidades de negocio y actividades remuneradas que fueran compatibles con sus ocupaciones principales que le proporcionaban unos ingresos fijos, la base de su supervivencia material. 


			En 1958, mientras desempeñaba sus primeros trabajos en Andalucía, en el puerto de Cádiz, proyectó un cine singular en Barbate, realizó un dictamen y un salvamento sobre un garaje de Málaga (el garaje Espejo, que amenazaba ruina técnica) y redactó los proyectos de distribución de aguas y saneamiento para el Ayuntamiento de Chiclana. Poco después —entre 1963 y 1965— redactó el Estudio de las bases para el proyecto de las obras hidráulicas  y marítimas en Sotogrande, realizó un arbitraje entre Energía e Industrias Aragonesas, SA y un ingeniero que había descubierto unos saltos de agua en el Pirineo aragonés, y redactó un Proyecto de Varadero en Barbate. Algunos de estos trabajos tuvieron un monto económico superior al de un año de salario de Juan-Miguel en sus ocupaciones principales.  


			Villar Mir tenía una habilidad especial para los negocios, una capacidad innata que le permitía ver las ocasiones de comprar a bajo coste y vender a precio ventajoso. Y siempre decía, y sigue diciendo hoy, que su habilidad consistía y consiste solo en dedicar más y más tiempo al estudio de cualquier oportunidad, pues lo fundamental para encontrar soluciones y tener éxito es siempre lo mismo: «Trabajar, trabajar, trabajar». 


			En su primer destino en Marbella, con Dragados, ya compró a plazos una parcela en Puerto Real —el Pozo de Regla—, que vendió poco después con elevada plusvalía. En 1965 participó en la Inmobiliaria Bengomar para la construcción de un edificio en Marbella y fundó la Inmobiliaria Albéniz para promocionar un edificio en Madrid… En 1967, Juan-Miguel adquirió una parcela en la madrileña calle de Padre Damián, en la que construyó y vendió un edificio de cinco plantas de alto nivel. 


			 


			Manzanares Industrias Metálicas 


			 


			La primera actividad industrial acometida por Juan-Miguel fue en 1959: invirtió el cien por cien del capital en su recién fundada sociedad Manzanares Industrias Metálicas (MIM), y propuso a Faustino Ares, que había sido director de Maquinaria en su Delegación de Dragados de Andalucía, que se hiciera cargo de la compañía, Al fallecer Ares prematuramente, hacia 1980, Villar Mir regaló la empresa a sus herederos.  


			 


			Cintec 


			 


			El negocio más destacado de este periodo, cuando Juan-Miguel era director general de Empleo, surgió a iniciativa de su hermano Juan-José, quien había dejado ya el Ejército. La empresa se llamaba Cintec, SA (Cinco Técnicos), una asociación de ingenieros de varias ramas y ayudantes de obras públicas que se especializó en operaciones rápidas y de emergencia, que acometían con celeridad y eficacia. Aquella sociedad tuvo éxito, consiguió buena calificación en la Dirección General de Carreteras, auxilió a Hidroeléctrica Española en las «operaciones verano» de mantenimiento de sus presas y limpieza de los ríos, y construyó un puente sobre el Nervión. Desavenencias entre los socios hicieron que Juan-José ofreciera las acciones de los disidentes a su padre y hermano, y este, nombrado presidente de la compañía, fusionó a buen precio la empresa con una constructora inglesa, W.&C. French Ltd.  


			 


			Actividades inmobiliarias 


			 


			A partir de los años sesenta, Juan-Miguel realizó diversas operaciones inmobiliarias. Entre las principales, podrían citarse la construcción de un edificio en una parcela de la calle Padre Damián de Madrid y un condominio en la inmobiliaria Bengomar, entre otras. Y con las participaciones en MIM y en Cintec, así como con la finca La Nava, la familia fue formando un patrimonio, en parte afectado por créditos e hipotecas, pero con un planteamiento muy saneado, para cuya administración y gestión fue necesario crear una sociedad patrimonial que controlase el flujo de recursos y compromisos. Pues Juan-Miguel, a partir de mayo de 1968, hubo de entregarse en cuerpo y alma a la presidencia de Hidro-Nitro. Y a partir del 5 de mayo de 1970, a la presidencia de AHV. 


			Durante su estancia en Bilbao, Juan-Miguel empezó a interesarse por la pintura vasca, y comenzó a adquirir diversas obras de Ricardo Baroja, Aurelio Arteta, Iturrino, Regoyos y otros pintores vascos, germen de una futura colección que se enriqueció con obras de Vázquez Díaz y de los aragoneses Asarta y Beulas. 


			Aquel patrimonio, cuya contabilidad fue llevada personalmente por Juan-Miguel durante muchos años, fue creciendo gracias a los sueldos y complementos que percibía Juan-Miguel de Hidro-Nitro y AHV, así como a las participaciones en beneficios de AHV y a la revalorización de las acciones de estas sociedades que previsoramente había adquirido. En 1971, adquirió unos terrenos en la playa de San Juan de Alicante —casi 2 hectáreas, repartidas en dos sociedades—, que dieron lugar a un importante desarrollo inmobiliario. 


			En 1976, su estancia en el Gobierno implicó una gran reducción de sus niveles de ingresos, limitados estrictamente a su sueldo oficial, con cifras muy inferiores a las que percibía en las empresas privadas, y la situación patrimonial se resintió. «Hemos tenido que bajar nuestro nivel de vida», constataba su esposa, Sylvia. Entre 1977 y 1980, Villar Mir aplicó la mayor parte del capital líquido disponible al proyecto Puerto de Sotogrande, que presidía. Cuando Leopoldo Calvo-Sotelo fue ministro de Obras Públicas, con Suárez en la presidencia del Gobierno, ofreció a Juan-Miguel que se incorporase al Consejo de Obras Públicas, en la sección de Puertos. Poco después de aceptar aquella honrosa designación, renunció a ella al entrar a presidir Viesgo; lo hizo por delicadeza ya que su tarea en aquella institución no guardaba la menor relación con la eléctrica. Su preocupación vital estaba, sin embargo, centrada en la consecución de la Cátedra de Organización de Empresas en la Escuela de Ingenieros de Caminos, que obtendría durante 1980 y que comenzaría a desempeñar como titular en marzo de 1981. 


			Obtenida la Cátedra en Caminos y cuando Juan-Miguel ya comenzaba a rumiar la idea de convertirse en empresario por cuenta propia, comenzó a ocuparse de una racionalización administrativa de su patrimonio, que facilitase y simplificase su administración. Y la sociedad patrimonial que se había creado, estructurada en tres divisiones, fue también la matriz de nuevas inversiones. 


			En dicha sociedad se invirtieron los ahorros generados por las remuneraciones profesionales de la presidencia de Viesgo, así como los honorarios profesionales percibidos por Juan-Miguel por su participación en un arbitraje entre Sintel, de un lado, y Cubiertas y Fomento, de otro. Y fue la propietaria de las inversiones que se realizaron en la década de los ochenta. En una escritura de ampliación de la sociedad en 1983 se especificaron las tres divisiones que marcaban la estructura patrimonial del holding: la de Alimentación (que incluía todo lo referente a la finca La Nava), la Inmobiliaria (con las actividades inmobiliarias en la playa de San Juan, en Alicante) y la de Cartera (con las participaciones accionariales de Juan-Miguel). Esta última pasó a denominarse Turismo, porque casi todo su contenido había sido aportado como capital a Sotogrande. También fueron incluidas la finca de Las Pilas, vendida en 1980, y una inversión en hoteles de Castilla-La Mancha, que realizó Juan-Miguel por compromiso para contribuir al desarrollo de Ciudad Real. Esta resultó ser una mala inversión, de la que se deshizo, con la ayuda de su hijo Juan, en 1987 y 1988.  


			 


			La Nava 


			 


			La finca La Nava, que fue adquirida con finalidad cinegética y de recreo en sus orígenes, se convirtió en la Nueva Alimentaria Vacuna (La Nava) para poder ser registrada. Porque lo que fue, en efecto, una inversión para solaz de sus propietarios y amigos —se dieron algunas cacerías de perdices—, pronto se convirtió en negocio, a impulsos del siempre creativo Juan-Miguel, a pesar de que desde el momento de la compra ya se pensaba que los rendimientos que pudiera proporcionar no superarían en ningún caso a los gastos que ocasionaría. 


			La finca tenía, y tiene, 900 hectáreas, de las que aproximadamente la mitad eran cultivables, y el resto eran monte y pastos, aptos para unas ochocientas ovejas y algunas vacas. Pero Juan-Miguel, al entrever en los linderos crestones de cuarcita, pensó que podría haber aguas subterráneas. Se hicieron sondeos, se midió el aforo y se concluyó que podían dedicarse unas 100 hectáreas a regadío. Juan-Miguel no pudo resistirse a convertir unos terrenos que se habían comprado con fines lúdicos en una auténtica explotación agrícola y ganadera. El regadío proporcionaría forraje para una instalación lechera de vacuno. Para poner en marcha la explotación, la familia Villar Mir pidió su primer préstamo, que se aplicó al regadío, así como a las instalaciones para albergar el ganado y al procesamiento y envasado de leche. Juan-Miguel tomó a su cargo aquel desarrollo, al que dedicó dos días mensualmente durante quince años. Porque, ya embarcado en el negocio, el perfeccionismo de Juan-Miguel le impulsó a tecnificar completamente el complejo y a establecer las más altas cotas de calidad en todo el proceso. Las vacas autóctonas fueron sustituidas por vacas de pura raza Holstein de Estados Unidos y Canadá. Técnicos agrícolas de La Nava, liderados por el propio Juan-Miguel, viajaron a Estados Unidos en varias ocasiones, especialmente a Madison (Wisconsin) —a la universidad allí existente dedicada especialmente al ganado vacuno de leche—, para especializarse en la explotación de ese ganado vacuno. Y así fueron mejorando las instalaciones físicas y tecnológicas. 


			Para el empresario, La Nava fue el símbolo de una meta alcanzada, de un objetivo patrimonial logrado gracias al tesón y al esfuerzo derrochado en innumerables iniciativas que se coronaba en una empresa singular. Y así, La Nava hoy sigue siendo una explotación modélica en ganado vacuno de leche, con mil vacas de primera calidad en ordeño, siempre con inseminación artificial de sementales campeones, pues jamás en La Nava ha habido un semental vivo. Y, con producciones medias de las mil vacas superiores a 35 litros por vaca y día, es probablemente la explotación española de vacuno de leche de más altos rendimientos y tecnología. 


			 


			Otras fincas cinegéticas y agrarias 


			 


			En el año 2010, Villar Mir compró las fincas de caza Los Valles y la Dehesa de Carrizal. Con estas adquisiciones, Villar Mir se volcó en el negocio de los viñedos por medio de la bodega Dehesa del Carrizal. En esta finca hay 28 hectáreas de viñedo de muy alta calidad de las variedades syrah, chardonnay, merlot, petit verdot, cabernet y tempranillo, que se comenzaron a plantar en 1987, y una bodega, que se inauguró en 1999. Las instalaciones de la bodega, el tratamiento de los viñedos y los procesos de producción de los vinos fueron mejorados con el criterio y la asistencia del experto francés Paul Pontallier, enólogo histórico de Château Margaux, probablemente el de mayor prestigio a nivel mundial. Uno de sus discípulos reside en la explotación y dirige a diario todas las actuaciones vitivinícolas, y ha conseguido numerosos premios con las distintas variedades, a nivel nacional e internacional. 


			En septiembre de 2013, salió a la venta la finca La Salceda. Inicialmente se interesó por ella un fondo de inversión británico, pero acabó en manos de Juan-Miguel, quien vio la posibilidad de introducirse en el negocio del aceite, como ya había hecho en el año 2010 en el sector vinícola. La propiedad había pertenecido al torero Marcial Lalanda. La finca ya contaba con unas 200 hectáreas de olivar, que aprovechan las aguas del embalse de Torre Abraham y de varias balsas de riego construidas al efecto.  


			 


			La visión empresarial de Juan-Miguel Villar Mir: el Grupo Villar Mir 


			 


			A mediados de la década de los ochenta, decidió —explica en la conferencia mencionada más arriba(20)— que sus «conocimientos y experiencias de gestión de empresas», consecuencia de sus «actuaciones profesionales previas, eran seguramente suficientes para pasar a ejercer como empresario por cuenta propia». «No se trataba de abordar una “aventura empresarial”, sino simplemente de pasar a hacer como empresario por cuenta propia exactamente lo mismo que llevaba haciendo, por cuenta ajena y con éxito, desde hacía 20 años». 


			En declaraciones al periódico Expansión (octubre de 2002), Villar Mir explicaba así su salto a la gran empresa: «Me di cuenta de que si las cosas podían salir bien administrando el dinero de otros, también podría hacerlo en mi propia compañía». Algunos años antes (febrero de 1996) había reconocido en la revista Dinero que «solo después de una dilatada experiencia como presidente y director general de grandes empresas industriales me ha parecido tener seguridad suficiente para actuar por cuenta propia». 


			En la entrevista que concedió en 2012 a Fernando González Urbaneja(1), explica también el paso desde su papel de ejecutivo por cuenta ajena al de empresario por cuenta propia con la construcción de un grupo de su propiedad. «La verdad es —explicaba— que yo contaba con el hábito de enfrentarme con problemas para resolverlos. Espíritu de superación que me llevó cuando estaba a punto de cumplir 56 años (1987) a decidir que a partir de ese momento, cuando ya estaba acreditado como salvador de empresas, con prestigio y crédito en el sistema financiero, ante las instituciones y ante la comunidad de los negocios, sería salvador de empresas por cuenta propia, para hacer mi propio grupo de empresas. Con una edad que considero de primera infancia (56 años), empecé mi propio grupo y compré una primera empresa: Obrascón, que era una constructora, creada en 1911 por los bancos de Bilbao y Vizcaya para abordar obras de infraestructura en la zona, especialmente el puerto de Bilbao.» 


			Ximénez de Embún hace notar que en los años ochenta, cuando decide lanzarse a la aventura empresarial por cuenta propia, Juan-Miguel se encuentra en una posición económicamente desahogada. Contaba con un capital con un valor contable del orden de los 500 millones de pesetas. «Su situación económica indicaba, además, un rumbo al alza con creciente rendimiento. Fuera necesario o no recurrir a parte de su capital, la situación contribuía a reafirmar una actitud de confianza ante cualquier desafío.»  


			Sus méritos profesionales acumulados para respaldar su labor empresarial han quedado anotados al comienzo de este capítulo, y a ellos había que añadir una dedicación durante veinte años en la dirección de empresas en sectores muy diversos como química básica, fertilizantes, electrometalurgia, cemento, minería de carbón, celulosa, minería metálica, siderurgia, transformados metálicos, construcción, inmobiliario y eléctrico, tanto hidráulico como de carbón y nuclear. 


			En la mencionada conferencia de 2005 (20), Juan-Miguel explicó que «el tener experiencias de haber salvado y consolidado empresas con graves dificultades financieras, le daba el prestigio necesario y le capacitaba para entrar en empresas, incluso grandes o muy grandes, que, por estar atravesando graves dificultades, pudieran ser adquiridas a precio nulo o casi nulo. Naturalmente, a ser posible adquiriría preferentemente empresas de sectores industriales de los que yo tuviera ya conocimiento y experiencia previos como administrador». 


			Así pues, se apostó en espera de una ocasión propicia, que se presentó en 1987, cuando Altos Hornos de Vizcaya, empresa cuya presidencia había abandonado doce años antes para convertirse en vicepresidente económico del Gobierno, decidió poner a la venta dos filiales, la empresa constructora Obrascón y la inmobiliaria Espacio. 


			Por delicadeza, Villar Mir consultó con José Ángel Sánchez Asiaín, presidente entonces del Banco de Bilbao, si le parecía correcto que ofertase por aquellas compañías doce años después de su separación del grupo AHV, y al darle el banquero su plena conformidad a que presentara «una oferta más», se puso a estudiar ambas sociedades junto a su excelente amigo y también constructor José Luis García-Villalba, que colaboraba en su cátedra como profesor encargado de curso, y que se convertiría en vicepresidente primero de Obrascón bajo la presidencia de Juan-Miguel. Las pólizas de compra de la totalidad de las acciones de Obrascón y de la Inmobiliaria Espacio se firmaron la tarde-noche del 31 de julio de 1987. 


			Obrascón perdía entonces unos 1.000 millones de pesetas al año, pero respondía a las características empresariales que buscaba Villar Mir: estaba en graves dificultades, pertenecía a un sector bien conocido por él y era posible adquirirla a precio simbólico. El vendedor —explica Villar Mir— «no aspiraba sino a un precio simbólico, de una peseta. Pero para hacer la mejor oferta hubimos de asumir todos sus pasivos y contingencias, sin excepción alguna, “como si se tratara de acciones compradas en bolsa”». Explica Juan-Miguel que, tras la compra, la empresa empezó a ganar dinero en menos de un año, se pudo sacar a bolsa en 1991 (había generado unos beneficios netos de 1.079 millones de pesetas) y desde entonces mantuvo un comportamiento ascendente y seguro que la convirtió pronto en la sexta constructora del país. 


			La Inmobiliaria Espacio fue una compra menos arriesgada, a juicio de Juan-Miguel, y hubo de pagar por la compañía el precio fijado por un tasador independiente, por los inmuebles que poseía, de 500 millones de pesetas. El Banco de Santander le otorgó el crédito necesario para hacer el pago al contado, crédito que fue cancelado en seis meses, con algún endeudamiento y con la venta acelerada de algunos activos de la sociedad. 


			Había nacido el Grupo Villar Mir. 


			 


			Historia del Grupo Villar Mir 


			 


			En la mencionada conferencia, Juan-Miguel desarrolló una elaborada teoría acerca de en qué consiste una buena gestión empresarial. La secuencia de ideas es, a su juicio, siempre la misma: 


			 


			– Objetivos. 


			– Organización. 


			– Personas. 


			 


			Para crear un grupo familiar industrial y para cualquier otra actividad lo primero, según Juan-Miguel, es saber qué objetivos queremos alcanzar a corto, medio y largo plazo, dentro de una política o estrategia empresarial, esto es, dentro de lo que la empresa quiera ser. Puede hacerse una empresa sin tener inicialmente ni dinero ni personas, pues tanto aquel como estas se encuentran en el mercado, pero no puede hacerse ni administrarse una empresa sin objetivos. 


			 


			Los objetivos son necesarios para todo: 


			 


			– Para  organizar. 


			– Para seleccionar y formar personas. 


			– Para delegar y motivar. 


			– Para controlar. 


			 


			Con frecuencia —explicó Villar Mir— las personas no desarrollan bien su trabajo porque carecen de objetivos, nadie se los ha marcado, o porque la estructura orgánica establecida, con su correspondiente descripción de funciones, no está orientada a alcanzar los objetivos fijados. A este respecto, lo ocurrido en Obrascón y Espacio es paradigmático: las mismas personas que llevaron a la ruina a ambas compañías fueron capaces de gestionar la prosperidad. Bastó con trazarles objetivos. Y este ha sido un criterio constante en el desarrollo del Grupo Villar Mir: los equipos de las empresas adquiridas en condiciones precarias han sido siempre mantenidos en su totalidad, y en todos los casos, sin una sola excepción, han realizado ellos mismos la transformación hacia el éxito y la prosperidad. 


			Obrascón, adquirida por una peseta en 1987, salió a bolsa en 1991 en un porcentaje próximo al 50 %, y entre 1995 y 1999 llevó a cabo un proceso de absorciones y compras de una decena de constructoras, generalmente en dificultades. En octubre de 2005, su valor bursátil era ya superior a los 1.000 millones de euros sin haber realizado hasta entonces una sola ampliación de capital con aportación de recursos. 


			 


			Cronología 


			 


			La secuencia de las principales adquisiciones, absorciones y operaciones societarias es esta: 


			 


			– 1987, 31 de julio: adquisición de Inmobiliaria Espacio, SA y de Obrascón, SA a Altos  Hornos de Vizcaya (AHV), SA. 


			– 1991, julio: salida a bolsa de Obrascón. 


			– 1992, diciembre: adquisición de Ferroatlántica (ferroaleaciones y energía) a Carburos  Metálicos, SA (ya controlada por Air Products). 


			– 1995, marzo: adquisición de Fertiberia (fertilizantes) a Ercros (en competencia con Freeport-McMoran). 


			– 1996, enero: adquisición de Cuarzos Industriales, SA a Cimpor (Portugal) (cuarzo metalúrgico). 


			– 1996, mayo: opa sobre el 100 % de Hidro-Nitro Española, SA (ferroaleaciones y energía). 


			– 1996, mayo: adquisición de Elsan, SA a inversores privados (familia Sánchez-Marcos). 


			– 1996, diciembre: opa sobre el 100 % del capital de Sefanitro, SA (fertilizantes). 


			– 1997, enero: adquisición de Sato, SA (empresa constructora) a inversores privados (familia Rodríguez Inciarte). 


			– 1998, junio: adquisición de Huarte, SA, en suspensión de pagos, por Obrascón, SA (se forma Obrascón Huarte OH, SA). 


			– 1998, julio: adquisición de Pacadar, SA (prefabricados de construcción) a inversores privados (familia Fernández Ordóñez). 


			– 1998, diciembre: adquisición del 80 % de Ferroven, SA (ferroaleaciones) al Estado de  Venezuela en pública subasta. 


			– 1999, mayo: absorción de Lain, SA, cotizada en bolsa), por Obrascón Huarte (se forma  OHL, SA). 


			– 2000, julio: adquisición del 67 % de Rocas, Arcillas y Minerales, SA (Ramsa) (cuarzo metalúrgico) al grupo Elkem (Noruega). 


			– 2001: se aprueba el proyecto de Torre Espacio Castellana. 


			– 2005, mayo: adquisición del 100  % de Pechiney Électrométallurgie (productor de ferroaleaciones y silicio metal con seis fábricas en Francia y una en Sudáfrica), con cierre anunciado. 


			– 2005, agosto: adquisición del 66 % de Fertial, SPA (amoníaco y fertilizantes) al Estado de Argelia. 


			– 2006, diciembre: el Grupo Villar Mir (GVM) alcanza la mayoría del capital en el Grupo  OHL. 


			– 2007, diciembre: entrada en servicio de Torre Espacio Castellana. 


			– 2008, enero: adquisición de Rand Carbide, PLC (fábrica de ferrosilicio) en Sudáfrica. 


			– 2009, abril: adquisición del 100 % de Adubos de Portugal (fertilizantes), el Grupo Melo. 


			– 2009, abril: constitución de Silicio Ferrosolar, SL (tecnologías de purificación del silicio para fotovoltaicas). 


			– 2010, noviembre: adquisición a precio de saldo de Sinice Silicon Industries (fábrica de  Silicio Metal) en China (ciudad de Mangshi en Yunnan). La empresa, a pesar de contar con un proceso de producción basado en la tecnología de una gran compañía alemana y de estar operada por una empresa norteamericana de Nueva York, había entrado, recién construida su fábrica, en un problema de incapacidad para continuar su actividad por falta de tecnología. Se hallaba ya cerrada en el momento de la compra, precintada por el juzgado y en suspensión de pagos. 


			– 2011, enero: lanzamiento de Enérgya VM, previa adquisición a la multinacional Centrica, líder en el Reino Unido, del 100 % de su filial española Céntrica, SL en noviembre de 2010. 


			– 2012, julio: adquisición de Sam Quarz (mina de cuarzo en Sudáfrica). 


			– 2012, diciembre: adquisición de siete edificios en Madrid para la construcción del Centro Canalejas. 


			– 2013, agosto: comienzo de trabajos previos de Canalejas Madrid Centro. 


			– 2014, diciembre: lanzamiento en el centro de Londres del gran proyecto inmobiliario Old  War Office Building, con el grupo indio Hinduja. 


			– 2015, diciembre: fusión del Grupo Ferroatlántica (líder mundial) y Globe Specialty Metals (segunda mundial y líder en Estados Unidos), y creación de la nueva sociedad Ferroglobe. 


			– 2016, octubre: comienzo de ventas en Ciudad Mayakoba (nueva ciudad de cincuenta mil habitantes), en la Riviera Maya mexicana. 


			– 2017, septiembre: lanzamiento en Madrid del gran proyecto inmobiliario Espacio Caleido (la 5.ª torre). 


			– 2018, abril: nueva etapa de OHL y del Grupo Villar Mir, con la desinversión de OHL Concesiones. 


			 


			Principios y características del Grupo Villar Mir 


			 


			El propio Villar Mir enunciaba los más importantes principios rectores del grupo en la conferencia mencionada (20) y, más adelante, los ampliaba en diversas publicaciones. Un resumen cabal puede ser este: 


			 


			– Grupo de carácter familiar. 


			– Independencia. 


			– Diversificación y descentralización. 


			– Austeridad, integridad, honestidad y ética en todos los aspectos de los negocios. 


			– Amor al trabajo, con capacidad de salvar empresas, con espíritu de superación y criterios de largo plazo. 


			– Satisfacción por trabajar con pasión, con vocación de liderazgo, con espíritu de mejora continua, alentando la iniciativa individual, con máxima delegación y recompensando según resultados. 


			– Lealtad responsable ante los clientes, los empleados, la comunidad y los accionistas, por este orden. 


			– Compromiso con la calidad, la seguridad, el respeto al medio ambiente y las prácticas de buen gobierno corporativo. 


			– Objetivos de rentabilidad y autofinanciación máximos, como objetivo y como medio para una política de seguridad financiera, con inversiones ambiciosas. 


			 


			En el cumplimiento de esos principios hay tolerancia cero, incluida la máxima autofinanciación, pues el grupo (al nivel de su empresa holding) jamás ha distribuido ni prevé distribuir dividendos externos, y destina sus excedentes siempre a inversiones. 


			Enunciadas en otros términos, que a veces reiteran el planteamiento anterior, las principales características del grupo son: 


			 


			– Familiar: 100 % propiedad de un fundador, Juan-Miguel Villar Mir, y sus tres hijos. Fundado en 1987 sin fondos propios iniciales. 


			– Independiente: ninguna institución, ni financiera ni de ningún otro tipo, es propietaria de una sola acción. 


			– Industrial: especializado en comprar y consolidar empresas en graves dificultades financieras. Con criterios de actuación a largo plazo y máxima autofinanciación. Centrado en sectores industriales básicos (química básica y fertilizantes, electrometalurgia y metal silicio), construcción y concesiones, inmobiliaria y energía. 


			– Diversificado: con actividades separadas en seis divisiones. 


			– Descentralizado: el grupo está concebido como suma de empresas con entidad propia y gran autonomía. Estructura corporativa del grupo muy reducida (solo quince personas). Sin condicionantes de grupo. Cada compañía es responsable de su actuación, de su balance y de su cuenta de resultados. 


			– Internacional: presencia con producciones en 37 países de los cinco continentes. 


			– Actuación  permanente destacada en I+D+i, con prohibición de comprar cualquier tecnología, que ha de ser y es siempre desarrollada por la respectiva empresa del grupo. 


			Probablemente, el rasgo más acusado es el de que cada empresa funciona con total autonomía. Para Villar Mir, cada unidad empresarial es muy relevante y ha de ser autosuficiente. 


			En la conferencia pronunciada en enero de 2017 en el XVIII Curso de Actualización para el Desempeño de los Cometidos de Oficial General, de la que se da cuenta en el primer capítulo de esta obra, Juan-Miguel enuncia los siguientes «criterios de gestión del Grupo Villar Mir»: 


			 


			– Continuada vocación, desde sus comienzos, de adquirir y salvar empresas en dificultades. Y de hacerlo siempre con los mismos equipos de dirección que habían fracasado en su etapa anterior, sin realizar jamás quita alguna en los créditos de los acreedores heredados, y sin haber recibido nunca subvención alguna de los poderes públicos. 


			– Cada empresa o área de negocio tiene completa responsabilidad sobre su balance y resultados, sin ningún condicionante del grupo. 


			– Objetivo permanente de rentabilidad, con criterios de actuación a largo plazo. 


			– Equipos de dirección altamente motivados. Amplísima delegación de responsabilidad y dirección participativa por objetivos. 


			– Máxima autofinanciación y seguridad financiera. 


			– Esfuerzo permanente de mejora de producciones, productividades y costos. 


			– Austeridad. 


			– Máximo espíritu de trabajo y superación. 


			– Decidido y constante impulso a la internacionalización. 


			– Permanente atención a las actividades de investigación, desarrollo e innovación. 


			 


			Las sucesivas etapas de la formación del Grupo Villar Mir 


			 


			El instinto empresarial. Primeras operaciones 


			 


			La vocación de empresario por cuenta propia no surge en Juan-Miguel Villar Mir de forma súbita. Desde la juventud, mostró disposición a hacer negocios, que fue poniéndose de manifiesto a medida que aparecían oportunidades. Como ha podido verse en las primeras páginas de este capítulo, emprendió de hecho algunas operaciones inmobiliarias de mediana cuantía y realizó incursiones en la industria (MIM) y en la construcción (Cintec) y se embarcó en el gran proyecto de explotación agropecuaria de La Nava.  


			 


			Divisiones de Construcción e Inmobiliaria. Adquisición de Obrascón y Espacio. La formación de OHL. El Grupo Villar Mir, SL 


			 


			La compra de Obrascón y Espacio 


			La verdadera oportunidad que provocó un salto cualitativo en el afán empresarial de Villar Mir surgió cuando Altos Hornos de Vizcaya tomó la decisión de desinvertir en algunas filiales no directamente relacionadas con la actividad siderúrgica, la constructora Obrascón y la inmobiliaria Espacio. 


			La construcción era para Juan-Miguel una actividad profesionalmente familiar, con la que había mantenido contacto permanente durante su desempeño profesional. La Sociedad General de Obras y Construcciones Obrascón, SA era una empresa constructora vasca de la órbita de los bancos Bilbao y Vizcaya, que la constituyeron en 1911, unidos a dos constructores vascos, los ingenieros de caminos Ezcurra y Uribasterra, y que se había creado inicialmente para la construcción del puerto exterior de Bilbao (aquella especialidad le proporcionó el encargo de la inmediata construcción del puerto de Lisboa). Más tarde, participó en otras obras relevantes como el trasvase Tajo-Segura o la infraestructura de la manzana de Azca, junto a La Castellana madrileña. Y él había sido quien, desde la presidencia de AHV, había propuesto su adquisición para utilizarla en las obras de Altos Hornos del Mediterráneo y como herramienta de control de subcontratas, permaneciendo bajo su control hasta 1975, cuando Villar Mir abandonó AHV para entrar en el Gobierno. 


			En mayo de 1987, cuando Obrascón se puso en venta, Juan-Miguel, después de la consulta de cortesía con Sánchez Asiaín citada más arriba, entró en contacto con los presidentes de AHV y de la propia constructora, que resultaron ser antiguos colaboradores suyos (Juan Luis Burgos e Ignacio Hidalgo de Cisneros, respectivamente), y obtuvo el consentimiento para realizar como otros interesados un análisis de situación de la compañía, que, como también se ha expresado antes, corrió a cargo de José Luis García-Villalba, también experto en construcción y colaborador de Juan-Miguel en la Cátedra de Organización de Empresas, en la Escuela de Caminos de Madrid, como encargado de curso.  


			El análisis ponía de manifiesto que la empresa se encontraba en franca decadencia, tanto por la desmoralización de sus equipos, que temían que la crisis siderúrgica les afectase, como por la falta de una gestión activa al frente de la compañía. En definitiva, la empresa se encontraba en pérdidas permanentes —100 millones de pesetas mensuales en los últimos tiempos—, a pesar de que el equipo humano era solvente, de manera que el rumbo podía enderezarse fijando nuevos objetivos y mejorando la estructura y la gestión. En estas circunstancias, el valor real de la compañía era negativo, pero Juan-Miguel, viéndose capaz de ponerse al frente del salvamento y una vez recabada la confianza de directivos y trabajadores, ofreció quedarse con la empresa por el precio simbólico de una peseta, aunque asumiendo todos los compromisos contraídos, incluidos los de índole fiscal, pues contaba con que la contabilidad era correcta y no existían quebrantos ocultos.  


			Aquellos primeros estudios para comprar Obrascón e Inmobiliaria Espacio fueron realizados íntegra y personalmente por Juan-Miguel Villar Mir, con la sola ayuda de una pequeña regla de cálculo que el empresario conserva en su despacho. Y todos los textos y contratos fueron también manuscritos o dictados por él mismo, como, por cierto, ha seguido haciendo habitualmente en todas las compras posteriores. 


			La compra de la inmobiliaria Espacio, presidida también por Ignacio Hidalgo de Cisneros, no ofreció dificultad. El patrimonio de la compañía se limitaba a un piso en Madrid, algunos desarrollos urbanísticos en San Sebastián de Los Reyes y unos solares edificables en las afueras de la capital. Los 500 millones de pesetas que pagó Villar Mir fueron fijados mediante una valoración pericial independiente. 


			Con Villar Mir en la presidencia y José Luis García-Villalba como vicepresidente y consejero delegado, Obrascón reorganizó la estructura existente, comenzó a fijar objetivos y empezó a tomar decisiones. Se actualizaron precios, se concretaron plazos y se consiguió la cooperación franca del personal, ilusionado con la evidencia de que el futuro de la compañía ya no peligraba. Algunas medidas estratégicas fueron la búsqueda de clientes públicos (el MOP, en particular) en detrimento de los privados; la reducción de la cartera residencial, pues Obrascón se había reducido para correr menos riesgos a contratar solo estructuras de hormigón de edificaciones para clientes privados, que a menudo planteaban problemas de dilación en sus pagos; la preferencia por la obra civil, tutelada estrechamente por los directivos; finalmente, se implantó una política salarial basada en incentivos, como era habitual en las empresas de Villar Mir: los salarios eran algo inferiores a los del mercado, pero los incentivos compensaban sobradamente a los trabajadores más productivos (en tanto los menos valiosos buscaban acomodo en otra parte). En resumidas cuentas, desde 1987 la empresa se endereza; en 1988, se logran los primeros beneficios, y en 1989, a los dos años de la compra, se empieza a considerar la posibilidad de sacar la compañía a bolsa, lo que le abriría nuevas expectativas y ofrecería un premio por haber sacado a flote la sociedad. 


			Por la propia naturaleza cíclica del sector, se optó por mantener una estructura empresarial ligera y, por tanto, fácil de acomodar a la coyuntura, recurriendo a la subcontratación cuando hiciera falta y siempre que no se resintiera la calidad. 


			En el año 1990, las ventas superaron los 17.000 millones de pesetas, con un beneficio de más de 700 millones. Con aquel resultado, que permitió acometer políticas de diversificación, y con una cartera al cierre del ejercicio que duplicaba la del año anterior, se consideró que Obrascón ya reunía las condiciones para solicitar su cotización en bolsa. De hecho, las cuentas de la compañía ya estaban siendo auditadas anualmente por Arthur Andersen, por lo que ya se cumplía la exigencia de la Comisión Nacional del Mercado de Valores, impuesta desde la reorganización del sector financiero realizada poco tiempo atrás. Benito y Monjardín, Sociedad de Valores y Bolsa, dirigió la colocación de las acciones y el aseguramiento de la operación, y el 4 de junio de 1991 la Junta General de Accionistas acordó solicitar a la CNMV la admisión a la contratación pública y cotización en bolsa de las acciones de Obrascón, SA. Un inoportuno recorte presupuestario del Gobierno para reducir el déficit perjudicó la cotización de todas las constructoras, y la sociedad de valores no consiguió colocar más del 80 % del paquete previsto, por lo que experimentó un considerable quebranto (las constructoras no se habían internacionalizado todavía y vivían en gran medida del mercado doméstico, cautivo de la inversión pública). Durante el resto de 1991, la cotización del sector cayó en más del 37 % y la cotización media de las constructoras en el ejercicio siguiente cayó casi el 53 %. Pese a estas vicisitudes financieras, la actividad de Obrascón no se resintió; en 1995, las ventas superaron los 25.000 millones de pesetas, el triple que ocho años atrás, cuando se realizó la compra, y en paralelo crecieron los beneficios, lo que reflejaba las importantes mejoras realizadas en productividad y en rentabilidad, los dos grandes objetivos hasta el momento. 


			A partir de 1995, Obrascón, perfectamente engrasada, añadió otro objetivo a su estrategia: el aumento de tamaño. Las comunidades autónomas habían adquirido ya un importante papel inversor, que lógicamente canalizaban a través de compañías arraigadas en su territorio, lo que sugirió a las constructoras la conveniencia de agruparse mediante fusiones y adquisiciones. Tras una serie de incorporaciones, el grupo Obrascón quedó formado por cuatro sociedades (Obrascón, Elsan, Sato y Fernández Constructor). Elsan (Asfaltos y Construcciones Elsan) estaba especializada en carreteras y plantas depuradoras de agua y se hallaba bien implantada en Cataluña y Extremadura. Sato (Sociedad Anónima de Trabajos y Obras) había ganado merecido prestigio en las obras marítimas de la mano de Pedro Rodríguez Inciarte. Fernández Constructor, filial de Elsan, estaba especializada en puentes y en estructuras especiales. Una vez conseguido mayor tamaño, Obrascón participó en una alianza denominada Agrupación de Interés Económico, formada por constructoras de segundo nivel por tamaño (Ginés Navarro, Sacyr, Lain y Obrascón), para tener mejor acceso a grandes proyectos; en realidad, no acometieron obra alguna de envergadura, pero los socios estuvieron a cubierto de la amenaza de ser engullidos por los grandes del sector. 


			 


			Nace OH 


			La constructora Huarte había sido fundada por el navarro Félix Huarte en 1927, y llegó a ser una gran empresa que en 1995 se encontraba en graves dificultades, después de un devenir azaroso, causado particularmente por la inveterada costumbre de emprender arriesgadas iniciativas inmobiliarias en los periodos en que la obra pública contratada no consumía los recursos ociosos de la compañía. Los expertos achacaron aquellas endémicas dificultades a la costumbre de mezclar construcción e inmobiliarias, realizando inmovilizaciones inmobiliarias a largo plazo con financiación a corto. 


			La quiebra de una compañía como aquella, de tamaño considerable, hubiera tenido consecuencias sociales y políticas muy perturbadoras, por lo que el Gobierno sugirió su disposición a facilitar la llegada de un socio industrial con créditos del ICO en condiciones favorables. La constructora San José, presidida por Jacinto Rey, con gran implantación en Galicia, con la colaboración de seis bancos de tamaño medio, asumió el reto y aportó 2.500 millones de pesetas (el 25 % de una indispensable ampliación), pero no consiguió enderezar la pésima situación de Huarte.  


			Villar Mir estudió la oportunidad de entrar a sustituir a Jacinto Rey y pactó con él el pago en cinco años y sin intereses de los 2.500 millones, a pesar de los dictámenes adversos de Arthur Andersen, que consideraba imposible la salvación de Huarte. El Gobierno recibió presiones para que no facilitase con dinero público el salvamento de Huarte, y el entonces vicepresidente del Gobierno, Rodrigo Rato, retó a Villar Mir expresándole la seguridad de que sería capaz de salvar la empresa sin apoyo oficial alguno. Y así fue. La compañía se salvó sin ayuda pública. Por prudencia, Juan-Miguel realizó la compra de Huarte desde otra empresa del grupo, Inmobiliaria Espacio, a finales de 1996; en el ejercicio siguiente, Obrascón y Huarte hicieron singulares esfuerzos de saneamiento financiero —con duras desinversiones en el área inmobiliaria— para merecer la fusión, en tanto el todavía presidente de Huarte, Rafael Fernández, negociaba con los acreedores no comerciales para establecer el convenio judicial que supuso el levantamiento del expediente de suspensión de pagos. En 1997, Huarte descendió en ventas hasta poco más de 47.000 millones pero ya ganó cerca de 1.000 millones. Y en mayo de 1998 se formalizaba el acuerdo de fusión, en un ejercicio en que ambas compañías consolidaron resultados. La fusión fue muy beneficiosa en términos estratégicos, ya que Huarte estaba presente en prácticamente todas las comunidades autónomas, aportaba numerosas oportunidades de negocio internacionales —en concesiones de explotación de autopistas, sobre todo— y ambas empresas eran complementarias en una especialidad en que Huarte destacaba, la construcción de hospitales. En 1998, las ventas conjuntas superaron los 121.000 millones de pesetas con unos beneficios consolidados de cerca de 6.400 millones. La cotización de la acción en el ejercicio tuvo una revalorización del 95,2 %. 


			 


			Se incorpora Lain: la creación de OHL 


			El 3 de febrero de 1999, El País informaba en estos términos de la constitución de OHL: «Las constructoras Obrascón-Huarte y Lain anunciaron ayer su fusión. La operación, que se realizará mediante el canje de cuatro acciones de la primera por 15 de la segunda, supone el nacimiento de una empresa que se consolida como la sexta del sector en España, tras Ferrovial-Agromán. El Grupo Villar Mir controlará el 27 % de la nueva empresa, Obrascón-Huarte-Lain (OHL)». 


			Lain era una constructora procedente de la británica Laing, que decidió abandonar el mercado español, y que, con el nombre convenientemente castellanizado, quedó en manos de un grupo de accionistas encabezado por Enrique Aldama, ingeniero de caminos de reconocida solvencia que había sido director general de Carreteras en el MOPU y presidente de Agromán. Como antes Obrascón, Lain había absorbido a otras constructoras menores (Pacsa, Sobrino, Osha y Guinovart), y había participado en aquella Agrupación de Interés Económico que formaron las constructoras de segundo nivel para incrementar su presencia frente a las más grandes. También había concurrido en UTE con Obrascón a diversos proyectos, lo que había incrementado la relación entre los presidentes de ambas compañías. La fusión tuvo en todo caso como principal objetivo el aumento de tamaño, pero también se incrementaron la cobertura geográfica y el abanico de especialidades (Lain y Guinovart añadían los ferrocarriles), al tiempo que se conseguían ahorros en gastos de estructura, un fortalecimiento del balance y una mayor liquidez del valor en bolsa. 


			La nueva sociedad, que se reconocería con las siglas OHL —seguía informando El País—, «contará con dos presidentes: Juan-Miguel Villar Mir (presidente de OH) y Enrique de Aldama (presidente de Lain). El primero presidirá el Consejo de Administración, y el segundo, la Comisión Ejecutiva. Habrá dos vicepresidentes consejeros delegados: José Luis García-Villalba (OH) y Julián Núñez Olías (Lain). Completarán el consejo otros 16 miembros. De ellos, cuatro del Grupo Villar Mir (que controla el 48 % de Obrascón-Huarte), otros cuatro del Grupo Fiat (que controla el 20 % de Lain) y además habrá seis consejeros independientes, aún por designar». Enrique Aldama, que acabó siendo nombrado presidente de Seopan (Asociación de Empresas Constructoras y Concesionarias de Infraestructuras, un lobby para promover la inversión en infraestructuras y los proyectos de colaboración público-privada), se retiró amistosamente unos meses después y dejó el camino expedito a Villar Mir. 


			El diario El País continuaba: «“Tamaño, internacionalización y diversificación” son los tres objetivos que busca esta operación, a juicio de los presidentes, que estructurarán la empresa “en cinco áreas de negocio, dos unidades corporativas y filiales, al frente de cada cual habrá un responsable ejecutivo”». Y el rotativo añadía de su cosecha: «El sector de la construcción, junto con el bancario, se halla en plena ebullición de conversaciones para lograr la dimensión adecuada para competir en la Europa del euro. La fusión de ayer puede abrir una nueva fase de acuerdos. La primera española, FCC, es la número 17 de Europa». Parecía una premonición. 


			El primer ejercicio en que se consolidaron resultados fue el de 1999. La cifra de ventas alcanzó más de 263.000 millones de pesetas; los beneficios antes de impuestos, los 10.600 millones, y después de impuestos, los 4.300; los recursos propios rozaron los 70.000 millones de pesetas. La cifra de negocios fue progresando año tras año, aunque los beneficios se resintieron de la crisis latinoamericana (Argentina, Brasil, Chile). La empresa compaginó la construcción con las concesiones (se creó una división independiente, OHL Concesiones, SL, con Julián Núñez como consejero delegado) y comenzó una intensa internacionalización. En efecto, completado el proceso de fusión y de ajuste de los gastos generales del conjunto, el presidente de OHL, Villar Mir, en la Junta de Accionistas celebrada en mayo de 2002, anunció como grandes objetivos los de «internacionalización» y «concesiones». 


			En el ejercicio de 2004, la facturación de OHL en los mercados internacionales era del 27% del total, pero los contratos en el extranjero suponían el 66 % de la cartera de pedidos a largo plazo. 


			Una de las actuaciones más relevantes de OHL fue el desarrollo en el Caribe de la zona turística de Mayakoba, en la Riviera Maya mexicana, con una inversión superior a los 1.375 millones de dólares. En mayo de 2005, OHL presentó en el Teatro Real de Madrid el complejo turístico de lujo Mayakoba, que albergaría cuatro hoteles de lujo y dos campos de golf, en una superficie total de 6,5 millones de metros cuadrados. La inversión total prevista en el proyecto ascendía a 1.375 millones de dólares, desglosada en 85 millones en la fase de creación del territorio, ya invertidos por OHL; 750 millones en la primera fase del complejo, y 540 millones en la segunda y última etapa. El presidente de OHL, Juan-Miguel Villar Mir, destacó que aquel proyecto, al que calificó de «singular y colosal», nace de «nuestra vocación internacional, ya que la mitad de las inversiones las realizamos fuera de España; la vocación por México, nuestro primer objetivo en la actualidad, y la vocación por el desarrollo sostenible, porque en esta zona de la Riviera Maya se encuentra el segundo arrecife de coral más grande del mundo», como pilares fundamentales de la estrategia empresarial de su grupo. La excepcional calidad de los hoteles y del primer campo de golf han permitido que el mejor circuito de golf del mundo, el PGA, que llevaba cien años jugando solo en los mejores campos de Estados Unidos y Canadá, incluyese el campo de golf de Mayakoba en su recorrido anual desde el año 2007 y en él se juega anualmente el OHL Classic at Mayakoba, como único campeonato fuera de Estados Unidos y Canadá. 


			Al éxito del desarrollo turístico de Mayakoba le sigue la construcción, por OHL Desarrollos, en los terrenos inmediatos, de Ciudad Mayakoba, una ciudad enteramente nueva, con una población enteramente nueva de cincuenta mil habitantes. La gran finalidad de esta ciudad es ofrecer alojamiento, junto a su lugar de trabajo, a los trabajadores de los más de cinco mil empleos creados en Mayakoba y que dedicaban, se lamentaba Juan-Miguel, una media diaria de más de dos horas en sus desplazamientos entre su hogar y el trabajo. Quizá por esa labor social, por decisión de los vecinos y de las autoridades, el eje principal de la ciudad, cuya infraestructura está terminada, tiene el nombre de avenida Juan-Miguel Villar Mir. 


			Entre 1995 y 1999, OHL experimentó una etapa de gran expansión en que su tamaño se duplicó prácticamente todos los años (las ventas pasaron de 25.000 millones de pesetas a más de 260.000). Se integraron en total once sociedades de las veinticinco que formaban entonces Seopan, hasta lograr ser el quinto o el sexto grupo constructor español, con una dimensión adecuada para atender cualquier demanda de construcción o prestación de servicios en prácticamente cualquier lugar del mundo. Se había logrado la dimensión precisa en tres frentes: tenía presencia en prácticamente todas las autonomías; en lo referente a la internacionalización, se hallaba presente en más de diecinueve países, y en cuanto a la diversificación, abarcaba un amplio abanico que iba desde la construcción y los servicios complementarios a las concesiones de infraestructuras, pasando por la defensa y la atención al medio ambiente, incluida la desalación en varios continentes. Con el milenio, OHL fue acatando los criterios de protección medioambiental desde antes de que las normas sobre la materia fueran obligatorias e incorporó el espíritu y las recomendaciones de la cumbre mundial del desarrollo sostenible celebrada en Johannesburgo en 2002. 


			Desde épocas muy tempranas, se creó en el seno de OHL el Comité de Sostenibilidad, responsable de la definición, aprobación y seguimiento de las directrices del grupo en la materia. Presidido por Mariano Aisa como vicepresidente corporativo, se integran en él los directores generales de todas las divisiones operativas. La Dirección de Innovación y Desarrollo del grupo se encarga de la comunicación e implantación de las actuaciones concretas. 


			El grupo OHL consiguió atravesar con solvencia la fase más profunda de la crisis surgida en Estados Unidos en 2008 y extendida a todo el mundo, hasta el punto de que la propia compañía, el 14 de mayo de 2013, día de la Junta de Accionistas, titulaba así su información institucional: «El Grupo OHL cierra el ejercicio 2012 con los mejores resultados de su historia», en un momento de especial dificultad para el conjunto de la economía y del sector de la construcción en nuestro país. Estas fueron las palabras de su presidente, Juan-Miguel Villar Mir, quien definió 2012 como un año de gran transformación gracias a la venta por OHL de las concesiones de Brasil y de Chile con un beneficio gigantesco de más de 1.000 millones de euros. 


			La información oficial publicada en la web indicaba que «La operación Abertis (comprador de las concesiones de Brasil y de Chile) ha producido una positiva y determinante transformación en el Grupo OHL, que ha conseguido con ella fortalecer sus estrategias en concesiones, convirtiéndose en accionista de referencia de Abertis, líder mundial en infraestructuras del transporte tras esta operación; materializar el valor generado en las concesiones de Brasil y Chile, mediante la generación de una plusvalía neta de 1.011,1 millones de euros; lograr una importante reducción de su endeudamiento (tanto total como con recurso) y reforzar, con ello, muy notablemente su posición financiera. En relación con la participación de OHL en Abertis hay que destacar que concluía 2012 con una participación del 15,3 %; participación que luego ascendió al 18,93 %». Y en lo tocante a resultados, «el ebitda del Grupo OHL ha crecido un +38,1 %; el beneficio neto atribuible ha aumentado un +350,3 %, y supera por primera vez la barrera de los 1.000 millones y totaliza 1.005,5 millones de euros». Asimismo, en 2012 «el grupo ha vuelto a crear empleo, en España un 7,4 %, y en todo el grupo, el 10,1 %». 


			La prensa se hacía eco de ello, y el 16 de junio de 2013, Carlos Gómez publicaba en El  País un reportaje titulado «Jaque de OHL a la crisis», en el que se decía que «La crisis parece haber puesto octanos adicionales a la gasolina que impulsa a OHL. La compañía concluyó 2012 —el mejor ejercicio de su historia según su presidente, Juan-Miguel Villar-Mir— con más de 1.000 millones de beneficios y un incremento anual de los mismos del 350 %, y cerró el primer trimestre de 2013 con un beneficio neto atribuible de 68 millones (65 % más que el año pasado), pese a registrar una caída de casi un 11 % en sus ventas». 


			 


			En los últimos cinco años, penosos para su sector y para la economía española —proseguía el articulista—, OHL ha agrandado su endeudamiento, pero también su tamaño (su patrimonio neto atribuible, de 2.135 millones de euros, creció un 76 % en 2012), sus actividades y sus mercados (el negocio exterior le aporta hoy el 71 % de las ventas y el 91 % del resultado bruto de explotación). A final de marzo contaba con una cartera de obra, mayoritariamente internacional (80 % del total), que le garantizaba casi tres años de actividad constructora. Además, la cartera total de proyectos de OHL, que incluye todos sus negocios, se situó en igual fecha en 73.204 millones, con un incremento anual del 37 %. Y no ha dejado de crecer. 


			 


			Desde 2008, el año del inicio de la actual crisis económica y financiera y de su incorporación al Ibex 35, OHL ha aumentado en más de un 50 % su capitalización bursátil. La adquisición de casi un 20 % del capital de Abertis (líder mundial en concesiones de infraestructuras de transporte), su salida del negocio medioambiental (vendió Inima por 231 millones en 2011) y su intensa actividad en el negocio concesional internacional han trasformado un grupo empresarial mediano, eminentemente constructor y bastante doméstico, en una multinacional que opera en 30 países y que figura entre las primeras del mundo en sus distintas actividades. 


			 


			Para preparar su sucesión en la responsabilidad de la gestión de OHL, Juan-Miguel Villar Mir propuso la designación de un consejero delegado y el 1 de octubre de 2013, el Consejo de Administración de OHL nombraba al exministro Josep Piqué consejero delegado y vicepresidente segundo del grupo que seguía presidiendo Juan-Miguel.  


			Piqué, con dependencia directa de Villar Mir, era responsable de las actividades de construcción (División de Construcción, División Industrial y División de Servicios) y de todas las áreas corporativas del grupo OHL, según indicó el grupo a la Comisión Nacional del Mercado de Valores (CNMV). Quedaban fuera de su gestión, por tanto, OHL Concesiones y OHL Desarrollos.  


			En junio de 2016, Juan-Miguel Villar Mir anunciaba a la Junta de Accionistas su decisión de ceder la presidencia de OHL a su hijo Juan Villar-Mir de Fuentes, en aquel momento vicepresidente de la firma. Juan-Miguel aclaraba que a sus 84 años continuaba trabajando doce horas diarias y que se sentía en plena forma y con fuerzas para seguir adelante con su responsabilidad en la constructora. Sin embargo, en aquellas vísperas de las elecciones generales del 26 de junio de 2016, consideró que es «el momento adecuado para iniciar una nueva etapa en OHL» con su hijo Juan Villar-Mir al frente. «Está preparado para ser un magnífico sucesor», puntualizó. 


			Al producirse la marcha de Juan-Miguel Villar Mir del consejo de OHL, salía también de la compañía, de manera pactada, Josep Piqué, quien, como persona ajena al mundo de la construcción, no alcanzó la eficacia que Juan-Miguel había deseado y esperado. 


			Junto a la presidencia de OHL, Villar Mir abandonó también su consejo, aunque permaneció como presidente del Grupo Villar Mir, principal accionista de la constructora, con la mayoría de su capital. El empresario aseguró que su familia seguiría teniendo el control de OHL. 


			A finales de 2017, OHL negoció una operación análoga a la cerrada en diciembre de 2012 al vender las concesiones de Brasil y Chile. Así, por aquellas fechas OHL confirmaba que existía un acuerdo para la venta de su filial de concesiones, OHL Concesiones, al fondo australiano IFM Investor, una operación estimada en un precio neto de 2.235 millones de euros, tras ajustes, a cobrar por OHL. El mero anuncio de la operación disparó la cotización de OHL en las bolsas un 43,6 % en una sola sesión (el 59,2 % en dos días). Al conocerse la noticia, la constructora remarcaba que los «importantes ingresos» que proporcionará esta operación, permitirán al grupo «no solo» liquidar su deuda neta con recursos, sino lograr una «posición positiva de tesorería». Con la enajenación de la filial de concesiones, toda la deuda de la constructora quedó enteramente cancelada y OHL ha pasado a tener deuda total negativa, lo que le permite el lanzamiento de una nueva etapa de OHL plena de ambición, tanto en construcción como en nuevas inversiones. 


			 


			La estructura organizativa de OHL 


			OHL es un grupo internacional de concesiones y construcción que ha desarrollado su actividad focalizada mayoritariamente en ocho mercados: Canadá, Estados Unidos, México, Colombia, Perú, Chile, España y Centroeuropa. Es promotor estratégico de proyectos de colaboración público-privada, el 37.º mayor contratista internacional, el 10.º en Estados Unidos y el 4.º en Latinoamérica [según el Ranking Engineering News Records (ENR) 2017]. El 87 % de la cartera y el 98 % del ebitda es internacional y se sitúan fuera de España. Si inicialmente se organizó en cinco divisiones —Concesiones, Construcción, Industrial, Servicios y Desarrollos—, en la actualidad se ha concentrado en las dos fundamentales: Construcción y Concesiones. Y une a esas dos grandes actividades la vocación y la experiencia de grandes desarrollos inmobiliarios de nivel máximo mundial. 


			OHL Concesiones. La compañía ha sido y piensa seguir siendo un actor en el mercado internacional de proyectos de colaboración público-privada con amplia experiencia acumulada en la financiación, construcción y operación de infraestructuras de transporte. 


			Ha desarrollado su actividad en la gestión directa de treinta concesiones principales en todas las modalidades de infraestructura de transporte. Todo ello, incluidos los servicios y los sistemas de operación y mantenimiento desde la fase de puesta en marcha de la concesión y durante todo su ciclo de vida. 


			OHL Construcción. Comprende la actividad original y principal de la empresa matriz, OHL, y es la primera división del grupo por ventas y la segunda por ebitda. Es una constructora de primera referencia a nivel mundial en construcción de hospitales y proyectos ferroviarios y posee alta especialización en obras marítimas. En su historial hay 6.100 kilómetros de nuevas infraestructuras de transporte, 135 túneles, 260.000 metros cuadrados de superficies de puentes, 97 grandes presas, 65.000 viviendas, 6 millones de metros cuadrados de superficie de hospitales y más de 500 actuaciones en el ámbito marítimo. 


			OHL Desarrollos. Esta división ha sido una línea de negocio autónoma cuyo objeto es el desarrollo de proyectos singulares de primer nivel mundial relacionados con el sector turístico-hotelero. Los grandes proyectos en marcha son los de Mayakoba (Riviera Maya, México), el Centro Canalejas Madrid (España), el Old War Office (Londres, Reino Unido) y la 5.ª Torre de Madrid, que se describen más abajo. 


			 


			OHL: grandes proyectos 


			La lista de realizaciones de OHL dentro y fuera de España resultaría interminable; por ello aquí solo se reseñan someramente algunos de sus grandes proyectos. 


			 


			– AVE La Meca-Medina (Arabia Saudí). OHL encabezó el consorcio que ha llevado a cabo la construcción del AVE La Meca-Medina —formado por OHL, ACS, Indra, Consultrans, Copasa, Dimetronic, Imathia e Inabensa, además de las sociedades públicas Adif, Ineco y Renfe—, una línea férrea de 450 kilómetros, cuyo primer viaje oficial completo se realizó el 31 de diciembre de 2017. Después de más de seis años de trabajo, lleno de dificultades tanto por la envergadura de la obra como por los problemas de coordinación y la crisis financiera del cliente saudí, se ha materializado una realización de más de 6.700 millones de euros en la que estaba en juego la Marca España y que ha supuesto un verdadero alarde de la capacidad tecnológica española. 


			– Complejo turístico de Mayakoba, en la Riviera Maya (México). Como ya quedó indicado, el 30 de mayo de 2005, OHL, con Juan-Miguel al frente, presentaba en el Teatro Real de Madrid el complejo turístico de lujo Mayakoba, situado en el Caribe mexicano, que había de albergar cuatro hoteles de lujo y dos campos de golf, en una superficie total de 6,5 millones de metros cuadrados. La inversión total prevista en su primera fase ascendía a 1.375 millones de dólares. Villar Mir destacó que este proyecto, al que calificó de «singular y colosal», nace de «nuestra vocación internacional, ya que la mitad de las inversiones las realizamos fuera de España; la vocación por México, nuestro primer objetivo en la actualidad, y la vocación por el desarrollo sostenible, porque en esta zona de la Riviera Maya se encuentra el segundo arrecife de coral más grande del mundo». La primera fase (250 hectáreas) incluye cuatro complejos hoteleros de gran lujo, todos ellos ya operativos: Rosewood, Banyan, Fairmont y Andaz (marca de lujo de la cadena Hyatt). En fase de desarrollo está el proyecto Fairmont Heritage. Mayakoba cuenta con un campo de golf, El Camaleón, que ha hecho historia al convertirse en anfitrión del primer evento PGA Tour celebrado fuera de Estados Unidos y Canadá. La segunda fase del proyecto, la Ciudad Mayakoba, también en fase de desarrollo (400 hectáreas), está compuesta por viviendas, zonas comerciales y de ocio, y un campo de golf. 


			Tanto las concesiones como los grandes proyectos inmobiliarios tienen su venta con beneficio como objetivo final. Y así, la política de OHL en grandes inversiones incluye las etapas sucesivas de estudios previos, proyecto, financiación, construcción, entrada en servicio y fase de operación, hasta alcanzar la madurez que permita la venta con beneficios, destinados a nuevas inversiones, en una política de rotación de las inversiones. Dentro de esta política, una parte de dicho complejo de Mayakoba fue vendido en 2016 a RHL Properties, un grupo mexicano de hoteles de lujo, como parte de la política habitual de desinversiones de OHL, para generar beneficios y abordar nuevos desarrollos. 


			– Torre  Espacio (Madrid). Es la torre (57 plantas) más septentrional del Parque Empresarial Cuatro Torres Business Area (CTBA). OHL fue la constructora del edificio, con cimentación, estructura y el resto de las unidades de obra que lo componen, desde la fachada a las instalaciones y ascensores. En el año 2002 el Grupo Villar Mir, bajo la dirección de su vicepresidente, Juan Villar-Mir de Fuentes, comenzó a diseñar la estrategia de ejecución de la torre.  


			Un equipo técnico de OHL trabajó codo con codo con el estudio de arquitectura autor del proyecto, con un equipo liderado por los arquitectos Henry Cobb y José Bruguera, que contó con la colaboración del estudio de arquitectura español Reid Fenwick Asociados, encabezado por Mark Fenwick, con la colaboración de Javier Iribarren y Alberto Sostodosos. La concepción y cálculo del proyecto estructural de Torre Espacio se encargó al estudio de ingeniería MC2, dirigido por el prestigioso ingeniero de caminos Julio Martínez Calzón, quien codirigió, junto a Miguel Gómez Navarro y un equipo de seis ingenieros, el proyecto de la estructura y la dirección técnica de su ejecución. 


			Desde que dieron comienzo las obras, en verano de 2004, hasta la conclusión de los trabajos, en otoño de 2007, se utilizaron sistemas no habituales en España, como el uso de hormigones de alta resistencia HA70 y HA80, sistemas especiales de bombeo de hormigón, singulares encofrados autotrepantes, novedosos sistemas de elevación, prefabricación de armaduras, fachadas modulares y un muy eficiente sistema de climatización por techo frío. Torre Espacio tiene una superficie total construida de 117.913 metros cuadrados de los que 74.325 son sobre rasante, distribuidos en 57 plantas que alcanzan una altura total de 236 metros, y 43.588 son bajo rasante, con seis niveles de sótano y una cota inferior de -18,60 metros. El edificio cuenta, en sus más de 230 metros de altura, con un total de 27 ascensores, distribuidos en siete grupos diferentes, para el movimiento vertical de personas y mercancías, y da servicio a la totalidad de las plantas sobre rasante y sótanos. 


			Torre Espacio entró en funcionamiento a finales de 2007, y en 2008 se inauguraron los espacios comunes del edificio destinados a la restauración, el ocio y el deporte. La existencia de dos sky lobbies o zonas comunes en doble altura es uno de los rasgos diferenciadores de la torre, y los elementos más destacables de su arquitectura interior con respecto a otros rascacielos de oficinas. Situadas en las plantas18 y 33, ambas zonas comunes albergan los restaurantes Espacio18 y Espacio33. 


			Como se verá más adelante, Torre Espacio fue vendida —como operación financiera y en el normal proceso de rotación de inversiones— por el Grupo Villar Mir en 2015. 


			– Old War Office (Londres). En diciembre de 2014, OHL y el grupo indio Hinduja acordaron la construcción de un hotel de lujo en un emblemático e histórico gran edificio del centro de Londres, el Old War Office, que en su día albergó la oficina de guerra de Reino Unido. Se trata de uno de los desarrollos inmobiliarios «más importantes del mundo», según datos del grupo que controla y preside Juan-Miguel Villar Mir. 


			El proyecto londinense es conceptualmente similar al de Canalejas que OHL desarrolla en un conjunto de edificios históricos del centro de Madrid.  


			Tras ganar un concurso público, los Grupos Hinduja y Villar Mir se hicieron cargo, mediante un alquiler durante doscientos cincuenta años, del inmueble, situado en el número 57 de Whitehall. Construido entre comienzos del pasado siglo y el inicio de la Primera Guerra Mundial, el edificio ha sido testigo de importantes acontecimientos históricos y fue la sede utilizada por Winston Churchill durante la Segunda Guerra Mundial. Dada la importancia histórica, arquitectónica y social de edificio, OHL e Hinduja colaboran estrictamente con el English Heritage, el organismo público del Gobierno británico encargado de proteger el patrimonio histórico. 


			En junio de 2017, OHL Desarrollos y su socio Hinduja Group, anunciaron la firma del acuerdo con Raffles Hotels & Resorts, la histórica marca originaria de Singapur desde 1887 y recientemente adquirida por AccorHotels Group, para la gestión del hotel que forma parte del desarrollo inmobiliario de usos mixtos del icónico edificio del Old War Office (OWO) en Londres. 


			– Centro  Canalejas (Madrid). Unifica un conjunto de siete edificios, antiguas sedes bancarias con más de cien años de historia, que totalizan una superficie aproximada de cincuenta mil metros cuadrados, ubicados en la confluencia de las calles Alcalá, Sevilla, plaza de Canalejas y Carrera de San Jerónimo. El presupuesto de edificación es de 525 millones de euros. 


			Concebido como un proyecto de uso mixto, Centro Canalejas Madrid ha revitalizado el centro de la ciudad, aportando un nuevo hotel de doscientas habitaciones operado por Four Seasons, veintidós residencias privadas con servicios del hotel (Four Seasons Branded Residences) y un moderno parking subterráneo de aproximadamente cuatrocientas plazas. 


			Asimismo, el inmueble albergará La Galería de Canalejas, un exclusivo espacio comercial cuya estética preservará la arquitectura propia del edificio, para el que se han realizado las más cuidadas labores de recuperación y rehabilitación. Sus cerca de 15.000 metros cuadrados, distribuidos en tres plantas y con accesos desde la plaza de Canalejas y desde la calle de Alcalá, contarán con la presencia de algunas de las firmas de moda y joyería más prestigiosas del mundo, así como con un selecto espacio gastronómico. 


			En noviembre de 2017, el presidente y el consejero delegado de Centro Canalejas Madrid, Andrés Pan de Soraluce y Francisco Meliá; el autor del proyecto arquitectónico y director del Estudio Lamela, Carlos Lamela, y el director general de Inmobiliaria Espacio (empresa responsable de la gestión técnica del proyecto) y consejero de Centro Canalejas Madrid, José Antonio Fernández Gallar, presentaron las principales características del proyecto, que está en fase de construcción. La fecha de finalización del complejo se sitúa en el otoño de 2019. 


			– Caleido. En febrero de 2018, se conocía que Caleido, el nuevo y ambicioso proyecto inmobiliario de la capital, ha adjudicado sus obras a la constructora OHL, tras un concurso convocado en septiembre de 2017 al que concurrieron tres empresas invitadas que cumplían los requisitos de «solvencia técnica y económica» exigidos. Este innovador complejo, puesto en marcha por Inmobiliaria Espacio, está ubicado en el Distrito Financiero Cuatro Torres y ha sido diseñado por el estudio Fenwick & Iribarren, en coautoría con Serrano Suñer.  


			La inversión total de Caleido se estima en 300 millones de euros. Durante su construcción generará 864 empleos en la ciudad de Madrid y 1.559 en la comunidad autónoma. OHL comenzó inmediatamente las obras de este proyecto para su puesta en funcionamiento a partir del último trimestre de 2020. 


			Los terrenos, propiedad del Ayuntamiento de Madrid, han sido cedidos a Caleido mediante un derecho de superficie para la construcción y explotación del proyecto durante los próximos setenta y cinco años, con un canon anual de 4 millones de euros. 


			Su ubicación en la zona norte de la ciudad, coronando el paseo de la Castellana en su lado impar, es una de las más estratégicas de la capital. El futuro complejo consta de un edificio en vertical de 165 metros y 36 plantas, con una superficie de 33.326 metros cuadrados, que albergará al Instituto de Empresa (IE), con el primer campus universitario en altura de España, y una segunda edificación horizontal en la base, de cuatro plantas y 20 metros de altura, en la que el Grupo Quirón Salud gestionará un centro de medicina deportiva avanzada.  


			Además, el futuro complejo se convertirá en un referente comercial en la zona, ya que Caleido dispondrá de una amplia área comercial y de servicios que albergará una novedosa oferta en moda, restauración y ocio, espacios destinados al deporte, arte y cultura. Grandes zonas verdes al servicio de la ciudad y de los ciudadanos completarán el innovador espacio Caleido. 


			 


			La inmobiliaria Espacio 


			 


			Como se ha relatado con anterioridad, la adquisición de Inmobiliaria Espacio, SA a Altos Hornos de Vizcaya, simultánea a la de Obrascón, tuvo lugar en julio de 1987 y no ofreció dificultad alguna. Se decidió que la nueva adquisición canalizaría todas las inversiones inmobiliarias del grupo. Con Espacio, se adquirió también la empresa hermanada Umbral, dedicada a promover viviendas sociales, que terminaría siendo absorbida por Inmobiliaria Espacio. 


			Como zonas de preferente inversión se fijaron Madrid, donde ya existía un proyecto en curso en el paseo de La Habana, además de una promoción en San Sebastián de los Reyes; Alicante, donde ya Juan-Miguel había actuado como promotor inmobiliario individual en la playa de San Juan, y la Costa del Sol, que ofrecía oportunidades residenciales para turistas y viviendas vacacionales para españoles del interior. En las grandes ciudades se entraba en el mercado inmobiliario por edificios de oficinas y en las zonas costeras por edificios de apartamentos en primera línea de playa o de campo de golf. La financiación de las promociones se realizaba generalmente a través de las cajas de ahorros locales (Caja Madrid, Caja de Alicante, Caja de Ahorros del Mediterráneo y otras). Se practicaba una política de prudencia que no perdiera de vista el carácter cíclico del negocio, especialmente en el sector de la vivienda, en el cual, con los intereses del momento, un piso invendido en cinco años representaba la pérdida casi total de la inversión. 


			El primer campo de actuación de Espacio fue Alicante, donde Juan-Miguel realizó fuertes compras de terrenos en zonas de urbanización no completamente resuelta, que requería un plazo entre cinco y diez años para su explotación. Las promociones se fueron extendiendo a Valencia, Madrid y varias localidades de Andalucía, con lo que la inmobiliaria había echado a andar cuando comenzó la crisis inmobiliaria de 1989, que se hizo especialmente sensible al año siguiente. Se acabaron las promociones en marcha y se pararon otras que ya no comenzarían hasta 1992. 


			El efecto de la crisis de 1989 afectó a todas las promociones, incluida la de Los Granados en Marbella, sobre un excelente terreno situado al borde del mar entre la desembocadura del río Verde y el Puerto Banús, perteneciente a la sociedad Promotora Playas Españolas, SA, propiedad de un inversor saudí que pretendía especular con él. Juan-Miguel negoció una opción de compra y presentó un proyecto de urbanización de la zona que incluía la construcción de tres núcleos de edificios que se construirían en tres fases. Para financiar la compra del terreno, se puso en contacto con el representante de la financiera Kemper de Chicago para que lo adquiriese al 50 % con Inmobiliaria Espacio, que sería la que desarrollaría la promoción. 


			En la crisis inmobiliaria, Villar Mir orientó la empresa Inmobiliaria Espacio hacia un proceso iniciado en 1992 que hizo de la compañía un holding empresarial, con vocación claramente industrial, al que se iban adscribiendo las empresas en que Juan-Miguel iba adquiriendo una posición de control. Las actividades propiamente inmobiliarias eran escasas, pero las empresas dependientes de ella iban incrementando los fondos propios.  


			Tales empresas «dependientes» eran las que formarían el germen del grupo industrial: Ferroatlántica, Fertiberia y otras empresas menores como Cuarzos Industriales, vinculada a Ferroatlántica. 


			En 1996, los fondos propios de Inmobiliaria Espacio, con sus filiales del sector, eran de casi 6.400 millones de pesetas, y los del grupo, cerca de 43.800 millones. En 1997, se dio por concluida la crisis inmobiliaria y se decidió que a partir de 1998 se separarían las actividades inmobiliarias, que quedarían en Inmobiliaria Espacio, y el holding industrial, que se alojaría en el Grupo Villar Mir, SL. De hecho, esta marca empezó siendo un concepto con trascendencia jurídica y también descriptiva, ya que el entramado de empresas que estaban bajo el dominio y la batuta de Villar Mir era de una gran diversidad y la precisión de tal paternidad era indispensable como seña de identidad.  


			Con todo, Inmobiliaria Espacio siguió generando filiales y aportando capital a nuevas promociones. Entre las nuevas compañías de promoción inmobiliaria ha de citarse Espacio Internacional BV, centrada en el mercado de Estados Unidos, que salía de una crisis y ofrecía importantes oportunidades. Juan-Miguel centró su atención en Texas, donde estableció la sociedad Benchmark Development, con el objeto de adquirir terrenos y desarrollar urbanizaciones —resorts— de grandes dimensiones. Fue en el curso de aquellas operaciones cuando Juan-Miguel vio una oportunidad de negocio que retrata su audacia empresarial: entró en contacto con unos catedráticos de Geología de la Universidad de Austin que habían inventado un sistema de detección de hidrocarburos basado en la identificación de ondas micromagnéticas que se captaban mediante el sobrevuelo rasante de un aeroplano. Para explotar aquel sistema de detección, se creó Benchmark Gas and Oil, que acabó asociándose al 50% con Shell y que exploró vastas zonas de Cameron County, junto a México y próximas al Golfo, pero las prospecciones no dieron resultado y el negocio resultó fallido. Espacio Internacional pudo asumir fácilmente el riesgo, por el incremento de su valor patrimonial neto debido al aumento de la cotización de las acciones de Obrascón. 


			 


			La creación de Priesa 


			En 1998, la recuperación del sector inmobiliario ya era un hecho y el crecimiento de Inmobiliaria Espacio se afianzó, hasta que en cierto momento se quiso subrayar la actividad inmobiliaria de Espacio mediante la creación de Promociones y Propiedades Inmobiliarias, SL (Priesa), mientras Inmobiliaria Espacio, SA permanecía como titular de la actividad holding. Priesa recibió como aportación en especies todos los productos terminados, promociones en curso, terrenos y solares, patrimonio en alquiler, filiales inmobiliarias y compromisos con clientes, proveedores y entidades financieras. El activo total se acercaba a los 35.000 millones de pesetas y los fondos propios, a los 10.500 millones. En el ejercicio de 2000, Juan-Miguel cedió la presidencia de Priesa a su hijo Juan Villar-Mir de Fuentes. La marcha de la inmobiliaria fue boyante, y acudió al concurso-subasta de los terrenos de la antigua Ciudad Deportiva del Real Madrid en el paseo de la Castellana, sobre los que se proyectaban cuatro torres de más de cincuenta pisos. Priesa realizó una ampliación de capital para poder optar y resultó adjudicataria de la primera de las cuatro torres, la Torre Espacio, ya descrita, con sus 57 plantas sobre rasante, 235 metros de altura y cerca de 1.270 plazas de aparcamiento. Como se ha dicho más arriba, el proyecto fue realizado por el estudio de arquitectos de Nueva York Pei, Cobb, Fred and Partners y la construcción corrió a cargo de OHL. El Grupo Villar Mir consideró que el proyecto era de tal importancia que necesitaba un tratamiento individualizado, por lo que lo separó de Priesa y creó Torre Espacio Castellana SA, participada al 100 % por el holding. 


			En junio de 2015, el presidente del Grupo Villar Mir puso la Torre Espacio a la venta por 500 millones de euros. En una primera fase, el proceso de venta del edificio suscitó el interés de la familia March y del fundador de Inditex, Amancio Ortega, a través de su vehículo de inversión Pontegadea. A partir de octubre de 2015, al haberse rechazado las ofertas anteriores, se reinició el proceso de venta, y subió la puja a 600 millones de euros. Finalmente, en noviembre de 2015, el rascacielos fue adquirido por el grupo filipino Emperador por 558 millones de euros, y el Grupo Villar Mir permaneció como administrador de toda la torre y como arrendatario de los espacios de la misma que ya ocupaba, aproximadamente la mitad del total. Parte de los fondos recibidos por la venta de Torre Espacio irían destinados a financiar el proyecto Caleido, en la política ya comentada de rotación de inversiones. 


			Para Juan-Miguel —explica Ximénez de Embún—, «la torre tiene más dimensiones que las físicas». Evidentemente, la construcción y el disfrute de un edificio tan emblemático en que Juan-Miguel ha sentado sus reales y ha ubicado su impresionante colección de pintura, al frente de un magno imperio empresarial conseguido partiendo de cero, es todo un símbolo del trabajo invertido con tesón durante tantos años, del esfuerzo y los desvelos aplicados y del ascenso a una cima del mundo empresarial. 


			 


			El Grupo Villar Mir 


			La decisión adoptada en 1997 de que los grandes activos en manos de Juan-Miguel pasaran a formar parte de un holding, no se materializó hasta el año 2000, año en que se creó el Grupo Villar Mir, SL y no fue hasta 2001 cuando se llevó a cabo el traspaso de activos, poco después de que Inmobiliaria Espacio, SA transfiriera los suyos de carácter inmobiliario a la sociedad puramente inmobiliaria, Promociones y Propiedades Inmobiliarias Espacio, SL, Priesa. 


			Hoy, el Grupo Villar Mir es uno de los mayores grupos españoles, con gran presencia internacional y con actividades diversificadas en seis divisiones. Ocupa el número 20 entre todas las empresas españolas y extranjeras que actúan en España, según el ranking de Actualidad Económica por cifra de ventas en 2017. Tiene presencia en 39 países de los cinco continentes. 


			Es 100 % propiedad de su fundador, Juan-Miguel Villar Mir, y sus tres hijos y está concebido como suma de empresas con entidad propia y gran autonomía. La estructura corporativa del grupo es muy reducida —solo quince personas— y no tiene condicionantes generales, por lo que cada compañía es responsable de su actuación, de su balance y de su cuenta de resultados. 


			 


			División de Electrometalurgia. La compra de Ferroatlántica  


			 


			Villar Mir explica en la reiteradamente mencionada entrevista que concedió a Fernando González Urbaneja (1) que, al decidirse a montar un grupo propio, arrancó con una constructora y una inmobiliaria, Obrascón y Espacio, en cierto modo acordes con su condición de ingeniero de caminos. Pero pronto se inclinó también por colmar su vocación industrial, que había surgido de su paso por Hidro-Nitro, AHV, Viesgo… «Así que he ido armando dos áreas industriales dentro del grupo, una en torno a fertilizantes y química básica, con Fertiberia como referencia, y la otra en electrometalurgia con Ferroatlántica.» En 2012, cuando se publicó la entrevista, ambas áreas facturaban más de 1.000 millones de euros al año cada una, con presencia en varios continentes, de China a Sudáfrica y Venezuela. Y a todo ello había que sumar un grupo de energía que ya facturó más de 400 millones de euros en 2011. 


			La oportunidad de comprar Ferroatlántica surgió en 1992, cinco años después de adquirir Obrascón y Espacio, ya que aquella compañía había sido puesta a la venta por Carburos Metálicos, ya controlada por Air Products. 


			Carburos Metálicos es una empresa catalana creada en 1897 para producir carburo de calcio, un producto primitivo utilizado con fines de iluminación y calóricos (acetileno), cuya fabricación requería un suministro energético intenso, por lo que las fábricas se ubicaban en las cercanías de los saltos de agua. Y con el tiempo, Carburos Metálicos acabó entrando en el negocio de las ferroaleaciones —minerales para la aleación con el acero o el aluminio, manganeso y silicio, fundamentalmente—, como había hecho el sector en todo el mundo, ya que los procesos de fabricación eran semejantes. La empresa norteamericana Air Products tomó una participación significativa de la compañía española y acabó siendo el principal proveedor de tecnología. Air Products, sin embargo, decidió centrarse en sus verdaderas especialidades —gases para usos industriales (acetileno) o médicos (oxígeno)— , por lo que la compañía encargó a Goldman Sachs la búsqueda de compradores para sus divisiones de energía y ferroaleaciones. Carburos Metálicos estaba, en aquel momento, en la Corporación Banesto, pero la autoridad correspondía a Air Products y las grandes decisiones las tomaba su vicepresidente Mr. Rolland Sullan. Goldman Sachs, tras un año de trabajo, entregó su informe final, en dos tomos, con la gran conclusión de que no había en el mundo un posible comprador para la División de Ferroaleaciones de Carburos Metálicos, que en consecuencia tendría que cerrarse. 


			Aquella oportunidad llegó a oídos de Juan-Miguel a mediados de 1991, cuando estaba en proceso la salida a bolsa de Obrascón, pero la oferta le resultó seductora porque evocaba sus antiguas aventuras empresariales en dos sectores (ferroaleaciones y energía) que conocía bien, pues Carburos Metálicos había sido competidor de Hidro-Nitro presidido por Juan-Miguel durante una década. A finales de 1991, comenzó el estudio de la operación, en la que Juan-Miguel dispuso siempre de la excelente colaboración de Javier Peñaranda, que había sido director industrial en toda la etapa de Hidro-Nitro;  Javier y Juan-Miguel llegaron a visitar las fábricas de Carburos en Galicia, «como turistas curiosos». Había, en principio, un negocio de buena calidad, el de los saltos de agua, y otro de calidad muy dudosa, el de las viejas fábricas de ferroaleaciones, incapaces de competir en precio en el mercado internacional. No obstante, la vinculación entre ambos negocios era inexorable, ya que las concesiones de las explotaciones hidroeléctricas estaban ligadas a la actividad fabril. La dificultad, por tanto, estribaba en hacer rentable la actividad conjunta de las dos divisiones. La primera idea de Juan-Miguel fue que la formalización de la compra se realizara a través de dos sociedades: Saltos de Xallas, SA reuniría los activos energéticos y Ferroatlántica SA, las plantas de fabricación de ferroaleaciones. 


			Aquel planteamiento —la segregación de las actividades rentables frente a las que no lo eran— fue interpretado por los trabajadores y las organizaciones sindicales como un intento solapado de cerrar las fábricas tras extraer de la compañía los activos rentables. Sin embargo, la separación era indispensable no solo por razones organizativas, sino también para conseguir la financiación adecuada para la compra del conjunto en un precio que Air Products había fijado en 17.992 millones de pesetas no negociables. Tras diversas vicisitudes políticas y arduas negociaciones en que intervino la Xunta (a través de la Consejería de Industria, representada por el consejero Juan Fernández), se llegó a una solución de compromiso: aunque no se produjera la segregación de las Divisiones de Carburos y sus resultados consolidaran, serían gestionados administrativamente por separado y la única empresa compradora sería Ferroatlántica (FAT). En cuanto a la forma de financiar la compra, se establecía que Ferroatlántica establecería un arrendamiento financiero —un leasing— por ciento veinticinco meses sobre los saltos de agua, que serían propiedad del arrendador, que finalmente sería Banesto Leasing. En definitiva, la operación se estructuró en dos fases: en la primera, la división de ferroaleaciones de Carburos Metálicos se vendía a Ferroatlántica, SL, que a su vez era una nueva filial de Inmobiliaria Espacio; en la segunda, Ferroatlántica, SL adquiría a través de un arrendamiento financiero la totalidad del negocio hidroeléctrico. La compraventa se realizó el 4 de diciembre de 1992, cuando los recelos políticos y sindicales no se habían superado del todo. FAT, con Juan-Miguel como presidente, marcó las directrices y estrategias necesarias para lograr la rentabilidad; más eficiencia en el consumo de energía para lograr «excedentes», que, vendidos a Unión Fenosa, contrarrestasen las pérdidas por falta de competitividad de las ferroaleaciones; cambios en los sistemas de fabricación; más producción para disminuir el coste medio, con ampliación de la red de agencias propias en la Comunidad Europea, y obtención de certificados de Aenor para avalar la calidad. Y a medida que el cash flow lo fuera permitiendo, se harían continuas inversiones para la mejora de las instalaciones fabriles y los procesos productivos. En el ejercicio de 1994, la División de Ferroaleaciones perdió 1.874 millones de pesetas, pero la de Energía ganó 2.379 millones, cantidad en que se incluyó un beneficio extraordinario de 763 millones por venta de una central en Cataluña. En suma, ya se había logrado un beneficio del orden de 500 millones de pesetas. Pese a las pérdidas, la producción de las ferroaleaciones creció un 189 % sobre el año anterior y los costos se habían reducido ya un 15 %. 


			La necesidad de recibir los certificados de Aenor, referidos a todas las fases del proceso, así como la de mantener las instalaciones productivas en los niveles más altos de competitividad, obligó a introducir constantemente avances tecnológicos, lo cual, dado el criterio de Juan-Miguel de que las innovaciones debían proceder de la empresa, obligó a desarrollar diversas líneas de investigación. La innovación más importante fue obra de un grupo de técnicos en los laboratorios de la fábrica de Sabón, liderados por el ingeniero industrial Javier Bullón, antiguo colaborador en Hidro-Nitro, que descubrió un proceso que mejoraba las condiciones de los electrodos para la fusión del mineral del cuarzo, con lo que se optimizaba el proceso de fabricación de las ferroaleaciones al mejorarse la eficiencia energética y reducirse la posibilidad de roturas. Aquel ingenio, lógicamente patentado, se denominó electrodo ELSA (Electrodo de Sabón). La nueva tecnología comenzó a ser comercializada en todo el mundo, creándose una sociedad ad hoc —Ferroatlántica I+D— para explotar todas las innovaciones tecnológicas (además del electrodo ELSA, se patentaron el sistema de colada en placa de cobre para reducir la pérdida de partículas de metal ya liberado de su amalgama, y la microsílice, aplicable como aditivo en hormigones de alta resistencia). Ferroatlántica, empresa fundamentalmente gallega, suscribió convenios con las instituciones autonómicas y locales para desarrollar aquellas tecnologías, lo que proporcionó prestigio a la empresa e incidió muy positivamente en el desarrollo regional. 


			 


			El retorno a Hidro-Nitro 


			En 1978, como se ha explicado, Juan-Miguel dimitía irrevocablemente de la presidencia de Hidro-Nitro España, SA, dejándola en manos de la francesa Pechiney. Sin embargo, con la compra de Ferroaleaciones a Carburos, Ferroatlántica había adquirido indirectamente una participación del 12 % en Hidro-Nitro, lo que suponía de algún modo un retorno de Villar Mir a la compañía que había sido «su primer amor industrial». Javier de Peñaranda fue nombrado consejero de HNE en representación del Grupo Villar Mir. 


			Bajo la impronta de Pechiney, que controlaba el 70 %, HNE mantenía un poco eficaz devenir rutinario. Los directivos con los que Juan-Miguel había trabajado en 1978 habían dado paso a otros y la compañía francesa había dirigido su estrategia hacia la fabricación de envases y embalajes para productos alimenticios y bebidas, por lo que Juan-Miguel sondeó la posibilidad de adquirir la empresa y no solo encontró receptividad sino que Pechiney encomendó a Bankers Trust la negociación de la compraventa. Juan-Miguel viajó a París en los primeros meses de 1996 y pronto cerró el trato: se pagarían 2.500 millones de pesetas por el 70 % de la sociedad, al contado y en el marco de una opa por la totalidad de las acciones. Juan-Miguel Villar Mir y Javier de Peñaranda fueron recibidos en Monzón como salvadores de la empresa que era la primera industria local, veintiocho años después de que Juan-Miguel compareciera por primera vez también para salvar la compañía, que se hallaba por aquel entonces al borde de la quiebra. De nuevo procedía aplicar las políticas habituales de reducción de costos y de incremento de la productividad por trabajador, y al cabo de no mucho tiempo la producción y los resultados ya doblaban los conseguidos por Pechiney. En términos económicos, la aportación de HNE al grupo Ferroatlántica representaba entre el 25 y el 30 % de sus indicadores principales (ventas, rendimiento neto, fondos propios). 


			 


			La creación de Ferroatlántica de Venezuela, SA (Ferroven) 


			En 1996, la Corporación Venezolana de la Guayana (CVG) inició un proceso de privatización de varias industrias creadas para el desarrollo de la zona de la desembocadura del Orinoco, entre ellas Ferro Silicio Venezolano, SA (Fesilven), una modernísima planta de fabricación de ferroaleaciones básicas, que se nutría de electricidad a bajo precio obtenida del caudaloso río. El concurso para la venta del 80 % de la sociedad (el 20 % quedaría en manos de CVG) atrajo a varios ofertantes, que se retiraron al aparecer en escena el comandante Hugo Chávez. No se amedrentaron, sin embargo, Juan-Miguel y Javier de Peñaranda, representantes de FAT. Con instrucciones de Juan-Miguel de presentarse al concurso y tratar de comprar Fesilven, Javier de Peñaranda y Javier López-Madrid viajaron a Caracas y ofertaron en solitario un precio de 2.310 millones de pesetas, superior al precio de salida. Surgió así en 1998 Ferroatlántica de Venezuela, SA (Ferroven), como la sociedad perteneciente al grupo FAT, con una participación del 80 %, en tanto el 20 % restante seguía en poder del Estado venezolano. La transición hacia la rentabilidad de esta compañía se logró en un plazo inferior al previsto, sobre todo desde que en 1999 la autoridad antidumping norteamericana retiró las cautelas que afectaban a la compañía y esta pudo exportar sus ferroaleaciones a Estados Unidos, Canadá y México. La posición de FAT en el mercado mundial ha ido escalando posiciones, y a partir de 2000 se convirtió en una de las empresas más competitivas en su sector. En 2003 y 2004, la aportación de las ferroaleaciones llegó a superar la de la energía, lo que ponía de relieve su supremacía tanto en el aspecto tecnológico como en el de la productividad. 


			Ferroven, comparable en tamaño a HNE, aunque con un rendimiento neto más bajo, se ha convertido en un partícipe habitual para la venta de ferrosilicio y microsílice en los mercados internacionales, con lo que se convierte en un útil complemento de Ferroatlántica en un mercado que tiende a la concentración. 


			El reconocimiento de la posición modélica de Ferroatlántica tanto en tecnología como en productividad se hizo evidente al ser elegida la compañía para presidir la Asociación Europea de Productores de Aleaciones (Euroalliages). Javier de Peñaranda fue designado presidente, como el representante de Ferroatlántica en dicho organismo. 


			 


			La compra de Pechiney Ellectrometallurgie (PEM) 


			A comienzos de 2004, el ingeniero francés de la prestigiosa École de Mines de París, Mr. Bernard Epron, telefoneó a Juan-Miguel Villar Mir para ofrecerle la venta de Pechiney Ellectrometallurgie, que pensaban cerrar. En aquel momento, Pechiney había sido adquirida mediante una opa por Alcan, el gigante canadiense del aluminio, y la empresa recién opada deseaba desprenderse de las divisiones que no tuvieran que ver con el aluminio.  


			Como se ha explicado, Juan-Miguel había dimitido fulminantemente cuando el Gobierno español, deseoso de recibir inversión extranjera, convalidó la toma de la mayoría de Hidro-Nitro por Pechiney con testaferros en 1979. Pero se guardaron las formas y por eso, veinticinco años después, era posible el intento de reanudar la relación, en términos completamente distintos y amistosos. Tras varias conversaciones en el seno de Euroalliages, Alcan presentó, con fecha de mayo de 2004, un Information Memorandum sobre el llamado Project Green, que en realidad compendiaba las condiciones pormenorizadas de venta de la División Electrometalúrgica de la compañía Pechiney. El memorándum únicamente se había enviado a FAT, lo que significaba que, a pesar de las diferencias anteriores, los franceses reconocían que solo Juan-Miguel Villar Mir era capaz de pilotar aquella aventura empresarial. Con todo, el sí definitivo dependía lógicamente de las condiciones, pues para Juan-Miguel era una condición que la compra de la empresa tenía que autofinanciarse. 


			El memorándum ofrecía una visión completa de los activos de la división electrometalúrgica de PEM: 


			 


			– Siete fábricas en Francia y una en Sudáfrica. 


			– Unas ventas previstas para 2004 de 300 millones de euros (un 30 % menos que FAT), de los que el silicio metal representaba dos tercios del total. 


			– Una previsión de pérdidas en el ejercicio de 1,2 millones de euros. 


			– 1.274 empleados, 128 de ellos en los servicios centrales. 


			– Un contrato favorable con Électricité de France para el suministro de electricidad. 


			– Cierto número de filiales, establecidas por razones jurídicas o comerciales. 


			 


			Un equipo articulado en torno a Juan-Miguel encabezado por Javier Peñaranda elaboró seis posibles escenarios de ingresos y costos, fábrica por fábrica. El precio final de venta fue de 140 millones de euros, de los que hubo que desembolsar 120 porque otros 20 eran pasivos vinculados a los activos; de ellos, FAT aportaría de sus propios recursos alrededor del 30 % y para la financiación del resto la mejor oferta fue de un grupo de bancos franceses. La opinión de los miembros del equipo que estudió la compra no fue unánime, pero Juan-Miguel, que tuvo en cuenta la evolución del mercado a largo plazo y la complementariedad manifiesta entre FAT y PEM, decidió cerrar la adquisición. Se fueron completando todos los trámites, incluidos los numerosos y preceptivos encuentros con la parte social (los trabajadores) y las autorizaciones de los servicios de defensa de la competencia concernidos. Y Juan-Miguel hubo de realizar diversas comparecencias en el Gobierno de Savoie, en Chambery, y en el Ministerio de Industria y en el Senado de la capital francesa. 


			Es curioso que Pechiney Ellectrométallurgie tenía sus 128 empleados de Servicios Centrales divididos en dos oficinas, una elegante en París, en la Défense, y otra, más pequeña y más modesta, en Chambery, cerca de las fábricas. Y que Juan-Miguel pactó con los trabajadores el inmediato cierre de La Défense y el mantenimiento de Chambery con solo cuarenta trabajadores; decisión rápidamente aceptada y aplaudida por los sindicatos, orientados por el personal de las fábricas contra los de «cuello blanco». 


			Con la incorporación de Pechiney Ellectrométallurgie, Ferroatlántica se convertía en 2005 en la multinacional líder mundial en el sector de las ferroaleaciones y del metal silicio. Su capacidad de producción quedaba algo por detrás de la Nikopol ucraniana (1.265.000 toneladas), pero la variedad de productos que ofrecía y sobre todo su nivel tecnológico en constante progresión le otorgaban claramente la primacía. 


			 


			De Ferroatlántica a Ferroglobe 


			El siguiente paso sería la absorción por Ferroatlántica de la líder norteamericana Globe. 


			Globe Specialty Metals, Inc., GSM, la fundó en diciembre de 2004 International Metal Enterprises, Inc., una compañía de inversión establecida específicamente para adquirir compañías operativas en la industria del metal. En noviembre de 2006, adquirió Globe Metallurgical, Inc. (GMI), el mayor fabricante de silicio metal en Norteamérica y el mayor fabricante de ferroaleaciones especializadas en Estados Unidos, con una historia corporativa que data de 1871. A esta adquisición, siguió una serie ininterrumpida de compras de empresas del sector. Globe Specialty Metals, que cotiza en el Nasdaq, es uno de los mayores productores del mundo de silicio metal; cuenta con fábricas en los estados de Ohio, Virginia, Alabama y Nueva York, y fuera de Estados Unidos posee instalaciones en Argentina, Canadá, China y Sudáfrica. 


			Ambas compañías, Ferroatlántica y Globe, coincidieron en que podían conseguir significativas sinergias a través de una fusión, con muchas ventajas destacables, tales como: 


			 


			– Mejora sustancial de calidades, producciones y métodos de Globe por la aportación de la superior tecnología de Ferroatlántica. 


			– Reducción en gastos generales combinados corporativos. 


			– Capacidad de proporcionar un conjunto de productos más diversificado para satisfacer la demanda en los mercados en crecimiento. 


			– La división de energía agrega una cobertura intrínseca a la inflación potencial del precio de la energía. 


			– La optimización de los flujos de productos permite tiempos de entrega más rápidos y un mejor servicio al cliente. 


			– Mejora de la capacidad para servir a clientes internacionales con una plataforma global combinada. 


			 


			El chairman y mayor accionista de Globe, Alan Kastelbaun, había propuesto a Juan-Miguel, desde años anteriores, la fusión de Globe con Ferroatlántica, por la superior tecnología de Ferroatlántica y por las grandes sinergias que Alan, como accionista, veía en la operación. En abril de 2015, Juan-Miguel pensó que era el momento adecuado para estudiar la fusión y citó a Alan en Mayakoba, donde ambos pactaron las grandes condiciones de la fusión: Ferroatlántica absorbería a Globe; la empresa pasaría a llamarse Ferroglobe y seguiría cotizando en Nueva York en el Nasdaq, como ya hacía Globe; inicialmente Alan sería chairman de Ferroglobe; Ferroatlántica designaría a Javier López-Madrid como executive vicechairman y rápido sucesor de Alan como chairman; y Alan y Javier valorarían el porcentaje de acciones de los accionistas de Globe tras la fusión, siempre con mayoría del Grupo Villar Mir como accionista de Ferroatlántica. 


			En diciembre de 2015, se completó la fusión entre Ferroatlántica y la compañía norteamericana Globe Specialty Metals y sus subsidiarias, dando lugar a Ferroglobe PLC, que es el mayor productor del mundo de una amplia variedad de aleaciones metálicas y otros productos metálicos. La compañía tiene su sede en Londres y cotiza en NASDAQ con el símbolo GSM. 


			La compañía utiliza tecnología de última generación en todos sus procesos para proporcionar los mejores productos, que son ingredientes críticos en muchos productos industriales y de consumo. Este enfoque comercial permite a la compañía estar a la vanguardia de la producción de aleaciones basadas en silicio, que es el metal de las nuevas tecnologías; pero también proporciona aleaciones de manganeso y aleaciones de ferrosilicio, entre otros. El principal proyecto en la actualidad es el Proyecto Ferrosolar, que consiste en la producción de silicio metal de calidad solar fotovoltaica por procedimientos electrometalúrgicos, más limpios y competitivos que los procesos químicos tradicionales. 


			Además, Ferroglobe también está involucrado en la generación de energía hidroeléctrica y en la minería, ambas relacionadas con sus actividades principales y que producen sinergias que benefician a la empresa. El Grupo cuenta con yacimientos y explotaciones de mineral cuarzo de excepcional calidad en España, Venezuela, Estados Unidos, Canadá y África del Sur. 


			La compañía está organizada en varias áreas de negocio (Electrometalurgia, Minería, Energía, Tecnologías Fotovoltaicas Solares), divididas en unidades operativas, con 23 fábricas ubicadas en ocho países de todo el mundo: España (5 fábricas), Estados Unidos (5), Francia (6), Canadá (1), Sudáfrica (3), Argentina (1), Venezuela (1) y China (1). Con esta infraestructura internacional y una capacidad de producción superior a 1,5 millones de toneladas/año, Ferroglobe está en condiciones de brindar un excelente soporte técnico gracias a profesionales altamente capacitados y ofrecer entregas muy rápidas. Algunas de las industrias de clientes de Ferroglobe son fabricantes de silicio químico, aluminio y acero; productores de células solares fotovoltaicas y chips de computadora, fabricantes de la industria automotriz, productoras de fundiciones de hierro dúctil y fabricantes de hormigón y materiales de construcción. 


			A manera de síntesis, el Grupo Villar Mir desarrolla hoy su actividad en el sector de electrometalurgia a través del Grupo Ferroglobe, con sede en Londres y cotizado en el NASDAQ. La División de Electrometalurgia alcanzó una cifra de ventas del orden de 1.500 millones de euros en 2017. El Grupo Ferroglobe es el líder mundial en la producción de silicio metal y, en su conjunto, el más importante productor de ferroaleaciones del mundo. Cuenta con 68 hornos con 1.484 MW de potencia instalada. 


			 


			La capacidad de producción de los principales productos es la siguiente: 


			 


			– Si Metal: 420.000 toneladas anuales. 


			– SiMn: 254.000 toneladas anuales. 


			– FeMn: 213.000 toneladas anuales. 


			– FeSi: 363.000 toneladas anuales. 


			– Microsílice: 291.000 toneladas anuales. 


			 


			Dispone, por tanto, de una cartera de productos diversificada con una capacidad de producción algo superior a 1.500.000 toneladas anuales: 


			 


			División de Fertilizantes y Química Básica. El control de Fertiberia 


			 


			El sector español de los fertilizantes tuvo que acometer una intensa reconversión, a la vez que sus empresas químicas de cabecera, a causa del ingreso en el Mercado Común. Al llegar la década de los noventa, de la treintena de empresas del sector quedaban apenas ocho, y todos los fabricantes (Explosivos, Ercros, Enfersa, Sefanitro, Nicas y otros), con excepción de Sefanitro, formaron una sociedad participada, Fertilizantes Españoles, SA (FESA), en que Ercros era claramente mayoritaria con el 73 %, a la que trasladaron el pasivo, y crearon asimismo una filial con los activos operativos que se llamó Fertiberia. 


			En 1992, poco después de echar a andar Fertiberia, una nueva crisis provocó la suspensión de pagos en Ercros y arrastró a la filial. El Gobierno enderezó la situación financiera de Fertiberia y Ercros; firmó un acuerdo de gestión por un año, con opción de compra a su término, con la compañía norteamericana Freeport McMoran. Transcurrido el año, Freeport solicitó una prórroga y realizó una oferta que no agradó a Ercros y Fertiberia (Josep Piqué era por entonces su presidente y Francisco de la Riva, el consejero delegado). 


			En 1995, Teo Millán, de Socios Financieros, conocedor de la innata propensión de Juan-Miguel a redimir empresas en graves dificultades, le sugirió la posible compra de Fertiberia. 


			Así explicó el empresario a González Urbaneja cómo ingresó en el sector, que ya conocía por su experiencia en Hidro-Nitro y Sefanitro. «El año 1995, tras las inversiones del grupo KIO en España que llevaron a la fusión de Explosivos y Cros que dieron como resultado Ercros con Josep Piqué como presidente, supe que vendían Fertiberia a la multinacional americana Freeport, que se hacía cargo de la empresa española por una peseta y sin pasivo. Como el Ministerio de Industria tenía algo que decir llamé al ministro, que era Juan Manuel Eguiagaray, a quien no conocía, pero que me atendió inmediatamente. Les ofrecí comprar Fertiberia asumiendo los casi 30.000 millones de deuda, financiados a largo plazo por el ICO. Hicimos la operación y la empresa está salvada y es rentable. Luego ampliamos con dos opas exitosas sobre Hidro-Nitro y Sefanitro al año siguiente. Y una década después compré al grupo portugués Melo la empresa Adubos de Portugal y el 66 % de Fertial al Gobierno de Argelia, con tres fábricas de amoníaco y dos de fertilizantes»(1). 


			En abril de 1995 se produjo la toma de control del grupo Fesa-Feriberia por Inmobiliaria Espacio, mediante la compra del 53,6 % de FESA en manos de Ercros, aunque más tarde Villar Mir acabó haciéndose con la práctica totalidad del capital de FESA repartido entre los acreedores que habían optado por capitalizar su deuda. Al asumir Juan-Miguel la presidencia, confirmó como vicepresidente ejecutivo a Francisco de la Riva. 


			La gestión de Fertiberia requirió un plan a largo plazo que había de afectar a todas las instalaciones fabriles, lo que requirió una ampliación de capital de 1.500 millones de pesetas (20,29 % de Fertiberia) suscrita íntegramente por Inmobiliaria Espacio, SA. Las siete fábricas de la compañía, aunque con tamaño y tecnología adecuados, debieron ser puestas a punto en el aspecto medioambiental. Asimismo, se renovó íntegramente el sistema informático con el asesoramiento de Espacio Information Tecnology, la empresa especializada del grupo. Además, se realizaron actuaciones para clarificar el sector y fusionar FESA y Fertiberia, creando una empresa única, Fertiberia, SA. En noviembre de 1996, concluía la consolidación del sector industrial mediante la integración de Sefanitro a través de una opa lanzada por Fertiberia; Sefanitro quedó como filial en el grupo Fertiberia hasta la fusión definitiva en 2003. 


			El proceso de modernización y saneamiento fue continuo. Se construyó una nueva fábrica de ácido sulfúrico en Huelva a partir del azufre, en lugar de obtenerlo de las piritas como materia prima. Se crearon nuevos productos —abonos líquidos aplicables por goteo y abonos complejos NPK con aditivos especiales para adaptarse mejor a los distintos cultivos— a través de Fertiberia Especialidades. Se mejoró la comercialización al crear una red de distribuidores y el portal Fertiberia.com. Se estableció el llamado Proyecto Cumbre, con participación de la consultora McKinsey, para optimizar los tiempos y rendimientos de todas las fábricas. La racionalización del negocio industrial obligó a cerrar en el año 2003 las fábricas de Cartagena y de Tablada en Sevilla, por obsoletas, lo que, junto a otros cambios, provocó una clara reducción de la plantilla: en el referido año 2003 trabajaban en Fertiberia, incluidas todas las filiales, unas mil doscientas personas, aproximadamente la mitad de la plantilla que Villar Mir encontró al llegar. Todas las reducciones de personal fueron negociadas con los sindicatos hasta que se alcanzaron las compensaciones justas. Juan-Miguel ya tenía por aquel entonces un bien ganado prestigio a los ojos de las organizaciones sindicales, toda vez que nunca cometió una arbitrariedad en materia de empleo; los ajustes se hacían cuando lo exigían la productividad y la eficiencia que habían de garantizar la supervivencia del negocio, y siempre de forma ordenada y con las debidas indemnizaciones. En todo caso, Villar Mir siempre mostró un positivo afán por crear puestos de trabajo, y este fue un argumento que contó en todo caso a la hora de materializar nuevos proyectos empresariales. 


			Puede recordarse que para realizar el Proyecto Cumbre, la consultora McKinsey designó como primer responsable al excelente socio y miembro de su alta dirección Javier Goñi del Cacho. Y que, al terminar con éxito ese proyecto, Juan Miguel (que presidía Fertiberia con Francisco de la Riva como vicepresidente ejecutivo) propuso a Javier Goñi su incorporación al Grupo Villar Mir como director general de Fertiberia, lo que Javier aceptó, para desde este puesto pasar luego a consejero delegado y de ahí a la presidencia de Fertiberia que actualmente ocupa con máxima eficacia. 


			Hasta 2002, prosiguió el proceso de saneamiento, con la completa liberación de las cargas que acompañaron a la compañía desde su adquisición. A partir de 2003, la compañía comenzó a tener un horizonte relativamente despejado; en 2004, el beneficio neto superó los 23 millones de euros… La evolución positiva no pasó inadvertida en Europa, y Francisco de la Riva fue nombrado vicepresidente de la patronal EFMA (European Fertilizer Manufacturers Association). 


			Sin embargo, la reflexión que cabía hacer por aquel entonces sobre la marcha de Fertiberia no era eufórica. Ximénez de Embún lo expresa de este modo (2): «Un examen ingenuo de las memorias y balances de Fertiberia desde que el Grupo Villar Mir asumió su gestión permitiría concluir que, visto lo visto, y a la espera de lo que esté pendiente de llegar, Juan-Miguel hizo un mal negocio. […] Si en vez de hablar de “negocio” se habla de otros móviles afines, el esfuerzo cobra sentido. En una etapa que puede considerarse de toma de conciencia de la dimensión de las dificultades del sector de la empresa de fertilizantes —verano de 1996—, Juan-Miguel declaraba con plena convicción, aunque quizá sin hacerse cargo íntegramente de lo que se avecinaba, que “nosotros no somos financieros; somos industriales a largo plazo. [...] En mi forma de actuar no me mueve más que el deseo de sacar adelante empresas en las que creo firmemente. […] Eso significa que en ocasiones se asumen riesgos, por supuesto […], pero eso forma parte de la vida del empresario” (El País, 14 de julio de 1996). En Fertiberia, Juan-Miguel ha proyectado los más nobles rasgos de esa figura. Es muy probable que lo hiciera, a pesar de valorar el empeño de sacarla adelante como “muy difícil”, sin barruntar lo que le esperaba. Y es más que probable que después de los primeros pasos considerase que, a pesar de los pesares, se debía el respeto a sí mismo de ir hasta el fondo. Sin faenas de aliño para aminorar riesgos y costos». 


			 


			Fertiberia en Argelia 


			El gas natural ha sido un producto constantemente presente en los planes empresariales de Villar Mir, dadas las necesidades energéticas de Ferroatlántica y habida cuenta de que Fertiberia, como el mayor consumidor industrial de gas en España, necesitaba dicho producto como materia prima para la fabricación del amoníaco. De hecho, Juan-Miguel tuvo grandes tensiones con Enagas y con Gas Natural en los contratos de suministro, presionados por un claro oligopolio de oferta. 


			Esta necesidad puso a Villar Mir en contacto con Argelia, el gran productor de gas natural del norte de África, a partir de 1997. Pero la mirada escrutadora del empresario vio enseguida un cúmulo de oportunidades en un país joven que se abría a la economía de mercado y disponía de recursos que le otorgaban gran capacidad de iniciativa. Y al entrar en contacto con las autoridades del país, planteó casi desde el primer momento abrir relaciones en materia de fertilizantes para el desarrollo de su propia industria y para la creación de una agricultura argelina. La industria agroalimentaria de Argelia estaba en una fase de desarrollo muy primaria, el terreno cultivado era escaso y muchos productos básicos habían de ser importados. 


			En este marco, se desarrolló una negociación en 2004 y 2005 en la que Fertiberia se ofrecía a colaborar en la modernización de las explotaciones agrarias, de forma que se incrementara el terreno cultivado y se mejorara la productividad. La idea de Juan-Miguel consistía en que Fertiberia tomaría una participación en las empresas de fertilizantes del país, Fertial y Alzofert, ambas públicas y englobadas en Asmidal, propiedad de Somines, la Sociedad Gestora de Participaciones (SGP) de dicho país. La oferta española, que pretendía situar las dos compañías «al nivel de los más altos estándares europeos», consistía en la compra inicial de 49 % de ambas sociedades, porcentaje que se incrementaría hasta el 66 % en tres años. Desde el primer momento, Fertiberia dirigiría ambas compañías, que se convertirían en filiales de la empresa española. El pacto debía incluir la fijación del precio del gas que la empresa argelina Sonatrach suministraría a las empresas en cuestión. 


			El Gobierno argelino mostraba resistencia a este planteamiento porque no quería perder el control político de sus compañías, que Villar Mir necesitaba para asegurarse las transformaciones que proporcionaran la debida rentabilidad. Juan-Miguel mejoró finalmente la propuesta: en lugar de proceder a la compra, Fertiberia planteaba una ampliación de capital, que supondría un desembolso un 50  % superior; además, ofrecía la construcción de una gran fábrica de amoníaco —la mayor del mundo— en Arzew, con capacidad para producir 1.100.000 toneladas anuales y que entraría en funcionamiento en 2009. El 100 % del desembolso (más de 400 millones de dólares) correría a cargo de Fertiberia, y el Gobierno argelino recibiría liberado el 34 % de la compañía. La oferta iba ligada a la obtención de un compromiso sobre el precio del gas que debería durar al menos veinte años. La oferta fue definitivamente aceptada en abril de 2005, y el grupo Villar Mir —que asumió finalmente el control de sus participaciones argelinas—, que invertiría en la aventura más de 900 millones de dólares, pasaba a ser el más importante del Mediterráneo en materia de fertilizantes, al tiempo que se aseguraba un precio del gas estable y razonable a medio y largo plazo. Las fábricas argelinas se agruparon en Fertial SPA, de las que el Grupo Villar Mir pasó a controlar el 66 %. Pero desafortunadamente la prevista mayor fábrica de amoníaco del mundo no llegó a construirse por un cambio de Gobierno y de criterio de Argelia. 


			 


			En años sucesivos prosiguieron las adquisiciones por parte de Fertiberia: 


			 


			Adubos de Portugal 


			 


			– En 2009, se cerró la adquisición al Grupo CUF del 100 % de la sociedad Adubos de Portugal (ADP), propietaria de la totalidad de la industria de fertilizantes portuguesa. La operación incluyó las filiales Sopac, Intergal y CUF-Brazil, lo que supuso la entrada de la compañía española en el mercado latinoamericano. «Esperamos que esta operación que hoy se cierra definitivamente consolide nuestro liderazgo y sirva de puente para impulsar nuestra presencia en Latinoamérica», declaró al anunciar la compra el presidente del Grupo Fertiberia, Francisco de la Riva, que había sucedido en el cargo a Juan-Miguel. El Grupo Fertiberia, con cerca de tres mil empleados, había facturado en 2008 en torno a 1.050 millones de euros y con aquella operación, su estructura industrial quedaba compuesta por diez centros productivos, cinco en España (Avilés, Puertollano, Palos de la Frontera, Huelva y Sagunto), dos en Portugal (Setúbal y Alverca) y tres en Argelia (dos en Arzew y uno en Annaba). 


			– En 2011 se adquirió el 100 % de la empresa portuguesa Nova AP, dedicada a la fabricación y comercialización de ácido nítrico débil, empleado para la producción de fertilizantes inorgánicos. 


			– En 2012, se adquirió el 100 % de Fercampo SAU, distribuidora de fertilizantes en el sur de España. 


			 


			En 2013, se constituyó Fertiberia France, SAS, participada en el 100 %. Su objetivo, como el de todas las filiales, era el de desarrollar prioritariamente las ventas de los productos del grupo, en este caso en el mercado francés, primer mercado europeo de fertilizantes. Tiene su sede en Lieusant, en la región de Isla de Francia. 


			 


			– En 2014 se construye la nueva planta de fertilizantes líquidos de Agralia Fertilizantes,  SLU, sita en Villar de los Comuneros (Valladolid), que entra en funcionamiento en 2015. La producción se suma a la de la otra fábrica de Agralia, sita en Altorricón (Huesca). 


			– En 2015, se adquiere una participación del 50 % de 2F Ouest, SAS, una empresa francesa de fertilizantes situada en L’Hermitage, cerca de Rennes, que antes de la adquisición se denominaba P. Leseur, SA. 


			 


			A modo de resumen, los principales datos macroeconómicos de la División de fertilizantes del Grupo Villar Mir (Grupo Feriberia) en 2017 son los siguientes: 


			 


			– El Grupo Fertiberia está formado por Fertiberia, SA (99,82 % GVM) como empresa matriz; las empresas filiales ubicadas en España; Fertiberia France y 2F Ouest en Francia; ADP Fertilizantes en Portugal, y Fertial SPA (49 % GVM) en Argelia. Es el productor líder en fertilizantes y amoníaco de la cuenca mediterránea y de la Unión Europea. 


			– Es propietario del 50 % de Incro, compañía especializada en tecnología para la producción de fertilizantes. 


			 


			La capacidad de producción anual de los principales productos (datos de 2017) supera los 7 millones de toneladas, incluyendo: 


			 


			– Ácido nítrico: 1.466.000 toneladas anuales. 


			– Amoníaco: 1.530.000 toneladas anuales. 


			– Nitratos: 1.938.000 toneladas anuales. 


			– NPK: 833.250 toneladas anuales. 


			– Sol. Nitrog.: 699.000 toneladas anuales. 


			– Superfosfatos: 576.000 toneladas anuales. 


			– Urea: 385.000 toneladas anuales. 


			 


			Química del Estroncio 


			Aunque Química del Estroncio, como empresa química, es una filial de Fertiberia, su origen es singular. La Sociedad Española de Participaciones Industriales (SEPI), propietaria de Minas de Almadén, descubrió en Granada un yacimiento de celestita, mineral del que se extrae el estroncio, un metal de diversas aplicaciones industriales (tubos para pantallas de televisores, fabricación de ferritas, electrolisis del zinc, pirotecnia, etc.), e intentó producir carbonato de estroncio, sin lograrlo a precios comercialmente competitivos, lo que le llevó a presentar suspensión de pagos. Juan Miró, vicepresidente de Fertiberia, concibió un proceso industrial del estroncio («química de pucherete» en palabras de Juan Miró a Juan-Miguel) que daría viabilidad a la explotación y animó a Juan-Miguel a asumir el reto. Se hizo desistir a la SEPI de la suspensión de pagos y se tomó el control de la compañía, que pasó a fabricar también nitrato de estroncio, utilizado en las pantallas de plasma. La factoría se encuentra en Cartagena y es uno de los pocos suministradores mundiales de nitrato de estroncio que, con tecnología propia, como siempre, permite la producción de pantallas planas (LCD, Liquid Crystal Display) de ordenadores y televisores. 


			 


			División de Energía 


			 


			Antecedentes 


			La relación de Juan-Miguel Villar Mir con la energía es antigua; proviene nada menos que de su primera estancia en Hidro-Nitro como presidente de la compañía, en 1968. Las empresas electroquímicas dependen extraordinariamente de la electricidad, y van asociadas, por lo general, a fuentes energéticas. En el caso de Hidro-Nitro, en la fábrica de Monzón se aprovechaban los saltos de agua de las cabeceras del Cinca y del Ésera. 


			Posteriormente, como ya se ha reseñado, Juan-Miguel fue presidente de Electra de Viesgo, controlada por el Banco de Santander, entre 1983 y 1991, año en que la compañía fue vendida a Endesa. 


			En 2000, Juan-Miguel intentó tomar el control de la eléctrica Hidrocantábrico, en colaboración con la eléctrica alemana Energie Baden Würstenberg (EnBW); el intento fracasó después de una larga peripecia por el desistimiento a última hora del socio extranjero. 


			 


			VM Energía 


			Villar Mir Energía (VM Energía) es la cabecera del Grupo Villar Mir para el desarrollo de sus actividades en el sector de la energía. 


			El Grupo Villar Mir ha desarrollado actividades en el sector de la energía desde su origen, si bien el peso de estas en el conjunto del grupo ha sido relativamente reducido hasta la fecha. 


			VM Energía gestiona temporalmente la producción de las siete plantas hidroeléctricas de Ferroatlántica, SA (sobre los ríos Jallas y Grande), de las cinco hidroeléctricas de Hidro-Nitro, SA (sobre los ríos Cinca y Esera) y de otras dos en Francia, en los Pirineos y los Alpes, así como de dos embalses de construcción privada con una capacidad de 120 millones de metros cúbicos, que tienen una potencia total instalada de 210 megavatios y una producción en año medio hidráulico de 600 millones de kilovatio hora. Es el mayor productor independiente de energía hidroeléctrica de España. 


			VM Energía ha optado recientemente por invertir en energía eólica. En septiembre de 2016, anunció su primer parque eólico ulterior a la última reforma energética: el Parque Valiente, de 20 megavatios, en el término municipal de Gurrea de Gállego (Huesca), construido por Gamesa, y que ya ha superado favorablemente el periodo de pruebas. La financiación ha corrido a cargo de Triodos Bank, entidad especializada en la financiación de energías renovables. 


			A mediados de febrero de 2018, la división de Energía del Grupo Villar Mir anunciaba el inicio de las obras de dos parques eólicos más en la provincia de Zaragoza en la segunda parte del ejercicio. En un comunicado, la división de Energía explicaba su intención de convertirse «en un agente generador de tamaño medio». «En junio de 2017, la empresa conseguía la autorización de Red Eléctrica de España (REE) para constituir y operar su segunda zona de regulación, la primera compuesta exclusivamente por tecnología eólica en el sector eléctrico nacional.» 


			En el referido comunicado, Villar Mir Energía se definía como «la cabecera del Grupo Villar Mir para el desarrollo de sus actividades en el sector de la energía, promoviendo la construcción de nuevas instalaciones renovables y gestionando la participación en el mercado de numerosos generadores».  


			 


			Comercialización de gas y electricidad  


			En el ejercicio 2010, VM Energía adquirió el 100 % de la sociedad Céntrica Energía, SL, una filial de la multinacional británica Centrica, líder en Reino Unido del mercado del gas y la electricidad. La empresa se denomina ahora Enérgya VM, SL, y se presenta como suministradora de «energía renovable» que se dedica a la comercialización de electricidad y gas y a la representación de productores en régimen especial. Además, desarrolla una importante actividad en las interconexiones existentes entre los principales países de Europa Occidental, especialmente en la interconexión entre España y Francia.  


			La compañía, a través de su comercializadora Enérgya VM, declaraba que representa actualmente 3.400 MW de generación renovable y cogeneración. 


			 


			División de Activos Financieros 


			 


			Esta división está concebida para: 


			 


			– Alojar en ella las participaciones financieras estables del Grupo Villar Mir en actividades distintas de las cinco divisiones industriales principales (Construcción, Inmobiliaria, Electrometalurgia, Fertilizantes y Química Básica, y Energía). 


			– Operar eventuales excedentes de tesorería. 


			 


			Juan-Miguel ha comentado con frecuencia que siempre ha tenido «más ideas que dinero». Y, en consecuencia, no han sido frecuentes los excedentes de tesorería; especialmente porque cualesquiera excedentes han nacido en alguna de las cinco divisiones industriales del grupo y todas ellas han tenido siempre a punto estudios de nuevas inversiones rentables. Y, en general, las grandes inversiones se han financiado como proyectos (project financing) sin recurso al grupo. 


			Con todo ello, la División de Activos Financieros ha sido hasta el momento una división de escasa importancia y menor actividad en su acompañamiento a las cinco divisiones Industriales. 


			 


			Otras filiales 


			 


			Con independencia de las seis divisiones del grupo Villar Mir —Construcción, Inmobiliaria, Electrometalurgia, Fertilizantes y Química Básica, Energía y Activos Financieros—, hay otras empresas de menor entidad y que dependen de la cabecera del grupo y que consolidan resultados por integración global. A continuación se reseñan someramente tres de ellas: Espacio Information Tecnology (EIT), Pacadar y Energas. 


			 


			Espacio Information Tecnology, SA (EIT) 


			Es una de las sociedades a las que Espacio otorgó filiación, Espacio Information Tecnology, SA (se le dio nombre en inglés por la dificultad de registrarla en español), constituida en 1992. 


			Espacio Information Tecnology (EIT) fue desde el principio la compañía encargada de la gestión de los sistemas informáticos de todo el Grupo Villar Mir. Y la razón por la que tal actividad, que nació originalmente en Obrascón, pasó a ser filial de Espacio cuando requirió independencia y autonomía, es la apuntada más arriba: la idea inicial de que Espacio fuera el holding matriz de todo el grupo.  


			De hecho, el interés de Juan-Miguel por informatizar sus actividades empresariales surgió a poco de adquirir Obrascón, prácticamente al mismo tiempo que la informática profesional y de consumo comenzaba a desarrollarse. Al principio, la informatización permitió el control de la gestión de las obras, a cargo de jefes de obra que dirigían las subcontratas y que disponían de amplísimas facultades por el alejamiento de los tajos con respecto a los servicios centrales. Los primeros programas de software que se estudiaron, a través del técnico experto Carlos Lafitte, tenían por objeto establecer aquella comunicación con los desarrolladores de los proyectos para el oportuno control. Posteriormente, se organizaron los servicios informáticos de Ferroatlántica, y cuando se fue a hacer lo propio con Fertiberia, se decidió otorgar autonomía a EIT, que, además de servir a las empresas del grupo, se abrió a clientes externos a través de Avalora. 


			La informatización del Grupo Villar Mir culminó, como es lógico, con la puesta a disposición de Juan-Miguel y de los directivos del grupo de terminales para conocer en tiempo real el estado de la gestión en todas las compañías. En concreto, el domicilio particular y las residencias secundarias de Villar Mir cuentan con los sistemas más avanzados de comunicación. Y ello, desde aquellos comienzos casi heroicos de la informática. Y siempre con tecnología y programas informáticos desarrollados por el propio Grupo Villar Mir, con la constante de no comprar jamás tecnología sino desarrollar sus propias necesidades de I+D+i, incluso en el área de la informática. En todo momento bajo la responsabilidad del excepcional experto y director informático Carlos Lafitte. 


			 


			Pacadar 


			Pacadar fue una empresa creada en los años cuarenta del pasado siglo por el ingeniero de caminos Francisco Fernández Conde, dedicada a producir prefabricados de hormigón para ser utilizados preferentemente en las obras públicas; fue un negocio próspero con cuatro factorías: Arganda (Madrid), Barcelona, Valencia y Sevilla. 


			Francisco Fernández Conde era un gran calculista que, como Eduardo Torroja, contribuyó a la entrada y desarrollo del hormigón pretensado en España y en otros países. 


			Cuando la empresa pasó a manos de su hijo José Antonio Fernández Ordóñez, este estaba embarcado en otras inquietudes muy alejadas de aquellas, por lo que la compañía entró en declive. José Antonio, también ingeniero de caminos, fue catedrático de Arte en la Escuela Técnica Superior de Madrid, presidente del Patronato del Museo del Prado y realizó hermosos diseños de obras públicas (el puente del Diablo, en Martorell, es un exponente de aquella sensibilidad creativa), frecuentemente en colaboración con el también ingeniero de caminos y excepcional calculista Julio Martínez Calzón. 


			Fernández Ordóñez, en fin, acabó pidiendo amigablemente a Juan-Miguel, como un favor personal, que se hiciera cargo de la compañía de prefabricados. El estudio de viabilidad realizado por Villar Mir confirmó que la empresa tenía futuro si se ampliaba el capital y se mejoraba la gestión, por lo que se cerró el trato de la compraventa del 100 % de la sociedad. 


			Actualmente, Pacadar es la compañía líder en el sector de prefabricados de hormigón para obras públicas en España y una de las líderes mundiales. Se encuentra en la vanguardia tecnológica, incluyendo soluciones hiperestáticas, aplicación de la microsílice en el hormigón de alta resistencia y realizando elementos de doble curvatura. 


			 


			Energas 


			Fertiberia y Ferroatlántica tienen una gran dependencia energética. Aquella es el primer consumidor industrial de gas natural en España y esta es el tercer consumidor industrial de electricidad del país. Por ello, el Grupo Villar Mir decidió en 2001 dotarse de sus propias fuentes de suministro energético, para lo que creó la sociedad Energía y Gas de Huelva, SA (Energas). 


			Desde 1985, existe una planta regasificadora, propiedad de Enagas, ubicada en las instalaciones del puerto exterior de Huelva. Y, como se ha visto más arriba, se encuentra en proyecto una segunda regasificadora, en esa misma ubicación, promovida por el Grupo Villar-Mir. 


			En efecto, está en desarrollo y estudio por parte del GVM el proyecto Energas para la construcción de una planta de regasificación de gas natural licuado de 4 mil millones de metros cúbicos en Huelva. El proyecto ha tropezado durante años con objeciones administrativas ya que en España rige desde 2012 una moratoria para plantas de gas, pero la compañía ha presentado un nuevo proyecto para tratar de salvar este inconveniente. 


			El nuevo proyecto está dividido en tres fases independientes de ejecución. Una primera, que concentra el 90 % de la inversión al implicar la construcción de dos tanques de 150.000 metros cúbicos y un gran pantalán para buques LNG, transformará la instalación en puerto logístico para almacenamiento, carga y descarga de buques y suministro a los países de la cuenca mediterránea, sin regasificación y sin conexión a la red de gasoductos. La segunda fase consistirá en conectar los consumos propios de las empresas del Grupo Villar Mir en la comunidad autónoma, sin incluir conexión a la red troncal de gas natural. Y en la tercera fase, una vez desbloqueado el proyecto, se procedería, si ello fuera posible, a la instalación de más vaporizadores y a la conexión con el gasoducto de Huelva-Córdoba, supuesta la previa eliminación de la actual moratoria sobre plantas. 


			El proyecto Energas es de máximo interés para el Grupo Villar Mir que no cejará en su empeño por superar este nuevo desafío. 


			 


			El futuro del Grupo Villar Mir 


			 


			El libro llega a un punto en que el lector, bien informado de la vasta entidad del Grupo Villar Mir y de las vicisitudes de quien, con mano diestra lo ha creado y lo ha traído hasta aquí, se preguntará sin duda: ¿y ahora, qué? ¿Qué será de este impresionante edificio empresarial que ha quedado descrito en el capítulo 10 que precede a estos párrafos? ¿Cuáles serán las líneas de avance previsibles del gran holding que Juan-Miguel Villar Mir ha creado con un esfuerzo y una destreza singulares? ¿Qué horizonte se perfila en el devenir de este imperio industrial? ¿Qué previsiones ha hecho, si es que las ha hecho, el patriarca fundador? 


			Juan-Miguel repite frecuentemente que vivimos en un mundo en transición. No hay nada estático, por lo que no tenemos más remedio que adaptarnos a la evolución y al cambio. Por ello, es inexacta la idea de que las sucesivas generaciones recibirán un legado que deben limitarse a administrar. Estas nuevas generaciones tendrán irremediablemente que disponerse a la mudanza y a la transformación constantes, adaptarse a la evolución y, en la medida de lo posible, anticiparse a los acontecimientos. Quien sea más previsor y mejor observador, quien sea capaz de otear el futuro desde una posición más elevada, tendrá mucho ganado a la hora de empuñar con destreza el timón y capear los temporales mientras conduce la nave a los puertos más seguros. 


			El cronista no encuentra en general dificultades a la hora de describir el pasado y el presente, de interpretar lo ya ocurrido, de glosar, como ha sido el caso, la trayectoria personal de un personaje, Juan-Miguel Villar Mir, cargado de densa biografía y constructor —entre otros rasgos— de ese magno grupo industrial que lleva su nombre. Pero las previsiones son otra cosa. Y solo Juan-Miguel es capaz de explicar cuáles son, además de sus proyectos de futuro, las características concretas del legado que traspasará a las siguientes generaciones y la evolución previsible de una obra que tiene que trascender a la figura del fundador, pese a lo irrepetible del personaje. 


			Por ello, el autor ha pensado, y el biografiado ha accedido, que este último tramo del libro debería ser en realidad un diálogo entre el narrador y Juan-Miguel, para que este perfile mejor sus proyecciones e introduzca incluso los elementos subjetivos que le proporciona su particular visión del mañana. 


			 


			La propiedad del grupo 


			 


			Pregunta. Juan-Miguel, una vez culminada esta gran obra que es el Grupo Villar Mir, es lógica la preocupación por la continuidad. ¿Cómo está organizada la propiedad del Grupo? ¿En qué previsiones se basa? 


			Juan-Miguel Villar Mir. Siempre tuve la idea de construir un grupo industrial caracterizado por dos primeros rasgos esenciales: «familiar» e «independiente». Familiar, porque la propiedad de la matriz permanecería en el núcleo de la unidad familiar, e independiente, porque se ha mantenido y se mantiene al margen de cualquier institución política o religiosa o de cualquier otro tipo. Lógicamente, este planteamiento no excluye la colaboración con socios minoritarios, que aportan sus opiniones por las vías establecidas en los consejos de administración. La propiedad del Grupo Villar Mir, la matriz del holding, ha sido, hasta hoy, 100 % Villar Mir, lo que considero necesario para tener una completa independencia. 


			La experiencia de otros grupos empresariales de carácter familiar me llevó a adoptar ciertas precauciones al fundarlo en los años ochenta. Me preocupaba en concreto el coste fiscal de la transmisión de la propiedad, que podía ser cambiante en el tiempo según la coyuntura política, y por ello, desde el primer momento, los activos que iba adquiriendo se pusieron a nombre de mis tres hijos, Juan, Álvaro y Silvia. En realidad, las compañías que iban siendo adquiridas se convertían en filiales de Espacio, que era propiedad de los tres hijos. Algo que, en una familia bien avenida como la nuestra, no ha sido en absoluto problemático. Como es lógico, yo he impuesto hasta ahora mis criterios, que han sido recibidos siempre con apoyo y respeto. Y, asimismo, los hermanos, que han convivido con esta situación durante más de treinta años, ya sabían que estaban obligados a cooperar entre sí y a formar una verdadera fraternidad porque algún día tendrían que acometer una labor conjunta y solidaria.  


			Tras mis tres hijos, ya se ha formado una tercera generación, representada por mis siete nietos. Mi hijo Álvaro permanece soltero, Juan tiene tres hijos y Silvia cuatro. Las previsiones ya se extienden a esta joven promoción que se prepara para tomar el relevo en su día. 


			Como es natural, he tratado de imbuir a mis hijos el aprecio de la independencia como un valor empresarial imprescindible. En mi caso, aunque presté singularmente servicios al Estado, nunca me afilié a partido político alguno, ni acepté las invitaciones que se me formulaban antes y durante la Transición para que encabezase una formación política de centro-derecha. Seguí el consejo de mi padre, que me recomendaba no meterme en política.  


			 


			P.  El grupo mantiene, sin embargo, algunas de sus divisiones en bolsa y coopera con otras sociedades en diversos negocios, ¿no es así? 


			JMVM. Efectivamente. La independencia que proporciona mantener el control de las compañías e imponer el propio criterio es compatible con estar abierto a colaborar con otros socios y con salir a los mercados bursátiles para buscar capitales que hagan posibles nuevas inversiones. 


			En el arranque de mi actuación empresarial por cuenta propia, adquirí Obrascón por una peseta —en realidad, a esa peseta hubo que añadir otras diez pesetas de la póliza de la transacción mercantil— y mantuve íntegramente la propiedad hasta su salida a bolsa en 1991, para generar fondos, y desde entonces procuramos mantener una mayoría en el entorno del 50 %. Posteriormente, tuvo lugar la expansión, con la compra de Huarte —varias veces mayor— y de Lain, lo que tuvo como consecuencia un descenso de la participación, que en 1999 llegó a ser del orden del 27 %. En diciembre de 2006, siete años después, el grupo volvió a tener la mayoría, y en la actualidad se encuentra por debajo, si bien con idea de recuperar a plazo no muy largo el 50 %. 


			La propiedad de las compañías que no cotizan en bolsa, como Fertiberia o como V.M. Energía, es 100 % del Grupo Villar Mir. 


			 


			P.  No obstante, el grupo no es ni mucho menos rígido, ya que se practican políticas de rotación de inversiones. 


			JMVM. Pues sí. Nuestras dos grandes actividades de inversión, que hasta ahora son las concesiones de infraestructuras y los desarrollos inmobiliarios, exigen plazos de cuatro o cinco años durante los cuales se desarrolla un proceso de fases sucesivas: concepción, estudio y proyecto, construcción y financiación; alcanzado ese punto, el proyecto entra en explotación y luego alcanza la madurez, fase en que la inversión realizada equivale a un bono que produce rentabilidad, pero con la ventaja de que en este caso esa rentabilidad es creciente.  


			En este momento de madurez, muchos fondos de inversión buscan comprar, y se conforman con rentabilidades inferiores (del 8, del 10 o del 12 %), en tanto el grupo no se conforma con rendimientos inferiores al 15 % después de impuestos para sus fondos propios, junto a costos inferiores, normalmente del 5 al 10 %, para los fondos ajenos. 


			En definitiva, la rotación de inversiones responde a que el grupo no tiene vocación de ser él mismo un fondo de inversión; su objetivo es recuperar la inversión y los beneficios para emprender nuevas inversiones. 


			En 2012 el grupo desinvirtió en autopistas de peaje en Brasil y en Chile y dedicó los rendimientos a participar en Abertis y en Colonial, de donde salió más tarde. Recientemente, hemos desinvertido en concesiones en México, que ya estaban suficientemente maduras, proceso que ha permitido un desendeudamiento total de OHL y que dará lugar a nuevas inversiones. 


			 


			La estructura del grupo 


			 


			P.  El Grupo Villar Mir, muy descentralizado, está actualmente formado por seis divisiones. ¿Qué cambios de estructura podrían producirse en el futuro? 


			JMVM. En efecto, la sociedad matriz, el Grupo Villar Mir, heredera de la empresa Espacio que concentró primero todas las participaciones, es un holding con seis divisiones, que enumero con sus empresas de cabecera: 


			 


			– Construcción y Concesiones: OHL. 


			– Inmobiliaria: Priesa. 


			– Electrometalurgia: Ferroglobe. 


			– Fertilizantes y Química Básica: Fertiberia. 


			– Energía: V.M. Energía. 


			– División de Activos Financieros: V.M. Activos Financieros. 


			 


			Ha sido importante en el desarrollo del holding la decisión de mantener cada división con su propia responsabilidad por sus actividades, su resultado y su balance. Es un grupo altamente descentralizado, en el que funciona el principio de máxima delegación, naturalmente con el necesario control. 


			Sin embargo, y como es lógico, el grupo sigue y se ocupa de las funciones de tipo jurídico y financiero, tanto las de planificación como las de control. Y ello es así porque el grupo tiene una responsabilidad del conjunto ante la sociedad y ante las instituciones. Y porque, además, ha de garantizar la responsabilidad social corporativa del conjunto, así como la vigencia de una serie de valores —de calidad, respeto al medio ambiente y otros— que, por su propia naturaleza, tienen carácter transversal. 


			En cualquier caso, no se pueden descartar posibles cambios en la estructura del grupo; cambios en función de la modificación de los grandes objetivos. 


			 


			P.  ¿Cabe efectuar, pues, algunos cambios futuros en la estructura del grupo? 


			JMVM. En efecto, podrían preverse ya algunas transformaciones. Daré dos ejemplos. 


			Uno sería la separación de las actividades de construcción y concesiones. 


			Las primeras, actividades de construcción, operan con activos circulantes y las segundas, concesiones, con activos de inversión, y si están juntas es porque en la actualidad las mismas personas estudian ambos negocios. A partir de la actividad constructora, en 2002 creé la División de Concesiones cuando el grupo llegó a tener capacidad financiera para invertir en infraestructuras de peaje, pero en realidad son negocios distintos y en la práctica hay constructoras que no quieren mezclar su actividad con las concesiones y viceversa. 


			Una segunda transformación podría tener lugar en las actividades del GVM en Argelia, donde el Grupo mantiene como filial directa Fertial, la hermana argelina de Fertiberia. 


			Argelia, país joven, está encantada con la presencia de nuestras inversiones, pero en ocasiones allí han surgido recelos ante el capital extranjero. Así, Fertial se constituyó con una participación del GVM del 66 %, que tuvo que rebajarse más tarde al 49 % actual, y en la actualidad se plantea una nueva reducción, aunque manteniendo en todo caso la gestión de Fertiberia en Fertial. Los argelinos no solo valoran la buena marcha de sus industrias de fertilizantes, sino también la creación, que venimos haciendo de la mano de Fertiberia, de una nueva agricultura argelina, que evite tener que importar productos que allí pueden producirse. 


			Todo ello sin perjuicio de que los lazos de amistad y cooperación entre el GVM y las autoridades argelinas sean en todo caso muy estrechos y cordiales. 


			 


			Objetivos del Grupo Villar Mir 


			 


			P.  En los documentos públicos del propio Grupo se relacionan varios principios rectores y objetivos permanentes que se consideran esenciales. ¿Van a perdurar en todo caso? 


			JMVM. El grupo ha mantenido y tiene previsto mantener para siempre, sin límite de tiempo y con tolerancia cero, los principios rectores establecidos por su fundador: 


			 


			– Grupo industrial de carácter familiar. 


			– Independiente, sin participación alguna de instituciones políticas, religiosas o de otro tipo. 


			– Diversificado, descentralizado con máxima delegación, con plena responsabilidad de cada compañía por su actuación, sus resultados y su balance, sin condicionantes de grupo; en todo caso, al integrarse en el grupo, las empresas continúan manteniendo plena autonomía y responsabilidad por su propia actuación. 


			– Con máxima integridad, honestidad y ética en todos los aspectos. 


			– Con amor al trabajo, espíritu de superación, criterios de largo plazo y vocación de liderazgo. 


			– Con lealtad responsable ante los clientes, los empleados, la comunidad y los accionistas, por este orden. 


			– Comprometido con la austeridad, la calidad, la seguridad, el medio ambiente y el buen gobierno corporativo. 


			– Con máxima atención a los objetivos de internacionalización e innovación, con prohibición de comprar cualquier tecnología, incluso las informáticas, y con esfuerzo destacado de cada empresa en actividades de I+D+i. 


			– Con objetivos de rentabilidad y autofinanciación máximos, como medio para una política de seguridad financiera, destinando los excedentes a inversiones ambiciosas y no a dividendos, salvo los destinados a la matriz del grupo para su redistribución entre las divisiones del grupo. 


			 


			P.  Probablemente, el objetivo más exigente y el que más podría padecer a largo plazo es la vocación de liderazgo, ¿no? 


			JMVM. Como decíamos antes, vivimos en un mundo global, y para ser competitivos hay que serlo a nivel global, porque si no, en un mundo cada vez más internacionalizado, te pueden desplazar. 


			 


			En la actualidad, el grupo, presente en 37 países, ejerce sin duda este liderazgo. Así: 


			 


			– En el campo de la construcción, OHL es uno de los líderes mundiales. Es promotor estratégico de proyectos de colaboración público-privada y según el ranking Engineering News Records (ENR) 2017, es el 37.º mayor contratista internacional, el 10.º en Estados Unidos y el 4.º en Latinoamérica. El 87 % de la cartera y el 98 % del ebitda es internacional y se sitúan fuera de España. 


			OHL ha sido avanzado en la construcción de trenes de alta velocidad en el mundo  (líneas La Meca-Medina y antes Ankara-Estambul y numerosas en España, incluso la primera, Madrid-Sevilla) y ha construido, por ejemplo, más de 6 millones de metros cuadrados de hospitales en España y en el mundo. 


			– En el capítulo de las ferroaleaciones, Ferroglobe, con veintitrés fábricas en ocho países, es sin discusión el líder mundial, incluyendo China y Estados Unidos. Ello significa que es también líder mundial en la producción del metal silicio, que es el material de las nuevas tecnologías y el que da nombre al Silicon Valley. 


			– En el capítulo de los fertilizantes, Fertiberia es líder en la Unión Europea y en el Mediterráneo, con diez grandes factorías en España, Portugal y Argelia, y más de 7 millones de toneladas anuales de producción. 


			– En energía, la división más reciente, su protagonismo es indudable, dado que el GVM es en España el primer consumidor individual de gas natural y el tercer consumidor de energía eléctrica. Es, además, el primer productor independiente de energía hidroeléctrica. Y proyecta un verdadero cambio de escala con la prevista construcción de una estación de bombeo en Andalucía, una gran central eólica en Castilla y una gran planta de recepción y distribución de GNL en el puerto exterior de Huelva. 


			 


			Finanzas del Grupo Villar Mir 


			 


			P.  El grupo partió de cero en su actividad privada y ha rehuido siempre el endeudamiento para crecer. ¿Cuáles son en concreto las pautas financieras en el desarrollo del Grupo? 


			JMVM. En efecto, como ya hemos dicho, compré Obrascón por una peseta (más las diez de la póliza) de mi propio bolsillo el 31 de julio de 1987, y desde entonces ha sido el dinero generado el que ha financiado el crecimiento constante del Grupo Villar Mir. Los primeros recursos sustanciosos con que contamos fueron los procedentes de la salida a bolsa de Obrascón en 1991, una empresa que cuatro años antes estaba en quiebra técnica. 


			Suelo repetir que siempre he tenido «más ideas que dinero», por lo que he debido aceptar mantener a veces cierto nivel de endeudamiento, en todo momento limitado y programado. Y me siento satisfecho por haber asumido siempre los pasivos de las empresas que he adquirido, incluyendo los procedentes de etapas anteriores a la adquisición. Así, por ejemplo, cuando compré Fertiberia de manos de KIO tuve que hacer frente y asumir unas deudas del orden de 30.000 millones de pesetas de las de 1995. Igual sucedió al comprar Huarte, una empresa mucho mayor que Obrascón, con una de las mayores suspensiones de pagos, creo que la segunda, de la historia de España. También me llena de satisfacción el poder afirmar que, en mis más de treinta y un años de empresario por cuenta propia, jamás he incumplido una obligación de pago. 


			En anteriores etapas la política del grupo era que el endeudamiento neto con recurso no fuera superior a dos o tres veces el ebitda con recurso. Esta condición era suficiente para ser «investment grade», un rating favorable. 


			Desgraciadamente, en el periodo 2008-2016 hemos padecido una gravísima crisis, debida en buena parte a las irregularidades, imprevisiones y fallos de funcionamiento del sistema financiero internacional. Una crisis que ha sido particularmente dura en España, porque aquí se superpusieron tres crisis: la financiera internacional, la del sector inmobiliario por causa del estallido de la burbuja y la financiera española, por las imprudencias y la mala administración de algunos bancos y, sobre todo, de la gran mayoría de las cajas de ahorros. Y lógicamente, tal situación afectó al conjunto de la economía y a todas las empresas, ya que tanto las agencias de rating como los bancos se volvieron mucho más exigentes en sus condiciones, lo que agravó aún más la magnitud de la propia crisis. 


			El GVM se resintió por partida doble. Por un lado, se detuvieron súbitamente todas las inversiones y con ello se frenó la construcción, pues las certificaciones del sector son como media el 60 % de todas las inversiones. Y, por otro lado, se produjo una fuerte caída de la demanda que afectó especialmente a los minerales y a los productos básicos, incluyendo los mercados de fertilizantes y de ferroaleaciones y, por ende, a Fertiberia y Ferroglobe, cuyos negocios se resintieron. 


			 


			P. Y ante ello la decisión fue cortar por lo sano y desendeudar por completo OHL. 


			JMVM. Efectivamente. A ello dedicamos los ejercicios 2015, 2016 y 2017. La primera decisión fue salir de Abertis y de Colonial para, a continuación, vender las concesiones de infraestructuras desarrolladas sobre todo en México. Con ello, la compañía ha pasado a tener endeudamiento neto total negativo, y hoy OHL no debe dinero a ningún banco del mundo, y es, en cambio y transitoriamente, acreedor de los bancos por 600 millones de euros. 


			Tan solo permanecen, como deuda a largo plazo, las emisiones de bonos que vencen en 2020, 2022 y 2023, un 75 % de cuyos tenedores no ha querido beneficiarse de la amortización anticipada que ofrecimos a todos los bonistas. Así han quedado vivos 666 millones de euros, con lo que, al ser la tesorería actual superior a los 1.200 millones de euros, resulta en OHL un endeudamiento total negativo del orden de 600 millones de euros. 


			 


			P. Y, tras el saneamiento, OHL realizará nuevos programas de inversión, ¿no? 


			JMVM. Sin duda. El excedente será aplicado a desarrollos inmobiliarios de primer nivel, a iniciar una nueva etapa de concesiones de infraestructuras y —esta es la novedad— a inversiones en energía. De momento, hay tres grandes actuaciones previstas, citadas antes (una estación de bombeo de 300 megavatios en Andalucía, una planta de producción eólica de 500 megavatios en Castilla y una terminal LNG en el puerto exterior de Huelva de 300.000 metros cúbicos de capacidad de almacenamiento). 


			Y la política financiera del GVM mantendrá los dividendos a distribuir alrededor del 50 % del beneficio después de impuestos de cada división, y esos importes son repartidos por la matriz en función de las oportunidades de inversión de cada división. 


			 


			Administración del Grupo Villar Mir 


			 


			P.  Me gustaría descender a la gobernanza de las empresas. ¿Cómo se organizan los consejos de administración? ¿Cómo se selecciona a los consejeros y a los directivos? 


			JMVM. El grupo cuida extraordinariamente la composición de los órganos colectivos de las diferentes empresas, siempre con criterios de máxima profesionalidad. En la matriz —el Grupo Villar Mir— y en la cabecera de las divisiones, la composición de cada consejo de administración es, lógicamente y como manda la ley, reflejo del accionariado. Y siendo mayoritario el GVM, hay mayoría de consejeros que ejercen su representación. Junto a los consejeros dominicales —que representan a la propiedad— hay además uno, o como máximo dos, consejeros ejecutivos y el resto son consejeros independientes, en representación de los accionistas minoritarios, cuando estos existen. 


			El Grupo Villar Mir no considera conveniente que el puesto de consejero independiente sea desempeñado por auditores, exauditores, banqueros, exbanqueros y economistas, pues lo deseable es que los consejeros destaquen por su experiencia empresarial y por su conocimiento del sector. 


			Además, entendemos que el tamaño más adecuado de los consejos está entre seis y ocho personas, diez como máximo en cualquier caso. Si el consejo es mayor, es habitual desglosar de él una comisión ejecutiva de menor tamaño, lo que desvirtúa la responsabilidad del propio consejo. 


			Respecto de las actuaciones de cada empresa, entiendo que los cargos directivos deben ser ejercidos por profesionales. No cuentan ni deberían contar las amistades ni los lazos de parentesco. En mi caso concreto, he de hacer constar que en mis más de treinta años de empresario por cuenta propia, no ha habido jamás ningún Villar ni ningún Mir como directivo o empleado del grupo. Mis hijos debían ocupar y ocupan puestos de consejeros dominicales, como representantes de la propiedad. Y es necesario en todo caso diferenciar que los consejeros son representantes del capital, en tanto que los directivos han de ser expertos profesionales que sepan realizar la tarea de dirección que les corresponde. 


			 


			P.  En el Grupo Villar Mir es proverbial el fichaje de buenos colaboradores. 


			JMVM. Pues sí. Al frente de las grandes divisiones del grupo hubo desde el origen líderes excepcionales. José Luis García-Villalba fue vicepresidente primero de OHL desde la compra de Obrascón. Javier Peñaranda fue consejero delegado de Ferroatlántica también desde su adquisición por el grupo, y Francisco de la Riva fue vicepresidente de Fertiberia desde antes de que el Grupo Villar Mir la adquiriera a KIO. María Luisa Huidobro, por su parte, fue incorporada en 2009 como consejera delegada a la División de Energía del Grupo, y con anterioridad, esta ilustre y gran profesional fue directora general de Energía con tres ministros distintos, primero del PSOE y luego del PP y, al organizarse la energía como un mercado, fue 10 años presidenta fundadora de la Organización del Mercado Eléctrico Español (OMEL). 


			En la actualidad, al frente de Construcción está José Antonio Fernández Gallar, ingeniero de Caminos, quien está a mi lado desde 1985, desde antes de la creación del Grupo. Su liderazgo se apoya en el director general de Construcción, Manuel Álvarez, también ingeniero de caminos; en el Área de Desarrollos Inmobiliarios cuenta con Francisco Meliá, y en el Área de Concesiones, con José María López Fuentes. 


			En Ferroglobe, el liderazgo está a cargo de una gran tripleta formada por Javier López-Madrid, mi hijo político, como presidente; por Pedro Larrea como consejero delegado, y por José María Calvo-Sotelo, hijo del expresidente del Gobierno y en mi opinión tan inteligente como su padre, como director financiero. 


			En Fertiberia, el presidente ejecutivo es Javier Goñi del Cacho, antiguo socio ejecutivo de McKinsey que fue fichado por mí cuando realizó el Proyecto Cumbre para la compañía. Fue primero director general, después consejero delegado y actualmente ocupa el cargo de presidente ejecutivo.  


			Finalmente, al frente de Energía está, como acabo de decir, María Luisa Huidobro. 


			P.  Todo indica que el Grupo Villar Mir ve el futuro con optimismo. 


			JMVM. Pues sí. Acabamos de padecer una profundísima y destructiva crisis económica que nos ha afectado entre 2008 y 2017, crisis global y especialmente dañina en nuestro país, la mayor sin duda desde la de 1929 y de la que hemos logrado salir sin demasiados rasguños. Y hoy, el grupo está saneado, en excelente posición de liquidez, con una amplia cartera de nuevas inversiones en estudio, dirigido por un equipo humano magníficamente formado y de excelentes cualidades. 


			Yo estaré al frente de este grupo, con las botas puestas mientras sea útil; pero al abrir una nueva etapa ya no será necesario partir de cero, como hice yo. Esta empresa familiar está ya, de hecho, en manos de la segunda generación, formada por mis tres hijos. Los siete nietos formarán la tercera. En el futuro pasará de todo, incluyendo hechos hoy no previsibles. Pero hemos de estar siempre «a Dios rogando y con el mazo dando». Hace más de dos mil trescientos años, Epicuro de Samos afirmaba que «el futuro nunca nos pertenece, pero tampoco está del todo fuera de las manos de los hombres». He sido fiel a esta máxima y tengo fe en los que vienen detrás, a quienes intento dejar un camino lo más seguro posible. 


			Me he guiado por unas pautas fundamentales: Dios, familia y trabajo. Creo, como Cervantes, que solo el mérito hace a las personas, cuando dice «no es un hombre más que otro si no hace más que otro». Y creo también que la familia constituye el gran anclaje que vincula al hombre con el mundo. Y sé bien que la felicidad se logra trabajando por el bienestar y la dicha de la familia, de los colaboradores y de todos los demás.  


			
	    

	 	
	    

			 


            EPÍLOGO 


			 


			Juan-Miguel Villar Mir tiene en la actualidad, cuando se escriben estas líneas, 87 años, y continúa trabajando con la intensidad y la capacidad de una persona que apenas alcanzara la mitad de esa edad. Pletórico de vitalidad, brillante y lúcido como siempre, su personalidad sigue envolviendo a quienes lo rodean, gracias a la efectiva capacidad de liderazgo que posee y que, en su sutileza, tiene la extraña virtud de arrastrar a todos sus colaboradores hacia parajes de laboriosidad y de excelencia, sin necesidad de que medien apenas las palabras. 


			Este personaje infatigable, que puede alardear con razón de una vida extraordinariamente intensa en la que ha alcanzado todas las cumbres profesionales imaginables —como salvador de compañías en dificultades aparentemente insolubles, como empresario por cuenta ajena de las mayores sociedades industriales, como gran emprendedor por cuenta propia en diversos campos en los que ha llegado sin excepción a la cumbre—, se mantiene al pie del cañón, como presidente del Grupo Villar Mir, que pilota desde su torre de cristal, una ubicación nada metafórica en las últimas plantas de la Torre Espacio, el más hermoso y el más septentrional de los cuatro grandes rascacielos que han cambiado el skyline de Madrid en la prolongación de La Castellana. Por supuesto, fue él mismo quien decidió la construcción de ese edificio que hoy preside la modernidad del Madrid que le vio nacer. 


			Juan-Miguel Villar Mir no ha soltado el timón ni ha parado de concebir y pilotar nuevos proyectos, pero, tras la dura escalada e instalado en la cumbre, se sentirá sin duda colmado de satisfacción al contemplar retrospectivamente sus principales realizaciones, que destacan en el paisaje de la globalización y que conforman una eficiente trama empresarial que avanza en varios frentes por todo el mundo. 


			Los grandes hombres no suelen detenerse a hacer balances; sin embargo, mantienen permanentemente una visión cronológica más bien introspectiva de su propia andadura que les permite referenciar sus logros y marcar los próximos objetivos; complacerse con las metas alcanzadas a la vez que se dedican a otear otras nuevas, y considerar críticamente, siempre críticamente, los eslabones sucesivos de la cadena de la vida. Y es seguro que este capitán de empresa, catedrático de vocación y de ejercicio, político destacado por espíritu de servicio y sentido del Estado, sentirá una íntima satisfacción al recapitular en su fuero interno los honores y reconocimientos recibidos, que coronan una vida extraordinariamente fecunda, pero, sobre todo, se sentirá feliz al pasar la mirada sobre su propia obra, que ya soporta para siempre la pátina inconfundible de la tarea bien hecha. 


			Ha de ser una sensación incomparable observar desde lo alto de la propia biografía realizaciones magníficas, de verdadero ensueño, como el gran ferrocarril de alta velocidad por el desierto arábigo entre La Meca y Medina, del que OHL ha sido contratista principal, con más de 200 kilómetros directamente a su cargo. O la igualmente ambiciosa línea de alta velocidad entre Ankara y Estambul, donde OHL construyó también un tramo de doble vía de una longitud semejante. 


			Otro de los tesoros del Grupo Villar Mir que sin duda su creador contempla desde su encumbrada posición con legítimo orgullo es la División de Electrometalurgia, que se desarrolla a través del Grupo Ferroglobe, resultado de la fusión entre Ferroatlántica, fundada en 1992, y la norteamericana Globe, fundada en 2004. El grupo tiene en la actualidad veintitrés centros de producción en ocho países, cinco en España, seis en Francia, cinco en Estados Unidos, tres en Sudáfrica, uno en Canadá, uno en Argentina, uno en Venezuela y otro en China. 


			Pero Villar Mir no se detiene ni un segundo: tras la gran crisis global, las economías se recuperan y empiezan a surgir nuevas oportunidades. Y el capitán de la nave otea el horizonte y lanza su mirada escrutadora. Comienza una nueva etapa con el lanzamiento de más inversiones importantes.  


			La vida de Juan-Miguel está repleta de actividad y colmada de acontecimientos. Con los años, ha conseguido una armonía entre su vida familiar y su dedicación permanente e intensa a la gestión de sus negocios en marcha, con la batuta ya en manos de la siguiente generación, aunque él mantenga todavía las riendas del grupo matriz y de la filosofía empresarial.  Juan-Miguel siempre está al frente, pero al mismo tiempo disfruta del entorno hogareño, de sus deportes favoritos. La telemática le ayuda: esté donde esté, permanece al teléfono, mantiene el control del correo electrónico, imparte las órdenes oportunas, vigila los mercados, recibe en tiempo real las noticias importantes. 


			A Juan-Miguel le gusta repetir que posee el secreto del éxito: trabajar, trabajar y trabajar. La receta, que ya actúa a modo de consigna, es infalible: los resultados lo acreditan. Pero no todo el mundo es capaz ni de dedicar con tanto ímpetu las horas necesarias a cada designio, ni de distribuir con inteligencia el tiempo total, que no es elástico. Esta laboriosidad no significa que no delegue; lo hace, pero quien recibe la responsabilidad sabe que no se le escapará nada al patrón, que no habrá decisión o gestión que no valore, que él siempre habrá estudiado de antemano el problema que acaba de someterle. Y todo ello, con una afabilidad envolvente que inspira confianza, aunque no esté exenta de exigencia y de rigor. Una colaboradora de Juan-Miguel confesó en secreto al autor de estas páginas que nunca lo ha visto airado. Su bonhomía personal es como un aura invisible y siempre se dirige a los demás con respeto y delicadeza, sea cual sea el nivel del interlocutor. No es un fingimiento: se ocupa y se preocupa de los otros en la medida de sus fuerzas, toma infinidad de iniciativas propias e interviene en muchas ajenas de alcance solidario o filantrópico. Siempre se ha interesado en el bienestar de sus empleados, y nunca sus decisiones han sido arbitrarias: también los sindicatos han mantenido generalmente una relación especial con él. Y se ve en el porte y en la serenidad que transpira que tiene un gran dominio de sí mismo y que es capaz de comprender las debilidades y flaquezas ajenas.  


			La brillante ejecutoria de Juan-Miguel ha tenido compensaciones (los malos tragos, que también habrá habido, permanecen seguramente archivados en la intimidad del personaje, en alacenas recónditas y poco accesibles), y han sido muchos los reconocimientos y homenajes que ha recibido, y de los que hay una amplia mención en las páginas que anteceden. Pero es muy probable que uno de los reconocimientos que más profundamente le han satisfecho y halagado, por la objetividad de la distinción, que además proviene de la decisión libérrima de los propios compañeros, ha sido su incorporación al Salón de Personas Ilustres que se ha establecido hace poco en la Escuela de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos de Madrid, de la que fue catedrático durante treinta años. En el quincuagésimo aniversario del nuevo edificio, estrenado en 1968, y en la galería de 76 ingenieros ilustres por nueve conceptos distintos, personalidades de la talla de Sagasta, Torres Quevedo, De la Cierva o Calvo-Sotelo figuran con una sola mención; solo dos ingenieros, uno de ellos el premio Nobel José Echegaray, están en dos categorías, y Juan Miguel Villar Mir es el único que figura en tres categorías diferentes, poniéndose a la cabeza de este honroso y elocuente escalafón de más de doscientos años de personalidades. 


			Este reconocimiento habrá evocado, sin duda, sus mejores recuerdos de aquel periodo de docencia, en que tuvo ocasión de conocer y de formar a miles de futuros ingenieros, que hoy son del orden de la mitad de quienes desarrollan su actividad profesional en todo el mundo. 


			Juan-Miguel es franco y se le ve directo y sincero. Su devenir no es nunca ensimismado, sino optimista y colectivo: trabaja con los otros y para los otros, dispuesto a atender sus deberes de ciudadanía y a cumplimentar su insobornable sentido del deber. Dice con franqueza, en cuanto tiene ocasión, que la meta de sus desvelos, que han sido muchos y constantes, es servir a los demás, devolver a la sociedad lo que ha recibido de ella y hacer felices a los demás. 


			Para este largo viaje de solidaridad y esfuerzo que aún discurre a velocidad de crucero, Juan-Miguel necesitaba referencias. Y las tiene. El lector de este libro habrá revisado el largo trayecto que discurre desde sus orígenes familiares en tiempos difíciles a la sucesiva conquista de objetivos que han hecho de él, como reza el título de esta obra, un hombre universal. Esas escuetas referencias son poderosas y están bien cristalizadas: Dios, familia y trabajo. 


			Y es seguro que continuará, siempre «con las botas puestas», para seguir creando renta, riqueza y empleo, desde su permanente objetivo de servir a los demás y hacerlos felices. 
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            Cronología de Juan-Miguel Villar Mir 


			 


			– 1931, 30 de septiembre: nace Juan-Miguel Villar Mir. 


			– 1948, verano: decide que estudiará Ingeniería de Caminos, Canales y Puertos, y se matricula en la famosa Academia Luz. 


			– 1950, junio: ingresa con 18 años en la Escuela de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos. 


			– 1950, otoño: se matricula por libre en Derecho. 


			– 1955, 7 de julio: recién acabada la carrera, se incorpora a su primer destino profesional en Dragados y Construcciones: jefe de obra en Marbella del puerto pesquero (para el Estado) y del cargadero de hierro de Ferarco. 


			– 1956, verano: es nombrado delegado de Dragados para la zona costera de Andalucía, Ceuta y Melilla. 


			– 1958, mayo: se incorpora como funcionario al Ministerio de Obras Públicas. Es nombrado ingeniero auxiliar del Puerto de Cádiz. 


			– 1959, comienzos: se incorpora a la Dirección General de Puertos en Madrid. 


			– 1959, 20 de mayo: se casa con Sylvia de Fuentes, hija y hermana de ingenieros de caminos. 


			– 1959: desempeña la tarea de encargado de cátedra de la asignatura Contabilidad y organización de servicios en la Escuela de Ayudantes de Obras Públicas; en septiembre de 1964, la denominación de la asignatura será contabilidad y legislación. 


			– 1962, 31 de julio: el BOE publica una Orden de 24 de julio de 1962 por la que se nombra Subdirector General de Puertos y Señales Marítimas a Juan-Miguel Villar Mir. 


			– 1964, 3 de diciembre: por Decreto 3813/1964, de 3 de diciembre, es nombrado Director General de Empleo. El nombramiento establece que el sueldo es de 43.800 pesetas anuales. 


			– 1967, 2 de diciembre: por Decreto 2916/1967, de 2 de diciembre, se dispone el cese de Juan Miguel Villar Mir como Director General de Empleo. 


			– 1967, 2 de diciembre: por Decreto 2919/1967, de 2 de diciembre, se nombra a Juan-Miguel Villar Mir Secretario General del Patronato de Fondo Nacional de Protección del Trabajo. 


			– 1968, mayo: acepta la presidencia ejecutiva de Hidro-Nitro Española, SA, a pesar de su prevista suspensión de pagos. 


			– 1968: obtiene en turno de oposición libre, y entre ocho aspirantes, la Cátedra de Contabilidad y Legislación, de la Escuela Universitaria de Obras Públicas, de la Universidad Politécnica de Madrid. Ese mismo año, comienza a ejercer como profesor especial de una nueva asignatura, Derecho administrativo y laboral, en la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Caminos. 


			– 1969: a instancias del ministro de Industria, Gregorio López Bravo, asume la presidencia no ejecutiva de la Empresa Nacional Carbonífera del Sur (Encasur) y de la Empresa Nacional de Celulosas (ENCE). 


			– 1970, 5 de mayo: es nombrado Presidente Ejecutivo de Altos Hornos de Vizcaya y de su grupo, a propuesta del Banco de Bilbao, del Banco de Vizcaya y del Banco Urquijo. 


			– 1972, 10 de marzo: Altos Hornos de Vizcaya gana el concurso para la construcción y explotación de la IV Planta Siderúrgica Integral, abierto a la iniciativa privada. 


			– 1975, 12 de diciembre: toma posesión como Ministro de Hacienda y Vicepresidente del Gobierno para Asuntos Económicos en el primer Gobierno del Rey, presidido por Arias Navarro. 


			– 1976, 5 de julio: presentación programada del Libro blanco de la reforma tributaria. 


			– 1976, 5 de marzo: El Boletín Oficial de las Cortes publica el proyecto de Ley de actuación económica. 


			– 1976, 5 de julio: cesa en el cargo de Vicepresidente Económico y Ministro de Hacienda. 


			– 1976, 28 de julio: el Consejo de Ministros, presidido por Adolfo Suárez, decide retirar de las Cortes el proyecto de Ley de actuación económica. 


			– 1976, verano: inicia su larga relación con Puerto de Sotogrande, complejo urbanístico del que será promotor y máximo ejecutivo. 


			– 1977, 27 de enero: discurso de ingreso como Académico, correspondiente para Madrid, de la Real Academia de Ciencias Económicas y Financieras de Barcelona. 


			– 1978: presenta la dimisión irrevocable de la presidencia de Hidro-Nitro, después de que el Ministerio de Comercio decidiese que el Grupo Pechiney, francés, pudiera ejercer los derechos políticos por el incremento irregular de capital que había adquirido años atrás. 


			– 1981, 25 de marzo: fecha del nombramiento como titular de la Cátedra, ganada por oposición entre doce aspirantes, de Organización de Empresas de la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos de la Universidad Politécnica de Madrid. Tenía 48 años. 


			– 1983: es nombrado Presidente de Electra de Viesgo, controlada por el Banco de Santander. 


			– 1987, 31 de julio: firma las pólizas de compra del 100 % de las acciones de Obrascón y de Inmobiliaria Espacio al grupo AHV. Nace de este modo el futuro Grupo Villar Mir. 


			– 1991: venta de Electra de Viesgo a Endesa. Deja de ser presidente de la compañía. 


			– 1991, julio: salida a bolsa de Obrascón. 


			– 1992, diciembre: adquisición de Ferroatlántica (ferroaleaciones y energía) a Carburos Metálicos, SA (ya controlada por Air Products). 


			– 1995, abril: adquisición de Fesa/Fertiberia (fertilizantes) a Ercros/Freeport-McMoran. 


			– 1996, enero: adquisición de Cuarzos Industriales, SA a Cimpor, Portugal. (cuarzo metalúrgico). 


			– 1996, mayo: opa sobre el 100 % de Hidro-Nitro Española, SA (ferroaleaciones y energía). 


			– 1996, mayo: adquisición de Elsan, SA a inversores privados. 


			– 1996, diciembre: opa sobre el 100 % del capital de Sefanitro, SA (fertilizantes). 


			– 1997, enero: adquisición de Sato, SA (empresa constructora) a inversores privados. 


			– 1997, 26 de agosto: fallece Juan-José Villar Mir, hermano de Juan-Miguel. 


			– 1998, junio: adquisición de Huarte, SA, en suspensión de pagos, por Obrascón, SA (se constituye Obrascón Huarte OH, SA). 


			– 1998, julio: adquisición de Pacadar, SA (prefabricados de construcción) a inversores privados. 


			– 1998, diciembre: adquisición del 80% de Ferroven, SA (ferroaleaciones) al Estado de Venezuela en pública subasta. 


			– 1999, 27 de abril: discurso de ingreso como Académico de número en la Real Academia de la Ingeniería. 


			– 1999, mayo: absorción de Lain, SA por Obrascón Huarte (se constituye OHL, SA). 


			– 2000, 31 de enero: gana las elecciones de Presidente del Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos. 


			– 2000, julio: adquisición del 67 % de Rocas, Arcillas y Minerales, SA (Ramsa) (cuarzo metalúrgico) al grupo ELKEM (Noruega). 


			– 2001: se aprueba el proyecto de Torre Espacio Castellana. 


			– 2003, diciembre: fin del mandato de Presidente del Colegio de Ingenieros de Caminos. 


			– 2005, mayo: adquisición del 100  % de Pechiney Électrométallurgie (productor de ferroaleaciones y silicio metal con seis fábricas en Francia y una en Sudáfrica), con cierre anunciado. 


			– 2005, 30 de mayo: OHL, con Juan-Miguel al frente, presenta en el Teatro Real de Madrid el complejo turístico de lujo Mayakoba, situado en la Riviera Maya mexicana. 


			– 2005, agosto: adquisición del 66 % de Fertial, SPA (amoníaco y fertilizantes) al Estado de Argelia. 


			– 2006, diciembre: el Grupo Vilar Mir (GVM) alcanza la mayoría del capital en el Grupo OHL. 


			– 2007, septiembre: se constituye en Madrid la Fundación Juan-Miguel Villar Mir. 


			– 2007, diciembre: entrada en servicio de Torre Espacio Castellana. 


			– 2008, enero: adquisición de Rand Carbide, PLC (fábrica de ferrosilicio) en Sudáfrica. 


			– 2009, abril: adquisición del 100 % de Adubos de Portugal (fertilizantes). 


			– 2009, abril: constitución de Silicio Ferrosolar, SL (tecnologías de purificación del silicio para fotovoltaicas). 


			– 2010, noviembre: adquisición del 100 % de Céntrica, SL (hoy Energya VM Gestión de Energía, SLU). 


			– 2010, noviembre: adquisición a precio de saldo de Sinice Silicon Industries (fábrica de Silicio Metal) en China (ciudad de Mangshi en Yunnan). La empresa, a pesar de contar con un proceso de producción basado en la tecnología de una gran compañía alemana y de estar operada por una empresa norteamericana de Nueva York, había entrado en un problema de incapacidad para continuar su actividad por falta de tecnología. Se hallaba ya cerrada en el momento de la compra, precintada por el juzgado y en suspensión de pagos. 


			– 2011, 3 de febrero: el Rey le concede el título de marqués de Villar Mir. 


			– 2012, julio: adquisición de Sam Quarz (mina de cuarzo en Sudáfrica). 


			– 2012, 13 de noviembre: recibe el Premio Nacional de Ingeniería Civil 2012, otorgado por el Ministerio de Fomento, «en reconocimiento a su densa y fructífera trayectoria profesional marcada por la constancia, la dedicación al trabajo, la eficiencia y un carácter emprendedor, lo que le ha llevado a figurar de forma muy destacada en diversos campos». 


			– 2012, diciembre: adquisición de siete edificios en Madrid para la construcción del Centro Canalejas. 


			– 2013, abril: Juan-Miguel Villar Mir es nombrado consejero independiente del Banco de Santander. 


			– 2013, agosto: comienzo de los trabajos previos de Canalejas Madrid Centro. 


			– 2013, 5 de noviembre: discurso de ingreso como académico de número en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. 


			– 2013, 10 de diciembre: discurso de ingreso como académico de honor de la Real Academia de Doctores de España. 


			– 2014, diciembre: OHL y el grupo indio Hinduja llegan a un acuerdo para la construcción de un hotel de lujo en un emblemático e histórico edificio del centro de Londres, el Old War Office, que en su día albergó la oficina de guerra de Reino Unido. 


			– 2015, diciembre: fusión del Grupo Ferroatlántica y Globe Specialty Metals, de origen estadounidense; finaliza así la creación de la nueva sociedad Ferroglobe. 


			– 2016, 11 de septiembre: Juan-Miguel Villar Mir es elegido Presidente del Patronato de la Fundación Ortega-Marañón. 


			– 2017, noviembre: el consejero delegado de Centro Canalejas Madrid y director general de OHL Desarrollos, Francisco Meliá; el autor del proyecto arquitectónico y director del Estudio Lamela, Carlos Lamela, y el director general de Inmobiliaria Espacio, José Antonio Fernández Gallar, presentan las principales características del proyecto. 


			– 2018, febrero: Caleido, el nuevo y ambicioso proyecto inmobiliario de Madrid promocionado por el Grupo Villar Mir —un gran complejo en el distrito financiero Cuatro Torres—, adjudica sus obras a la constructora OHL, tras un concurso convocado en septiembre de 2017. 


			– 2018, mayo: OHL hace público su plan estratégico 2018-2020, cuyo principal objetivo es sanear la compañía y volcarla en la actividad de construcción y concesiones. 


			– 2018: se lleva a cabo una magna exposición de retratos de «Ingenieros ilustres» en la conmemoración del cincuentenario de las instalaciones de la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos en la Ciudad Universitaria de Madrid y en el marco de la Universidad Politécnica de Madrid. Entre ingenieros tan distinguidos como el premio Nobel Echegaray o el varias veces presidente del Gobierno Práxedes Mateo Sagasta, Juan-Miguel Villar Mir es el único ingeniero que merece la condición de «ilustre» por tres conceptos distintos: como empresario, como político y como ingeniero. 
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